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Robando  el  tiempo  á  una  ruda  labor  diaria,  he  escrito 
este  libro.  No  encierra,  en  su  mayor  parte,  ideas  nuevas  ni 
propias.  Es  reflejo  de  opiniones  manifestadas,  ya  por  la 
prensa,  ya  en  estudios  del  caso,  ó  existentes  en  el  criterio  de 
personas  sensatas.  Obedece  á  la  necesidad  de  una  compi- 
lación de  esas  opiniones:  el  libro  perdura  más  y  hace  surcos 
más  profundos  que  el  artículo  de  periódico  ó  la  monografía. 

Es  una  obra  de  buena  fe.  Nosotros,  los  mexicanos  que 
sentimos  amor  por  nuestra  patria  y  la  queremos  con  un  por- 
venir lleno  de 'grandeza,  tenemos  para  con  ella,  y  para  con 
el  hombre  que  ha  regido  sus  destinos  por  treinta  años,  con 
todo  éxito,  una  deuda  inmensa  entre  otras,  que  debemos 
tratar  de  pagar  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas:  la  de 
sembrar,  sin  descanso,  ciertos  pensamientos  y  verdades: 
frente  á  algunas  ideas  extraviadas,  ser  profusos  en  regar  las 
contrarias. 

Todos  los  países  adolecen  de  defectos;  en  todos  hay,  en 
más  ó  menos  dosis,  presiones  del  poder,  luchas  entre  esos 
dos  elementos  antagónicos  que  se  llaman  «gobierno»  y  «anar- 
quía.» No  hay  que  hacerse  la  ilusión  de  sociedades  perfec- 
tas, de  agrupaciones  sin  defecto,  de  naciones  ideales  en  cul- 
tura y  de  Gobiernos  más  ideales  aún  en  el  «respeto  al  dere- 
cho;» sobre  todo  de  esto  último,  porque  la  concepción  del 
derecho  es  muy  distinta  según  cada  estado  de  espíritu  y  se- 
gún la  peor  ó  mejor  estimación  de  lo  que  es  justo.      Ni  me- 


II 

nos  debe  abrigarse  aquella  ilusión  por  nuestros  pueblos  la- 
tino-americanos, nacidos  á  la  vida  de  la  libertad  ayer,  here- 
deros de  grandes  defectos  3^  poblados  por  razas  incultas.  Lo 
que  hay  que  hacer  es  poner  cada  uno,  sana,  juiciosa  y  hon- 
radamente, todo  cuanto  esté  de  su  parte  para  que,  por  una 
inteligente  eHminación,  cualquier  mal  desaparezca  ante  la 
obra  de  solidaridad,  inspirada  en  el  deseo  de  cumplir  con  el 
deber  bien  entendido  de  ciudadano. 

No  he  escrito  para  cierta  clase  positivamente  culta  y 
docta  que  sabe,  sin  duda,  mucho  más  de  lo  que  este  libro 
dice,  aunque  haya  sido  aprendido  en  la  biblioteca  ó  el  bufe- 
te y  no  en  el  terreno  práctico.  He  escrito  en  caracteres 
gruesos  y  llanos  para  aquellos  en  quienes  es  preciso  afirmar 
pensamientos,  delinear  conceptos,  estimular  sanas  condicio- 
nes y  formar  positivos  corazones  ciudadanos  que,  con  el  tra- 
bajo y  con  la  idea,  sean  defensores  de  la  Paz  y  elementos 
activos  para  el  patrio  progreso. 

Pertenezco,  por  fortuna,  á  una  de  las  generaciones  edu- 
cadas y  formadas  al  amparo  de  la  Paz.  Los  que  estén  en 
iguales  condiciones  no  podrán  negar  que  á  aquella  debimos, 
desde  el  aprovechar  la  escuela,  hasta  el  haber  logrado  un 
porvenir:  ni  podrán  negar  que,  en  estricta  noción  de  jus- . 
ticia,  debemos  un  tributo  al  grande  hombre  que,  conservan- 
do aquélla,  nos  facilitó  el  segundo.  Pongamos  pues,  de 
buena  fe,  el  provecho  obtenido  al  servicio  de  la  primera,  en 
pago  módico  de  nuestra  deuda  para  con  el  segundo.  For- 
memos cuadro  á  la  Paz:  trabajemos  lealmente,  cada  uno  en 
lo  que  valga  y  pueda,  por  México. 


EL    PELIGRO   YANKEE. 


En  1786  se  supo  en  Europa  que  las  Colonias  que  Inglaterra  tenía 
en  la  América  del  Norte,  estaban  en  rebelión  con  la  Metrópoli.  No  se 
le  dio  importancia  á  aquello.  En  1804  la  incipiente  República  de  los 
Estados  Unidos  trataba  con  Napoleón  el  Grande  la  venta  de  la  Ivoui- 
siana  en  algunos  millones  de  pesos;  por  seguro  que  el  gran  Emperador 
no  supo  á  punto  fijo  ni  quiénes  eran  los  compradores.  Las  trece  colo- 
nias primitivas  duplicaron  casi  con  esa  compra  su  extensión.  En  1847 
México  trabó  guerra  con  los  americanos:  nuestro  fatídico  Santana  creyó, 
debe  haberlo  creído,  que  venceríamos  á  aquel  pueblo  tosco  y  temerario: 
fuimos  rápida  y  totalmente  vencidos,  y  el  mapa  de  la  nueva  Nación  se 
duplicó  en  tamaño,  sin  solución  de  continuidad,  resultando  aquella  en 
extensión  superficial  inferior  sólo  á  China  y  Rusia.  En  1864  la  guerra 
de  secesión  americana  fué  una  sorpresa  para  el  mundo:  Grant  rendía 
á  Lee  en  Appomatox  con  un  ejército  de  26,000  hombres;  en  la  campana 
de  3  años  habían  peleado  sobre  600,000.  En  1898  los  Estados  Unidos 
resultaban  conquistadores,  («imperialistas»  según  la  acomodaticia  fra- 
se) y  después  de  hundir  dos  flotas  españolas,  malas  por  cierto,  en  Ca- 
vite  y  Santiago  de  Cuba,  reformaban  todavía  su  mapa  estableciéndose 
en  las  fronteras  del  Asia  con  Filipinas,  como  podían  haberlo  hecho  en 
las  de  Europa  con  las  Canarias.  Poco  después  le  ponían  á  la  América 
toda  un  «belt,»  un  cinturón,  fraccionando  la  República  de  Colombia  en 
dos  para  tener  la  hegemonía  de  Panamá,  y  á  la  voz  de  su  Presidente 
Roosevelt  daban  cita  en  Porsmouth  al  Czar,  el  soberano  autócrata  cu- 
yo fantasma  de  sin  rival  poderío  había  venido  á  tierra,  y  al  Emperador 
Nipón  Mutsuhitu,  vencedor  de  Liao  Yang,  Moukden  y  Puerto  Arturo, 
y  jefe  de  la  raza  amarilla,  fuerte  con  500  millones  de  almas.  ¿Quién  era 
Roossevelt  que  en  19  de  Agosto  de  1906  dirigía  desde  Oyster  Bay,  al 
Conde  De  Witte,  representante  de  la  Rusia,  cuando  estaban  á  punto  dé 
romperse  las  negociaciones  de  paz,  este  lacónico  y  enérgico  mensaje: 
«Os  ruego  seriamente  de  enviarme  inmediatamente  al  Barón  de  Rosen 
con  cualquiera  otra  persona  en  quien  tengáis  igual  confianza  para  tomar 
un  mensaje  á  vuestra  dirección»?  ¿Quién  era  esa  Nación,  que  con  un 
siglo  de  vida  valía  tanto,  pesaba  tanto  y  tanto  podía? 


Pues  era  y  es  un  pueblo  formado  en  un  siglo,  con  tres  elementos: 
tierra  buena,  buenas  leyes  y  buena  inmigración. 

Es  una  Nación  que  admite  con  México  la  siguiente  comparación: 

Extensión  superficial.  Millas  cuadradas 

Estados  Unidos  (inclusive  Alaska  y  Hawai) 3.622,933 

México 767,005 

(poco  más  de  la  5^  parte  de  E-  U.) 

jPoblacón  continental. 

Estados  Unidos  (censo  de  1900) 76,085,794 

(con  Puerto  Rico  más  de  77.000,000.) 
México  (censo  de  1900) 13.605,919 

Ingresos.  Egresos. 

Estados  Unidos.  Bollares  (exclusive  ramo  de 

Correos)    594.454,122     568.784,799 

México.    Pesos;    cada  peso  igual  á  medio 

dollar 101.972,620       79.466,910 

Valor  de  la  propiedad  territorial. 

Estados  Unidos  (1904)  Donares 107,104.192,410 

México  (1904)  Pesos ••.••• 1,053.849,446 

Exportación : 
valor  en  1905-1906.  30  de  Junio. 

Estados  Unidos.  Bollares 1,743.864,500 

México    (Pesos) .  292.000,000 

Importación. 

Estados  Unidos 1 ,226.562,446  ^ 

México 220.651,074 

De  ese  pueblo  somos  vecinos  inmediatos  nosotros,  en  esta  porción 
de  mundo  que  se  llama  Continente  Americano;  vecindad  molesta  sin 
duda;  onerosa  y  de  temer,  porque  siempre  la  vecindad  del  poderoso  ori- 
lla á  contingencias:  vecindad  que  nos  expone  como  á  nadie  al  «peligro 
yankee,»  porque  el  peligro  yankee  existe  y  no  sólo  para  México,  sino 
para  el  mundo  todo. 

El  vigor  y  la  riqueza  de  este  pueblo  lo  hacen  entender  que  hoy  su 
papel  político  es  universal;  y  si  les  interesa  mantener  su  preponderan- 
cia política  en  Europa  y  hoy,  que  tienen  las  Filipinas  y  contarán  pronto 

1  Datos  del  "Statesman's  Year  Book."— 1906. 


con  el  Istmo  de  Panamá,  para  intensificar  su  tráfico  en  el  Pacífico  y  ad- 
quirir el  comercio  del  Asia,  también  les  interesa,  sin  duda  alguna,  afir- 
mar su  preponderancia  en  el  Continente  Americano. 

Iva  Europa  se  había  percatado  desde  hace  mucho  tiempo  de  la  exis- 
tencia de  un  «pp:i.igro  amariIvI^o.»    La  alarmaba  la  existencia  de  los 
pueblos  orientales  con  sus  millones  de  seres  adormilados;  pero  los  que 
podrían  despertar  algún  día.   El  Kaiser  se  entretenía  haciendo  dibujos 
espantadores  en  los  que  el  tropel  chino,  con  la  flotante  trenza  de  los  hi- 
jos de  Confucio,  aparecía  queriéndose  desplomar  sobre  Europa  y  siendo 
detenidos  por  el  arcángel  Miguel,  dibujado  al  estilo  de  un  coracero  pru- 
siano. Y  con  esos  dibujos  empujaba  á  diplomáticos  rusos  de  la  talla  de 
Mourawieff  y  Lamsdoríf,  á  que  la  Rusia  se  debilitara  económicamente 
con  las  construcciones  del  Transmanchouriano  y  de  Dalny,  dos  cosas, 
una  prematura  y  otra  inútil  para  su  expansión  en  el  Extremo  Oriente, 
y  á  que  se  aniquilara  como  potencia  militar  en  el  Yalou,  el  Cha-Ho  y 
el  estrecho  de  Tsushima  para  no  tener  ella,  la  Alemania,   rival   en 
el    control  político-militar  de  la  continental  Europa;  pero  la  Euro- 
pa toda  ni  Alemania  no  se  habían  percatado,  sino  hasta  últimas  fechas, 
del  «PKiyiGRO  YANKKK-^^  No  lo  comenzaron  á  hacer  sino  cuando  Ingla- 
terra, sufriendo  las  desagradables  consecuencias  del  desenvolvimiento 
comercial  é  industrial  de  los  Estados  Unidos,  vio  cesar  la  demanda  de 
sus  productos  en  los  mercados  de  aquéllos,  disminuir  en  los  del  resto 
de  América  por  la  competencia  yankee,  y  en  cambio  ir  los  productos 
americanos  á  sus  mismos  mercados;  cuando  Alemania,  á  pesar  de  su 
desenvolvimiento   formidable  como  país  industrial  y  manufacturero' 
después  de  la  guerra  del  70,  sintió  parecidos  efectos;  y  cuando  Francia, 
cuyas  exportaciones  á  los  Estados  Unidos  eran  en  1892  iguales  á  las  de 
1902  (poco  menores)  importaba  en  cambio  én  este  último  año  ....... 

18.000,000  de  dollares  en  mercancías  americanas,  ascendiendo  anual- 
mente esa  importación  en  sobre  un  8  % .  Se  acentuó  la  existencia  de  ese 
peligro  cuando  se  vio  á  Roosevelt  intervenir  victoriosamente  para  que 
se  hiciera  la  paz  ruso-japonesa,  y  se  ha  confirmado  cuando  se  ha  visto 
á  la  escuadra  de  Evans,  dieciséis  acorazados  de  primer  orden,  una  flo- 
tilla de  torpederos  y  bastantes  buques  auxiliares,  hacer  el  «raid»  que  han 
hecho  y  que  no  había  intentado  siquiera  otra  flota  europea- 

Entonces  se  ha  venido  á  saber,  ya  no  sólo  por  los  especialistas  en 
estadísticas  y  cosas  parecidas,  que  del  \xigo  consumido  por  Europa,  el 
30%  era  americano;  que  del  algodón  manufacturado  en  Europa,  el  38% 
era  también  americano;  que  Chicago  surtía  de  carnes  conservadas  al 
ejército  inglés  y  á  la  mitad  del  alemán,  y  que  de  cada  tres  transatlánti- 


Gos  déla  «Cunard,))  uno  traía,  de  ordinario,  un  millón  de  libras  esterli- 
nas acuñadas  á  los  Estados  Unidos.  Y  se  ha  visto  con  estupor  y  celo 
por  los  políticos  y  los  financieros  de  -Europa,  la  posibilidad  de  que,  á 
seguir  las  cosas  como  van,  el  cetro  de  la  finanza  tenga  que  pasar  del 
«Crédit  Foncier»  ó  del  Banco  Inglés  á  algún  «First  National  Bank,»  y 
de  París  y  Londres  á  Vall-Street;  que  los  prestamistas  de  las  testas  co- 
ronadas ya  no  se  llamen  Bleichroeder,  Mendelshon  y  Co.  ó  Rostchild, 
sino  Carnegie,  Pierpont  Morgan  ó  Harriman,  y  que  no  valgan  ((Trípli- 
ces» ni  «Ententes,»  ni  nada,  frente  á  la  orientación  política  que  á  los 
destinos  del  mundo  plegué  dar  al  Capitolio  de  Washington.  ^ 

La  Europa  ha  acabado,  pues,  por  darse  cuenta  de  ese  ((PK1.ÍGR0 
YANKEK.»  Nosotros  nos  lo  habíamos  dado  desde  el  año  de  47.  Y  si  la 
Europa,  siendo  ella,  no  lo  ve  como  fantástico,  porque  no  obsta  la  an- 
chura del  Atlántico  para  hacer  sentir  los  efectos  de  una  guerra  econó- 
mica, ni  para  acorazados  de  la  docilidad  de  los  del  Almirante  Evans, 
razón  sin  duda,  tenemos  nosotros  para  temerlo,  ya  que  sólo  nos  separa 
de  ese  formidable  pueblo  un  simple  límite  geográfico,  y  lo  creemos  ca- 
paz, en  un  momento  de  poca  serenidad,  para  sorbernos  económicamen- 
te de  un  trago,  por  avaricia,  ó  de  extinguirnos  en  otro,  políticamente, 
por  codicia,  por  necesidad  de  tierra  ó  por  el  empuje  de  su  «imperialis- 
mo» que  parece  destinado  á  ser  el  Molochde  los  pueblos  latino-ame- 
ricanos. Y  soñamos  con  ese  Goliat  y  nos  desvelamos  porque  es  fuerte 
y  es  vigoroso  y  es  rico  de  tal  modo,  que  parece  no  haber  de  encontrar 
colmo  á  su  ambición.  Y  sin  embargo ....  David  existió- 

El.  «PELIGRO  YANKEK»  es  positivo;  pero  es  relativo  también.  Hay 
que  reducir  la  formidable  apariencia  á  la  exactitud  matemática,  apli- 
cando el  dinamómetro  del  estudio  de  las  circunstancias  para  medir  la 
posibilidad  de  que  aquel  tome  forma  de  acto,  apuntando  desde  luego 
que,  si  bien  se  mira,  el  peligro  es  más  «mexicano»  que  yankee,  y  está 
más  en  nosotros  que  en  ellos. 

Vamos  á  ver  por  qué,  si  es  indudable  la  existencia  de  un  peligro 
yankee,  para  solucionar  en  lo  posible  el  problema  nacional  que  en  él 
mismo  se  encierra,  hay  que  aquilatar  aquel  reduciéndolo  á  su  verdade- 
ra magnitud. 

Para  ello  es  preciso  prescindir  del  "parti-pris"  de  los  latinos  to- 
dos contra  ese  pueblo,  que,  dígase  lo  que  se  quiera,  es  acreedor  ya  de 
la  humanidad  en  muchas  cosa^  y  á  la  fecha  puede  enseñar  á  muchos 
otros,  especialmente  de  América,  cómo  se  forman  las  nacionalidades. 

1  Fran!;  A.  Vanderlip,-"Scribners  Magazine,"  1903. 


Ver  los  hechos  y  prescindir  de  los  sentimientos.  Abdicar  por  un  mo- 
mento de  la  sangre  y  ser  todos  de  la  razón.  Tanto  más  cuanto  que  si  el 
* 'gringo"  resulta  repulsivo  para  el  mexicano,  el  "americano'^  nó,  y  el 
coloso  del  Norte  siendo  una  amenaza  para  su  joven  hermana  del  Sur, 
«s,  para  todo  el  Continente,  algo  por  lo  que  Europa  nos  ve  ya  como 
pueblos  intocables. 

Estudiemos  un  poco,  aunque  sea  á  grandes  rasgos,  pues  de  otro 
modo  se  llenarían  volúmenes,  á  este  pueblo  americano  que  se  nos  pre- 
:senta  con  toda  la  apariencia  de  un  hombre  joven,  sano,  fuerte,  robus- 
to, y  del  que  por  la  apariencia  no  se  podría  asegurar  que  padezca  en- 
fermedad alguna.  Para  ello  nada  mejor  que  fijarse  en  tres  elementos 
que  son  los  de  más  relieve  como  constitutivos  en  las  nacionalidades- 
Suelo,  pobladores  y  funcionamiento  de  vida  política.  Respecto  del  pri- 
mero de  esos  elementos,  la  naturaleza  fué  pródiga  con  los  Estados  Uni- 
dos. Los  primitivos  trece  Estados  establecidos  en  la  cuenca  hidrográfi- 
ca del  Atlántico  ocupaban  un  territorio  de  por  sí  bueno  para  los  usos 
agrícolas  y  que  el  tesón  y  el  trabajo  de  los  colonos  trasformó  maravillo- 
samente: más  tarde,  los  mismos  rechazaron  á  las  tribus  indias  de  la  re- 
gión de  los  lagos  y  el  Wisconsin,  el  Yowa  y  el  Winipieg  nacieron  luego. 

Indiana,  Ohio  y  Michigan  roturaron  por  completo  sus  tierras:  des- 
pués la  adquisición  de  la  Luisiana  hizo  derramarse  hacia  el  Sur  al  tra- 
bajo americano,  y  se  completó  la  zona  tropical  ya  formada  por  la  Caro- 
lina del  Sur  y  la  Florida:  más  tarde  la  guerra  con  México  dio  más  vas- 
ta costa  al  Pacífico,  en  condiciones  superiores  á  las  del  Oregon;  las 
planicies  de  Texas,  incultas  antes,  se  cubrieron  de  campos  algodone- 
ros y  las  riquezas  auríferas  de  California  revelaron  las  riquezas  mine- 
ras de  Arizona,  Nevada,  Colorado,  Montana  é  Idaho.  Por  último, 
los  yacimientos  petrolíferos  se  encontraron  abundantísimos  en  Pensil- 
vania,  California  y  Texas.  El  país  quedaba  formado  ya  así,  con  una 
gran  extensión  superficial;  bordeado  al  Oeste  por  las  Montañas  de  las 
Cascadas  y  la  Sierra  Nevada;  al  Este  por  los  AUeghaniesy  los  Montes 
Apalaches;  hendido  al  centro  por  las  Montañas  Rocallosas;  corriendo 
entre  éstas  y  los  anteriores,  como  un  nuevo  padre  Nilo,  el  Mississippi 
formado  de  veinte  ríos  confluentes  de  la  talla  del  Ohio,  el  Arkansas  y 
él  Missouri,  desde  la  región  de  los  lagos  al  Norte,  hasta  el  Golfo  dé 
México  al  Sur,  y  por  una  planicie  hecha  por  sus  aluviones,  y  teniendo; 
mar  al  Este;  mar  al  Oeste;  mar  al  Sur,  y  al  Norte  grandes  lagos  fronte- 
rizos á  los  Estados  más  productores.  Y  hubo  de  resultar  un  país  de 
primer  orden  en  todo  y  por  todo,   y  con  futuro  inequívoco  de  riqueza. 
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Riqueza  agrícola;  riqueza  forestal;  riqueza  industrial;  riqueza  pe- 
cuaria; riqueza  minera. 

Vamos  á  ver  cómo  está  radicada  esa  riqueza  y  cuál  sea. 

En  1904  los  Estados  Unidos  produjeron: 

Bushells. 

Maíz .    2,467.481,000 

Frijol  [mal  año;  reducción  de  un  10%]  .  .       552-400,000 
Avena 846.596,000 

Bsta  producción  correspondió  en  su  mayor  parte  á  los  quince  Es- 
tados siguientes,  en  su  ordena  Kansas,  Minessotta,  North  Dakota, 
South  Dakota,  Nebraska,  Ohio,  Pensil vania,  Oklahoma  [entonces  te- 
rritorio], Indiana,  Missouri,  California,  Washington,  Texas:  Yllinois 
y  Michigan.    El  trigo  lo  produjeron  ellos  casi  todo. 

Kn  el  mismo  año  produjeron. 

Bushells 

Centeno 27.234,565 

Cebada 139.748,958 

Trigo  negro  [Blackwheat] 15.000,336 

Papas  ó  patatas .  : 332.830,300 

conttn  valor  total  de  dollares  inclusive  maíz  etc.,  de  529.107,625,  sien- 
do los  Estados  productores  los  mismos  y  además  Oregón  y  Georgia. 

En  el  mismo  año  el  arroz  se  produjo  como  sigue: 

Carolina,  58,320  bushells;  Carolina  del  Sur,  838,500;  Georgia,^ 
235,000;  lyouisiana,  11.445,600;  Texas,  8.314,100;  Otros  estados,  .... 
211,518  [especialmente  Florida]. 

I^a  caña  de  azúcar  cultivada  en  el  mismo  año  [Zafra  de  903,  904] 
produjo  734,000  toneladas  de  2,240  Libras,  siendo  los  Estados  pro- 
dnctofes  por  su  orden,  lyouisiana.  Florida,  Carolina,  Texas  y  la  Caro- 
lina del  Sur. 

El  algodón  producido  en  el  año  1905  subió  á  110.804.556  balas,  sien- 
do los  Estados  productores  por  su  orden:  Texas,  Georgia,  Mississippi, 
Alabama,  Louisiana,  South  Carolina,   Arkansas  y  Carolina  delNórte. 

El  tabaco  en  1903  se  cultivó  y  produjo  en  los  siguientes  Estados; 
Kentucky,  Carolina  del  Norte,  Virginia,  Wisconsin,  Ohio,  Tenesse, 
Cátrolina  del  Sur,   Pensylvaniá,  Connecticut,  Maryland  y  New  Yofk. 

En  1903-904  la  remolacha  para  azúcar  sembrada  la  mayor  parte  en 
Texas  y  California,  sumó  209,000  toneladas. 
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Hasta  aquí  la  riqueza  agrícola:  veamos  ahora  la  forestal:  ^ 

Se  calcula  en  1.000,000  de  millas  cuadradas  la  parte  cubierta  de 
bosque  en  el  territorio  americano,  ó  sea  casi  una  tercera  parte  de  su  ex- 
tensión superficial.  Sobre  700,000  de  esas  millas  corresponden  á  bos- 
ques en  los  Estados  del  Este  y  del  Sud-Este.  El  saldo  queda  para  la 
región  de  las  Montañas  Rocallosas  y  Estados  de  Washington,  Oregon 
y  California,  y  este  saldo  es  de  177,000  millas  cuadradas  de  selvas  ex- 
plotables, de  tal  modo  que  más  de  las  tres  quintas  partes  de  las  500,000 
de  esa  naturaleza  corresponden  á  Estados  del  Este  y  del  Sur,  y  parte 
á  los  de  la  región  de  los  L,agos  [Minessota,  Michigan,  Wisconsin  y 
Dakota  del  Norte] .  Los  Estados  más  densamente  poblados  de  maderas 
explotables  son  Ohio,  Indiana,  New  York,  Pensylavania,  New  Hamp- 
shire  etc.  al  Sur,  Texas,  [en  su  región  del  Noroeste]  y  Florida.  No  hay 
un  dato  exacto  del  valor  de  la  madera  utilizada  en  1905:  pero  pudiera 
fijarse  en  sobre  375  millones  de  dollares. 

Como  se  ve,  la  forestería,  como  la  agricultura,  se  extiende  en  los 
Estados  Unidos  de  preferencia  á  los  Estados  del  Este,  Sur  y  costas  del 
Pacífico,  exclusives  los  Estados  agrícolas  del  centro  ó  de  lo  cuenca  del 
Mississippi. 

La  industria  pecuaria,  en  1905,  contaba: 

Caballos .,    17-057.702 

Muías 2.888.710 

Ganado  vacuno  de  todas  clases •  .  .  61. 241-908 

Carneros 45-190,432 

Cerdos.  . 47-320.511 

Eos  Estados  principales  para  la  cría  del  ganado  son: 
Kentucky,   Texas,  Kansas,  Tennesse,   Missouri,  Arkansas,  lowa  y  los 
Territorios  de  Nuevo  México,  Arizona  y  el  hoy  Estado  de  Oklahoma. 

La  minería,  tomando  los  principales  metales  explotados,  dá  para 
1903: 

Hierro. . .     18.000.259  toneladas  con  valor  de  344.450.000  dollars. 

Plata 54.300.000  onzas  troy  ,,      ,,      ,,     70. 206.060 

Oro 3.560.000      ,,       ,,      ,,      ,,       ,,     73-591.700 

Cobre  ...   698. 004. 517 libras  ,,       ,,       ,,     91.506.006 

Plomo...  280.000  (Shorts  tons.)   ,,       ,,     23-520.000 

Zinc 159.219         ,,         ,,        „        ,,      16,718.000 

1  Eeports  of  the  Department  of  Agricultuie.— Washington,  1905 
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Estados  productores  principales: 

Hierro;  PenS5dvania,  Ohio,  Colorado.  Yllinois,  Indiana  y  Alabama. 
Plata;  Colorado,  California,  Nebraska,  Montana,  Utah  y  Territorios 
de  Arizona  y  Nuevo  México. 

Oro;  California  y  Colorado. 

Cobre;  Colorado,  Arizona  y  Montana. 

Plomo  y  Zinc;  los  mismos  Estados  y  Territorios. 

Así,  pues,  los  principales  Estados  mineros  radican  en  la  parte  Oeste 
de  una  línea  que  se  tirara  siguiendo  el  eje  del  Mississippi,  y  se  delimi- 
tan bien,  excepción  hecha  de  los  productores  de  hierro  que,  por  ello, 
como  Pensylyania,  son  también  industriales, 

Entre  otras  riquezas  minerales  deben  tenerse  en  cuenta,  y  mucho 
por  su  gran  desarrollo  en  los  Estados  Unidos,  el  carbón  mineral  y  el 

petróleo  que  en  1903  alcanzaron  valores  totales  de 

504.000.000  de  dollars  el  primero  y  95.000,000  de  dollars  el  segundo; 
los  principales  productores  de  estas  materias  son,  como  es  bien  sabido, 
Pensylvania,  Texas  y  California, 

Vamos  á  ver  ahora  las  industrias  que  constituyen  la  más  formida- 
ble de  las  riquezas  de  los  Estados  Unidos  y  en  cuyo  campo  este  pue- 
blo aún  no  tiene  un  límite  posible  de  imaginar,  habiendo  cuatriplicado 

cada  diez  años   su  producción.    [1890  -  3.385.861,000.  -  1900 

13.039.277,569]. 

Más  de  la  mitad  del  capital  empleado  en  industrias,  ó  sea  sobre 
cinco  mil  setecientos  millones  de  dollars,  corresponden  en  Estados  Uni- 
dos á  los  Estados  de  New  York,  Pensylvania,  Ohio,  Masachussets  é 
Yllinois. 

Las  industrias  de  fierro  y  acero  corresponden  en  su  totalidad  á  los 
Estados  de  Pensylvania,  Ohio,  Yllinois,  New-Jersey,  Indiana,  Missou- 
ri y  New  York,  donde  se  fabrican  rieles,  maquinaria  para  la  agricul- 
tura, armaduras  de  hierro,  etc. 

La  industria  manufacturera  de  maderas  existe  principalmente  en 
Michigan,  New  York,  Pensylvania.  New-Hampshire  é  Yllinois. 

La  de  preparación  y  conservación  de  carnes  en  Michigan,  Yllinois 
y  New  York. 

La  de  tejidos  en  casi  todos  los  Estados  del  Este  y  Noreste,  excep- 
ción de  las  Virginias  y  Carolina,  y  parte  de  Lousiana  y  Texas,  predo- 
minando New  York,  Masachussets,  New-Hamshire,  Yllinois,  Ohio, 
Pensylvania  y  Detroit. 

La  de  los  molinos  de  harina  en  Michigan,  Yllinois,  Kansas,  Ken- 
tucky  Missouri,  Ohio  y  algo  de  California. 
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Curtidurías  y  fábricas  de  artefactos  de  cuero,  Michigan,  Yllinois, 
Missouri,  Kaiisas,  New  York  y  New  Jersey. 

Manufacturas  de  quesos,  ntantecas  y  mantequillas;  Kansas,  Ken- 
tucky,  Michigan,  Texas,  Carolina,  Virginias,  Tenesse,  Alabama  é  Ylli- 
nois. 

Productos  químicos  y  otros  industriales,*  New  York,  New  Jersey, 
New-Mampshire  y  Maryland- 

Destilerías  de  aguardientes;  Whiskeys;  Ohio,  Michigan,  Yllinois, 
Kentucky,  Kansas.   De  caña;  Luisiana  y  Florida. 

Fabricación  de  cervezas;  Wisconsin,  Missouri,  Texas  y  Kentucky. 

Fabricación  de  vinos;  California. 

Conservas  Vegetales;  California,  Oregon  y  Kansas. 

Para  concluir  estos  someros  apuntes  y  no  abrumarnos  de  cifras, 
mencionaremos  la  pesquería,  industria  no  despreciable  al  producir 
50.000,000  de  dollars:  de  éstos,  solo  13.690,000  corresponden  á  las  cos- 
tas del  Oeste:  en  cambio  los  Estados  llamados  del  «Midle  Atlantic»  y 
los  llamados  «New  Kngland  States»  producen  por  sí  solos  27.000.000. 

Para  cualquier  observador  poco  atento,  la  enumeración  de  la  dis- 
tribución geográfica  de  las  riquezas  de  los  Estados  Unidos  no  significa- 
ría más  que  un  hacinamiento  de  cifras  asombrosas  de  millones:  pero 
para  aquel  interesado  en  analizar  el  desenvolvimiento,  la  estabilidad  y 
las  tendencias  de  un  país,  significa  mucho.  Apuntemos  algunos  ejem- 
plos á  la  gruesa.  La  Alemania  industrial,  es  socialista:  la  agricultora, 
conservadora;  la  región  de  Barcelona,  en  España,  es  socialista  como  in- 
dustrial; el  resto  conservadora:  la  Francia  industrial  es  socialista,  ó  re- 
publicana hasta  la  demagogia:  el  resto  simplemente  republicana  ó  con- 
servadora. 

El  interés  del  productor  de  la  materia  prima  es  antagónico  del  in- 
dustrial; aunque  en  la  apariencia  se  busquen,  en  el  fondo  el  primero 
trata  de  obtener  ventaja  y  utilidad  á  costa  del  segundo  y  viceversa. 

El  productor  de  artículos  de  consumo  inmediato,  de  subsistencias, 
llámense  maíz,  trigo,  ganado  en  pie,  etc.,  lucra  en  la  mayor  parte  á 
costa  del  vecino  que  no  produce  lo  bastante  para  cubrir  las  exigencias 
de  su  consumo. 

Las  tendencias  políticas,  sociales,  económicas  y  religiosas,  son  dis- 
tintas en  el  agricultor,  conservador  por  excelencia,  que  en  el  criador, 
que  en  el  minero,  que  en  el  industrial  ó  en  el  simple  especulador,  que 
no  tiene  más  credo  ni  más  afán  que  el  enriquecerse  de  golpe  y  porrazo, 
ageno  de  trabajos  y  faenas  que  se  produzcan  por  la  fatiga  corporal  y  no 
por  la  cerebral  exclusivamente. 
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I^a  eterna  disputa,  en  todas  partes  y  en  todos  países,  en  todos  tiem- 
pos y  en  todas  circunstancias,  es  el  de  hacer  recaer,  en  una  Nación,  los 
impuestos  sobre  la  utilidad  agena,  sobrfe  el  lucro  de  otros  y  no  sobre  el 
obtenido  por  uno:  y  así  el  agricultor  trata  simplemente  de  que  el  im- 
puesto gravite  mejor  sobre  el  industrial,  y  éste  que  gravite  sobre  el 
minero,  etc. 

Los  gobiernos  se  preocupan  siempre  de  la  mejor  distribución  de  los 
impuestos:  de  que  éstos  pesen  con  equidad  y  regularidad  sobre  todas 
las  clases  obligadas  á  satisfacerlos;  pero  éstas  se  defienden,  evaden  la 
ley,  le  buscan  el  quite  y  tratan  de  echar  la  carga  los  unos  sobre  los 
otros. 

¿Qué  dicen  estas  verdades  por  lo  elementales  necias?  Pues  que  en 
todos  los  países  hay  tendencias  que,  originadas  por  el  interés,  dividen 
á  las  distintas  clases  sociales:  y  que  si  estas  tendencias  no  son  tangibles 
ni  graves  para  países  como  Alemania,  en  los  que  la  unión  procomunal 
importa  la  existencia  nacional,  en  la  defensa  obligada  contra  la  prepon- 
derancia comercial  y  política  del  vecino,  y  en  los  que  aquellas  tenden- 
cias no  se  singularizan  fuertemente,  si  lo  son  para  países  como  los  Es- 
tados Unidos  en  los  que  el  Far-West  es  un  enemigo  irreconciliable,  por 
envidia,  del  industrial  Este;  y  el  minero  del  Montana  ó  Colorado,  entu- 
siasta por  el  bimetalismo  como  productor  de  plata,  no  quiere  bien  al 
terrible  bolsista  de  New  York,  ni  el  cowboy  de  Arizona,  que  duerme  ál 
campo  raso  cuidando  su  ganado,  al  industrial  que  vive  en  palacios  fa- 
bricados con  la  especulación  del  pobre.  Para  que  un  país,  á  pesar  de  la 
extensión  y  riqueza  de  su  suelo,  deje  de  experimentar  esa  desunión,  hija 
de  los  distintos  hábitos  y  tendencias,  esa  falta  de  trabazón  proveniente 
de  que  la  riqueza  está  distribuida  por  zonas,  cada  una  de  distintos  ele- 
mentos, se  necesitaría  que  en  la  repartición  ó  distribución  de  la  riqueza 
territorial  hubiera  una  uniformidad  relativa-  Ese  país  es  quimérico  por 
supuesto:  lo  que  no  quiere  decir  que  no  exista  como  tipo  Inglaterra, 
país  netamente  industrial  en  el  que  no  se  palpan  esas  diferencias,  si  no 
se  considera  á  Irlanda,  más  agricultora  que  industrial  y  por  esto  mal 
avenida  con  Inglaterra  y  Escocia:  y  lo  que  tampoco  quiere  decir  que  los 
Estados  Unidos  no  sean  un  país  en  el  que  existe  latente  un  fuerte  «re- 
gionalismo» porque  mientras  los  Estados  del  Este  son  industriales,  los 
del  Centro  y  Sur  son  agricultores,  y  los  del  Oeste  mineros  masque  nada. 
¿Qué  fué  lo  que  produjo  la  guerra  de  secesión?  El  interés  del  Sur  en 
conservar  la  esclavitud,  contra  los  deseos  del  Norte  en  abatirla  radical- 
mente. 

En  los  Estados  Unidos  existen,  como  es  bien  sabido,  dos  partidos 
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políticos  que  en  cada  elección  presidencial  se  disputan,  el  poder  y  aún 
en  las  elecciones  locales  de  Gobernadores  de  los  Estados,  con  ahinco  y 
vehemencia,  porque  alcanzarlos  significa,  fuera  de  la  prosperidad  y 
desarrollo  de  ciertos  principios  de  política  general,  el  colocar  en  los  pues- 
tos administrativos,  bien  codiciados  siempre,  á  partidarios  de  la  causa 
imponiendo  el  «spoil  sistema);  y  así  es  cómo,  cuando  los  demócratas  triun- 
fan, las  administraciones  de  las  Aduanas,  los  puestos  diplomáticos,  los 
de  interventores  é  inspectores,  etc.,  son  servidos  en  la  inmensa  mayoría 
por  demócratas;  y  á  la  inversa  cuando  el  triunfo  es  délos  republicanos. 
La  existencia  de  esos  partidos  que  se  diferencian  especialmente  en  cuan- 
to á  sus  tendencias  al  monometalismo  ó  el  bimetalismo,  en  cuanto  á 
cuotas  en  tarifas  aduanales  y  últimamente  en  cuanto  á  «imperialismo» 
y  «guerra  á  los  trust>^  no  se  puede  explicar,  no  se  logra  explicar  en  sin- 
tesis  y  en  último  extremo,  sino  por  la  división  originada  como  conse- 
cuencia de  la  repartición  desigual  de  la  riqueza  del  suelo;  y  por  eso  que 
los  Estados  mineros  y  agricolas  sean  en  su  mayoría  demócratas  y  los 
industriales  republicanos. 

Esta  tendencia  á  la  desunión,  este  destrabamiento,  esta  desligazón 
que  llega  á  traducirse  en  positivas  antipatías,  válganla  frase,  ¿tiende  á 
desaparecer  ó  por  el  contrario  aumenta? 

No  hay  que  juzgar  de  ellas  por  el  americano  fuera  de  su  país,  por 
que  para  el  americano  que  vive  fuera  de  los  Estados  Unidos  se  borra 
toda  idea  provincialista  ó  se  solapa,  por  lo  menos,  y  entonces  no  hay 
regionalismos,  ni  si  es  de  Texas,  ó  de  Oregon,  ó  de  Ohio  ó  de  Maine, 
sino  «ciudadano  de  los  EvStados  Unidos»  «citizien  of  the  free  and  great- 
est  America»,  idólatra  de  su  pueblo,  porque  es  un  pueblo  rico  é  impues- 
to; patriota,  que  ama  á  la  Patria  más  cuando  no  está  en  ella,  que  cuan- 
do está,  porque  es  cuando  mejor  la  percibe  como  algo  fuera  de  paran- 
gón y  olvida  los  accidentes  inmorales  de  la  vida  interior  deslumhrado 
por  la  grandeza  nacional.  Ni  hay  que  juzgar  de  esa  división  abarcando 
de  un  solo  golpe  al  conjunto  Nación,  que  como  tal  se  presenta  podero- 
sa y  rica,  porque  desde  luego  que  la  República  Norte- Americana  es 
Federativa  y  no  Central,  la  apreciación  sería  errónea.  Hay  que  pene- 
trar más,  que  analizar  mejor,  para  convencerse  que  esa  desunión  por 
causa  de  la  distinta  riqueza  territorial  y  de  la  distinta  producción  que 
forman  y  sostienen  á  distintos  grupos  sociales,  con  diversas  aspiracio- 
nes, en  vez  de  decrecer  aumenta- 

La  libertad  política  en  los  Estados  Unidos  es  inmensa;  cuando  se 
estudia  bien  esa  libertad,  aún  siendo  ultra-liberal,  se  siente  que  en  ese 
pais,  sobra  libertad;   se  teme  por  las  instituciones  liberales,    porque  se 
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percibe  que  pueden  procrear  el  libertinaje;  se  experimenta  el  prejuicio 
de  que,  en  dado  momento  y  en  determinadas  circunstancias,  no  existi- 
rán ni  el  respeto  á  la  ley  ni  al  funcionario,  y  se  piensa  sin  querer,  en 
que  esa  libertad,  por  absoluta,  es  la  misma  que  esta  tejiendo  á  los  Es- 
tados Unidos,  desde  hace  tiempo,  un  cordón  de  seda  para  ahorcar  á  la 
verdadera,  á  la  genuina,  á  la  positiva  libertad. 

Entre  un  Estado  y  otro  no  hay  más  trabazón  que  la  más  ó  menos 
perdurable  que  procuran  los  intereses  comerciales,  si  hay  algunos  co- 
munes, y  la  momentánea  que  se  produce  en  los  meses  que  anteceden 
á  la  elección  Presidencial.  L^egisl aciones,  grupos  dirigentes,  etc.,  no 
se  preocupan  el  uno  de  la  existencia  y  funcionamiento  de  los  del  veci- 
no, en  el  alarde  supremo  de  una  política  independiente. 

Y  si  esto  pasa  de  Estados  con  Estados,  para  la  Federación  la  cir- 
cunstancia se  acentúa.  Existe  y  se  acrecenta  constantemente  en  los 
Estados  Unidos  la  rebelión  más  descarada  de  los  Estados  con  el  Capi- 
tolio, aún  contra  los  intereses  nacionales  y  la  sana  razón.  I^a  emigra- 
ción japonesa  es  causa  de  malestar  en  California:  sin  grandes  preám- 
bulos y  sin  acordarse  de  si  la  Nación  cultiva  relaciones  diplomáticas 
con  el  Japón,  el  Estado  de  California  excluye  á  los  niños  japoneses  de 
sus  escuelas;  y  si  no  fomenta,  si  solapa  otros  actos  de  hostilidad  con- 
tra los  súdbitos  de  una  Nación  amiga.  El  Capitolio  quiere  intervenir: 
el  Presidente  Roosevelt  trata  de  conciliar:  y  en  vez  de  que  se  haga  res- 
petar un  Tratado  Diplomático  existente  y  que  la  cuestión  se  ventile 
por  sus  grados  y  en  su  forma,  los  grupos  de  oposicionistas,  á  los  que  en- 
cabeza el  Alcalde  Schmidtz,  que  más  tarde  había  de  ir  á  la  Cárcel  por 
delitos  comunes,  se  impone  al  Capitolio  y  la  exclusión  de  los  niños  ja- 
poneses, de  las  escuelas  oficiales,  pasa  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Si  la  producción  de  algodón  en  Georgia  puede  afectar  en  un  año, 
en  una  cosecha  y  desfavorablemente  los  centros  del  mercado  en  Gal- 
veston,  San  Antonio  ó  New  Orleans.  se  ''declarará  el  picudo'^  en  los 
algodones  de  Georgia,  mientras,  el  peligro  subsista. 

Si  una  guarnición  de  soldados  de  color  fuera  á  estacionarse  en 
Rhode  Ysland,  la  población  no  lo  consintiría.  ¿Acaso  los  negros  son 
ciudadanos  americanos?  Y  sobre  todo  ¿no  son  negros? 

Enfrentad  á  dos  Estados  Americanos  en  cuestión  de  intereses, 
haced  surgir  entre  ellos  el  menor  roce  con  motivo  de  taxes  ó  de  pre- 
rrogativas y  los  dos  no  sentirán  que  los  ampara  un  mismo  pabellón 
nacional.  El  americano  fuera  es  uno:  el  americano  en  su  pais  es  otro, 
y  para  el  culto  bostoniano  el  habitante  de  Salt  Lake  City  siempre  será 
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un  mormón  inmoral,  como  para  el  vereneante  de  New  Haven  al  Cali- 
forniano  será  siempre  el  '  'lejano  habitante  de  las  selvas. " 

Pero  se  me  dirá  ¿qué  importa  todo  eso  á  la  Nación,  unidad,  enti- 
dad, símbolo,  existente  en  todo  corazón  americano?  Pues  sí  importa» 
Si  á  los  Estados  Unidos  los  atacara  una  Nación  extranjera,  casi  es  se- 
guro que,  á  pesar  de  que  un  formidable  tanto  por  ciento  de  americanos 
son  hijos  ó  nietos  de  ingleses,  alemanes,  rusos,  franceses  ó  italianos,  to- 
dos los  americanos  se  levantarían  como  un  solo  hombre  en  «defensa  de  la 
Patria»  y  todos  sus  corazones  latirían  con  el  mismo  noble  impulso  pa- 
triota: pero  si  á  la  inversa  se  tratara  de  atacar  á  otra  Nación,  la  cosa 
cambiaría  mucho  de  aspecto,  y  ya  no  habría  el  mismo  unísono  brío,  si- 
quiera fuera  porque  el  imperialismo  no  ha  entrado  todavía  en  los  Esta- 
dos Unidos  como  de  programa  nacional,  pues,  en  efecto,  no  todos  los 
Estados  de  la  Unión  tienen  por  qué  ni  pueden  interesarse  del  mismo 
modo  en  conquistas  de  territorios. 

Supongamos  las  dos  más  probables  guerras  de  los  Estados  Unidos 
para  el  intento  y  fin  del  «imperialismo.»  Una  con  el  Japón  por  el  do- 
minio del  Pacífico  y  la  defensa  del  Hawai  y  las  Filipinas,  y  la  otra  con 
el  intento  de  la  anexión  de  México. 

De  la  primera  harían  los  Estados  del  Pacífico,  especialmente  Cali- 
fornia y  Oregon,  una  cuestión  personal,  y  la  verían  con  gusto  por  su 
saña  contra  los  de  color  amarillo  y  por  la  inmensa  transcendencia  que 
para  esos  Estados  tiene  la  conquista  absoluta  del  Pacífico,  por  más  que 
con  la  apertura  del  canal  de  Panamá  el  tráfico  de  carga  de  los  del 
Este  se  desvie  por  esa  ruta  y  no  vaya  á  las  costas  Occidentales  ame-, 
ricanas. 

lyos  Estados  del  Este  se  interesarían  en  esa  guerra  como  en  una 
cuestión  de  honor  nacional,  y  porque,  como  eminentemente  políticos 
[no  hay  política  importante  en  los  Estados  Unidos,  si  no  se  tiene  el 
bautismo  de  Wall  Street]  la  guerra  afectaría  mucho  sus  intereses;  pero 
para  los  Estados  del  Centro  y  Sur,  esa  guerra  carecería  de  otro  ínteres 
que  el  natural  de  ver  envuelta  á  la  Nación  en  una  grave  aventura, 
porque  al  fin  y  al  cabo  si  las  carnes  conservadas  de  Chicago  y  el  taba- 
co de  Virginia,  tienen  que  consumirse  en  Shangai  y  en  Hong-Kong, 
porque  encuentran  mercado,  la  guerra  ni  favorece  ni  perjudica  á  quien 
ya  antes  de  ella  había  conseguido  ese  mercado. 

En  una  guerra  con  México,  ya  fuera  para  absorver  ó  disminuir 
nuestro  pais,  pasaría  algo  idéntico.  Tendrían  en  ella  todo  interés  los 
Estados  froterizos  americanos,  por  diversos  motivos:  no  solo  porque 
para  todos  los  habitantes  de  esos  Estados  nosotros  somos  carne  de  con- 
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quista,  que  incita  su  codicia  estimulada  por  un  viejo  rencor  insólito 
que  ellos  nos  guardan  á  nosotros  riiás  que  nosotros  á  ellos,  sino  porque 
esos  Estados  encontrarían,  de  realizarse  el  fin  déla  guerra,  como  que  se 
prolongaban  ellos  mismos  al  Sur,  como  que  se  proyectaban  más  allá  del 
Bravo  y  así  se  fortalecían  contra  su  enemigo  el  Norte,  siendo  entonces 
más  factible  ese  soñado  seccionamiento,  esa  desmembración  para  venir 
á  constituir  una  nueva  República  con  elementos  sui  generis,  como  más 

brava,  como  más  enérgica  que  la  que  quedaría  al  Norte Para  los 

Estados  políticos  de  la  Unión  americana,  el  anexionarse  México  ó  des- 
membrarle podría  ser  una  satisfacción  política;  un  aliciente  de  lucro;  pe- 
ro en  esos  mismos  Estados  tendría  grandes  inpugnadores  esa  guerra,  si- 
quiera fuera  no  por  idea  de  equidad  y  justicia,  sino  por  razón  de  arma 
política;  para  ciertos  grupos  americanos,  como  el  minero  de  plata,  equi- 
valdría, de  realizarse  la  conquista,  á  poder  trabajar  en  México  con  ciu- 
dadanía americana  y  leyes  americanas  pues  por  otra  parte  saben  bien 
que  se  trabaja  libremente  aquí,  con  toda  protección,  sin  que  para  ello 
importe  el  color  de  la  ciudadanía,  y  bajo  leyes  mineras  ya  estimadas  co- 
mo en  nada  inferiores  á  las  americanas.  Y  habría  Estados  á  los  que  cho- 
caría esa  guerra:  varios  del  Norte  y  otros  del  Este;  y  habría  grupos  co- 
mo el  agricultor  del  Centro  y  el  industrial  en  su  mayoría,  que  preferi- 
rían no  arrojarse  á  una  conquista  peligrosa  é  innecesaria. 

Expuesto  ya  todo  lo  anterior,  podemos  llegar  á  una  conclusión  ra- 
cional é  interesante  acerca  del  primer  elemento,  para  no  pensar  en  que 
sea  formidable  para  nosotros  el  «PKLiGRO  yankkk»  y  para  ser  menos 
pesimistas  en  cuanto  al  «nkgro  dí^stino  manifiesto-» 

Un  pueblo,  una  Nación  (sea  ó  no  vecina),  será  tanto  más  de  temer 
como  más  orillada  y  más  inclinada  á  la  agresión,  cuanto  más  fuerte  y 
sólida  estructura  interior  tenga:  cuanto  sus  elementos  estén  más  y  me- 
jor amalgamados  y  respondan  más  bien  á  aquel  instinto:  cuanto  la  clase 
oficial  y  política  tenga  que  preocuparse  menos  de  una  desorganización 
interior  provocada  por  un  asunto  exterior.  Los  Estados  Unidos  no  es- 
tán en  esas  condiciones. 

Vamos  á  ver  si  históricamente,  en  historia  reciente,  que  no  hay 
por  qué  ir  á  la  de  centurias  atrás,  se  demuestra  lo  asentado. 

El  «imperialismo»  de  Inglaterra  no  es  de  ayer:  data  de  buen  tiem- 
po antes  de  que  Inglaterra  tuviera  la  absoluta  necesidad  de  vivir  de  su 
industrialismo;  como  país  insular  necesitó  de  guerras  para  conquistar 
ó  defender  su  abastecimiento  de  artículos  de  primera  necesidad.  Trans- 
formada en  país  industrial  por  excelencia,  su  «imperialismo,»  que  res- 
ponde á  la  doble  necesidad  de  asegurarse  plaza  para  su  exceso  de  pobla- 
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ción  y  para  su  producción  industrial  y  de  procurarse  territorios  ricos 
para  seguir  dominando  el  comercio  mundial,  ese  «imperialismo»  encuen- 
tra siempre  base  por  cuanto  el  pueblo  inglés  es  de  una  grandemente 
homogénea  estructura  interna:  sus  elementos  son  unos  y  responden 
perfectamente  á  la  necesidad  de  la  expansión;  y  en  vez  de  que  un  asun- 
to exterior  pueda  causar  una  desorganización  interna,  sirve  más  bien 
para  cohesionar  mejor  al  país  interiormente,  como  sucedió  en  la  guerra 
con  el  Transval  y  el  Orange  que,  si  en  sus  comienzos  fué  poco  simpá- 
tica al  país,  que  la  veía  como  un  capricho  de  Joe  Chamberlain,  concluyó 
por  ser  una  guerra  que  preocupó  á  toda  la  Nación  hasta  hacer  que  ésta 
viera  en  I^ord  Kitchener  al  hombre  de  sus  destinos. 

En  cambio,  Francia  en  1870-71  y  Rusia  en  su  guerra  con  el  Japón 
dan  el  ejemplo  contrario-  Dígase  lo  que  se  quiera,  la  guerra  franco-pru- 
siana no  fué  una  guerra  á  la  que  fueron  con  agrado  los  departamentos 
del  Norte  y  Oeste  de  la  Francia.  No  se  palpaba  en  ellos  el  por  qué  o  la 
necesidad  de  esa  guerra.  No  se  percibía  bien  la  utilidad  de  su  finalidad. 
Cuando  el  territorio  francés  fué  ocupado  y  los  prusianos  sitiaron  á  Pa- 
rís, sí  fué  toda  la  Francia  la  conmovida:  ya  entonces  la  patria  era  la 
amenazada  y  no  la  que  amenazaba.  En  cuanto  á  Rusia,  sabido  es  con 
cuánta  repugnancia  iban  á  batirse  los  campesinos  rusos  por  causas  que 
desconocían  y  contra  un  país  que  no  conocían,  y  las  consecuencias  de 
esa  guerra  para  un  país  carente  de  estructura  interior,  política,  sólida; 
formando  por  agrupaciones  étnicas  disímbolas  y  para  el  cual  la  guerra 
extranjera  ha  traído  consecuencias  fatales  en  el  orden  interior. 

Así  como  un  organismo  animal,  en  la  apariencia  fuerte  por  estar 
pictórico  de  células  adiposas  y  ser  sanguíneo  hasta  la  coma  apoplética 
es  el  que  más  campo  presta  al  microbio  para  su  desarrollo,  y  el  que 
menos  resistencia  presta  al  germen  patógeno  y  se  agota  rápidamente  y 
muere,  á  la  inversa  del  que  teniendo  normal  el  estado,  sana  la  circula- 
ción y  bien  equilibrado  el  sistema  nervioso,  resiste  con  más  ventaja  al 
morbo,  así  los  pueblos  que,  pictóricos  de  empuje,  grandes  en  el  con- 
junto, hermosos  si  se  abarcan  en  una  hojeada  poco  analizadora,  caen 
en  garras  del  morbo  de  la  degeneración  social  ó  se  hacen  víctimas  de 
la  fiebre  de  la  aventura  guerrera,  absortos  en  el  fetichismo  de  su  gran- 
deza, son  los  más  expuestos  á  una  disolución  rápida  é  irremediable. 

No  hay  que  olvidar  nunca  que,  así  como  en  la  lucha  por  la  exis- 
tencia individual  el  aniquilamiento  de  un  factor  redunda  en  el  aumen- 
to de  potencia  de  otros,  por  lo  que  éstos  están  siempre  alerta  de  la  rea- 
lización de  aquel  hecho  para  obtener,  mientras  más  inmediata,  mayor 
ventaja,  en  la  lucha  por  la  existencia  y  la  preponderancia  de  los  pue- 
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blos,  el  que  no  es  políticamente  juicioso  y  rueda,  será  empujado  en  la 
pendiente  por  los  demás  que  con  ello  obtendrán  la  ventaja  del  aniqui- 
lamiento de  un  enemigo  comercial  ó  político.  Por  eso  no  será  nunca 
juicioso  para  un  pueblo  precipitarse  en  aventuras  imperialistas  si  su 
constitución  interna,  falta  de  homogeneidad,  no  presta  la  suficiente 
garantía  para  el  éxito.  Los  Estados  Unidos,  hasta  hoy  por  fortuna, 
han  sido  modelos  de  ese  juicio:  su  diplomacia  ha  sido  acertadísima; 
rápida  en  el  desenvolvimiento  del  plan  preconcebido:  parsimoniosa 
en  el  triunfo  diplomático:  y  han  sabido,  como  con  un  dinamómetro^ 
medir  su  fuerza  para  no  ir  más  allá  de  donde  las  circunstancias  polí- 
ticas interiores  del  país  le  permitan,  más  aún  sin  duda  que  lo  hubieran 
de  permitir  las  condiciones  exteriores.  La  guerra  con  España,  guerra 
cuyo  resultado  no  pudo  ser  por  un  momento  dudoso  á  ninguna  Canci- 
llería, se  informó  en  una  necesidad  suprema,  vestida  hábilmente  con  el 
traje  del  humanitarismo  y  de  la  defensa  de  los  intereses  de  la  libertad: 
la  de  la  adquisición  de  Puerto  Rico,  gran  base  para  operar  en  el  Atlán- 
tico medio  y  meridional,  y  la  de  Filipinas  puerto  avanzado  indispensa- 
ble para  operar  en  el  comercio  del  Asia:  el  Maine  hundido  fué  un  acaso; 
Cuba  pudo  haber  sido  una  presa  muy  legítima:  no  se  tomó:  más  tarde 
Cuba,  con  sus  borrascas  políticas,  ha  dado  margen  á  la  «ocupación»  ame- 
ricana: ocupación  que  siempre  se  protestó  en  todos  tonos  de  voz  que  era 
«pasajera,»  mientras  se  erigía  un  nuevo  Gobierno  autónomo,  formal  y 
serio.  Y  los  hechos  lo  han  confirmado;  no  se  ha  carecido  de  pudor  po- 
lítico anexionándose  un  pueblo  del  que  se  ha  protestado  innúmeras  veces 
respetar  la  autonomía;  y  no  entra,  sin  duda,  dentro  del  sentido  práctico 
del  Gobierno  Americano,  formar  un  nuevo  Estado  insular  para  su  fe- 
deración, un  Estado  peligroso  mientras  la  educación  viciosa  en  el  senti- 
do político  y  los  caracteres  étnicos  que  le  son  propios  no  desaparezcan: 
un  Estado  que  podría  ser  causa  de  muchos  malos  ejemplos  para  los 
otros,  ya  bastantes  inquietos,  como  Texas  y  California,  y  un  Estado 
nuevo  que  educar  y  regir  sin  que  por  ello  diera  á  la  Unión  más  produc- 
to que  el  que  puede  dar  bajo  la  forma  de  una  Nación  independiente, 
pero  á  la  que  se  tiene  por  situación  geográfica  y  condiciones  todas  con- 
trolada política  y  económicamente. 

Para  unir  los  dos  puntos  del  Atlántico  y  del  Pacífico  y  tender  el ' 
puente  completo  entre  uno  y  otro  extremo,   vSe  necesita  del  «Belt»  de 
Panamá,  y  los  Estados  Unidos  hacen  rápidamente  la  revolución  en  Co- 
lumbia,    la  recesión  de  Panamá  en  República,  el  traspaso  de  la  conce- 
sión del  Canal  y  aseguran  así  un  paso  propio  de  un  Océano  al  otro. 

Y  para  la  natural  desconfianza  que  esos  acontecimientos  desperta- 
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ron  en  pueblos  americanos  de  tanto  porvenir,  tan  dueños  de  sí  mismos, 
como  la  Argentina,  Chile  y  el  Brasil,  el  gran  hombre  de  la  oratoria 
fuerte  y  clara,  el  Ministro  americano  Root,  hizo  un  viaje  á  esos  países, 
y  su  oratoria  fué  tranquilizadora  y  pacifista:  la  «política  del  garrote»  de 
Mr.  Roosevelt  no  hablaba  con  ellos:  y  visitó  México;  y  aquí^su  oratoria 
fué  menos  clara  y  expresiva:  nos  hizo  justicia  y  nada  más,  como  pue- 
blo laborante  gobernado  por  hombres  modelos:  pero  tuvo  sus  reservas; 
justificadísimas  reservas,  porque  nunca  podremos  nosotros  gozar  de  la 
cómoda  lejanía  que  de  los  Estados  Unidos,  pueblo  fetiche  de  su  gran- 
deza, goza  la  Argentina;  y  para  ellos,  sin  duda,  estamos  nosotros  en 
condiciones  diversas  del  Brasil,  en  caso  dado:  el  futuro  de  relaciones 
de  Chile  y  los  Estados  Unidos  es  diáfano:  se  circunscribe,  es  lo  más  in- 
dicado, á  las  relaciones  comerciales:  el  futuro  con  México  no  depende 
de  las  mismas  circunstancias,  porque  á  veces  los  Gobiernos  no  pueden 
nada  contra  «las  explosiones  de  la  estulticia  popular  (de  .la  petulancia 
podría  decirse)  que  constituye  el  novísimo  peligro  de  los  Estados  mo- 
dernos,» según  frase  de  lyord  Salisbury  en  el  banquete,  en  el  Guidhall, 
al  Lord  Mayor  de  Londres,  en  1900.  Y  nosotros  seríamos  más  indica- 
das víctimas  de  esa  explosión,  que  los  argentinos  ó  los  peruanos.  Hay 
que  repetir,  sin  embargo,  que  para  la  estimación  justa  de  ese  temor  no 
es  nada  despreciable  elemento  el  que  consiste  en  la  medida  de  la  posi- 
bilidad del  éxito,  atento  el  estado  interior  del  país  amenazador,  puesto 
que  su  fuerza  á  desplegar  en  el  momento  de  la  acción,  habría  de  depen- 
der mucho  de  ese  estado.  Y  por  fortuna  también  se  puede  confiar  en 
el  buen  juicio  de  ambos  pueblos  y  de  ambos  gobiernos. 

Por  otra  parte,  la  guerra  en  los  tiempos  modernos  obedece  por  lo 
general  á  tres  causas:  necesidad  de  territorio  para  la  expansión  de  la 
población:  necesidad  de  abrir  nuevos  mercados  al  comercio  de  uno  de 
los  países  contendientes;  y  finalmente,  necesidad  de  dinero  para  que  la 
prosperidad  del  país  no  decrezca,  ó  desaparezca  por  un  estado  econó- 
mico insostenible. 

¿Falta  ya  territorio  para  su  población  á  los  Estados  Unidos?  No 
absolutamente:  por  más  que  la  inmigración  sea  y  siga  siendo  potente 
en  ellos,  ya  que  la  población  del  país  ha  aumentado  con  ella  más  que 
por  la  reproducción  en  el  propio  suelo,  no  falta  territorio.  Así  nos  lo 
demuestra  el  que  todavía  se  estén  erigiendo  Estados  como  el  novísimo 
de  Oklahoma,  y  se  pretenda  erigir  otros  como  Arizona  3^  Nuevo  México, 
cuando  el  contingente  de  población  lo  amerite:  el  que  todavía  hay  una 
buena  extensión  de  terrenos  conservados  como  federales  para  parques 
nacionales  y  reservaciones  de  indios,  y  la  estadística  que  nos  dice  que 
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los  79.944,389  habitantes  en  que  se  estimaba  la  población  total  conti- 
nental de  los  Estados  Unidos,  en  1904,  estaban  repartidos  en  2.970,230 
millas  inglesas  cuadradas,  ó  sea  en  una  relación  de  27  habitantes  por 
milla  cuadrada,  cosa  que  no  es  signo  revelador  de  que  el  territorio  todo 
esté  ocupado,  y  sí  todo  lo  contrario,  si  se  tiene  presente  la  densidad  de 
población  en  países  tales  como  Holanda,  Suiza,  Francia  y  la  misma 
Alemania.  Estados  hay  como  North  Dakota,  Montana,  Wyoming,  Utah, 
Nevada,  Idaho  y  Oregon,  en  los  que  la  relación  no  llega  á  cinco  habi- 
tantes por  milla  cuadrada  (en  la  mayor  parte  á  dos).  Casi  todos  ellos 
de  la  división  Occidental,  lo  que  es  explicable  porque  el  movimiento 
ascensional  de  la  población  en  los  Estados  Unidor  viene  del  Este  al 
Oeste,  en  relación  tanto  con  el  desarrollo  del  industrialismo,  que  la 
agrupa  en  poblaciones  siempre  crecientes,  cuanto  con  la  inmigración 
que,  toda,  á  excepción  de  la  asiática  en  los  Estados  Unidos,  se  hace 
por  las  costas  del  Atlántico. 

No  falta,  pues,  territorio,  y  todo  lo  contrario  el  colono  y  el  inmi- 
grante agricultor  tienen  ancho  campo  para  escoger  en  los  Estados  Oc- 
cidentales: pero  aun  suponiendo  que  faltara,  el  exceso  de  población 
tendría  como  derramarse  cómodamente,  ya  por  la  región  de  los  Eagos 
en  el  Dominio,  despoblada,  y  sin  embargo  fértil  y  buena  y  más  apro- 
piada por  condiciones  de  semejanza  de  clima;  ya  para  México,  sin  la 
necesidad  de  que  una  guerra  puramente  para  la  adquisición  del  territo- 
rio se  impusiera  como  una  necesidad  para  la  existencia  nacional.. 

Que  los  Estados  Unidos  tienen  necesidad  de  ensanchar  los  merca- 
dos extranjeros  de  sus  productos  y  de  procurarse  otros  nuevos,  es  in- 
dudable. La  producción  fabril,  industrial  y  agrícola,  siempre  creciente, 
hasta  llegar  á  los  límites  de  una  superproducción,  atento  al  consumo, 
así  lo  exige.  Esa  superproducción  necesita  plazas  y  no  territorios,  por- 
que sería  absurdo  buscar  para  ella  éstos  y  no  aquellas .  Una  cosa  es  en- 
sanchar un  mercado  y  otra  abrirlo:  para  lo  primero,  basta  sólo  vencer 
las  competencias  y  procurar  acrecentamiento  del  consumo,  viniendo 
así,  por  medios  :paciJicos,  á  la  exclusión  de  los  demás  abastecedores;  y 
para  lo  segundo,  lo  elemental  es  el  apoderamiento  total  del  mercado, 
venciendo  la  resistencia  también  y  no  solamente  la  competencia,  ya  sea 
del  producto  nacional  ó  extranjero,  y  las  ventajas  de  prerrogativas  ad- 
quiridas por  limitaciones  del  tráfico  con  extraños  ó  por  tratados  comer- 
ciales. La  política  de  la  opkn  door  en  Asia,  ha  perseguido  abrir  mer- 
cados en  ciertos  pueblos:  en  América  ya  no  cabría  esa  política:  abiertos 
oportunamente  los  mercados  de  ella,  Europa  y  los  Estados  Unidos  de 
lo  que  se  preocupan  es  de  ensancharlos  cada  cual  para  sí. 
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La  necesidad  de  desahogar  sus  almacenes  pletóricos,  de  dar  trabajo 
á  sus  fábricas  y  de  exportar  sus  algodones  y  sus  trigos,  equilibrando 
los  gastos  del  sostenimiento  de  todos  esos  factores  de  su  riqueza  por  el 
numerario  que  habría  de  pagársele  por  el  consumidor,  explican  bien 
que  los  Estados  Unidos  hubieran  de  entrar  en  guerra  con  el  Japón  para 
dominar  el  Pacífico  y  tener  el  imperio  de  los  mercados  del  Asia,  espe- 
cialmente de  China.  En  efecto,  los  Estados  Unidos  ocupan  una  favo- 
rabilísima situación  para  dominar  el  comercio  de  Oriente:  pero  según 
uno  de  sus  Cónsules  allá,  «si  en  ventajas  naturales  á  nadie  ceden  para 
ese  fin,  al  Japón  sí.» 

Hasta  1881  en  el  Comercio  exterior  del  Japón  Europa  tenía  el 
primer  lugar,  siguiendo  América  y  al  último  Asia,  En  1900,  el  orden 
cambió  y  es  Asia  la  que  viene  á  la  cabeza  seguida  por  América  y  des- 
pués por  Europa.  De  1881  á  1901  las  exportaciones  japonesas  para  Asia 
progresaron  20  veces.  .  .  .  "El  Porvenir  del  comercio  japonés  está  en 
Asia."  ^  Asia  es  un  mercado  soberbio  para  los  Estados  Unidos:  y  la 
China  más  aún.  Las  importaciones  y  exportaciones  por  Hong-Kong 
fueron  en  1904  de  159.560,118  dollars  sobre  un  total  de  408.582,403,  y 
de  aquellos  61.705,639  fueron  de  movimiento  con  el  Japón  y  39.388,244 
con  Estados  Unidos.  En  ese  mismo  año  los  americanos  exportaron  pa- 
ra China  15.000,000  de  algodón  manufacturado  sobre  una  importación 
total  de  90.00  \000.  El  cálculo  de  los  cónsules  y  manufactureros  ame- 
ricanos es  que  el  consumo  total  de  algodón  en  China  no  debe  ser  infe- 
rior anualmente  á  imil  millones  de  dollars!  pues  teniendo  China 

400-00  ^000  de  habitantes,  el  gasto  anual  de  cada  uno  para  vestirse  no 
puede  ser  inferior  á  dos  y  medio  dollars.  Ese  es  el  comercio  que  se 
ofrece  y  tienta  á  los  Estados  Unidos.  París  bien  vale  una  misa  según 
la  frase  del  Baernés,  y  el  dominio  del  Pacífico  y  la  conquista  del  mer- 
cado Chino  una  guerra,  por  más  formidable  que  sea.  Junto  á  esas  cifras 
que  se  refieren  á  un  ramo  de  comercio  solo,  la  del  nuestro  toial,  con 
los  Estados  Unidos,  aparecen  raquíticas  y  microscópicas-  No  valdría- 
mos ni  una  guerrifa:  y  sobre  todo,  nuestros  mercados  ya  están  domi- 
nados por  la  producción  americana:  no  habría  por  que  apoderarse  de 
ellos,  porque  no  existe  la  necesidad  de  buscarlos  y  por  ende  el  motivo 
de  la  conquista  armada. 

Pero  no  es  esto  todo.  El  Japón,  ese  pueblo  tan  inteligente  y  tan  la- 
borioso, que  sólo  por  su  inteligencia  y  laboriosidad  ha  llegado  á  hacer 
de  su  miseria  insular  y  territorial  su  riqueza  comercial,  explotando  su 

1  "Monthly  C^,nsular  Repports.  Wasliington.  Núms.  299  y  331.  Año  de  lOOÓ,  L.AubertPaix 
Japouaisp." 


situación  geográfica  de  «candado»  del  Asia  Oriental,  emprendió  la  gue- 
rra con  Rusia  obedeciendo  á  los  tres  fines  por  lo  que  se  hace  una  gue- 
rra: la  de  territorio,  puesto  que  de  hecho  está  posesionado  de  Corea 
y  parte  de  Mandchuria;  la  de  ensanchar  y  abrir  mercados  á  sus  pro- 
ductos, y  la  de  sacudirse  de  una  situación  económica  interior  que  hacía 
tirante  su  situación  política.  Rusia,  gran  productora  de  trigo,  sabía  que 
en  las  planicies  mongolas  y  manchues  crece  soberbio  el  trigo:  su  ex- 
portación de  trigo  al  Asia  peligraba:  productora  de  petróleo,  el  Ja- 
pón le  cerraba  el  paso  importando  aceite  americano  para  el  Oriente: 
insuficiente  manufacturera  de  tejidos,  que  han  sido  fuente  de  su  mo- 
derna riqueza,  no  podía  llevarlos  á  competir  con  las  «cottonades»  que 
se  consumen  en  China,  por  faltas  de  vía  de  comunicación.  Y  por  todo 
eso  construyó  el  Transiberiano  y  más  tarde  el  Trasmanchuriano,  y  se 
instaló  desde  Karhbin  á  Dalny,  sorda  á  las  protestas  del  Japón.  ¿Qué 
remedio?  La  guerra:  y  por  ella  el  Japóp,  sobre  lo  que  ya  tenía  con- 
quistado, adquirió, la  mayor  parte  de  lo  desarrollado  allí  por  Rusia.  Aho- 
ra la  lucha  es  por  conservarlo  y  evitar  la  competencia.  Y  parece  que 
llegamos  á  un  momento  histórico  en  que  los  papeles  se  cambian;  el  ja- 
ponés es  oridado  á  hacer  de  ruso  y  el  americano  quiere  hacer  de  ja- 
ponés; y  frente  á  la  formidable  perspectiva  comercial,  por  el  aliciente 
de  la  conquista  de  todo  un  Océano  y  de  varios  mercados  de  centenas 
de  millones  de  pesos,  la  guerra  tiene  que  realizarse  tarde  ó  temprano, 
y  para  ella  ambos  países  tienen  ya  escuadras  en  aguas  asiáticas,  frente 
á  frente.  Las  cortesías  internacionales  acentuadas  son  á  veces  el  mejor 
síntoma  de  aquella. 

Los  Estados  Unidos  incrementan  natural  y  metódicamente  sus  ex- 
portaciones para  los  países  latinos  de  América.  El  intercambio  de  pro- 
ductos está  ya  establecido,  y  por  su  cercanía,  por  la  naturaleza  de  pro- 
ductos á  cambiar  y  por  razón  de  afinidades  en  las  leyes  entre  ellos  y 
esos  países,  van  echando  poco  á  poco  de  los  mercados  á  Europa.  No 
tienen  la  precisión  de  abrir  con  la  fuerza  ninguna  plaza  comercial  en 
la  América  latina.  El  peligro  por  esta  parte  es,  pues,  remoto. 

¿Tienen  necesidad  de  dinero  y  deben  sacudir  próximamente  una 
situación  económica  molesta  para  la  seguridad  interior  política?  No 
hay  que  dudar  de  lo  primero  y  se  puede  pensar  en  lo  segundo.  El  por- 
tentoso, el  increíble  desarrollo  de  las  industrias  americanas  absorbe  mu- 
cho más  del  capital  que  en  la  balanza  comercial  americana  queda  cada 
año  á  favor.  No  hay  dinero  en  los  Estados  Unidos  bastante  para  cubrir 
las  exigentes  demandas  de  industrias  é  inversiones.  En  1893  los  Esta- 
dos Unidos  tenían  resristrados  355,419  establecimientos  industriales  con 
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un  capital  de  6,372.   437,283  dollars  siendo  la  producción  sobre 

$4,200.000^000.  En  1900,  ó  sea  en  diez  años,  el  número  de  estableci- 
mientos había  subido  á  512,  734  ó  sea  un  aumento  de  más  33%.  La 
producción  valía  13,039.279,569  de  dollars  y  la  diferencia  entre  costo 
y  producción  era  de  48%  aproximadamente.  En  siete  años  más,  si- 
guiendo esa  relación,  la  producción  debe  ser  sobre  I8á  20  mil  millo- 
nes, y  debe  haber  no  menos  de  700,000  establecimientos  industriales, 
bien  que  últimamente  por  los  «trust»  la  proporción  de  ese  desarrollo 
ha  sufrido  sus  perturbaciones.  Ha  llegado  el  momento,  y  no  pasará 
•en  algún  tiempo  la  manifestación  del  efecto,  en  que  el  capital  existen- 
te, numerario  ó  valor  metal,  plata  ú  oro,  no  ha  podido  responder  al  in- 
saciable Moloch  de  la  industria  americana:  y  la  crisis  financiera  ha  es- 
tallado y  hasta  hay  por  ella  un  movimiento  de  regresión  al  bimetalis- 
mo- ^  No  se  explica  uno  cómo  el  capital  americano  ha  podido  emigrar 
á  México,  Filipinas,  Cuba  ó  Puerto  Rico  frente  á  ese  estado  de  cosas, 
latentes  de  tiempo  atrás,  sino  es  por  la  tasa  de  interés  sostenida  en  Es- 
tados Unidos  hasta  Abril  de  1907-  Como  se  salvará  esa  crisis  terrible 
en  los  Estados  Unidos,  imposible  es  saberlo.  El  tipo  de  interés  y  las 
garantías  exigidas  en  la  Banca  de  Europa,  niegan  el  paso  del  numera- 
rio á  los  Estados  Unidos-  El  saldo  en  la  balanza  comercial  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  1903-1904  (año  fiscal)  fué  como  sigue:  Importación 
991.090,978.  Exportaciones  1,455.171,251  de  productos  nacionales.  Sal- 
do á  favor  444.080,273.  Basta  esto  para  cubrir  las  exigencias  del  desa- 
rrollo industrial,  minero  y  agrícola  yankee?  No;  no  hay  dinero  en  los 
Estados  Unidos.  Hay  mucho  papel  y  nada  más.  Esa  colosal  industria 
está  siendo  como  un  árbol  que,  desarrollado  en  magnífico  terreno,  ha 
crecido  frondoso  hasta  la  monstruosidad;  pero  con  ese  crecimiento  anor- 
mal ha  secado  el  subsuelo  y  siente  en  un  momento  la  necesidad  supina 
del  agua  para  sus  raíces. 

Hay  que  decir  una  vulgaridad  ¿Qué  remedio  tiene  esa  crisis?  El 
remedio  que  tendría  el  árbol:  darle  agua  al  uno,  plata  (siquiera  sea) 
á  la  otra:  pero  ni  el  árbol  apaga  su  sed  con  un  rocío,  ni  la  crisis  ame- 
ricana se  conjuró  con  los  120.000,000  de  dollars  afrontados  por  Cor- 
telyou,  Carnegie  y  Cía.  en  Octubre  de  1907.  Se  necesita  más,  mucho 
más,  ¿dónde  ir  á  traerlo?  Donde  se  pueda,  que  ante  la  necesidad  su- 
prema de  la  existencia  nacional,  debe  saltarse  cualquiera  barrera-  Y  el 
remedio  es  urgente:  por  eso  creo  firmemente  en  que  para  sacudir  esa 
situación  económica  molesta  para  la  seguridad  interior  política,  y  aun 

1  Discurso  de  Mr.  Taft,  actual  Presidente,  en  30  de  Septiembre  de  1907  en  el  banquete  de 
Comerciantes  de  Boston. 
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para  la  exterior,  precisa  á  los  Estados  Unidos  una  gran  guerra,  no  una 
guerra  sin  perspectiva  de  buena  indemnización  ó  de  enormes  mercados 
conquistados  definitivamente.  ¿Dónde  hallarla?  En  Oriente  y  nada 
más.  Para  la  satisfacción  de  esa  necesidad  nosotros  no  somos  ni  pode- 
mos ser  candidatos,  como  ningún  otro  pueblo  de  la  América  latina- 
Un  motivo  más,  pues,  de  tranquilidad. 

Y  falta  mucho  suelo  americano  que  explotar  y  hay  mucha  indus- 
tria que  ensanchar,  y  la  emigración  crece  y  el  adelanto  colosal  de  esa 
Nación  no  puede  detenerse:  pero  ese  mismo  adelanto  hace  que  sus  pro- 
blemas políticos  económicos  sean  de  tal  talla,  de  tal  naturaleza,  que  no 
se  deba  para  ella  perder  tiempo,  que  es  dinero,  en  fijarse  en  sedantes 
y  en  aplicar  atención  y  energía  á  lo  pequeño,  buscando  la  resolución  de 
esos  problemas  en  donde  no  está  ya,,  sino  deteniendo  la  disolución  y 
procurando  el  remedio  allí  donde  el  campo  se  presente  para  ello.^ 

RAZAS 

Hay  países  cuya  población  presenta  homogeneidad  étnica  y  por  lo 
tanto  puede  decirse  de  ellos  que  están  habitados  por  una  raza.  Ingla- 
terra, por  ejemplo,  está  habitada  en  su  totalidad  casi  por  sajones  (an- 
glosajones) y  celtas,  en  los  que  es  general  la  dolicocefalia  y  la  evStatu- 
ra  alta,  claro  el  color  de  ojos,  piel  y  cabellos,  en  los  primeros,  y  mediana 
la  estatura  en  los  segundos.  El  Japón  está  totalmente  poblado  por  la 
raza  mongola,  amarilla,  de  caracteres  bien  conocidos,  y  por  los  "ainos'' 
que  habitan  el  Norte  de  sus  islas,  y  que,  según  Keane,  pertenecen  al 
grupo  caucásico.  Nuestro  país  está  densamente  poblado  por  la  raza  in- 
dígena, la  que  el  mismo  antropólogo  denomina  "homo  americanus;" 
podrá  en  ella  haber  accidentes  diferenciales  étnicos;  mayor  ó  menor 
braquicefalia:  variaciones  en  la  abundancia  del  cabello:  diferencia  del 
lenguaje,  etc.;  pero  en  el  fondo  la  clasificación  general  es  buena:  ex- 
cluyendo por  supuesto  á  ciertos  grupos  que  presentan  diferencias  étni- 
cas radicales,  como  los  mayas  de  Sonora  y  los  dé  Yucatán,  cuyo  origen 
es,  sin  disputa,  diferente,  y  está  velado  todavía  por  el  impenetrable  mis- 
terio que  envuelve  el  génesis  de  las  razas  de  la  América  toda. 

Hay  otros  pueblos  en  los  que  ha  habido  agrupación  de  diversas  ra- 
zas y  en  las  que  las  diferencias  étnicas  son  perceptibles,  obedeciendo  ese 
agruparaiento  á  circunstancias  artificiales;  guerras,  necesidad  de  la 
unión  para  la  defensa  contra  un  vecino  más  fuerte,  etc.    De  ellos  es 

1  Escrito  lo  anterior  se  ha  arreglado  un  "Convenio"  entre  los  E.  E  U.  U.  y  el  Japón  para 
sus  relaciones  en  Asia.  ( Noviera 'ro  30  de  1908).  Un  convenio  dura  lo  que  las  partes  quieren. 
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ejemplo  la  Rusia,  que  en  su  territorio  vastísimo  lo  mismo  abriga  al  tipo 
puro  caucásico,  que  al  mongol  degenerado  en  el  Kirghiz.  Kspaña  está 
poblada  por  celtas  é  iberos  que,  aunque  descienden  del  mismo  origen 
aryoo  ario,  se  diferencian  bastante. 

I^a  palabra  raza  ha  llegado  á  tener  un  valor  convencional.  Distin- 
gue á  grandes  agrupaciones  que  presentan  caracteres  genéricos,  aunque 
se  aparten  en  accidentes.  Si  se  toma  en  su  acepción  más  restringida, 
no  se  podrá,  sin  embargo,  venir  á  la  negación  á  que  llegan  muchos  an- 
tropólogos sobre  la  existencia  de  las  distintas  razas,  pues  aun  en  ese 
sentido  la  palabra,  no  será  jamás  comparable  un  etiope  á  un  caucásico, 
y  entre  ambos  el  indio  nuestro  caracterizará  un  tipo  diferente. 

Si,  según  las  palabras  de  un  eminente  sociólogo  italiano,  á  quien  se- 
guiré en  mucho  por  simpatía  y  convicción,  '*no  son  posibles  cortes  en 
la  psicología  de  los  pueblos,  los  caracteres  mentales  y  morales,  buenos 
y  matos  se  encuentran  en  todos  y  predominan  los  unos  á  los  otros  se- 
gún el  momento  histórico  que  atraviesan  y  la  fase  de  evolución  colec- 
tiva á  que  han  llegado.''^  si  es  posible,  sin  duda,  precisar  el  carácter 
mental  y  moral  dominante  en  un  momento  histórico  y  en  un  pueblo, 
y  el  predominio  de  la  naturaleza  mala  ó  buena  de  aquel  y  derivar  con- 
secuencias de  ello.  Y  es  lo  que  pretendo  hacer  acerca  del  pueblo  ame- 
ricano. 

¿Tienen  los  Estadas  Unidos  una  raza  propia,  genuina,  aborígena? 
No,  y  esto  es  bien  sabido.  La  conquista  acabo  á  balazos  ó  por  hambre 
con  la  raza  india,  pobladora  primitiva,  pues  la  unióti  de  Pocahontas 
y  el  Capitán  Smith  no  sirvió  de  ejemplo,  y  los  últimos  chipawayos  se 
ahogan  en  las  postreras  ''reservations;''  pero  repoblados  los  Estados 
Unidos,  si  tienen  una  raza  predominante  en  sus  ochenta  millones  de 
habitantes  continentales:  la  anglo-sajona,  que  es  la  que  ejerce  el  pre- 
dominio relativo. 

Anglo-sajones  fueron  los  emigrantes  que  á  bordo  del  simbólico 
''Mayflower"  dejaron  en  1640  las  costas  inglesas  huyendo  de  la  perse- 
cusión  religiosa  y  los  cuáqueros  que  con  Guillermo  Penn  vinieron  á  es- 
tablecerse en  las  florestas  del  Estado  que  lleva  el  nombre  glorioso  del 
enérgico  caudillo.  Anglo-sajones  de  pura  raza,  que  no  venían,  merce- 
narios desalmados,  á  buscar  oro  y  botín  para  regresar  á  la  nativa  tierra 
como  aquellos  conquistadores  hispanos,  sino  que  venían  llenos  de  una 
rígida  idea  religiosa  que  los  hacía  profundamente  morales,  á  enfrentar- 
se con  la  naturaleza  para  dominarla,  á   "roturar  la  tierra,   á  encauzar 

1  Colajjani. "Razas  superiores  é  inferiores." 
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al  agua,  á  apacentar  los  ganados  y  á  ser  hombFes  de  trabajo  y  or- 
den."^ Aquel  espíritu,  desgraciadamente,  se  ha  difumado,  se  ha  des- 
vanecido, en  el  vértigo  irresistible  de  la  grandeza  rápida  de  ese  pueblo 
vastago  de  Inglaterra. 

Establecida  la  corriente  de  emigración  anglo-sajona  á  los  Estados 
Unidos,  ha  sido  Inglaterra  la  que  más  contingente  ha  dado  á  la  pobla- 
ción norteamericana.  De  1775  para  1815  la  inmigración  era,  por  las  con- 
diciones de  la  guerra  de  Independencia,  muy  limitada,  no  excediendo 
de  tres  á  cuatro  mil  inmigrantes  al  año.  Efi  1790  la  población  ameri- 
cana subía  á  tres  millones  ciento  setenta  y  dos  mil  blancos:  cincuenta 
y  nueve  mil  quinientos  veintisiete  habitantes  de  color  ó  negros  y  seis- 
cientos noventa  y  siete  mil  esclavos  é  indios.  En  1840  la  población  se 
descomponía  en  catorce  millones  ciento  noventa  y  cinco  mil  ochocien- 
tos cinco  blancos,  trescientos  ochenta  y  seis  mil  doscientos  noventa  y 
tres  hombres  de  color  ó  negros  y  dos  millones  cuatrocientos  ochenta  y 
siete  mil  trescientos  cincuenta  y  cinco  esclavos  é  indiosj  en  1890  había 
cincuenta  y  cinco  millones  ciento  un  mil  doscientos  cincuenta  y  ocho 
blancos  y  siete  millones  cuatrocientos  ochenta  y  ocho  mil  seiscientos 
setenta  y  seis  hombres  de  color  y  negros  (la  esclavitud  ya  abolida) 
dando  en  este  último  año  un  total  de  sobre  sesenta  y  tres  millones  de 
habitantes.^  Se  percibe  desde  luego  qué  contingente  inmenso  había 
prestado  la  inmigración,  pues  no  era  posible  que  la  población  se  hubie" 
ra  aumentado  más  de  ciento  cincuenta  por  ciento  en  cien  años,  por  re- 
producción simplemente.  En  el  censo  de  1900  aparecieron  sesenta  y 
seis  millones  ochocientos  noventa  y  tres  mil  cuatrocientos  cinco  blan- 
cos; ocho  millones  ochocientos  cuarenta  mil  trescientos  ochenta  y  ocho 
hombres  de  color  y  negros,  dando  un  total  de  setenta  y  seis  millones 
ochenta  y  cinco  mil  setecientos  noventa  y  cuatro-  Ya  he  dicho  que  en 
1904  la  población  continental  de  los  Estados  Unidos  se  estimaba  en 
79.900,389  y  en  1907  (Junio  30)  en  83-879,086.  Hasta  30  de  Junio 
de  1904  habían  llegado  á  los  Estados  Unidos  21*807,975  de  inmigran- 
tes; esa  cifra,  en  30  de  Junio  de  1907,  puede  estimarse  en  24.400,000 
en  números  redondos.  El  censo  de  1900  decía  que  de  los  10,356,644, 
extranjeros  que  residían  en  los  Estados  Unidos,  935,760  eran  origina- 
rios de  Inglaterra,  233,977  de  Escocia,  i.6i8,567  á^  Irlanda,  2,666,990 
de  Alemai^ia,  i.i8i,2S5  del  Canadá  y  de  Newfounland,  573,040,  de 
Sn^cisi,  336,284  Dinamarqueses,  276,249  Austríacos,  156,991  Bohe- 
mios, 104,341  Franceses,  81,887  de  China,  115,851  Suizos,  105,049  de 

1  "Constitución  quákera." 

2  "¿tatesmen  Year  Book."— 1906. 
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Holanda,  103,410  Mexicanos,  25,386  cubanos  é  isleños,  145,802  húnga- 
ros, 29,804  de  Bélgica,  30,618  Portugueses,  7,072  Españoles,  4,761 
Sudamericanos  y  117,612  de  otros  países,  la  mayor  parte  japoneses. 

He  señalado  con  bastardilla  los  números  de  extranjeros  de  la  raza 
en  general  anglo-sajona:  aunque  en  los  demás  números  (rusos,  austría- 
cos, suizos  y  belgas)  hay  sajones,  en  esa  inmigración  domina  la  raza 
latina. 

Kn  los  diez  años  corridos  de  1896  á  Junio  de  1905  la  inmigración, 
cada  vez  más  formidable  á  los  Estados  Unidos,  ha  sido  como  sigue: 

1896.... 343,267  IQOl '"'       487,918 

1897... 230,832  1902 648,743 

1898  ..........  229,299  1903 •  ••       857,046 

1899 .311,715  1904...........      812,870 

♦      1900 448,572  1905 l.©26,499 


Total 5,396,761 

de  inmigración  puramente  europea. 

Es  notable  la  diminución  que  de  1895  á  1903  sufre  la  inmigración 
inglesa,  así  como  del  mismo  año  á  1902  la  Alemana  y  de  1896  á  1900  la 
sueca,  noruega  y  dinamarquesa,"  pero  en  años  posteriores  vuelve  á  re- 
cobrar su  escala  ascendente:  la  austrohúngara  y  la  italiana  suben  en  una 
proporción  media  anual  asombrosa;  se  duplican  en  los  cinco  prime- 
ros años  y  se  quintuplican  en  los  diez,  lo  mismo  casi  que  la  rusa  y  la 
francesa:  así,  pues,  hoy  la  inmigración  dominante  no  es  ya  de  la  raza 
sajona:  de  los  815,361  inmigrantes  de  1904,  525,931  eran  de  raza  latina 
predominante:  194,307  de  sajona:  la  diferencia,  canadenses  y  mexica- 
nos, ó  lo  que  es  lo  mismo  de  ambas  razas. 

Últimamente,  como  es  sabido,  la  inmigración  de  las  razas  amari- 
llas, chinos  y  japoneses,  se  estaba  haciendo  terrible  en  los  Estados  Uni- 
dos y  crecía  en  una  porción  geométrica;  la  ley  de  1882  restringió  la  in- 
migración china:  la  de  1905  la  hizo  casi  nula*  hoy  el  Japón  también  tie- 
ne que  restringir  su  inmigración  á  los  Estados  Unidos. 

Siendo  la  población  continental  en  1882,  de  50.155,783,  y  en  1890, 
62.947,714,  el  incremento  total  en  la  década  fué  de  12.791,931,  y  en 
aquél,  dos  quintas  partes  correspondieron  á  la  inmigración  (5.846,613). 
En  el  aumento  de  25-50  de  población,  10.46  fué  por  inmigración  y 
15-04  por  nacimientos.  En  la  de  1890  á  1900  (62.947,714)  el  aumento 
fué  de  13.046,861  y  sobre  poco  más  de  la  cuarta  parte  (3.687,564)  fué 
por  inmigración.    En  el  aumento  de  20.73%  un  5.68  corresponde  á  la 
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nmigración,  y  14.87  á  nacimientos.  Para  la  década  que  corre  pnedej 
pronosticarse  que  la  inmigración  guardará  muy  poca  diferencia  en  el 
tanto  por  ciento  con  los  nacimientos,  pues  mientras  aquélla  ha  crecido 
pasando  de  448-572  inmigrantes  en  1900,  á  81%361  en  1904,  la  natali- 
dad ha  disminuido  mucho  y  puede  estimarse  en  un  18  por  mil,  con  ten- 
dencias siempre  á  descender. 

De  los  datos  anteriores  puede  confirmarse  bien  que  es  la  raza  an- 
glo-sajona  la  raza  predominante  en  los  Estados  Unidos,  sin  que,  sin 
embargo,  ese  predominio  sea  absoluto,  pues  en  la  inmigración  que  los 
pueblos  del  Norte  de  Europa  han  dado  á  los  Estados  Unidos,  entra  por 
mucho  la  raza  celta:  después  de  sajones  y  celtas  la  población  norte-ame- 
ricana está  compuesta  de  latinos:  pero  no  son  estas  razas  blancas  las 
únicas  pobladoras  de  esa  parte  del  Continente,  pues  existe  desgraciada- 
mente para  los  yankees,  y  en  su  territorio,  otra  raza  que,  distinta  esen- 
cialmente en.  sus  caracteres  étnicos,  es  un  elemento  demográfico  que 
crece  y  se  desarrolla  vivazmente:  me  refiero  á  la  raza  negra:  raza  abo- 
minable para  el  yankee. 

Entre  negros  puros  y  mulatos,  en  1790  se  calculaban  en  los  Esta- 
dos Unidos  322,000.  En  1890  esa  cifra  había  subido  á  7.240,432.  Es 
decir,  en  una  centuria  la  población  de  raza  etiópica  en  dicha  Nación 
había  crecido  en  una  proporción  de  220%.  En  1900  esa'  población  ha- 
bía subido  á  8.603, 1 64,  aumentando  en  diez  años,  en  un  millón  trescien- 
tas cincuenta  mil  personas,  de  donde  resulta  que  la  población  negra 
americana  casi  se  duplica  en  cada  cuarenta  años,  pudiéndose  ala  fecha 
estimar  la  raza  negra  en  un  total  cerrado  de  diez  millones,  lo  que  dará 
para  la  población  total  continental  americana,  evaluando  ésta  en  ochen- 
ta y  seis  millones,  que  es  la  cifra  más  alta  que  se  ha  concedido  para 
1907,  una  proporción  de  diez  personas  de  raza  etiope  ó  cruzada  en  cada 
ochenta  y  seis  pobladores. 

Si  evaluamos  la  población  americana  de  1907  en  ochenta  y  seis 
millones  de  habitantes,  esa  suma  total  la  podremos  descomponer  aproxi- 
mativamente como  sigue,  atentas  las  tablas  de  crecimiento  de  la  pobla- 
ción por  nacimientos  que  en  1900  nos  dan  un  14.87  del  20-73%  en  el 
aumento  total  de  población. 

Nativos 72.000,000 

Extranjeros 14.000,000 

cifras  que  no  pueden  estar  lejos  de  las  positivas,  pues  solamente  en  los 
años  de  1900-901,  inmigraron  á  los  Estados  Unidos  487,918  sujetos;  en 
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1Q31-902,  648,743:  de  1902-903,  857,046,  y  en  1903  á  Junio  30  de  1904, 
815,361,   siendo  así  la  inmigración  en  sólo  cuatro  años,  de  2.809,068. 
Esos  mismos  86.000,000   pueden  descomponerse  en  razas   como 
sigue: 

Anglo- sajones  (nativos  descendientes  y  extranjeros  inmi- 
grantes)   - -•••   35X00,000 

Celtas  (natiyos  descendientes  y  extranjeros  inmigrantes)  ••  •   17-000,000 
Latinos  (nativos  descendientes  y  extranjeros  inmigrantes).   20.000,000 

Etiopes  (negros,  mulatos  y  cuarterones) 10,000,000 

Otras  razas  (amarilla  é  india)  ,=  •.•... - 1.000,000 

El  por-centaje  de  las  razas  llamadas  «blancas  superiores,»  no  es, 
pues,  absoluto:  hay  una  diferencia  de  catorce  millones  á  favor  suyo,  lo 
que  no  establece  que  el  predominio  de  la  raza  anglo-sajona  en  los  Es- 
tados Unidos  sea  absoluto,  y  es  por  lo  mismo  un  error  creer  que  el  pue- 
blo norte- americano  sea  un  pueblo  netamente  de  raza  y  tendencias  vSa- 
jonas. 

Ya  tenemos  visto  con  qué  desigualdad  se  haya  repartida  la  pobla- 
ción en  la  Gran  República:  mientras  los  Estados  del  Atlántico  y  los  de 
la  División  Central  se  poblan  densamente,  algunos  como  Wyoming  y 
Nevada,  aumentan  dificultosamente  su  población. 

Esta  distribución  irregular  se  acentúa,  aun  más,  por  lo  que  hace  á 
las  razas  pobladoras:  el  Norte  y  Centro  está  poblado  por  descendientes 
de  Ingleses,  Irlandeses,  Germanos,  Suecos,  Noruegos,  Belgas,  Rusos, 
etc.,  dominando  de  un  modo  absoluto  la  población  sajona,  no  sólo  por- 
que la  inmigración  más  fuerte  se  verifica  por  New  York,  sino  también 
porque  el  inmigrante  busca  condiciones  de  equilibrio,  de  clima,  costum- 
bres, etc.,  entre  la  tierra  qtie  dejó  y  la  nueva  en  que  se  asienta.  Excep- 
ción de  parte  de  la  inmigración  italiana,  los  inmigrantes  netarnente  la- 
tinos buscan  al  Sur  de  los  Estados  Unidos,  y  así  es  como  los  Estados 
de  Florida,  Eouisiana,  Georgia,  las  Carolinas  y  las  Virginias  y  parte 
de  Alabama  se  hallan  pobladas  de  inmigrantes  latinos  y  de  descendien- 
tes suyos.  lylenos  están  esos  Estados  también  por  la  raza  negra  y  sus 
cruzas,  que  se  extienden  al  Norte  y  Centro,  débilmente,  hasta  el  Ohio. 
En  la  parte  Occidental  se  mezclan  á  los  neo  anglo-sajones  los  elemen- 
tos de  rezago  de  la  raza  latina  que  dominó  en  un  tiempo  esos  territo- 
rios, y  todos  los  productos  de  la  inmigración  Asiática. 

Vamos  ahora  á  exponer  las  forzosas  consecuencias  que  se  derivan 
de  todos  los  datos  antes  ligeramente  apuntados,  sobre  las  razas  pobla- 
doras de  los  Estados  Unidos. 
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No  soy  de  los  que  creen  en  la  pureza  de  las  razas  blancas;  puede 
ser  que  en  las  razas  etiópica  y  amarilla  la  pureza  étnica  se  haya  con- 
servado como  nos  lo  indica  bien  la  conservación  de  los  caracteres  pro- 
pios (color,  pelo,  etc.).  La  raza  blanca  asendereada  desde  sus  más  re" 
motos  orígenes  por  constantes  luchas,  ha  tenido  menos  oprtunidad  de 
evitar  los  cruzamientos  múltiples  en  ella,  por  razones  geográficas,  po- 
líticas y  de  su  propio  alto  grado  de  cultura,  y  ha  sufrido  lenta  pero 
constante  la  endósmosis  y  exósmosis  de  sangre  extraña.  (Lapouge 
«L'Aryen»).  En  la  raza  anglo-americana  sajona  y  celta,  no  se  puede 
distinguir  pureza,  que  no  hay,  y  sí  solo  caracteres  generales  dominan- 
tes que  asimilan  á  esa  parte  de  su  población  con  la  de  Europa  donde 
halló  fuente. 

¿Cuáles  son  los  caracteres  físicos  predominantes  en  esa  raza  sajona 
americana?  La  dolicocefalia;  complexión  fuerte-  estatura  alta:  color 
claro  de  ojos,  cabello  y  piel:  resistencia  muscular  potente;  sistema  ner- 
vioso bien  equilibrado  y  con  tendencia  á  una  función  más  de  arresto 
que  de  ímpetu;  hábito  de  reproducción  limitado;  de  sus  caracteres  psí~ 
quicos  no  puede  dudarse;  su  razón  es  tarda;  no  tiene  la  prontitud  de 
acción  de  otras  razas  blancas;  pero  en  cambio  es  sólida  y  precisa;  su 
voluntad  es  enérgica  y  perseverante  como  acaso  no  otra:  su  espíritu, 
fríamente  observador,  es  analítico  y  gusta  de  la  educación  por  la  com- 
paración; resistente  en  su  intelectualidad:  de  carácter  imperativo  y  do- 
minador; poco  audaz,  pasionalmente,  lo  es  mucho  cuando  aplica  su  au- 
dacia al  lucro;  hasta  tener  la  idolatría  del  individualismo,  es  sin  em- 
bargo, aunque  la  cualidad  en  apariencia  parezca  contradictoria,  amigo 
acérrimo  de  la  solidaridad  en  la  que  haya  mucho  de  su  poder. 

Las  cualidades  del  latino  y  del  latino-americano  son  bien  conoci- 
das. Fuerte  físicamente,  no  puede  ser  fisiológicamente  tanto  como  el  sa- 
jón ó  anglo-sajón  que  en  peso,  estatura,  musculación,  riqueza  de  san- 
gre, etc.,  es  bastante  superior  sin  duda  alguna;  su  estatura  es  menor; 
domina  el  color  obscuro  en  piel,  ojos  y  cabellos;  su  sistema  nervioso, 
diligente  y  pronto,  tiene  á  la  par  que  gran  resistencia,  más  función  de 
ímpetu  que  de  arresto;  su  afección  ala  reproducción  es  mayor.  En  cuan- 
to á  cualidades  psíquicas,  dígase  lo  que  se  quiera,  su  raza  es  más  expe- 
dita; pero  esa  expedición  resulta  en  merma  de  solidez  y  precisión:  su 
voluntad  es  de  enérgica  iniciativa;  pero  fácil  para  decaer;  de  vivo  es- 
píritu, éste  busca  más  que  el  análisis  la  expresión  del  conjunto:  la  re- 
sistencia de  su  intelectualidad  no  es  inferior  y  aún  tal  vez  esa  intelec- 
tualidad es  de  mayor  amplitud  y  más  fecunda  que  la  del  sajón  porque 
no  hay  que  confundir  intelectualidad  con  carácter  ó  ánimo:  de  genio 
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sociable  y  cortés,  el  latino  no  es  inferior  para  el  mando  al  sajón  como 
la  historia  nos  lo  demuestra;  audaz  pasionalmente,  es  en  cambio  apático 
para  la  audacia  aplicada  al  negocio:  el  individualismo  en  él  no  tiene 
rasgos  bien  definidos  y  es  noción;  y  la  solidaridad  también,  lo  que  se 
explica  porque  es  raza  que  no  ha  sentido,  sino  pasajeramente,  en  la  his- 
toria, la  necesidad  de  agruparse  como  débil  para  resistir  al  elemento 
más  fuerte. 

No  olvidemos,  al  apuntar  los  rasgos  distintivos  de  raza  sajona  y 
latina,  que  «nosotros»  (la  inmensa  moyoría  de  mexicanos)  apenas  si 
podemos  decir  que  tenemos  núcleos  de  población  en  donde  se  denota 
la  raza  latina  adulterada  en  la  mezcla  con  los  indígenas  que  abruma- 
doramente  dominan  la  población  del  país.  Ya  daríamos  algo  por  ser  ne- 
tamente latinos,  aunque  esta  razasea  considerada  «inferior,»  y  no  por- 
que nuestra  raza  indígena  en  condiciones  físicas  y  aun  de  intelecto  no 
puede  igualarse  á  ella,  sino  porque  su  proceso  histórico,  en  vez  de  ha- 
cerla evolucionar,  ha  contribuido  á  deprimirla  y  no  ha  sentido  aquélla 
el  latigazo  de  una  civilización  enérgica  que  la  haga  marchar  so  pena  de 
perecer. 

Bn  los  Estados  Unidos,  volviendo  á  ellos,  encontramos  pues,  fren- 
te á  la  raza  neo-anglo-sajona  en  primacía,  una  fuerte  porción  de  raza 
latina;  y  si  pues,  cada  raza  tiene  sus  peculiaridades  físicas  y  psíquicas, 
lógico  es  que,  por  consecuencia  de  esas  particularidades,  cada  una  tam- 
bién tenga  sus  distintos  modos  de  pensar  y  obrar,  de  luchar  y  de  sen- 
tir; sus  idealidades  y  sus  aspiraciones;  sus  temas  políticos  y  sus  pro- 
gramas de  cultura  que  podrán  coincidir  en  muchos  puntos,  pero  que 
en  muchos  otros  las  diferenciarán  y  abrirán  entre  ambas  surcos  bien 
profundos  de  separación,  capaces  de  convertirse  en  momento  dado  en 
abismos. 

En  efecto;  fuera  de  las  diferencias  radicales  de  temperamento,  re- 
sistencia, mentalidad,  precocidad  intelectiva,  etc.;  establecidas  como  re- 
sultado de  la  distinta  condición  física  y  psíquica,  cada  una  de  esas  ra- 
zas ha  sufrido  un  desenvolvimiento  histórico  especial,  que  ha  tenido 
que  producir  enseñanzas,  inclinaciones  y  hasta  atavismos  distintos. 
Los  hunos,  vándalos,  suevos,  los  celtas  puros,  los  tudescos  y  en  gene- 
ral todas  las  tribus  pobladoras  del  Norte  de  Europa  tenían  muy  dis- 
tinto modo  de  ser  cuando  entraron  en  contacto  con  los  romanos;  éstos 
ya  eran  un  pueblo  culto,  cuando  aquéllos  no  abandonaban  aún  los  ré- 
gimenes  de  las  tribus  selváticas,  rudas  y  faltas  de  sentido  estético;  en- 
tre las  leyes  de  unos  y  las  de  los  otros  mediaba  una  gran  diferencia: 
usos,  costumbres,  todo  era  distinto.   Del  grado  de  una  civilización  á  la 
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otra  había  muchos  siglos:  y  la  civilización  cultivada  por  siglos  por  una  ra- 
za, viene  á  ser  la  raza  misma.  Por  otra  parte,  las  diversas  religiones 
adoptadas  por  los  pueblos  meridionales  de  la  Europa,  tienen  mucha 
ventaja  en  su  fondo  y  forma,  sobre  las  de  las  razas  septentrionales,  y 
la  religión  constituye,  mientras  más  alta,  el  mejor  sentimiento  moral 
de  los  pueblos.  De  las  leyendas  escandinavas  á  la  mitología  griega,  hay 
una  inmensa  distancia;  y  por  más  poéticas  que  sean  las  primeras,  nun- 
ca igualan  á  las  segundas:  y  la  poesía  se  revela  con  más  fuerza  mien- 
tras más  desarrollado  está  el  sentimiento  estético  y  éste  lo  está  más, 
sin  duda  alguna,  en  el  proceso  psicológico  individual,  mientras  más 
moral  hay.  El  tiempo  y  las  circunstancias,  pues,  han  venido  también 
á  contribuir  á  la  formación  del  carácter  de  cada  raza,  la  latina  y  la  sa- 
jona, y  por  más  en  contacto  que  éstas  estén,  se  necesitaría  mucho  para 
que  llegaran  á  desaparecer  por  fusión  los  elementes  particulares  de  cada 
una;  no  sólo  aquellos  físicos  y  contraídos  de  naturaleza,  sino  los  de  edu- 
cación y  moral  creados  por  los  distintos  ambientes  históricos  en  los  que 
cada  una  se  ha  desenvuelto.  ' 

Nadie  podrá  asegurar  que  la  diferencia  de  razas  pobladoras  en  un 
país  no  deje  de  producir  efectos  y  perturbaciones  indefectibles,  pues 
que  si  las  asociaciones  tienden  á  formarse  de  elementos  homogéneos,  y 
en  esa  homogeneidad  está  su  fuerza,  mal  puede  existir  la  misma  donde 
la  asociación  se  verifica  en  condiciones  de  artificio  que  agrupan  elemen- 
tos disímbolos  en  fuerza  ó  poder,  ideas  ó  tendencias.  Seguramente  que 
no  hay  país  en  el  que  no  haya  mezcla  de  elementos  étnicos;  más  aún: 
probablemente  aquellos  que  los  tienen  en  contacto  y  lucha,  logran  des- 
arrollarse, en  parte,  más  precozmente  que  otros;  pero  por  lo  general  la 
historia,  que  es  buena  maestra,  nos  enseña  cómo  luchan  sin  tregua  por 
adquirir  el  predominio  unos  elementos  sobre  otros,  agrupados  bajo  un 
mismo  régimen  político  ó  constituyendo  una  Nación,  y  como  tal  cosa 
no  es  siempre  ventajosa  y  en  muchas  ocasiones  se  traduce  por  debilidad 
orgánica  nacional.  Entre  las  colonias  inglesas,  Australia  poblada  casi 
totalmente  de  sajones,  pues  la  inmigración  latina  es  insignificante  y  la 
de  las  razas  asiáticas  limitada,  es  una  quieta  y  pacífica  porción  del  im- 
perio británico.  Canadá  no  lo  es  tanto.  Y  si  esto  pasa  en  las  Colonias, 
mucho  más  palpable  es  en  las  Naciones.  Suecia,  Noruega,  Dinamarca, 
son  Naciones  particularmente  notables  por  la  calma  efectiva  que  reina 
en  su  ambiente  político.  En  cambio  Alemania  siente  de  cuando  en  cuan- 
do la  palpitación  de  los  tcheques  y  los  polacos  alemanes,  Rusia  ha  re- 
velado un  malestar  interior  culminante  en  estos  últimos  tiempos,  y  se 
ha  podido  ver  que  para  él  no  es  extraña  la  cuestión  de  razas;  finlande- 
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ses,  polacos,  slavones,  rusos,  etc  Turquía  es  una  Nación  débil  interior- 
mente, no  sólo  por  razón  de  su  género  de  instituciones  y  gobierno,  sino 
por  el  hacinamiento  de  elementos  disímbolos  que  constituyen  la  Nación, 
y  vulgar  es  que  la  muerte  del  Emperador  Francisco  José,  debe  dar  ori- 
gen á  la  disolución  del  forzoso  vínculo  entre  húngaros  y  austriacos. 

Hasta  hoy,  en  los  Estados  Unidos,  las  manifestaciones  de  opositoras 
tendencias  entre  las  dos  razas  que  los  pueblan  en  una  proporción  de  35  % 
la  primera  y  de  30%  la  segunda,  han  sido  insignificantes,  sin  duda  al- 
guna porque  no  ha  habido  motivo  bastante  de  fricción  y  porque  en  la 
estupenda  prosperidad  de  ese  país  y  en  la  gran  libertad  de  sus  institu- 
ciones y  gobierno,  hay  lugar  y  modo  para  que  todos  los  hombres  de  to- 
das las  razas  quepan  y  trabajen  holgadamente:  pero  nada  asegura  que 
tal  equilibrio  no  pueda  romperse  en  cualquier  momento,  tanto  más  cuan- 
to que  toda  cuestión  de  razas,  cuando  juega  como  factor  político,  es 
combustible  de  facilísima  ignición-  Ya  la  inmigración  italiana  y  húnga- 
ra dan  bastante  quehacer  á  las  poblaciones  de  Chicago  y  New  York. 
Ya  se  siente  bien  el  efecto  de  la  inmigración  rusa  en  los  Estados  Uni- 
dos del  Atlántico.  '         . 

Una  colectividad  formada  y  desarrollada  en  las  condiciones  en  que 
lo  ha  sido  la  americana,  si  no  está  falta  de  cohesión,  es  por  lo  menos 
una  asociación  que  tiene  que  sufrir  todas  las  irremediables  debilidades 
consecuentes  á  su  génesis  y  lo  artificial  del  agrupamiento.  Boutmy,  e\ 
gran  analizador  del  pueblo  americano,  en  sus  «Elementos  de  Psicología 
Política  del  Pueblo  Americano, »  no  puede  menos  de  reconocer,  á  pesar 
de  su  afección  por  la  gran  República,  que  como  resultado  de  la  diver- 
sidad de  elementos  étnicos,  de  la  arquitrabe  demográfica  americana,  de 
la  herencia  histórica  de  los  inmigrantes  y  de  la  circunstancia  de  que 
por  la  libertad  de  moverse  en  el  vasto  territorio  donde  no  falta  espacio, 
numerosos  habitantes  americanos  son  moléculas  notantes  impulsadas  á 
distintos  rumbos  por  la  lucha  por  la  vida  y  el  deseo  de  mejorar,  la  idea 
de  Patria  es  una  idea  aún  imperfecta  en  la  población  netamente  ameri- 
cana, en  el  ydnkee  puro,  ya  que  en  el  inmigrante  ó  su  descendiente  in- 
mediato no  tienen  por  qué  abrigarse  respecto  del  nuevo  país  adoptado 
como  Patria,  y  sólo  existe  en  ellos  como  un  prurito  senti mental.  Falta 
el  enraizamiento,  el  amor  al  terruño,  no  por  lo  que  el  terruño  dá  nada 
más,  sino  porque  haya  para  él  una  identificación  formada,  porque  ha 
sido  asiento  de  antepasados  y  nido  (Je  afectos.  El  mismo  autor  explica, 
como  ya  lo  había  apuntado,  cómo  son  capaces  de  despertarse  provin- 
cialismos y  nada  más  que  provincialismos,  y  como,  por  consecuencia, 

la  (.(conciencia  nacional»  carece  de  bastante  solidez. 
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Yo  preguntaría  aún:  ¿Hay  una  alma  norte-americana?  ¿Qué  clima 
histórico  la  ha  engendrado?  ¿Qué  civilización  la  ha  moldeado?  ¿Dónde 
están  sus  cantores?  ¿Cuáles  son  sus  rebeldías?  ¿Qué  orientación  psíquica 
es  la  suya?  I^a  historia  de  Norte  América  es  de  ayer:  una  historia  de 
éxitos,  en  donde  el  espíritu  público  se  ha  educado  más  para  el  «jingois- 
mo»  y  el  alarde  de  omnipotencia,  que  para  el  amor  al  suelo  combatido, 
á  la  Patria  luchadora  por  su  existencia  y  á  la  institución  generadora  de 
libertades  alcanzadas  en  la  disputa  con  un  poder  que  las  niega. 

La  civilización  americana  es  el  producto  de  las  civilizaciones  in- 
glesa, alemana,  francesa,  italiana,  española,  etc.  El  himno  de  cada  co- 
razón es  el  del  orgullo  de  una  grandeza  conquistada  sin  grandes  afa- 
nes    La  conciencia  de  la  superioridad  nacional  es  la  que  forma  la 

prepotencia  de  la  conciencia  en  la  superioridad  individual:  y  aquélla, 
así,  no  es  el  producto  de  la  suma  de  las  conciencias  individuales,  sanas 
y  fuertes,  de  los  cuáqueros  de  Penn...... 

Se  habla  con  elogio  del  espíritu  «anglo-sajón,»  un  espíritu  prácti- 
co, sereno  y  pertinaz.  Sí;  ese  espíritu  existe;  el  americano  se  siente  po- 
sesionado de  una  fuerza  que  lo  induce  á  demostrar  ese  espíritu;  la  fuerza 
de  su  Nación:  su  educación  fortalece  muchísimo  en  él  la  demostración 
aludida:  sabe  que  es  ciudadano  de  un  país  rico,  poderoso,  extenso,  po- 
hlado,  y  halla  en  esa  idea  fuente  de  voluntad  y  poder  individuales;  es 
como  aquel  que,  favorecido  de  momento  con  una  lotería  ó  con  una  es- 
peculación pingüe,  no  tiene  una  idea  concreta  del  valor  del  dinero,  que 
no  ha  ganado  poco  á  poco  y  luchando,  sino  una  abstracta  que  lo  induce 
á  creer  que  ya  nunca  puede  ser  pobre.  La  evolución  prodigiosa  dp  su 
país,  su  rápido  encumbramiento  á  potencia  mundial  lo  marean;  y  cree, 
■de  buena  fe,  que  en  ello  casi  todo  es  obra  del  carácter  y  de  la  cualidad 
■de  la  raza,  olvidándose  que  ese  carácter  es  producto  de  caracteres  an- 
tecesores y  de  medio  ambiente  geográfico  político,  y  que  la  raza  parti- 
cipa de  las  condiciones  de  otras  muchas;  y  olvidándose  aun  más,  de  que 
esa  raza  ocupa  una  privilegiada  porción  del  Continente,  donde  la  Ma- 
dre Naturaleza  puso  praderas  hermosas  para  el  pastor,  valles  fecun- 
dos para  la  simiente,  oro  y  plata,  hierro  y  cobre,  petróleo  y  carbón, 
ríos,  cascadas,  climas  soportables  y  dos  Océanos'  á  cada  lado  para  im- 
pedir la  obra  de  vecinos  competidores. 

Ese  «espíritu»  anglo-sajón  no  puede  existir  sino  en  los  nativos  de 
los  Estados  Unidos  arraigados  por  descendencia  de  dos  ó  tres  genera" 
ciones:  hablo  del  espíritu  sincero^  del  espíritu  del  j^ú;«>^/?<f,  que  tiene  todo 
derecho  á  llamarse  ciudadano  de  la  gran  República,  hijo  legítimo  de  la 
gran  Nación,  á  la  que  por  lo  tanto  ama  y  debe  amar;  á  la  que  tiene  que 
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defender;  por  cuya  grandeza  como  entidad  política  debe  preocuparse: 
para  él  mi  elogio  ardiente:  ese  espíritu  es  digno  de  respeto  é  imitación. 
Pero  el  mismo  no  existe  y  no  puede  existir  sino  como  prurito  de  orgu- 
llo, ó  como  expresión  solamente,  en  el  inmigrante  nacionalizado  y  en  su 
descendiente  directo:  un  prurito  abominable  y  que  al  mismo  americano 
«pur  sang»  indigna  justamente:  el  italiano  y  el  austriaco  y  el  mexicano, 
renegados  que  se  hacen  «americanos»  y  hablan  de  los  Estados  Unidos 
como  de  la  «Nueva  Patria»  indomeñable,  que  no  tiene  igual  y  con  la 
que  nadie  puede,  sólo  obedecen  á  un  movimiento  egoísta  y  falto  de  mo- 
ral y  de  fondo  emotivo:  el  pobre  ruso  que  habla  de  esa  «Nueva  Patria,» 
el  irlandés  y  el  húngaro,  lo  hacen  pensando  tristemente  en  el  lejano  ho^ 
gar  abandonado,  y  volviendo  los  ojos  del  alma  á  la  pobre  tierra  donde 
la  libertad  está  anémica,  y  recordando  un  proyecto,  el  «homerule»  y  la 
autonomía  irlandesa t  ó  un  nombre:  el  de  Kossuth! 

Ahora  bien:  dada  la  diferencia  de  razas  y  la  de  condiciones  de  afec- 
ción al  suelo:  dadas  las  tendencias  en  muchos  puntos  antagónicas  de 
anglo-sajones,  latinos,  eslavos,  germanos,  celtas,  etc.»  y  las  diferentes 
apreciaciones  de  la  idea  de  Patria  en  el  yankee  neto  y  en  el  recién  llegado 
ruso  y  el  descendiente  del  francés  que  de  todo  abdica  menos  de  ser  hijo 
de  la  Gran  Patria,  no  puede  creerse,  no  hay  por  qué  creer  en  la  exis- 
tencia de  una  conciencia  común,  que  no  ha  podido  formarse,  como  lo 
dice  *Boutmy .  No  hay,  pues,  sino  un  embrión  de  «alma  americana»  y  no 
existe  una  orientación  psíquica  todavía,  en  ese  gran  pueblo,  formado  de 
una  agrupación  feliz  de  elementos  ya  saturados  de  cultura  y  acostum- 
brados á  la  evolución,  radicando  en  suelo  que  llena  el  ideal  para  que  en 
él  florezca  una  Nación  próspera.  Para  una  fracción,  el  amor  á  la  Patria, 
incipiente,  pero  puro,  tiene  que  ser  elemento  de  cohesión;  para  el  «ubi 
patriae  ibi  bene,»  tiene  que  ser  principio.  En  el  primero,  ^^  yankee,  jui- 
cioso y  recto  y  justo,  puede  llegarse  hasta  el  «jingoe»  embriagado  de 
éxitos  y  ávido  de  adueñarse  del  mundo:  en  el  segundo,  del  indiferente 
y  escéptico  á  la  idea  de  Patria,  puede  pasarse  al  enemigo  dentro  de  la 
propia  casa. 

L<as  consecuencias  que  en  el  desarrollo  político,  moral,  económico 
é  intelectual  de  los  Estados  Unidos,  tiene  que  producir  esa  diversidad 
de  razas  y  de  afectos  para  el  suelo,  no  pueden  profetizarse  á  punto  exac- 
to; sólo  puede  asegurarse,  pues,  que  el  esqueleto  demográfico  de  la  Na- 
ción no  la  favorece  para  lanzarse  á  luchas  innecesarias  fuera  de  su  te- 
rritorio; que  todo  Gobierno  Norte  Americano  tiene  que  ser  muy  parsi- 
monioso en  tal  terreno,  y  que  no  juega  un  albur  ganado  quien,  fiado  en 
su  aparente  fuerza  interna,  que  sólo  proporciona  un  equilibrio  capaz  de 
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romperse  en  cualquier  momento  por  falta  de  homogeneidad  en  la  masa 
pobladora,  se  lanza  á  un  ataque  que,  aun  después  de  un  triunfo,  puede 
conducir  á  la  desorganización  interior.  Eso,  sin  contar  con  que  cada 
vez  se  acentúa  más  que  la  infusión  de  sangre  extraña  que  Europa  man- 
da á  los  Estados  Unidos,  no  se  compone,  por  cierto,  en  su  totalidad,  de 
elementos  sanos  y  útiles,  y  sí  de  espumas  de  pobreza,  de  ignorancia  y 
de  hábito  para  el  trabajo. 

Afortunadamente  para  la  Gran  República,  sus  instituciones,  la  in- 
tensidad del  trabajo  y  su  creciente  órbita,  y  la  escuela  (está  sobre  to- 
do), han  sido  buenos  elementos  para  la  asimilación  y  fusión  posibles 
de  la  población,  dándole  así  una  fuerza  á  la  Nación  que  otra  cualquie- 
ra no  habría  alcanzado.  En  ese  país  joven  y  rico,  que  ha  sido  punto  de 
mira  para  los  inmigrantes  europeos  y  que  ha  visto  desarrollarse  hacia 
él  la  mayor  inmigración  voluntaria  que  puede  registrar  la  historia,  el 
problema  de  la  asimilación  ha  sido  nacional  y  se  ha  resuelto  con  un  al- 
to sentido  práctico  en  la  escuela.  Obvio  es  decir  que  la  solución  de  ese 
problema  se  facilita  mucho  cuando  el  desarrollo  alcanzado  por  el  país 
permite  que  haya  una  vanagloria»  digamos,  en  identificarse  á  la  Nación 
y  parecer  como  hijo  legítimo  suyo  encarnando  su  tipo  nacional,  llámase 
éste  yankee,  «rough-ridder»  ó  ftflufly  rufly;»  mientras  más  próspero  y 
progresista  parezca  un  país,  más  fácil  será  para  él  la  asimilación  de  los 
elementos  extraños  que  lo  aborden,  por  un  proceso  de  absorción  per- 
fectamente explicable.  I^a  conciencia  de  la  superioridad  de  la  Nación 
domina  y  produce,  por  reflejo,  la  «ilusión )¿  de  que  Alice  Gorren  habla, 
(«Anglo  saxons  and  others»)  sobre  la  conciencia  de  la  propia  superio- 
ridad; y  es  condición  de  la  humana  índole  pretender  siempre  ser  de  los 
«superiores.»  Como  observa  Colajjani,  la  una  crea  á  la  otra:  apenas  na- 
cida, reacciona  á  su  vez  sobre  las  condiciones  que  la  generaron  é  in- 
tensifica y  acelera  la  evolución  progresista,  mientras  no  llega  al  paro- 
xismo (jingoismo?)  escavando  y  lubrificando  el  camino  de  la  locura 
que  prepara  la  decadencia  y  acelera  la  catástrofe. 

Momento  sería  ya  este  de  tratar  de  la  amenaza  del  imperialismo 
yankee  como  un  peligro  suspendido  sobre  la  cabeza  de  varias  Naciones 
y  no  sólo  de  México,  autíque  para  éste  más  fatal  por  la  vecindad,  sino 
hubiéramos  todavía  de  apreciar  otro  elemento  más,  con  respecto  á  ra- 
zas,  para,  en  un  orden  lógico,  dar  á  ese  peligro  su  verdadero  peso. 

He  apuntado  ya  en  qué  proporción  existe  la  raza  negra  y  sus  tona- 
lidades en  los  Estados  Unidos.  Puede  predecirse,  con  franqueza,  que 
en  números  redondos  el  censo  de  1910  arrojará  para  una  población  to- 
tal continental  de  86.000,000  de  habitantes,   10,000.000  de  gentes  de 
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raza  negra  ó  sus  derivados,  que  todos  son  unos;  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
más  de  un  trece  por  ciento  de  la  población. 

lyos  «iblack  colour!»  he  ahí  la  maygr  pesadilla  del  Norte  America- 
no. Concentrados  en  los  Estados  Unidos  del  Sur,  donde  pesan  mucho 
en  relación  de  población,'  pobres,  explotados,  aun  dejando  de  ser  escla- 
vos, oprimidos,  cercenadas  sus  libertades  políticas  por  las  constitucio- 
nes locales  de  los  Estados,  no  obstante  que  la  Federal  los  tenga  igua- 
lados á  los  demás  hombres  y  que  toda  una  guerra  terrible  se  las  con- 
quistara, los  negros  se  asemejan  en  los  Estados  Unidos  á  esas  plantas 
herbáceas,  fuertemente  vivaces  que,  á  pesar  de  ser  pisoteadas  y  maltra- 
tadas constantemente,  crecen  y  asemillan  y  se  propagan  y  son  imposi- 
bles de  exterminar.  Mientras  las  tablas  demográficas  de  nacimientos 
en  la  población  blanca  americana  acusan  un  decrecimiento,  sobre  todo 
en  los  Estados  del  Atlántico,  las  referentes  á  los  negros  revelan  lo  con- 
trario. Hay  que  pasar  por  las  regiones  algodoneras  de  Texas  y  I^ou- 
siana  para  ver  cómo  pulula  la  chiquillería  de  color.  Esa  formidable 
mancha  de  tinta  que  cayó  sobre  las  Virginias,  las  Carolinas,  Alabama, 
Texas,  lyouisiana  y  Florida,  se  ensombrece  cada  vez  más  y  tiende  á 
extenderse. 

La  odiosidad  entre  blancos  y  negros  en  los  Estados  Unidos  es  evi- 
dente. Para  el  blanco,  el  negro  es  un  «ente;»  lo  deprime  cada  vez  que 
puede;  hace  alarde  de  su  inconsideración  hacia  él;  lo  veja;  en  los  fe- 
rrocarriles lo  hace  viajar  en  los  famosos  «For  black  only;»  lo  excluye 
de  Clubs  y  Casinos;  lo  relega;  todos  los  «trade  unions»  les  cierran  sus 
puertas;  sus  mismas  iglesias  tienen  que  ser  distintas;  no  pueden  casar- 
se con  blancas,  y  sabido  es  que  la  ley  «lyinch»  sólo  se  aplica  á  los  ne- 
gros; un  blanco  goza  de  todo  fuero  de  justicia;  un  negro  es  asesinado 
por  la  masa  irresponsable,  sin  más  consencuencias;  hasta  sus  manifes- 
taciones de  extraterritorialidad  ha  tenido  esa  conducta;  en  México,  un 
americano  ha  dado  de  balazos  por  la  espalda  á  un  negro,  «porque  en 
los  Estados  Unidos  se  podía  matar  sin  cuidado  á  los  negros;»  y  se  que- 
jaba de  no  haber  sido  puesto  en  libertad  á  los  tres  días;  más  tarde, 
el  Jurado  de  este  pueblo,  atrazado  en  nociones  de  justicia,  lo  condenó 
á  muerte  porque  aquí  la  vida  de  un  negro  es  siempre  la  vida  de  un 
hombre. 

Y  sí;  la  mayoría  de  los  negros  en  los  Estados  Unidos  tienen  un  ni- 
vel intelectual  y  sobre  todo,  moral,  casi  nulo;  pero  esa  raza  que  sopor- 
ta (nada  más  que  soportar),  toda  la  injusticia  que  más  por  razón  de 
color  que  por  otra  pesa  sobre  ella,  ya  está  moviéndose  hacia  la  evolu- 
:ión  y  lo  hace  en  un  medio  ambiente  en  que  todo  favorece  á  aquella; 
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siente  en  torno  el  progreso,  la  riqueza,  los  beneficios  de  la  libertad,  la 
cultura,  la  fuerza,  y  eso  es  una  espuela  que  tiene  clavada  en  el  ijar;  colo- 
cada en  ese  ambiente,  la  raza  subsiste  y  crece;  no  perecerá,  pues,  y  la  lu- 
cha, mientras  más  dura,  más  la  educará.  Del  «Tío  Thom, »  religioso  y  re- 
signado de  la  novela  de  Beecher  Stove,  ha  pasado  el  negro  á  ser  el  Fe- 
derico Douglas  que  apostoliza  sobre  los  suyos  el  progreso;  y  ha  llegado 
á  Firmín,  y  finalmente,  á  Washington  Booker,  sentado  á  la  mesa  del 
Presidente  Roosevelt  con  escándalo  de  la  gente  blanca;  en  Wall  Street 
hay  despachos  de  capitalistas  negros  sobre  los  mismos  de  Pierpont 
Morgan,  y  en  New  Orleans  y  Richmond,  y  lyouisville,  el  oro  está  en 
sus  manos. 

Ahora  bien;  la  fusión  entre  blancos  y  negros  en  Estados  Unidos 
ha  sido  y  es  imposible;  repelida  y  vejada  esta  última  clase,  vive  por  sí 
y  para  sí,  afortunadamente  para  nosotros  como  un  blindaje  entre  un 
pueblo  y  otro.  Y  por  otra  parte,  la  evolución  del  negro  en  Norte  Amé- 
rica ya  no  es  cosa  que  pueda  detenerse:  progresan  y  progresan,  con  la 
circunstancia  de  que,  la  estupidez  y  la  idiosincracia  del  negro  absolu- 
tamente puro,  desaparecen  como  por  encanto  para  dar  lugar  á  un  buen 
intelecto,  frivolo  en  apariencia,  observador  en  el  fondo,  capaz  de  des- 
pejo y  apto  para  la  acción,  en  cuanto  una  gota  de  sangre  blanca  se  mez- 
cla, así  como  en  las  reacciones  químicas  basta  á  veces  la  gota  de  una 
substancia  para  precipitar  los  elementos  de  la  otra  por  grande  que  sea 
su  cantidad. 

¿Qué  hará  la  raza  negra  respecto  de  la  blanca  en  los  Estados  Uni- 
dos, el  día  en  que  por  sentirse  bastante  fuerte  en  número  y  educación 
y  riqueza  se  crea  guardando  equilibrio  en  los  Estados  de  la  Unión  don- 
de ambas  viven  juntas?  ¡Qué  posible  guerra  de  castas!  ¿Qué  haría  esa 
raza  el  día  en  que  viera  á  la  blanca  americana  comprometida  en  una 
aventura  imperialista  dudosa  en  algo?  ¿Qué  si  la  viera  derivarse  profu- 
samente á  un  territorio  nuevamente  adquirido?  Racional  sería  que  se 
aprovechara  de  la  oportunidad  para  conseguir,  de  una  vez  por  todas,  lo 
que  no  alcanzó  bajo  I^incoln;  sonaría  su  «ahora  ó  nunca,»  y  esa  voz  no 
habría  de  ser  nada  grata  para  sus  eternos  enemigos. 

Esa  mala,  malísima  incrustación,  ese  sedimiento  en  la  caldera  ame- 
ricana, constituye  sin  disputa  otro  elemento  de  debilidad  de  aquella. 
El  negro,  físicamente  es  fuerte  y  frugal.  Por  lo  demás,  sus  instintos, 
sus  métodos  de  acción  y  la  inmensa  solidaridad  de  raza,  lo  hacen  más 
temible  aun.  No  será,  sin  duda,  un  aliado  de  nadie  contra  la  Nación 
americana;  pero  sí  lo  satisfará  todo  aquello  que,  significando  debilita- 
miento de  los  elementos  que  lo  oprimen,  equivalga  á  posibilidad  de  ha- 
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cerse  respetar,  de  gozar  de  franquicias  iguales  á  los  demás  hombres  en 
los  Estados  Unidos,  y  aun  de  predominar  en  la  nada  pequeña  zona  en 
que  se  multiplica  con  vivacidad  madrepórica.  Por  supuesto  que  los  in- 
mediatos benéficos  resultados  de  una  guerra  entre  los  Estados  del  Nor- 
te y  México,  serían  para  ellos,  porque  esa  guerra  se  habría  de  hacer,  en 
su  mayor  parte,  á  costa  del  elemento  blanco  del  Sur  de  los  Estados 
Unidos,  que  así  resultaría  dejando  mayor  campo  á  la  energía  del  ne- 
gro; y  en  el  caso  de  éxito  de  la  guerra  y  de  acrecentamiento  del  terri- 
torrio  más  acá  del  Bravo,  la  depoblación  de  aquella  región  Sur  quel 
como  más  inmediata,  daría  mayor  contingente  de  emigración  para  e, 
territorio  conquistado,  ofrecería  al  negro  mejores  condiciones  para  su  ex- 
pansión; y  una  vez  que  llegara  á  comanditar  los  Estados  que  hoy  pue- 
bla en  la  Unión  Americana,  podría  llegar  hasta  la  constitución  de  una 
nueva  entidad  política,  ó  por  lo  menos,  á  formar  una  porción  que  polí- 
tica, social  y  económicamente,  sería  un  formidable  elemento  de  cons- 
tante é  inevitable  disturbio  y  de  intranquilidad  intestina  para  la  Gran 
República. 

Quiero,  finalmente,  y  antes  de  entrar  á  otro  terreno  en  la  materia, 
apuntar  otro  elemento  que,  á  mi  entender,  tiene  que  ofrecer  cierta  in- 
fluencia en  la  fortaleza  ó  debilidad  del  organismo  nacional  americano 
que  no  resulta  ser  de  lo  más  favorecido  para  lanzarse  á  peligrosas  aven- 
turas imperialistas  ni  para  agredir  locamente  y  por  un  espíritu  <<jin- 
goista.»  Me  refiero  á  las  diversas  religiones  dominantes  en  los  Estados 
Unidos.  Nadie  podrá  poner  en  duda  siquiera  que  la  religión  constituye 
un  fuerte  vínculo  entre  los  adeptos  y  les  da  así  fuerza  y  unión,  porque 
es  cosa  que  está  demostrada  desde  los  tiempos  primitivos  del  Cristia- 
nismo, hasta  los  de  los  hugonotes,  y  es  el  espíritu  religioso  el  que  pro- 
tege la  existencia  de  ciertas  nacionalidades,  como  la  de  Marruecos.  La 
diversidad  de  sectas  religiosas  en  un  país,  tiene  que  producir,  como  efec- 
to necesario,  una  diminución  de  fuerza  de  colectividad,  porque,  por 
mucho  que  toda  idea  religiosa  quede  supeditada  y  se  subordine  en  mo- 
mento determinado  á  las  ideas  de  Patria,  de  deberes  hacia  ésta,  de  con- 
veniencia política,  etc.,  no  se  borra  y  siempre  existe.  Además,  con  res- 
pecto á  la  «imperialista, »  la  apreciación  tiene  que  ser  diversa,  y  diversa 
la  simpatía,  por  consiguiente,  desde  el  momento  en  que  esa  idea  enca- 
je más  ó  menos  dentro  del  espíritu  y  perfección  de  las  varias  religio- 
nes: para  un  legítimo  cuáquero,  la  idea  «imperialista»  tendrá  que  ser 
más  repulsiva  que  para  un  católico,  y  más  para  éste  que  para  un  libre 
pensador,  y  más  para  éste,  por  noción  de  equidad,  que  para  un  positi- 
vista á  oíitrance.  Ahora  bien;  en  los  Estados  Unidos  hay  Adventistas, 
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Metodistas,  Baptistas,  Católicos  Romanos,  Cristianos,  Cristianos  Scien- 
tistas,  Miembros  de  la  «Iglesia  de  Dios^>>  Congregacionalistas,  Discípu- 
los de  Cristo;  Dunkards,  Protestantes  Alemanes,  Evangelistas,  Ju- 
díos, Luteranos,  Presbiterianos,  Protestantes  Episcopales,  Reforma- 
dos, Memnonitas,  Espiritualistas  y  diez  sectas  más,  cada  cual  distinta 
la  una  de  la  otra,  no  sólo  en  accidentes  y  modalidades,  sino  en  ideas 
fundamentales,  lo  que  dá  por  resultado  que,  cada  religión  ó  secta  pro- 
fese una  estimación  diversa  de  la  equidad,  razón  de  ser  y  conveniencia 
de  la  idea  «imperialista. » 

RÉGIMEN  político. 

Voy  ahora  á  tratar,  á  grandes  rasgos,  del  Gobierno  y  Leyes  de  los 
Estados  Unidos  y  de  su  condición  política  interior;  y  sin  pensar  si- 
quiera en  imitar  á  Tocqueville  ó  Bryce  en  <<La  Democracia  Americana» 
ó  el  famoso  << American  Commonwelth,»  porque  no  tengo  la  idea  de  pre- 
tender hacer  estudios  profundos  que^  ni  encajan  en  la  índole  de  estas 
monografías,  ni  están  en  mis  fuerzas-  Respondiendo  sólo  al  plan  de  mi 
estudio,  debo  ocuparme  de  tales  cosas;  y  al  hacerlo,  no  debo  abrigar  te- 
mores para  expresar  con  toda  franqueza  cuanto  de  malo  (y  hay  mucho) 
exista  en  esa  gran  Nación  amiga,  como  lo  haría  tratando  de  otras  don- 
de también  la  desorganización  y  la  podredumbre  administrativa  exis- 
ten; como  lo  haré  al  referirme  á  mi  propio  país,  porque  la  verdad  se 
impone  y  porque  ella  debe  ser  el  factor  principal  en  estudios  de  la  ín- 
dole de  los  de  este  libro;  tanto  más,  cuanto  que  no  guardo  prevención 
acerca  de  esa  República  que  soy  el  primero  en  admirar,  cómo  lo  admira 
el  mundo  entero;  y  cuanto  que,  en  la  mayor  parte,  no  soy  sino  eco  de 
muchos  publicistas  y  sociólogos  de  su  raza,  ó  de  indiscutible  probada  im- 
parcialidad. 

Nadie  ignora  que  el  Gobierno  de  nuestra  República  es  un  similar 
del  americano;  nada  más  que  allá  el  sistema  democrático  ha  dado  in- 
estimables frutos  que  aquí  no  ha  podido  dar,  porque  allá  los  colonos 
primitivos  ya  traían  una  educación  que  los  preparaba  para  el  ejercicio 
de  ese  gobierno,  y  las  «colonias»  tenían  sus  cartas^  especie  de  coftstitu- 
ciones  locales,  saturadas  de  todos  los  principios  democráticos  adquiri- 
dos por  el  pueblo  inglés,  que  ha  sido  el  que  mejor  ha  sabido  evolucio- 
nar en  el  sentido  democrático,  por  más  que  no  sea  una  República.  Fue- 
ra de  eso,  la  inmigración  en  Norte  América  ha  empujado  á  ese  país  en 
en  el  camino  de  la  libertad,  trayendo  al  inmenso  muelle  que  se  extien- 
de desde  el  Maryland  hasta  la  Florida,  un  contingente  de  inmigrantes 
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aptos  para  el  ejercicio  de  la  Democracia.  A  la  inversa  de  ese  país  di- 
choso, nosotros  hubimos  de  sufrir  tres  siglos  de  un  Gobierno  Colonial 
enemigo  jurado  de  las  libertades  por  la  condición  política  de  la  Nación 
dominadora,  y  en  vez  de  contar  con  el  elemento  precioso  de  una  inmi- 
gración, nos  hemos  visto,  hasta  estos  últimos  tiempos,  abandonados  á 
nuestras  propias  fuerzas  y  tropezando  con  la  inercia,  la  apatía  y  la  nu- 
la cultura  de  una  raza  indígena  numerosa.  No  hay,  pues,  más  palma- 
ria injusticia  que  la  que  se  comete  tratando  de  parangonar  la  evolución 
política  de  Norte  América  con  la  de  las  demás  Repúblicas  del  Conti- 
nente. Allá,  toda  condición,  lo  mismo  la  geografía  que  la  histórica, 
que  la  demográfica,  han  sido  favorables;  aquí  á  la  inversa.  Allá,  cada 
pueblo  de  los  más  cultos  de  la  Kuropa  prestó  desde  el  primer  momento 
rico  contingente.  Aquí,  en  estos  pueblos  latino-americanos,  se  cerra- 
rron  las  puertas  á  toda  aura  de  libertad  y  se  aniquiló  el  espíritu  pú- 
blico. Somos,  políticamente,  mucho  más  jóvenes  que  los  Estados  Uni- 
dos: yeso  nos  aprovechará,  porque  podremos  utilizar  enseñanzas  y 
prescindir  de  caer  en  errores  que  ya  son  carcoma  en  esa  gran  demo- 
cracia. 

República  Democrática  Federal  representativa,  la  de  los  Estados 
Unidos,  el  origen  de  todo  poder  público  radica  en  el  pueblo:  la  prime- 
ra manifestación  de  ese  poder,  organizándose  en  una  entidad  política, 
está  en  las  «townships»  para  los  Estados  del  Norte,  y  para  algunos  del 
Noroeste,  no  siendo  esos  «townships»  otra  cosa  que  remedo  y  una  heren- 
cia de  las  organizaciones  comunales  primitivas  de  Inglaterra,  y  parti- 
cipando aun  algo  del  sabor  de  los  «clans.»  I^a  «township»  es  una  orga- 
nización muiiicipal  embrionaria,  de  buen  funcionamiento  y  muy  pro- 
pia entre  las  clases  rurales;  se  origina  en  las  asambleas  de  ciudadanos 
que,  ya  anualmente,  ya  cada  vez  que  es  necesario,  se  reúnen  con  el  fin 
de  redactar  y  aprobar  las  leyes  y  reglamentos  de  arbitrios  municipales, 
y  en  general  para  todo  aquello  que  es  del  resorte  de  autoridades  de  esa 
índole,  nombrando  y  dando  instrucciones  á  los  empleados  y  funciona- 
rios de  policía,  á  los  «school-comitters,»  clerks  ó  secretarios,  etc.,  que, 
cuando,  la  asamblea  no  está  en  funciones,  son  los  representantes  suyos 
y  los  que  constituyen  la  «township»  efectiva.  Algo  se  parecen  á  ellas 
nuestras  Agencias  Municipales-^  I^a  «tonwship»  es  soberana  en  todo 
cuanto  atañe  á  sus  funciones  administrativas,  y  sólo  depende  de  los 
«city  governements,»  superiores  en  jerarquía,  como  positivos  Ayunta- 
mientos de  Ciudad,  para  cuestiones  de  un  orden  que  afecta  ya  los  inte- 
reses todos  del  núcleo,  como  caminos,  salubridad,  aprovechamiento  de 
aguas,  etc.   La  reunión  de  diverras  «townships»  engendra  en  esos  Es- 
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les  funcionan  los  «Majors,»  los  «judge  of  peace,»  etc.,  y  arranca  la  ins- 
titución del  «popular  Jury,»  tribunal  de  justicia  penal  del  que  habre- 
mos de  hablar  algo. 

En  los  Estados  del  Este  y  Sur,  el  tipo  de  la  primera  organización 
política  es  el  «condado»  con  sus  funcionarios  electos  popularmente,  (?), 
de  duración  definida  en  los  cargos,  facultades  legislativas  amplísimas 
sobre  asuntos  municipales,  y  cuidado  y  gobierno  absoluto  sobre  las  es- 
cuelas. También  tienen  á  su  cargo  la  beneficencia  y  la  derrama  de 
«taxes»  ó  contribuciones  locales,  de  cuya  recaudación  disponen,  excep- 
to de  aquellas  directamente  corrCvSpondientes  al  Estado  y  de  las  que  no 
son  más  que  simples  recaudadores.  El  «county»  americano  es,  en  pu- 
ridad, nuestro  Municipio,  perfectamente  instruido  de  su  alta  función 
administrativa;  celosísimo  de  ella;  soberano  casi  en  ese  particular;  al- 
tamente eficaz  para  su  cometido,  porque  siente  sobre  sí  el  peso  de  la  res- 
ponsabilidad moral  en  toda  su  medida;  tipo  de  institución  democrática 
que  se  comprende  bien  como  obra,  si  se  tiene  presente  que,  como  he 
dicho  antes,  formados  los  núcleos  de  población  americana  por  nativos 
y  emigrantes  de  buena  cultura  individual,  ávidos  de  prosperar  y  llenos 
de  la  plenitud  de  sus  derechos,  la  función  municipal  resulta  para  ellos 
de  una  alta  trascendencia  y  de  una  importancia  suma,  puesto  que  en 
ella  radica  la  manifestación  más  enérgica  y  pura  del  «self-government.  >> 
y  es  la  demostración  de  la  fuerza  y  de  la  capacidad  propias  aplicadas  á 
los  asuntos  que  podrían  llamarse  «de  casa.»  Ya  veremos,  sin  embargo, 
adelante,  que  cuando  de  la  defensa  administrativa  pasan  esas  institu- 
ciones á  la  acción  política,  llegan  á  la  rebelión  irracional  y  funesta,  y 
son  fuente  y  germen  de  disolución. 

Las  autoridades  judiciales  de  los  «condados,»  equivalentes  á  las  de 
los  Municipios  nuestros,  conocen,  como  auxiliares,  de  los  asuntos  del 
resorte  de  las  Federales  y  á  prevención  de  éstas,  fuera  de  los  asuntos 
judiciales  del  orden  civil  que  son  de  su  directa  atribución  y  de  aque- 
llos del  orden  penal  en  que  no  tienen  más  función  que  la  de  la  instruc- 
ción procesal  sumaria  y  breve  para  que  los  casos  sean  llevados  al  «jury» 
ó  jurado. 

El  agrupamiento  de  «townships»  da  margen  á  la  formación  de  los 
Estados  cuando  la  densidad  de  la  población  es  suficiente,  y  hay,  así, 
lugar  al  «enabling-act,»  medio  por  el  cual  el  Territorio  es  elevado  á  la 
categoría  de  Estado,  que  se  provee  de  su  Constitución,  ya  á  priori  de 
su  admisión,  ya  á  posteriori,  tan  amplia  como  el  pueblo  la  quiera  adop- 
tar; pero  siempre  respetando  las  facultades  que  la  Constitución  Federal 


43 

consagra  á  los  Poderes  de  la  Unión;  modelo  de  esta  amplísima  expre^ 
sión  dé  la  libertad  y  conciencia  populares,  es  la  Constitución  adoptada 
para  el  novísimo  Estado  de  Oklahoma,  en  la  que,  en  buenos  términos^ 
se  consagra  el  uso  del  plebiscito  para  derogar  las  mismas  leyes  que  los 
legisladores  del  Estado  en  funciones  acaben  de  votar. 

El  Estado  tiene  su  división  de  poderes,  como  corresponde.  El  ju- 
diciar  tiene  sus  funciones  de  tal  modo  delimitadas,  que  aun  en  los  ca- 
sos en  que  conforme  á  la  Constitución  de  los  Estados,  tiene  que  adop- 
tar el  carácter  de  poder  conservador  del  equilibrio  político,  haciendo 
respetar  á  los  altos  funcionarios  las  leyes  por  medio  de  la  aplicación  de 
determinaciones  judiciales,  ese  carácter  político  está  bien  circunscrito 
y  no  puede  dar  lugar  á  que  el  Poder  Judicial  ejerza  funciones  pertur- 
badoras, cosa  que  se  procura  respetar  y  se  respeta  hasta  donde  las  cir- 
cunstancias lo  permiten;  pues  con  todo  y  ser  el  poder  más  puro,  de 
más  exacto  funcionamiento  y  más  idóneo  entre  los  americanos,  no  deja 
de  sufrir  sus  crisis  y  sus  intemperancias,  propias  no  sólo  del  cuerpo  ju- 
dicial de  los  Estados,  sino  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Na- 
ción, lo  que  significa  que  aun  en  esa  alta  Democracia  pasa  lo  que  pasa 
en  las  de  todos  los  países  de  forma  republicana;  que  la  ley  es  ley,  mien 
tras  la  fuerza  lo  consiente;  con  la  circunstancia  de  que  en  los  Estados 
Unidos  esa  fuerza  es  á  las  veces  el  producto  de  un  conjunto  de  volun- 
tades que  obedecen  á  un  propio  impulso,  no  muy  congruente  con  la 
equidad,  la  justicia  y  lo  que  debiera  ser,  á  respetarse  la  ley. 

Cada  Estado  tiene  sus  dos  Cámaras  legislativas:  de  Diputados  y 
Senadores;  de  elección  popular  como  los  jueces,  y  por  lo  general,  la  de 
Senadores  formada  por  menos  miembros  que  son  electos  para  un  perío- 
do de  tiempo  mayor  que  los  Diputados.  Mucho  se  ha  discutido  y  mu- 
cho se  ha  escrito  sobre  la  conveniencia  é  inconveniencia  de  esa  subdi- 
visión del  lyCgislativo  y  lo  que  la  teoría  diga  no  es  cosa  de  traerlo  á  co- 
lación, que  no  importa,  siendo  lo  cierto  que  en  los  Estados  Unidos  el 
I^egislativo  funciona  así,  dividido,  bastante  bien.  I^as  Cámaras  se  reú- 
nen, en  varios  Estados,  para  un  período  de  sesiones  cada  dos  años;  en 
otros  anualmente,  y  en  todos  cada  vez  que  el  Gobernador  convoca  á  se- 
siones extraordinarias.  Son  funciones  propias  de  las  Legislaturas  loca- 
les todas  aquellas  inherentes  á  ese  poder  que  no  han  sido  reservadas 
por  la  Constitución  Federal  á  los  Poderes  de  la  Unión,  y  entre  ellas  la 
revisión  de  expedientes  electorales;  la  fijación  del  derecho  para  el  voto 
en  asuntos  electorales  del  Estado;  legislación  civil,  penal  y  sobre  esta- 
do civil;  concesiones,  privilegios  y  patentes  sobre  industrias  manufac- 
tureras, vías  de  comunicación  del  Estado  (la  mayor  parte  de  los  Ferro- 
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carriles  americanos  existen  bajo  las  leyes  y  concesiones  de  los  Kstados) 
y  minas;  leyes  sobre  el  trabajo,  educación  y  beneficencia:  permisos  pa. 
ra  fabricación  y  venta  de  licores;  formación  de  presupuestos  y  votación 
de  contribuciones  propias  del  Estado;  pesca  en  aguas  del  mismo,  ex- 
plotación de  bosques,  leyes  sobre  el  juego,  etc. 

El  proceso  de  la  formación  de  las  leyes  de  los  Estados  es  largo  y 
compendioso;  muchas  veces  la  factura  de  una  ley  es  cuestión  de  varios 
períodos  legislativos,  así  sea  notoria  su  urgencia,  y  muchas  otras,  apro- 
bada y  votada  la  ley,  cae  por  los  «appeals»  ó  recursos  judiciales,  no  por 
•cuestiones  de  fondo,  sino  de  forma,  positivos  accidentes  mínimos  que 
no  deberían  fundar  la  esterilidad  de  la  ley.  Solo  en  cuatro  Estados  los 
Gobernadores  tienen  el  derecho  de  «voto»  para  que  las  leyes  no  pasen 
á  ejecutarse,  y  ese  «voto»  puede  ser  nulificado  por  nueva  aprobación  de 
dos  tercios  de  las  Cámaras  para  la  ley  rechazada;  y  en  puridad,  en  nin- 
gún Estado  el  Gobernador  puede  presentar  iniciativas  á  las  Cámaras 
y  sí  sólo  hacer  «recomendaciones»  sobre  ellas. 

I^as  funciones  de  los  Gobernadores  de  los  Estados,  restringidas  al 
extremo,  son  verdaderamente  mínimas  y  puede  decirse  que  no  tienen 
ni  toda  la  facultad  ni  toda  la  libertad  administrativas  propias.  I^os 
Gobernadores,  así  como  los  Tesoreros,  Secretarios  de  Estado,  Jefes  de 
Instrucción  Pública,  etc. ,  son  elegidos  popularñiente  por  voto  directo, 
y  sus  períodos  varian  de  uno  á  cuatro  años,  sin  poder  ser  reelectos. 
Dice  de  ellos  un  escritor,  justamente:   «lylenan  las  funciones  ó  tienen 
más  bien  el  título  honorífico  de  comandantes  de  las  milicias  locales: 
son  jefes  nominales  de  la  policía,  y  con  este  título  están  encargados  de 
mantener  el  orden ....  prestan  su  apoyo  para  la  ejecución  de  las  deci- 
siones judiciales;  anualmente  presentan  un  mensaje  á  la  Legislatura 
sobre  las  condiciones  del  Estado;  convocan  á  las  Cámaras  á  sesiones 
extraordinarias;  ejercen  el  derecho  de  indulto.  ......  Se  ve,  pues,  que 

no  pueden  ser  más  restringidas  las  funciones  de  los  Gobernadores  en 
la  Unión  y  que  su  papel  político  es  de  lo  más  incoloro. 

L,o  dicho  en  total,  acerca  de  los  Poderes  de  los  Estados,  puede 
aplicarse  á  los  federales;  nada  más  que  en  éstos  se  acentúa  el  predomi- 
nio absoluto,  casi,  del  Poder  legislativo  sóbrelos  otros  poderes.  El  Pre- 
sidente de  la  Unión  no  se  diferencia  de  un  Gobernador  de  Estado,  sino 
en  que  es  el  Jefe  del  Ejército  Permanente  y  de  la  Marina  de  Guerra,  y 
lo  es  también  de  las  milicias  locales  al  servicio  de  la  Nación,  y  en  que 
tiene  la  libertad  de  escoger,  á  los  nueve  Mini-tros,  Jefes  de  los  diversos 
servicios  administrativo^  nacionales  y  que  despachan  bajo  la  inmediata 
autoridad  del  Presidente,  y  son:  el  Ministro  de  Relaciones  (Secretary 
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of  State),  el  de  Hacienda  (Secretary  of  the  Treásury),  el  de  Guerrai 
(Secretary  of  the  War),  el  de  Marina  (Secretary  of  Navy),  el  de  Go^ 
bernación  (Secretary  of  Interior),  el  Postmaster  General  ó  D  rector  de 
Correos,  el  General  Attorney,  equiparable  al  Ministro  de  Justicia,  aun- 
que su  función  es  la  de  Procurador  General  de  Justicia  de  la  Nación^ 
el  Ministro  de  Agricultura,  y  el  de  Comercio  y  Trabajo. 

Cada  Ministro  ó  Secrerario  de  Estado  es  un  positivo  administra- 
dor, pero  nada  más  que  un  administrador  dé  los  asuntos  que  giran  en» 
el  respectivo  «bureau,»  sin  tener  aun  manera  de  hacer  insignificantes, 
reformas  ni  iniciativas,  ni  facultad  sino  para  regentear  modesta  y  me- 
tódicamente los  negocios  de  su  ramo,  dando  cuenta  al  Presidente  y  te- 
niendo que  ver  constantemente  sus  actos  sujetos  á  la  investigación  y 
censuras  de  las  infinitas  «Comisiones  de  investigación»  que  nombran 
para  cada  caso  lab  Cámaras.  . 

El  Poder  Legislativo,  ese  es  el  todo  dentro  del  funcionamiento 
•«legal»  de  esa  gran  democracia  calificada  org^uUosamente  por  un  poeta 
americano,  Walter  Wilkinson,  de  «democracia  de  atletas»  en  sus  «lyca- 
ves  of  GrasS- »  Digo  dentro  del  funcionamiento  legal,  porque  éste  no 
es  todo  el  de  aquella,  existiendo  el  <iel' ^¿7 //¿zr,  necesario,  explicable  y 
fatalmente  poderoso  en  un  país  que  vivé' bajo  la  dictadura  del  capital 
representado  por  los  «trusts.» 

Y  entra  la  parte  obscura  de  esa  Gran  República  sobre  la  que  hay 
que  proyectar  lUz,  mucha  luz,  no  sólo  porque  la  verdad  lo  exige;  no 
solo  porque  es  necesario  para  que  ese  pueblo,  el  más  fuerte  de  Amé- 
rica y  por  ende  el  llamado  á  ser  el  guión  de  los  otros  jóvenes  pueblos 
americanos,  se  depure  y  consagre  así  la  probabilidad  de  una  exis- 
tencia milenaria,  sino  también  porque,  conociendo  sus  lacras,  no  soto, 
sabremos  medir  sus  fuerzas,  sino  que  procuraremos  evitar  que  nuestros- 
organismcs  políticos  se  inoculen  con  ellas 

lyos  pueblos  más  atrasados  de  América  que  os  Estados  Unidos, 
nunca  tendremos  con  que  pagarles  una  inmensa  deuda  dé  gratitud. 
Ellos,  en  su  veloz  desenvolvimiento,  y  con  su  «democracia»  de  «atle- 
tas,» han  contraído  enfc  rmedades  de  las  que  aun  no  participamos  noso- 
tros, y  nos  han  dado  así  la  manera  de  estudiar  una  terapéutica  política. 

Parece  que,  dentro  de  la  sencilla  y  elemental  máquina  política  norte: 
americana,  todo  debiera  caminar  siempre  constantemente  bien.  Sin  em- 
bargo, no  es  así:  c  mo  que  al  penetrar  más  y  más  en  la  inmensa  función 
de  ese  org:ánismo,  se  experimentase  la  sensación  que  se  produce  cuando 
se  ha  internado  uno  en  la  gran  gruta  del  Mammbuth,  de  Kentucky,  ó> 
se  ha  descendido  bastante  en  los  profundos  tiros  mineros  del  Colorado. 
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En  la  primera  se  a -'mira  la  inmensidad,  la  estalactita  grandiosa, 
el  revestimiento  fantástico,  el  conjunto  soberbio  é  inmutable:  pero  sieur 
te  uno  la  ausencia  del  aire  libre:  no  se  sabe  por  qué  se  percibe  en  la  at- 
mósfera aquella  un  olor  que  acusa  algo  malo  y  que  intranquiliza:  en  los 
segundos  se  h  día  uno  encerrado  dentro  de  paredes  de  plata;  se  admira 
el  audaz  trabajo  del  hombre  persiguiendo  vencedor,  á  través  de  cuarzos 
y  pizarras  durísimas,  la  vena  metalífera,  como  si  tratara  de  llegar  al 
corazón  de  la  tierra:  es  magnífica  la  labor:  admirable  la  brega  realiza- 
da   y  se  experimenta  la  sensación  de  la  asfixia  y  se  siente  el  terror 

pensando  que  la  mole  que  está  arriba  se  derrumba. 

Ningún  publicista  que  á  últimas  fechas  haya  escrito  sobre  los  Es- 
tados Unidos  y  su  democracia,  ya  sea  propio  ó  extraño,  ya  apologista 
ó  detractor,  y  sea  que  haya  escrito  profunda  ó  accidentalmente  sobre 
el  tema,  ha  dejado  de  manifestar  temores  ó  por  lo  menos  impresiones 
d  sagradables  sobre  el  porvenir  de  la  inmensa  democracia.  Huret,  Bour- 
get,  Stead,  Colajjanni,  Boutmy,  Upton  Sinclair,  Bryce,  y  el  mismo  Ja-r 

cob  Riis.-. 

¿Es  tal  cosa  producto  de  la  sensación  mal  aquilatada  de  lo  grande, 
de  lo  inmenso,  como  lo  quieren  hacer  creer  los  americanos  ((Jingoes,^^ 
pensando  que  esas  ideas  son  resultado  del  susto,  ya  que  en  los  Estados 
Unidos  todo  es  grande,  lo  mismo  el  Mississippi  que  la  Estatua  de  la  Li- 
bertad, los  plantíos  de  algodón  de  Texas  que  los  «sky  scrapers»  de  New 
York,  su  flota  de  veinte  acorazados  que  los  «sacrificaderos  de  reses»  de 
Chicago,  la  fortuna  de  los  Rockfeller  que  las  «paradas»  ó  procesiones  de 

los  «sin  trabajo»  en  las  calles  de  la  Babilonia  del  Manhattan?  No 

Puede  haber  sin  duda  mucho  de  exageración,  sectarismo  y  pusilanimi- 
dad ante  tanta  grandeza:  pero  en  el  fondo  hay  algo  verdadero,  desmo- 
ralizador, malo-. 

Si  Tocqueville,  el  gran  apologista  de  la  «Democracia  Americana,» 
viviera  y  volviera  á  escribir  sobre  el  mismo  tema;  si  James  Bryce  hu- 
biera de  escribir,  viviendo,  otro  «American  Comonnvelth,»  ni  el  primero 
admiraría  hoy  de  igual  modo  esa  democracia,  ni  el  segundo  pondría  nada 
de  aceite  en  los  puntos  de  la  pluma  para  hacer  menos  dura  la  crítica: 
¡esta  gran  democracia  está  padeciendo  de  autofagismo! 

¿Quiénes  lo  dicen?  Sus  hombres  públicos  los  primeros;  los  que  me- 
jor pueden  percibir  el  malestar,  y  los  interesados  en  hacerlo  notar. 
Bryan,  Roosevelt,  Root  y  otros  en  sus  discursos:  los  periódicos  serios 
en  sus  escritos:  las  medidas  que  se  proponen,  las  investigaciones  que 
se  hacen;  cierto  estado  febricitante  de  la  política  suprema,  los  aconte- 
cimientos reproducidos  aquí  y  allá  y  que  significaní  cuando  no  atentado 
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contra  el  poder,  desafíos  á  la  ley^- Bl  malestar  es  imprecisable:  no 

sfe  concreta  la  causa  de  la  inquietud:  se  ignora  el  por  qué  de  pavores 
momentáneos  ó  durables.. ••••  ¿Qué  es?  ¿I<a  elección  de  Presidente?  ¿Kl 
triunfo  en  las  Cámaras  Federales  de  republicanos  ó  demócratas?  ¿Un 
discurso  audaz  de  ese  médico  sanitario  que  se  llama  Roosevelt  y  cuya 
>obra  de  desinfección  aplaude  el  mundo?  ¿Una  mala  cara  de  Carnegie? 
Todo  y  nada El  viento  de  fronda. 

Precisamos  un  poco,  sin  embargo.  He  dicho  que  en  los  Estados 
Unidos  el  Poder  I^egislativo  lo  es  todo,  y  necesito  rectificar  algo  mi 
^aserción.  El  airoso  molde  de  la  democracia  americana  primitiva,  por  la. 
que  los  hijos  de  la  República  del  Norte  nada  tienen  que  envidiar  al  ro- 
mano orgulloso  de  ser  «cives,»  se  ha  deformado.  Lo  ha  deformado  la 
avalancha  inmigratoria,  la  enorme  creación  de  la  riqueza,  el  orgullo 
sin  tasa  que  engendra  el  éxito  y  el  abuso  de  la  condición  de  libertad. 
Está  roto  desde  hace  tiempo  el  sano  equilibrio  entre  los  tres  poderes: 
el  Legislativo  ha  preponderado  por  doquiera:  el  Ejecutivo  se  ha  encon- 
trado en  crisis,  y  sólo  bajo  la  valiente  é  inopinada  actitud  de  Roosevelt 
ha  parecido  de  nuevo  cobrar  vida:  el  Judicial  ha  asumido,  ó  bien  una 
función  puramente  mecánica,  ó  una  actitud  entre  épica  y  estrambótica, 
como  es  la  que  resulta  de  un  Juez  que  impone  á  un  ferrocarril,  en  suma- 
rismo  juicio,  una  multa  de  treinta  millones  de  doUars.^  Para  los  asuntos 
nacionales,  el  Legislativo  Federal  no  es  sólo  el  órgano  encargado  de  la 
gestación  de  leyes  sabias  que,  como  pnoducto  de  un  vasto  estudio,  acu- 
dan á  las  necesidades  y  á  las  emergencias  de  la  Patria  ó  preparen  la 
condición  del  porvenir,  sino  que  es  también  el  cuerpo  autocrático  en  el 
que  fermenta  en  muchas  ocasiones  el  poder  insano.  No  hay  aparente- 
mente ni  el  valor  ni  la  preocupación  de  los  grandes  problemas:  nó;  pa- 
saron las  horas  de  la  discusión  del  bilí  Mac-Kinley:  frente  á  la  crisis 
financiera  este  alto  cuerpo  ha  permanecido  de  intento  estático;  sabe  que 
la  presión  de  los  «Trusts»  mata  el  individualismo  americano,  y  su  po- 
lítica es  espectante:  pero  si  se  complace  en  estorbar  la  acción  enérgica 
y  eficaz  del  Ejecutivo;  y  sobre  todo,  y  siempre,  en  preponderar,  eri  ser 

absoluto,  en  no  admitir  nivel ¿Es  esa  positivamente  la  función  del 

Legislativo  en  las  democracias? 

Pero  descendiendo  un  poco,  se  llegará  á  las  Legislaturas  de  los  Es- 
tados y  entonces  se  verá  delineada  una  lucha  más  concreta  por  los  in- 
tereses particulares;  se  percibirá  la  intriga  bajo  el  aspecto  de  favo- 
recer 6  aniquilar  intereses  legalmente,  sin  que  medie,  si  se  quiere,  el 

1  Caso  de  la  «Standard  Oil,»  en  Chicago,  cuyo  Juez  Landys,  impuso  29.180,000,  pena. 


48 

«craft»  dentro  de  la  más  estricta  función  legislativa;  la  absorción  de 
todo  género  de  facultades:  la  inmovilización  de  los  otros  dos  poderes 
que  se  sienten  incapaces  de  toda  iniciativa,  tímidos  ante  el  desconoci- 
miento ó  la  desautorización  que  las  Cámaras  locales  podrían  dar  á  sus 
actos. 

Y  bajando  se  llega  á  las  «town  ships))  y  á  los  condados,  y  entonces 
se  ve  ya  perfectamente,  dentro  de  un  organismo  político  inteligente, 
apto  para  poder  obrar  el  bien,  de  ciudadanos  que  conocen  sus  obliga- 
ciones y  derechos,  y  no  de  rudos  semi-salvajes,  como  nuestros  muni- 
cipios indígenas,  la  especulación  inmoral,  la  explotación  del  puesto,  el 
poder  ejercido  para  el  lucro,  síntoma  el  peor  de  una  desorganización 
política  y  que  parece  venir  de  abajo  para  arriba  como  un  moho  que  ha 

de  arruinar  el  edificio el  «craft.»  ¿Qué  es  el  craft?  Raymond  Cros 

y  Francisco  Bournand  lo  definen  muy  acertadamente  en  «The  Únele 
^am  at  home.»  Por  él  se  señala  todo  acto  por  el  cual  un  hombre  se  sir- 
ve de  sus  funciones  para  obtener  provechos  pecuniarios  ilegítimos,  aun- 
que no  siempre  sean  ilícitos.  Un  «crafter»  no  es  precisamente  un  hom- 
bre corrompido  ni  un  concusionario,  sino  uno;  que  acepta  de  su  posición, 
de  su  influencia  ó  de  sus  relaciones,  «ventajas»  que  rechazaría  un  hom- 
bre desinteresado,  escrupuloso  ó  simplemente  delicado.  «I  are  not  in 
this  bussines  for  my  health.»  Nosotros  decimos:  «No  vine  á  hacer  tal 
cosa  para  que  me  salga  el  pelo.»  Y  si  el  «craft»  y  el  «crafter,»  por  con- 
dición humana,  existen  en  todos  los  pueblos,  á  la  hora  actual  son  los 
Estados  Unidos  los  que  más  lo  cultivan;  si  se  adivina  en  lo  más  delicado 
de  €sa  máquina  política,  se  perfila  en  lo  mediano  y  en  lo  de  abajo  re- 
salta. Cuando  se  lee  «I^e  Jungle,»  de  Upton  Sinclair,  ó  el  «If  Christus 
were  in  Chicago, . ...»  de  Stead,  ó  siquiera  á  Riis,  se  cree  que  hay  mu- 
cha diatriba  y  que  todo  está  escrito  «a  parti  pris;»  que  es  odio  contra 
ese  gran  pueblo ....  Desgraciadamente  no  hay  más  que  leer  también 
al  Alcalde  X.  X.,  de  San  Francisco,  aconsejando  cómo  se  debía  re- 
construir la  Ciudad;  mejor  dicho,  «mandando»  cómo  se  reconstrui- 
ría ....  i  cuando  «craft»  • .  • .  Y  es  de  temblar  pensando  que  en  ese  Al- 
calde había  poder  bastante  para  salirse  con  la  suya!  ¿Y  esa  es  la  Demo- 
cracia de  la  que  se  debe  tomar  ejemplo? 

Dice  el  vehemente  Colajjani  en  «Razas  superiores  y  razas  inferio- 
res,» que  puede  juzgarse  de  la  fuerza  político-militar  de  un  pueblo,  sólo 
con  un  criterio:  el  más  vulgar  pero  inevitable:  por  el  éxito,  la  gran  di- 
vinidad ante  la  que  todos  se  inclinan.  No  es  esto  una  verdad: ni  siquiera 
relativa:  la  política  de  un  pueblo  es  la  de  sus  políticos:  el  ejército  de  un 
pueblo  no  son  los  cañones  y  ios  fusiles  nada  más;,  y,  si  po;"  condición 
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del  organismo  político  en  cualquier  momento  un  ciudadano  puede  lle- 
gar á  cualquier  puesto,  ya  se  comprenderá  que  habrá  de  existir  mayor 
fuerza  política  en  un  pueblo  que,  por  medio  de  políticos  sanos,  asegure 
el  éxito:  y  será  político  y  militarmente  fuerte  el  pueblo  que  tenga  polí- 
ticos y  militares  que  sean  sujetos  valorizables  como  morales  é  inteli- 
gentes . 

lyos  Municipios  de  la  República  de  las  estrellas,  en  sentir  de  Co- 
lajjani,  que  en  otro  tiempo  provocapon  los  entusiasmos  de  Tocqueville 
y  I^aboulaye,  dan  un  triste  espectáculo  de  corrupción  profunda  y  de 
despilfarro.  I^a  decadencia  política,  en  el  sentido  vulgar  de  la  frase,  está 
bastante  adelantada:  á  los  entusiasmos  de  aquellos  escritores — dice — 
han  sucedido  las  amargas  críticas  de  Bryce,  de  Henry  Georges  y  de 
otros  cien  en  periódicos  y  revistas;  libros  y  opúsculos  van  repitiendo 
diariamente  lo  que  han  llegado  á  ser  las  elecciones  presidenciales;  cuál 
es  la  perniciosa  influencia  del  «Tammany  Hall;»  cómo  van  aumentando 
las  pensiones  á  los  soldados  de  la  guerra  de  sucesión,  terminada  hace 
36  años,  á  medida  que  desaparecen  los  pensionados,  y  cómo  han  llegado 
á  más  de  ^120.000,000  de  dollares  al  año;  cómo  se  fabrican  las  leyes  y 
se  obtienen  las  concesiones;  lo  que  es  la  política  de  las  grandes  ciuda- 
des y,  sobre  todo,  en  qué  se  ha  convertido  la  administración  de  justi- 
cia  •»  Yo  no  quiero  creer,  como  Calajjani,  que  hay  ya  una  deca- 
dencia política:  creo  en  el  principio  de  una  formidable  desorganización 
política:  juzgo  que  en  el  basto  y  pictórico  organismo  se  ha  derramado 
ya  un  virus  que  puede  ser  muy  nocivo:  hasta  mortal;  que  hay  causas 
generadoras  de  graves  perturbaciones,  y  que  el  remedio  urge. 

Stead  dice  que  el  derecho  de  inscripción  en  las  listas  electorales  de 
Chicago,  es  una  farsa.  Kl  «spoil  system»  y  el  «push»  son  dos  cosas  muy 
aplicadas  en  la  política  americana:  el  que  triunfa  en  una  elección  «sa- 
quea» ó  empuja  á  todos  los  que  no  le  convienen,  así  sean  útilísimos 
elementos  para  la  labor  pública. 

Kn  cuanto  á  la  policía,  algo  me  consta  personalmente.  Se  seguía 
la  pista  á  un  mexicano,  autor  de  un  delito  que  daba  méritos  para  la 
extradición,  en  territorio  americano.  Un  policía  logró  dar  con  el  res- 
ponsable, que  llevaba  encima  $250  ó  300  dollares:  le  quitó  50  para  no 
aprehenderlo,  «reexpidiéndole»  para  determinado  punto,  único,  según 
le  dijo,  por  donde  no  corría  riesgo;  allá  se  fué  el  hombre,  y,  á  poco  de 
llegar  á  ese  lugar,  y  cuando  se  disponía  á  abandonarlo,  nuevo  policía, 
nueva  aprehensión,  nuevo  jaque  de  á  $50  y  nueva  reexpedición  á  tal 
punto,  donde  pasó  igual  cosa;  escamado  el  hombre,  á  la  tercera  ya  no 
siguió  el  consejo  y  cambió  el  rumbo;  pero  ni  por  esas;  así,  en  ese  juego 
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agotó  los  300  dollares:  cuando  ya  no  le  quedaba  uno  encima,  un  policía 
lo  aprehendió  honradamente ....  Después  se  supo  que  el  telégrafo  ha- 
bía funcionado  á  satisfacción,  dándose  unos  á  otros  policías  los  más 
oportunos  avisos.  Por  supuesto  que  esto  puede  pasar  en  todas  partes  y 
pasa:  pero  en  los  Estados  Unidos  frecuentemente. 

Según  cuenta  Stead  en  su  libro  ya  mencionado,  existía  un  Juez  en 
Chicago,  Mr.  Goggin,  que  tenía  por  norma  absolver  á  los  acusados  con- 
tra los  que  no  había  otros  testimonios  que  los  de  la  policía.  Era  un  Juez 
hábil. 

lya  mejor  prueba  de  la  poca  confianza  que  merece  la  policía  oficial,  es 
la  abundancia  de  instituciones  de  policía  particular.  Se  estima  mucho  más 
honorable  á  un  agente  de  la  «Pinkerton»  que  á  un  «policemen»  público. 

El  fraude  contra  el  Fisco  es  una  cosa  común  y  corriente  en  todos 
los  países,  sin  duda  alguna;  pero  en  los  Estados  Unidos  asume  una 
proporción  y  un  carácter  como  en  ninguno.  Sabido  es  que  en  la  mayor 
parte  de  los  Estados  la  contribución  es  directa  sobre  el  total  capital,  in- 
cluyendo mobiliario,  joyas  y  efectivo  depósito  en  los  Bancos-  Pues  bien: 
el  encargado  de  fijar  los  «taxes»  avisa  oportunamente  al  Banco  H.  para 
que  les  avise  á  sus  clientes  A.,  B.  y  C,  que  al  día  siguiente  los  coti- 
zará. El  Banco  avisa  á  sus  clientes;  y  si  A.  B.  y  C.  tenían  respectiva- 
mente 15,  20  y  10,000  dollares  en  el  Banco,  dejan  300,  200  y  100  nada 
más-   La  formalidad  de  saber  cuánto  tienen  en  numerario,  se  llena:  el 

encargado  cuotiza  sobre  la  suma  última  que  aparece  y tutti  con- 

tenti.  Por  supuesto  que  cuando  el  causante  es  interrogado  con  la  sacra- 
mental fórmula  « You  sword»  ....  (Jura  usted) ,  contesta  muy  serio  y 
levantando  la  diestra  «I  sword.» 

Un  Ferrocarril  tiene  un  capital  representado  por  cuanto  debe  re- 
presentar la  cuenta  «Capital,»  de  50.000,000.  Reparte  de  dividendo 
anual  2.500,000,  y  paga  impuesto  sobre  un  capital  de 4.000,000! 

En  1902  la  propiedad  urbana  de  New  York,  sujeta  á  impuestos, 
estaba  evaluada  en  sobre  936.000,000  de  dollares.  Ea  ciudad  toda  po" 
dría  haber  sido  comprada  á  ese  precio,  por  un  sindicato,  en  48  horas; 
pero  la, propiedad  valía  realmente  el  «décuplo.» 

Es  ridículo,  pero  es  común,  ver  un  caballo  valorizado  para  el  pago 
del  impuesto,  en  3  dollares.  En  cambio,  que  el  encargado  de  fijar  la 
«taxe»  quiera  mal  á  un  ranchero,  y  le  valorizará  un  ganso  en  5  duros. 

Pittsburg,  la  ciudad  manufacturera  de  fierro  y  acero,  por  excelen- 
cia, de  los  Estados  Unidos,  tiene  un  producido  bruto  de  tantos  cente- 
nares de  miles  de  toneladas  de  artefactos  de  acero  y  fierro,  y  paga  so- 
bre tantos  centenares  de  miles  menos. 
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Se  me  dice  (no  lo  garantizo)  que  una  «farmer»  algodonera  de  Te- 
xas ha  pagado  durante  muchos  años,  muchos,  sobre  un  valor  tal,  como 
total  de  la  finca,  equivalente  al  20%  del  importe  de  su  cosecha  anual 
de  algodón. 

Y  si  la  relación  siguiera,  sería  cuento  de  nunca  acabar.  Ahora  bien: 
se  acepta  en  tesis  general  por  los  economistas,  que  la  percepción  de  todo 
impuesto  debe  calcularse  bajo  la  base  de  un  33%  de  percepción  neta, 
dando  por  consentido  que  un  33  %  más  se  defrauda  por  el  causante  y 
otro  se  pierde  por  falta  ó  irregularidad  de  catastro,  peculado  en  los  em- 
pleados recaudadores,  fuerza  mayor,  caso  fortuito,  etc.  Y  si  se  observa 
la  condición  de  recaudación  de  la  mayor  parte  de  los  países  que  se  pue- 
den llamar  económicamente  educados  medianamente,  se  ve  que  la  per- 
cepción del  impuesto  se  realiza  más  ó  menos  del  modo  indicado.  Sin 
embargo;  si  esa  regla  se  aplicara  en  los  Estados  Unidos,  resultaría  que 
el  33%  de  percepción  neta,  en  muy  raros  casos  llega  al  10%! 

Se  dirá  que  si  el  país  es  bastante  rico,  sobradamente  rico  para  cu- 
brir holgadamente  sus  presupuestos,  no  hay  para  qué  hostilizar  al  ca- 
pital ó  el  trabajo  extorsionándolos  con  el  impuesto:  que  bien  cabe  el  di- 
simulo; que  es  innecesario  el  rigor.  Raciocinar  así  es  autorizar  el  frau- 
de: indicar  la  violación  de  la  ley  fiscal:  en  suma,  prohijar  y  fomentar 
la  inmoralidad.  Rebájese  en  buena  hora  el  impuesto,  que  cuando  el  in^ 
greso  es  sobrado,  es  lo  que  aconsejan  la  razón  y  la  moral  económica. 

Esa  corrupción,  esa  inmoralidad,  que  según  el  decir  de  Frank  Moss 
(North  American  Review,  Octubre  de  1901),  no  tiene  remedio,  porque 
el  remedio  de  ese  gran  mal  es  casi  imposible  á  causa  de  ía  corrupción 
general  que  á  todos  hace  aparecer  el  mal  como  «lícito, ))  parte,  sin  duda 
alguna,  como  lo  indica  Dana  Durand  en  sus  estudios  sobre  la  vida  mu- 
nicipal de  los  Estados  Unidos,  de  la  intervención  siempre  creciente  de 
la  inmigración  europea  de  carácter  inferior.  Los  ^migrantes,  sedientos 
de  capital  y  de  libertad,  han  suplantado  á  los  viejos  «pionners»  que  ha- 
llaban en  la  Biblia,  en  su  pipa  rellena  de  tabaco  y  en  la  apacibilidad  de 
su  vida  de  campesinos,  toda  la  -honradez  precisa  para  creer  que  la  «bue- 
na fe»  es  cosa  incapaz  de  perderse.  Aquéllos  han  contaminado  al  pue- 
blo americano;  y  al  encontrar  toda  libertad  y  éxito  en  la  labor,  no  han 
tenido  escrúpulo  en  la  conquista  del  dollar.  Y  el  mal  está  muy  hondo 
y  muy  extendido:  como  que  está  abajo,  en  las  capas  de  cimiento.  Y 
eso  es  precisamente  lo  que  le  hace  más  grave. 

Roosevelt,  un  hombre  que  dejará  memoria  en  el  Gobierno  de  la 
República  del  Norte,  subió  á  la  Presidencia,  por  ministerio  de  la  ley, 
como  Vice-Presidente  de  la  República,  cuando  Mc.Kinley  fué  asesina- 
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do;  pero  su  posterior  elección,  como  la  segunda  de  su  antecesor,  la  de- 
bió única  y  absolutamente  á  los  «Trust,»  á  la  preponderancia  de  la  plu- 
tocracia que  después  se  concitó  como  enemiga,  al  haber  declarado  la 
guerra  á  «Trusts»  y  plutócratas.  «Tammany  Hall»  fué  durante  mucho 
tiempo  una  especie  de  Bolsa  política  en  donde  se  jugaba  á  la  elección 
de  Presidente,  por  el  partido  democrático.  I^a  elección  de  tal  funciona- 
rio la  hace  el  pueblo,  sí,  sin  duda;  pero  el  voto,  más  que  la  expresión 
de  una  voluntad  ó  de  un  deseo,  es  el  cumplimiento  de  un  compromiso  de 
dinero. 

I^a  plutocracia  mueve  al  país  política  y  económicamente:  las  «ca- 
pitalizaciones» han  llegado  á  ser  de  tal  manera  fabulosas,  que  con  el 
capital  de  la  «Standard  Oil,»  habría  para  comprar  la  mitad  del  Conti- 
nente Africano;  1,270.000,000  de  dollares.  ...  y  así  es  el  de  la  «Unites 
States  Steel»  y  otras.  Por  eso  frente  á  la  formidable  fuerza  de  ese  capi- 
tal, que  pone  en  manos  de  un -medio  centenar  de  hombres  millonarios 
los  destinos  de  una  República  con  86.000,000  de  habitantes  y  con  una 
gran  extensión  territorial,  se  levanta  fatídico  y  terrible  el  «socialismo,» 
como  única  teoría  capaz  de  restablecer  un  equilibrio  cada  vez  más  ines- 
table. Kl  socialismo,  predicado  por  sujetos  como  el  Presidente  de  la 
Universidad  de  Yale,  la  primera  americana,  y  el  que  decía:  «Dentro  de 
veinticinco  años  tendremos  un  Emperador  en  Washington,  si  no  crea- 
mos una  opinión  pública  que,  sin  contar  demasiado  con  las  leyes,  se  im- 
ponga á  los  sindicatos  de  monopolio » 

Upton  Sinclair  preconiza  en  la  «Industrial  Republic,»  el  adveni- 
miento de  la  República  socialista,  para  la  elección  Presidencial  de  1912: 
y  tal  cosa  no  resulta  utópica  si  se  tiene  en  cuenta  el  desarrollo  formi- 
dable que  en  los  Estados  Unidos  ha  alcanzado  el  socialismo,  como  na- 
tural producto  de  un  país  en  que  una  población  como  Pittsburg,  con 
más  de  300,000  almas,  es  .de  media  docena  de  hombres;  y  otra  como 
Homestead,  de  180,000,  es  de  uno:  Carnegie,  el  «Rey  de  Acero.» 

Bryce,  á  quien  no  se  puede  culpar  de  un  «parti-pris,»  como  podría 
hacerse  con  Sinclair,  Colajjani  y  Stead*,  sintetiza  bien  lo  que  es,  no  la 
decadencia  de  la  raza  sajona  americana,  sino  más  bien  la  decadencia 
política  de  esta  gran  República  que,  precisamente  en  el  ejercicio  más 
absoluto  de  la  democracia  y  en  el  goce  más  amplio  de  la  libertad,  ha 
venido  á  encontrar  los  motivos  y  gérmenes  para  temer  una  disolución: 
«Nada  más  singular  en  la  obra  actual  que  esta  gradual  caída  en  sospe- 
cha é  interdicción  de  las  Asambleas  lyCgislativas;  en  todos  los  Estados, 
menos  seis,  no  tienen  sesiones  sino  cada  dos  años,  teniendo  las  manos 
atadas  para  los  préstamos  y  los  impuestos,  ymo  pudiendo  tocar  por  la 
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ley  á  todo  asunto  que  la  Constitución  misma  regle.  En  otros  términos: 
el  pueblo  ataca  de  incapacidad  á  sus  más  directos  mandatarios*  Kl  des- 
crédito y  la  decadencia  de  las  I^eg^islaturas  de  los  Estados,  son  uno  de 
los  fenómenos  que  se  habría  podido  esperar  menos  de  una  Democracia.» 

Boutmy  en  sus  «Elementos  de  Psicología  Política  del  puelDlo  ame- 
ricano,» dice,  hablando  de  los  efectos  perturbadores  de  la  inmigración, 
por  lo  que  hace  al  ejercicio  del  sufragio:  «Agregad  que  cuentan  (los 
inmigrantes)  sesenta  por  ciento  de  hombres  y  setenta  por  ciento  de 
adultos,  de  suerte  que  no  tardan  para  pesar  en  la  balanza  electoral  por 
más  que  la  proporción  que  corresponde  á  su  número,  particularmente 
en  los  catorce  Estados  que  los  admiten  á  votar  bajo  la  simple  declara- 
ción de  que  tienen  la  intención  de  hacerse  naturalizar.  Son  mercenarios 
á  buena  paga  que  se  ofrecen  á  los  políticos,  y  la  calidad  de  estas  tropas 
no  es  de  naturaleza  capaz  para  cambiar  ó  depurar  las  costumbres  de  la 
falange  política.» 

El  mismo  juicioso  autor  traza  un  cuadro  de  lo  que  es  el  patriotis- 
mo americano,  quizá  demasiado  duro,  pero  en  mucha  parte  exacto. 
«No  tiene  nada  de  común  con  la  poesía,  ni  la  religión;  ha  inspirado  un 
número  de  canciones  de  circunstancias,  canciones  de  bravuconada  y  de 
mí^toide;  pero  no  uno  de  esos  himnos  que  hacen  vibrar  las  profundi- 
dades del  alma;  y  esto  ya  es  significativo.»  En  efecto;  si  para  ciertos 
oídos  americanos  suena  bien  el  «Yankee  Dodle,»  para  otros  es  canción 
molesta,  y  el  «Star  Splanged  Banner»  está  muy  lejos  de  ser  un  himno 
nacional.  Agrega  Boutmy:  «las  palabras  «morir  por  la  patria»  no  ex- 
presan nada  de  que  el  americano  tenga  la  conciencia  habitual.  No  se 
trata  de  morir,  sino  de  vivir  con  plenitud.  La  Patria  es  un  cuadro  de 
actividad  que  el  hombre  se  ha  creado  y  que  se  acuerda  de  haber  creado; 
experimenta,  al  verla,  el  contento  del  artista  y  la  complacencia  del  au- 
tor por  su  obra.  Su  patriotismo  se  asemeja  muy  poco  á  la  abnegación 
y  es  más  bien  una  exaltación  y  hasta  una  exultación  del  egoísmo;  se  le 
podría  aplicar  la  expresión  bíblica:  el  orgullo  de  la  vida.  Se  confunde 
con  el  sentimiento  de  superioridad  y  de  arrogancia  que  infla  al  hombre 
después  de  un  éxito  inesperado.  Se  traduce  por  la  jactancia,  por  un 
amor  propio  impaciente  de  toda  crítica  y  por  el  desdén  á  la  vista  de 
aquéllos  que  pasan  por  haber  tenido  menor  éxito.  El  defecto  de  cultura 
y  de  información  alienta  estas  pretensiones,  ocultando  á  la  masa  de  los 
americanos  las  causas  que  les  han  hecho  fácil  la  victoria  y  aquéllas  que 
les  preparan  para  el  porvenir  más  de  un  desengaño.» 

La  conciencia  en  la  superioridad  individual;  el  criterio  de  que  se 
es  omnipotente  y  de  que  se  pertenece  á  un  país  omnipotente  es,  pues, 
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lo~  que  constituye)  de  /acto,  la  fuerza  de  la  nación  americana  resultante 
de  la  fuerza  sumada  de  las  individualidades.  I^a  norma,  el  axioma  de 
vida  de  todo  americano,  se  condensa  en  este  principio:  «Cada  cual  tiene 
el  medio  de  ser  lo  que  quiere  ser,  y  vale  por  lo  que  se  ha  hecho.» 

Kl  «self  governement»  ha  adquirido  en  los  Estados  Unidos  una 
fuerza  incontrastable;  pero  desgraciadamente  incontrastable  de  un  mo- 
do especial;  en  efecto:  el  ciudadano  es  intocable,  sagrado  y,  por  lo  tanto, 
sus  actos  de  ciudadano,  dueño  de  derechos  políticos,  no  tienen  horizonte; 
la  autoridad  creada  por  la  ley,  puede  ser  vulnerada  y  desconocida  por 
el  ciudadano  que  se  dio  la  ley:  esa  soberanía  absoluta,  capaz  de  hacer 
negatoria  la  acción  de  la  autoridad,  desaparece,  en  cambio,  cuando  se 
trata  de  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres;  éstos  resultan  los  esclavos 
del  dollar  y  del  trust:  del  más  fuerte  pecuniariamente;  las  «Asociacio- 
nes,» las  «Uniones,»  las  Confederaciones  obreras  resultan  siempre  for- 
midables contra  la  autoridad  y  raquíticas  é  ineficaces  contra  el  capital; 
una  banda  de  «Nigth  Ridders»  pone  en  conmoción  toda  una  comarca; 
un  grupo  que  aplica  la  ley  I^inch  y  asesina  á  un  hombre,  arrebatándole 
de  las  manos  de  la  justicia,  resulta  respetado  é  intocable.  Por  eso,  con 
toda  razón,  el  autor  que  venimos  citando  dice:  «I^a  democracia  ameri- 
cana carece  de  contrapeso:  la  historia  no  se  lo  ha  suministrado:  ti^ne 
particulares  pretextos  para  degenerar  en  un  despotismo  popular  de  una 
enorme  masa  y  por  entero.  Contra  este  peligro  ha  parecido  que  las  más 
eficaces  precauciones  eran  la  multiplicación  de  los  mandatos  electivos, 
la  calificación  de  las  investiduras  y  la  rápida  alternación  en  el  poder .  .  .  . » 

Todo  esto  me  conduce  á  creer,  amante  como  soy  de  la  Democracia 
y  admirador  sincero  del  desenvolvimiento  nacional  adquirido  por  la  Re- 
pública del  Norte,  que  el  peor  enemigo  que  tiene  para  su  vida  política 
futura  y  la  causa  en  la  que  puede  encontrar  la  debilidad  capaz  de  con- 
ducirla á  mortales  situaciones  interiores,  es  su  radicalismo  democrático, 
más  propio  de  las  masas,  de  las  multitudes,  de  los  oprimidos,  de  la  gleba 
industrial,  que  de  los  ilustrados  y  acomodados.  Y  ese  radicalismo  no 
es  sano,  no  obedece  á  un  ideal  fecundo,  sino  que  á  la  aspiración  de  co- 
locarse cada  cual  en  condición  de  poder  hacer  lo  que  se  quiera,  sin  ser 
inquietado.  Por  esto  no  ha}^  que  admirarse  del  grado  de  tolerancia  que 
allí  existe  para  lor>  fraudes  escandalosos,  los  robos  conocidos  y  las  con- 
cusiones confesadas  de  los  hombres  públicos.  Por  otra  parte,  los  ame- 
ricanos se  consideran  al  abrigo  de  todo  remoto  amago  de  ver  menosca- 
bada su  independencia  y  menoscabada  su  integridad  territorial,  ya  por 
su  condición  geográfica,  ya  por  su  población,  ya  por  sus  elementos  de 
riqueza,  y  de  allí  que  nunca  hayan  sentido  la  necesidad  de  intensificar 
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el  poder  público  y  el  principio  de  autoridad,  la  «firmeza  y  la  seguridad 
de  mano  del  gobierno  federal:»  jamás  han  considerado  la  unidad  y  la 
intensidad  del  poder  público,  que  bien  puede  existir  dentro  de  una  am- 
plia Democracia,  como  una  condición  esencial  de  seguridad. 

Pero  aun  hay  más:  en  nuestro  sistema  federativo,  por  ejemplo,  los 
Estados  son  libres,  soberanos  é  independientes,  y  la  Constitución  polí- 
tica que  los  agrupó  en  una  federación  democrática,  creó  entre  ellos  cier- 
tas ligas,  ciertas  conexiones  que  hacen  que  la  agrupación  resulte  fuerte 
y  sólida  dentro  de  lazos  espontáneos,*  y  así  como  cualquiera  de  los  Es- 
tados tiene  libertad  para  separarse  de  la  Federación,  mientras  respete 
el  pacto  de  unión  tiene  que  subordinarse,  en  caso  de  conflicto,  á  las  de- 
cisiones de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Nación;  las  autoridades 
de  uno  de  nuestros  Estados  no  pueden  rebelarse  contra  la  Unión;  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  no  pueden  desconocer  la  Unión.  Dentro 
de  la  Constitución,  el  Poder  Público  Federal  podría  hacer  desaparecer 
tal  estado  de  cosas.  En  los  Estados  Unidos  ese  lazo  de  unión  es  dema- 
siado flojo  y  su  lema  de  una  ''Unión  indestructible  de  Estados  indes- 
tructibles" resulta  una  mentira:  prueba  de  ello  fué  la  guerra  de  Sece- 
sión, positivo  tipo  de  guerra  civil. — Un  Estado  rebelde  resulta  en  los 
Estados  Unidos  una  especie  de  entidad  política  extranjera,  para  la  que 
sólo  debe  emplearse  la  fuerza  en  beligerancia.  Y  comprensible  es  to- 
da la  trascendencia  que  tal  cosa  debe  tener  para  la  seguridad  de  la  exis- 
tencia nacional. 

I^as  autoridades  federales  no  pueden  perseguir  y  castigar  en  los 
Estados  más  que  dos  delitos:  la  falsificación  de  moneda  ó  de  títulos  de 
la  deuda  pública,  y  la  traición,  consistente  en  la  rebelión  con  el  intento 
de  derrocar  á  aquellas  autoridades.  Todo  otro  acto  criminal — dice 
Boutmy — susceptible  de  ofender  al  gobierno  federal,  de  debilitarlo,  de 
perjudicar  al  cuerpo  político  federal,  de  dividirlo  contra  el  mismo  ó  de 
comprometerlo  á  la  vista  del  extranjero,  escapa  á  toda  represión,  salvo 
aquella  de  que  los  Estados  consientan  en  hacerse  órganos.''  El  poder 
federal  colocado  frente  á  una  complicación  diplomática,  se  reconoce 
impotente  para  cumplir  las  más  elementales  obligaciones  de  un  Estado 
civilizado,  y  el  mismo  poder  no  tiene  defensa  contra  los  escandalosos 
ataques  de  la  prensa.  Casos  de  esta  índole  se  ven  á  diario  en  los  Esta- 
dos Unidos:  cada  Estado  y  aun  cada  autoridad  local  puede  comprome- 
ter diplomáticamente  á  la  Unión,  y  ésta  no  tiene  manera  de  evitarlo. 
¿Es  esto  fuerza  en  la  Unión?  ¿Puede  traducirse  en  solidaridad? 

El  mismo  autor  que  vengo  citando  expresa  que,  "en  los  Pastados 
Unidos,  la  actividad  del  individuo  basta  para  el  intento  de  la  segurida 
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del  Estado.  A  esta  sociedad — dice— el  orden  le  agrada  menos  que  la 
vida,  la  producción  le  interesa  más  que  la  posesión,  y  la  conservación 
la  apasiona  menos  que  ki  ganancia.  Esto  implica  que  no  tenga  y  que 
no  sienta  la  necesidad  de  ser  enérgicamente  gobernada  y  que,  por  el 
contrario,  se  acomode  á  serlo  incompleta  y  laxamente-  Si  el  gobierno 
se  ajusta  poco  en  sus  reducidas  funciones,  la  sociedad  no  cree  compro- 
meter nada  reduciéndolas  aun,  desarticulándolas  y  desmembrando,  por 
decirlo  así,  la  máquina.  Si  por  esta  inercia  de  un  órgano  se  encuentra 
privada  de  ciertos  bienes,  calcula  que  el  déficit  de  la  cuenta  "Estado'" 
se  compensará  largamente  en  la  cuenta  ''individuo,''  por  la  demasía  de 
energía  aventurera  y  de  inversión  fecunda  que  produce  la  ausensia  de 
toda  tutela." 

"y  si  en  la  práctica  tal  estado  de  cosas  fuera  producto 'de  un  con- 
junto de  voluntades  honradas  y  de  puros  nobles  deseos,  no  habría  por 
qué  tener  ninguna  alarma  acerca  del  porvenir  de  la  Democracia  norte- 
americana: pero,  desgraciadamente,  ¡cuánta  ley  no  es  allá  obra  de  la 
iniciativa  de  pequeñas  diques  de  especuladores  que  se  transladan  á  la 
ciudad  donde  radica  el  parlamento,  alquilan  los  servicios  de  los  diputa- 
dos negociantes,  traban  la  cuestión  á  despecho  de  las  autoridades  inte- 
resadas, la  empujan  por  todos  los  medios  y  particularmente  por  el  de 
una  corrupción  desvergonzada,  se  llevan  al  voto  y  regresan  provistos 
de  su  decreto  al  lugar,  que  no  los  conoce,  que  nada  ha  sabido  y  que  se 

pregunta  qué  vienen  á  hacer  ! "  Con  razón  Boutmy  dice  que  esto 

no  es  descentralización , ni  self  Govenie?nent,  sino  desintegración,  y  en 
el  sentido  etimológico  de  la  palabra,  dislocación. 

¿Por  qué  han  llegado  los  Estados  Unidos,  más  que  ninguna  otra 
Nación,  á  padecer  ese  cáncer  que  iniciado  ayer  asume  hoy  proporcio- 
nes ya  nada  despreciables  y  amenaza  con  ser  mañana  causa  de  trascen- 
dentales sacudidas  interiores?  Ya  quedan  señalados  los  motivos,  la  in- 
migración que  hace  desembarcar  anualmente  en  el  inmenso' muelle  de 
la  costa  que  mira  al  Atlántico,  centenares  de  hombres  de  todas  nacio- 
nalidades, víctimas  del  pauperismo  en  Europa  y  que  vienen  á  los  Esta- 
dos Unidos  ávidos  de  hacer  dinero  por  cualquier  medio,  olvidando  todo 
escrúpulo,  bajo  el  amparo  de  una  libertad  que  los  pone  en  condición  de 
maniobrar  sin  peligro  en  cualquier  terreno  y  no  abrigando  grandes  res- 
petos ni  hacia  la  nacionalidad,  ni  para  la  ley,  ni  á  la  autoridad  cuyos 
vínculos  se  han  ido  relajando.  El  desarrollo  frenético  de  industrias,  de 
capital  y  de  explotaciones;  la  plétora  que  provoca  todas  las  codicias  y 
hace  de  la  vida  de  relación  sólo  un  motivo  de  especulación,  aniquilán- 
dose el  ciudadano,  parte  integrante  de  un  organismo  político,  por  el 
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hombre  sediento  de  la  conquista  del  dollar.  Kl  vértigo  del  éxito  siem- 
pre continuado,  que  hace  necesariamente  olvidarse  de  todo  peligro, 
prescindir  de  toda  previsión  y  pensar  en  la  omnipotencia,  porque  el 
conjunto,  en  toda  apariencia,  revela  robustez,  fuerza,  abundancia  y 
energía. 

¿Qué  remedio  para  esa  situación?  Porque  sin  duda  es  situación  que 
reclama  remedio  y  así  nos  lo  demuestra  el  que  ya  es  una  preocupación 
de  los  grupos  directores  manifestada  en  los  hechos  y  en  los  discursos 
de  hombres  como  Roosevelt,  Root,  Carnegie,  Taft  y  otros.  I<a  curación 
no  se  percibe:  debe  sin  embargo  existir  y  más  en  un  pueblo  que  por  su 
propia  vitalidad  tiene  que  abundar  en  medios  de  combatir  su  mal  esta- 
do patológico-político.  I/O  ciertO'CS  que  una  nación  enferma,  como  un 
sujeto  enfermo,  si  tiene  el  deseo  de  cuidar  y  atender  su  salud,  mal  pue- 
de hacer  nada  que  sepa  es  contra  aquella:  para  la  curación  hay  necesi- 
dad de  juicio,  de  reposo  y  en  tales  momentos,  toda  aventura  resultauna 
locura:  hay  que  eliminar  primero  el  mal  interno,  que  tener  la  concien- 
cia de  que  se  está  sano,  para,  en  seguida,  lanzarse  con  menos  precau- 
ciones al  peligro  que  puede  existir  en  el  imperialismo. 

Hay,  en  lo  general,  pues,  algo  desorganizador,  algo  malo,  algo  en- 
fermo en  los  Estados  Unidos-  Y  esa  tendencia,  hoy  por  hoy,  no  parece 
disminuir,  sino  más  bien  acentuarse-  ¿Toca  ya  á  su  período  de  decaden- 
cia ese  país  que  en  los  últimos  cincuenta  años  ha  llenado  de  admiración 
el  mundo?  No  hay  que  creerlo  ni  que  desearlo.  Lo  que  si  debemos  te- 
ner presente  es  que  nosotros,  que  ayer  eramos  un  país  inhabitable  por 
la  revuelta,  desacreditado  y  pobre,  somos  ahora  un  país  en  pleno  des- 
envolvimiento y  moralización.  Nuestro  ideal,  pues,  debe  sintetizarse  en 
seguir  por  esa  vía  en  la  paz  fecunda  y  en  el  trabajo  honrado:  así,  mien- 
tras la  fuerza  del  vecino  que  es  y  que  ha  sido  un  motivo  de  descon- 
fianza se  debilita,  la  nuestra,  acrecentándose,  nos  hará  más  respetados 
y  preciados.  Por  eso  decía  al  principio  que  el  "peligro  yankee,"  más 
que  yankee  es  "mexicano."  Si  nosotros  no  somos  formales  y  juicio- 
sos, si  dada  la  vecindad  de  ese  pueblo  no  sabemos  portarnos  con  él,  y 
si  mañana  ó  pasado  recaemos  en  el  estado  que  tan  mal  nos  hacía  apa- 
recer en  'el  concierto  internacional,  culpa  más  nuestra  que  suya  será  el 
vernos  orillados  á  conflictos  y  hasta  á  una  guerra  que,  como  tal,  siempre 
traería  aparejadas  gravísimas  consecuencias. 

He  señalado  bajo  vistas  de  conjunto  las  causas  por  las  que  debe- 
mos temer  menos  el  "peligro  yankee''  y  estimarlo,  en  parte,  como  re- 
moto. Toca  ahora  fijarse  en  otras  causas  que,  no  por  ser  menos  ge- 
nerales y  obrar  sólo  incidentalmente,  no  deben  ser  consideradas. 
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Uno  de  nuestros  motivos  de  alarma  desde  hace  bastante  tiempo  es 
la  inmigración  inmoderada  de  americanos  en  México.  Como  que  líos 
asustara  que  en  la  Capital  de  la  República  de  cada  diez  caras  que  ve- 
mos una  sea  de  americanos;  y  que  én  cualquier  remoto  confín  de  la 
Nación  nos  encontremos  con  un  gambusino  ó  un  plantador  yankee.  La 
inmigración  norteamericana  ha  llegado  á  ser  para  muchos  de  nuestros 
espíritus  débiles  una  pesadilla;  los  yankees  comprando  tierras  y  descu- 
briendo minas  en  México,  adquiriendo  concesiones  é  implantando  in- 
dustrias, pululando  en  nuestras  poblaciones  y  creando  bancos  nos  ''con- 
quistan pacíficamente' '  se  dice,  y  así,  á  poco  andar,  seremos  americanos 
de  grado  ó  por  fuerza. 

Hay  que  analizar  un  poco  esta  faz  del  peligro.  Anualmente  se  de- 
rraman en  México  $50.000,000.00  de  capital  americano,  por  lo  bajo,  y 
la  población  norteamericana  regada  en  la  República  acrece  en  3  ó  4  mil 
almas.  Probablemente  hay  Í7ivertidos  en  el  país  no  menos  de  600  á  800 
millones  de  pesos  americanos  y  la  colonia  americana  no  es  menor,  á  la 
fecha,  de  50  á  60  mil  seres.  Así,  pues,  si  económicamente  el  capital  ame- 
ricano representa  ya  un  tanto  por  ciento  crecido  en  nuestra  riqueza,  la 
cifra  de  población  es  enérgica  y  tiende  á  ensancharse  más  y  más,  por- 
que, por  razones  de  vecindad  y  de  comodidad  y  protección,  el  ame- 
ricano prefiere  la  emigración  á  México,  Nación  libre,  que  á  Puerto  Ri- 
co, Hawai  ó  Filipinas,  colonias  americanas.  Considerada  la  cuestión 
bajo  este  solo  aspecto,  se  presenta  en  toda  apariencia  como  muy  seria 
y  peligrosa,  porque,  en  efecto,  demuestra  una  abso7'ción  rápida,  capaz 
de  difundir  nuestra  nacionalidad  en  la  americana,  mediante  la  desapa- 
rición de  la  autonomía  económica  y  el  control  de  los  asuntos  todos  por 
esa  emigración  dedicada^  al  parecer,  á  hacerse  dueña  de  cuanto  nego- 
cio de  perspectiva  hubiera  en  México.  Por  fortuna  la  realidad  dista 
mucho  de  aquella  apariencia. 

Observando  bien  el  capital  americano  que  entra  á  México,  y  supo- 
niéndolo de  $50-000,000  anuales,  puede  descomponerse  de  la  manera 
siguiente:  capital  netamente  americano  que  viene  á  invertirse  ^nmníUQ:- 
bles  y  empresas  agrícolas,  ferrocarrileras,  industriales  y  mineras:  capi- 
tal que  en  combinación  con  mexicano,  ó  de  otra  procedencia,  se  in- 
vierte igualmente;  capital  que  no  viene  á  radicarse  ó  invertirse,  sino 
solamente  á  girarse  (Bancos,  empresas  comerciales,  especulaciones, 
etc.);  y  finalmente,  capital  que  viene  á  consumirse  ya  sea  en  adquisición 
de  productos  propios  del  suelo,  ya  sea  en  distracciones  propias  del  tou- 
rismo,  ya  en  atenciones  particulares  de  los  americanos  de  tránsito  en 
asuntos  de  negocios  y  cuya  cifra  no  es  nada  despreciable,*  acerca  del 
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primero,  mucha  parte,  acaso  no  menos  del  30%  se  nacionaliza,  por  así 
decirlo,  porque  al  vincularse  en  el  país  lo  hace  de  tal  modo,  que  ya  sea 
por  obra  de  las  leyes,  ya  por  voluntad  de  los. que  lo  invierten,  ya  por 
el  manejo  que  se  le  da,  está  consagrado  á  aumentar  la  riqueza  propia 
del  país,  encontrando  más  seguridad  y  protección  en  aparecer  como  ca- 
pital mexicano  y  en  serlo  de  fado  con  el  transcurso  de  poco  tiempo: 
este  capital,  como  adelante  veremos,  corresponde,  en  su  mayor  parte, 
á  cierta  clase  de  inmigración  americana,  que  es  para  nosotros,  desde 
luego,  la  más  conveniente.  El  capital  que  se  combina  con  el  de  otras 
procedencias,  especialmente  con  el  mexicano,  el  inglés  y  algo  ya  el  ca- 
nadense  para  invertirse  en  la  República,  sufre  con  más  razón  y  en  ma- 
yor parte  las  mismas  consecuencias:  se  desnaturaliza  de  origen.  El  ca- 
pital del  tercer  grupo  se  conserva  casi  en  su  totalidad  americano:  ha 
venido  al  país  pasajeramente:  está  en  él  como  de  prestado:  no  es  esta- 
ble y  sería  el  que,  por  las  condiciones  de  su  imposición  aquí,  daría  más 
materia,  en  caso  dado,  para  pesar  en  contra  nuestra;  finalmente,  del  úl- 
timo grupo  no  hay  para  qué  ocuparse,  puesto  que  es  lo  superfino,  lo 
fungible  por  excelencia,  lo  que  se  consume  sin  ninguna  mira  para  ha- 
ber de  recuperarlo. 

Resulta  de  lo  expuesto  que  hay  cierta  especie  de  equilibrio,  cierta 
balanza  entre  el  capital  americano  que  entra  y  se  conserva  americano  y 
el  que  sufre  una  desnaturalización.  Y  si  bien  es  cierto  que  ese  equili- 
brio tiende  á  desaparecer,  porque  cada  vez  es  más  gruesa  la  cifra  del 
capital  americano  que  emigra  á  México,  también  lo  es  que,  á  la  vez,  el 
capital  propio  se  incrementa  y  que,  conforme  más  conocido  sea  México 
de  Europa  y  más  sus  colonias  de  los  yankees,  el  capital  europeo  intro" 
ducido  hará  mayor  contrapeso  al  yankee  y  éste  se  desviará  hacia  otros 
puntos 

Veamos  ahora  la  población  americana  que  viene  á  México  á  bus- 
car asiento,  y  no  pasajeramente.  De  ella  un  33  por  100  formado  de  ele- 
mentos sanos  y  juiciosos,  de  ilustración  y  buenos  instintos,  hombres  de 
empresa,  laboriosos  y  honrados,  capaces  del  concepto  de  la  equidad  y 
de  la  justicia,  y  con  la  reflexión  bastante  para  tratar  de  cerciorarse 
exactamente  del  medio  en  que  viven  ó  intentan  vivir,  conoce  á  Méxi- 
co bien:  aprecia  sus  instituciones;  sigue  su  desarrollo;  analiza  su  his- 
toria como  predecidora  del  porvenir;  congenia  con  el  medio  y  for^ia  en- 
tre nosotros  la  colonia  verdaderamente  americana,  con  impulsos  de  fra- 
ternidad, viendo  en  México  una  hermana  menor,  pero  no  despreciable, 
y  se  encariña  con  el  país,  se  halla  á  gusto  en  él  y  le  presta  un  inesti- 
mable contingente  de  inmigración.   Este  tipo  de  americanos  procede, 
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de  ordinario,  del  Centro  y  Norte  de  los  Estados  Unido-,  y  es  para  nos- 
otros no  un  enemigo  posible,  sino  un  amigo  bueno;  no  un  rapaz  pro- 
bable, sino  un  defensor  sincero.  Forma  el  medio  importante  é  intelec- 
tual de  la  gente  americana:  halla  aquí  las  mismas  libertades  que  allá; 
ve  bastante  buenas  nuestras  leyes;  juzga  bajo  un  punto  de  vista  exacto 
nuestra  adolescencia  política  en  relación  con  la  plena  virilidad  de  los 
Estados  Unidoc;  liU3^e  de  provocarnos  conflictos;  hasta  se  complace  en 
respetarnos  como  pueblo,  y  no  habla  nunca  de  guerra  ni  de  anexión, 
ni  de  «imperialismo»  con  México.  Si  su  capital  está  protegido;  si  ve  sus 
hogares  y  sus  vidas  respetadas;  si  halla  en  las  autoridades  equidad  y 
tino,  no  ve  porque  sea  ni  útil  ni  necesaria  una  aventura  «imperialista» 
con  México.  Y  forma,  así,  en  suma,  la  parte  de  esa  colonia  más  inte- 
resante para  el  país. 

El  otro  33  por  100  se  forma  de  la  porción  americana  que  viene  á 
México  en  pos  de  trabajo,  de  lucha  por  la  formación  de  un  porvenir; 
de  mejor  ambiente  económico  que  el  disfrutado  allá;  gente  modesta  en 
alcances  pecuniarios  y  de  ilustración;  buenos  yankees  fortachones  por 
la  ruda  tarea  y  missies  crédulas  de  ir  con  la  moda,  por  más  despreocu- 
padas que  sean;  sujetos  que  no  han  llegado  á  formarse  un  cabal  con- 
cepto del  medio  ambiente  en  que  están,  y  en  los  que  sufren  muy  á  me- 
nudo interferencias  las  ideas  de  equidad  y  justicia;  que  conocen  muy 
rudimentariamente  nuestras  instituciones,  no  se  preocupan  gran  cosa 
de  estudiarnos  como  país,  no  tienen  propensión  á  amalgamarse;  ni  nos 
odian  ni  nos  aprecian,  y  son  allá,  en  el  Norte,  la  parte  de  «bonhomie,» 
que  siempre  está  queriendo  ser  elemento  integrante  de  las  clases  dis- 
tinguidas, directoras,  acaudaladas  y  de  importancia.  Para  ese  gran  gru- 
po, por  supuesto,  siempre  un  mexicano  es  inferior  intelectual,  política 
y  sociahnente  á  un  americano:  nos  ven,  en  un  injusto  concepto  histó- 
rico, bastante  atrazados,  Y  viven  en  México,  buenos  hijos  de  la  «ilu- 
sión» de  que  habla  su  compatriota  Alice  Gorren,  sobre  que  los  Estados 
Unidos  son  el  país  omnipotente  del  mundo;  confiados  en  que  su  Go- 
bierno es  bastante  fuerte  para  protegerlos*  aquí  como  en  cualquier  par- 
te, porque  para  el  caso  tanto  da  México  como  la  Argentina  ó  el  cora- 
zón del  Himalaya.  Este  tipo  americano,  procedente  especialmente  de 
los  EvStados  del  Noroeste  3^  del  Sudeste  de  los  Estados  Unidos,  podría 
ser  para  nosotros  un  enemigo;  no  sería  un  defensor;  hallaría  acaso  pla- 
cer en  complicaciones;  para  él  el  «imperialismo»  ro  es  cosa  mala,  y  en 
dado  caso  vería  con  gusto,  por  lo  menos  sin  desagrado,  extenderse  la 
frontera  americana  hasta  las  márgenes  del  vSuchiate.  Por  fortuna  nues- 
tra, fuera  de  que  ese  elemento  con  el  tiempo  se  aproxima  más  y  se  iden- 
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tífica  más  con  nosotros,  oye  y  ve  con  complacencia  por  los  ojos  y  los 
oídos  del  primero.  Le  gusta  seguirlo;  halla  que  es  distinguido,  que  es 
<(snob, »  pensar  como  él,  y  obraría  como  él  y  haría  lo  que  él  hiciera, 
por  tal  de  encontrarse  en  un  determinado  momento  á  su  lado,  halagán- 
dose así  su  amor  propio  y  satisfaciéndose  su  orgullo  y  su  tendencia  de 
«estar  con  los  distinguidos. » 

Kl  último  33  por  100  es  nuestro  irreconciliable  enemigo.  Se  compo- 
ne, en  su  mayor  parte,  en  lo  que  le  da  color  al  conjunto,  de  la  gente 
empujada  de  los  Estados  Unidos  en  una  competencia  de  trabajo  que 
no  han  podido  sostener;  más  que  haber  emigrado,  huyeron  del  país  de 
origen  por  no  ser  sofrenados  ni  por  la  ley  en  su  vida  de  relación  políti- 
ca, ni  por  el  patrón  del  taller,  ni  por  la  moralidad  de  los  empleados  en 
los  ferrocarriles;  en  su  país,  toda  sujeción  á  una  orden  los  hostigaba; 
aquí,  todo  ejercicio  autoritario  sobre  ellos  lo  interpretan  por  atropello 
y  se  traduce  en  quejas  á  los  Cónsules,  verdadera  lluvia  de  quejas,  á 
las  que  por  fortuna  Cónsules  y  Embajada  Americana  les  dan  su  valor; 
si  se  registra  bien,  un  regular  por  ciento  de  esos  inmigrantes  tienen 
cuentas  con  la  justicia  de  su  país.  Otra  cantidad  no  despreciable  de  ese 
grupo  se  forma  por  sujetos  que  vienen  á  la  lucha  despiadada  por  la 
conquista  del  peso,  ágenos  de  escrúpulos,  rudos,  brutales Que- 
rrían vernos  aplastados  probablemente  por  una  conquista  realizada  por 
su  Nación,  para  después  «alzarse  con  el  santo  y  la  limosna » 

¿Cuál  de  los  dos  criterios  dominaría  en  un  caso  de  conflicto?  Aun- 
que en  esos  casos  siempre  el  más  fuerte  es  el  que  se  produce  por  la  pa- 
sión, de  creer  es,  sin  embargo,  que  no  dejaría  de  pesar,  y  mucho,  el 
del  primer  grupo  que  repugnaría  la  anexión  por  la  fuerza.  Aquí  no  es- 
tamos contaminados  de  tanta  amenaza  como  en  los  Estados  Unidos 
media  del  capital  contra  el  trabajo  y  del  trabajo  contra  el  capital:  no  es 
un  azoro  constante  el  socialismo,  ni  el  «trust»  abre  sus  fauces  para  ab- 
sorber toda  energía;  no  existe  en  la  magnitud  que  allá,  la  especulación, 
el  craft  odioso,  de  los  individuos  del  poder;  se  persigue  la  equidad  y  el 
hombre  honrado  y  laborioso  se  siente  seguro  y  protegido. 

Una  anexión,  por  otra  parte,  ensancharía  de  tal  modo  el  territorio 
americano  que,  por  mucho  que  se  intentara,  la  acción  del  poder  y  de  la 
autoridad,  ya  de  suyo  floja  en  Norte  América,  casi  no  se  dejaría  sentir 
aquí;  se  hallarían,  frente  por  frente,  elementos  de  usos,  costumbres, 
leyes,  rutinas,  idioma,  etc-,  tan  imposibles  de  una  rápida  fusión  que, 
sin  quererlo,  se  ve  en  una  ensoñación  surgir  de  esa  conquista  una  otra 
entidad  política  al  final,  más  que  socialista,  anárquica;  más  que  difícil 
de  gobierno,  perfectamente  revolucionaria;  y  entonces,  los  Estados  Uni- 
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dos  habrían  perdido  al  Sur  una  buena  vecina  para  venir,  tal  vez,  á  en- 
contrarse con  una  hijastra  peor  que  Cuba  y  Filipinas.  En  vez  de  ganar, 
habrían  perdido. 

No  se»trata  ya  de  una  anexión,  sino  de  un  desmembramiento:  Chi- 
huahua, Sonora,  Sinaloa,  Coaliuila,  y  parte  de  Monterrey  y  Tamauli- 
pas.  Fuera  de  que  una  cosa  así  rompería  con  toda  la  tradición  sosteni- 
da de  ha  mucho  tiempo  por  los  Gobiernos  Americanos,  que  en  todos 
los  tonos  de  voz  han  sostenido  que  no  quieren  aumento  de  territorio 
á  costa  de  ningún  país  de  América,  y  fuera  de  que  para  el  caso,  Méxi- 
co se  agotaría  en  la  lucha  lo  mismo  por  la  defensa  de  un  palmo  de  tie- 
rra que  por  la  de  todo  el  territorio,  en  el  fondo,  los  resultados  serían 
los  mismos;  el  Sur  de  los  Estados  Unidos  no  quiere  al  Norte;  esa  des- 
membración de  nuestro  Territorio  fortalecería  al  Sur  y  debilitaría  al 
Norte.  Algunos  años  transcurridos,  y  vendría  otra  guerra  de  Secesión; 
hay  muchos,  muchos  americanos  que  se  forjan  una  República  con  los 
Estados  del  Golfo  yankee,  Texas,  Arizona  y  parte  de  California,  y  has- 
ta comentan  si  la  capital  de  esa  Unión  sería  San  Antonio,   ó  sería  El 

Paso 

Lleguemos,  sin  embargo,  á  suponer  en  un  futuro  no  muy  remoto 
esa  guerra;  los  Estados  Unidos  no  tienen  un  ejército  regular;  el  «vo- 
lonteer»  es  el  tipo  de  soldado;  México  tiene  un  ejército  regular  de  ser- 
vicio obligatorio;  el  efectivo  en  pie  de  paz  de  la  armada  de  tierra  nor- 
teamericana es  algo  mayor  que  el  del  ejército  mexicano:  64,310  entre 
oficiales  y  soldados,  contra  48,000.  El  Gobierno  americano  contaría 
con  fondos  de  sobra  para  la  campaña;  el  mexicano  contaría  con  sus  re- 
servas y  no  le  faltarían  elementos;  el  efectivo  en  pie  de  guerra  ameri- 
cano es  formidable  y  resultaría  con  el  nuestro  en  una  proporción  de  so- 
bre tres  á  uno;  pero  tal  diferencia  desaparecería  si  se  tiene  en  cuenta 
que  no  es  lo  mismo  una  campaña  de  agresión  que  una  de  defensa,  en 
un  territorio  desconocido,  vasto,  montañoso,  de  difíciles  vías  de  comu- 
nicación y  frente  á  hombres  que  rechazan  por  disciplina  y  por  amor  al 
suelo,  por  cumplimiento  del  deber  y  por  patriotismo.  Entonces  cada 
'homb  e  se  triplica. 

En  condiciones  normales,  el  tipo  del  soldado  es  el  voluntario;  pe- 
ro en  condiciones  de  una  campaña  semejante,  acaso  resulta  inferior;  fue- 
ra de  que  en  una  guerra  por  la  conservación  y  defensa  de  la  Patria  el 
soldado  de  servicio  obligatorio  es,  antes  que  nada,  hijo  de  esa  Patria  y 
la  defiende  por  voluntad  más  que  por  consigna,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta qne  el  voluntario  americano  es  un  soldado  exigente  por  hábito,  que 
r-eclam  <  la  comodidad  y  sirve  bien  cuanto  está  bien  pagado;   pero  que 
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obra  con  relativa  disciplina,  y  sobre  todo,  con  menos  abnegación;  bue- 
no, valiente,  sereno,  más  calculador  que  arrojado,  tiene  sus  méritos; 
pero  tiene  sus  desventajas.  '■ 

Kl  soldado  mexicano,  indio  en  su  mayor  parte,  es  estoico  para  ba- 
tirse; el  peligro  no  le  intimida;  lo  mide  y  va  á  él;  soporta  enérgica- 
mente la  fatiga  y  el  hambre;  es  disciplinado  y  fuerte;  no  entenderá 
mucho  de  obrar  en  campaña  individualmente;  en  cambio  irá  sin  resis- 
tencia al  punto  de  mayor  peligro;  y  para  batirse  en  las  sierras  y  el  mon- 
te, para  resistir  el  sol,  la  sed  y  el  hambre,  y  dormir  á  la  intemperie  y 
morirse  con  valor  rayano  al  fetichismo,  no  tiene  rival;  así  nos  lo  de- 
muestran nuestras  guerras  todas. 

Iva  conquista  del  territorio,  en  caso  de  ser  posible,  no  sería  ni  fá- 
cil ni  inmediata.  ¿Por  qué?  Se  condensa  la  razón  en  aquella  famosa 
frase  de  Prim,  refiriéndose  al  ejército  francés  intervencionista:  «No  es 
dueño — escribía — sino  del  territorio  que  pisa.»  I^a  guerra  sería  larga, 
porque  sería  de  vida  ó  muerte  para  la  Nación;  y  en  guerra  así,  los  Es- 
tados Unidos  verían  aumentarse,  con  los  peligros  interiores,  las  amena- 
zas exteriores,  ya  que  un  pueblo  que  ha  llegado  á  pesar  tanto  en  la  po- 
lítica mundial  no  puede  estar  nunca  exento  de  amenazas,  sospechas  y 
gambitos  que  se  hacen  jugar  mejor,  en  la  esfera  de  lo  que  diplomática- 
mente es  útil,  cuanto  más  comprometida  es  la  situación,  de  un  país. 

Los  Estados  Unidos  son  un  país  del  que,  política  y  comercialmen- 
te,  está  celosa  toda  la  Europa.  No  habría  cancillería  Europea,  ni  aun  la 
misma  inglesa  que  por  afinidad  de  raza  y  por  antecedente  histórico 
sería  la  menos  hostil,  que  no  quisiera  ver  envueltos  á  los  Estados  Uni- 
dos en  una  aventu-a  imperialista  peligrosa.  Todo  debilitamiento  del 
contrario  implica  un  aumento  de  preponderencia  ó  fuerza  en  la  otra 
parte.  ¿Qué  haría,  por  otra  parte,  el  Japón,  que  se  halla  entorpecido 
en  su  política  expansionista  del  Asia  por  la  amenaza  americana? 

La  doctrina  Monroe,  la  discutidísima  y  famosa  doctrin  i  de  Mon- 
roe,  no  es  un  mito;  no  es  un  fantasma;  constituye  un  compromiso  muy 
serio  y  formal  para  los  Estados  Unidos,  ya  que,  cual  más  cual  menos, 
todos  sus  gobiernos  lo  han  venido  aceptando,  y  desde  los  tiempos  del 
Ministro  Seward  hasta  los  de  Root,  ha  estado  esa  doctrina  sobre  el  ta- 
pete: «América  para  los  americanos.»  La  intervención  posible  de  Euro- 
pa en  nuestros  asuntos  se  ha  ido  haciendo  cada  vez  más  impo.sible  de- 
bido á  la  doctrina  Monroe,  y  dado  el  peso  político  de  los  Estados  Uni- 
dos; pero  esa  doctrina  se  ha  aceptado  en  el  Viejo  Continente  y  por  la 
América  latina,  en  el  concepto  de  que  la  integridad  territorial  debe  ser 
respetada  lo  mismo  por  los  europeos  que  por  los  yankees,  y  W  i  -hing- 
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ton  ha  consentido  en  que  así  es,  protestando  no  una,  sino  muchas  veces, 
que  jamás  su  «imperialismo»  consistirá  en  el  ensanche  de  su  territorio 
con  sacrificio  del  de  otra  Nación  americana.  ¿Cómo  romper  con  esas 
sanciones?  ¿Cómo  pasar  sobre  esas  ofertas? 

Parece  que  el  Gobierno  americano  obra  de  buena  fe  en  este  parti- 
cular. La  ocupación  de  Cuba,  que  pudo  ser  permanente  desde  la  últi- 
ma guerra  con  España  y  transformarse  en  una  anexión,  no  pasó  de  ser 
tal  ocupación  y  no  se  nota  que  el  Gobierno  americano  prohije  ni  fo- 
mente la  idea  anexionista;  sin  reserva  repitió  su  deseo  de  devolverle  su 
Administración  á  la  Isla  en  primera  oportunidad,  que  se  aplazó  como 
si  se  quisiera  anglosajonizar  antes  fuertemente  á  Cuba. 
V  Venezuela  lleva  buen  tiempo  de  proporcionar  serios  motivos  de  in- 
tervención á  los  Estados  Unidos  y  éstos  han  estado  más  que  parcos  y 
parsimoniosos  en  un  ataque  que  pudiera  acarrear  como  consecuencia  la 
ocupación,  aunque  fuera  pasajera,  del  territorio  venezolano. 

Finalmente:  las  frecuentes  perturbaciones  políticas  en  Centro  Amé- 
rica han  dado  oportunidad  para  poder  apreciar  bien  dibujada  la  políti- 
ca americana.  «El  big-stick,»  la  política  del  garrote,  tiene  y  tendrá  lu- 
gar por  ese  pueblo  como  el  más  fuerte,  con  respecto  á  los  revoltosos  y 
á  los  informales.  El  gendarme  americano  se  cree  en  la  obligación  de 
mantener  orden  en  el  Continente,  y  para  ello  se  apoya  en  que  es  el  más 
fuerte  de  los  países  todos  de  aquel.  ¿Qué  remedio  si  esa  fuerza  y  esa  su- 
perioridad son  un  hecho?  Pues  sólo  uno  por  lo  pronto:  no  ser  revolto- 
sos sino  pacíficos,  y  no  ser  informales  sino  cumplidos. 

Si  mañana  ó  pasado  se  lanzaran  los  Estados  Unidos  á  una  aventu- 
ra imperialista  en  el  Continente  y  con  un  pueblo  como  México,  que  sa- 
bría y  podría  oponer  resistencia,  germinaría  para  ellos  una  planta  alta- 
mente nociva  y  que  es  la  peor  enemiga  de  las  libertades  todas:  el  mili- 
tarismo, causa  de  la  decadencia  y  del  atraso  político  de  muchos  pueblos 
latino  americanos,  inclusive  México  donde  dominó;  una  guerra  de  dos 
años  y  la  necesidad  de  imponerse  y  cuidar  del  fruto  de  la  victoria  por 
tres,  cuando  menos,  darían  por  resultado  una  necesidad  de  contar  con 
nn  fuerte  ejército  reclutado  ya  no  entre  voluntarios,  sino  probablemente 
por  medio  del  servicio  militar  obligatorio;  es  decir  que,  sin  sentirlo,  se 
crearía  la  casta  militar,  y  la  preponderancia  de  ésta  no  se  haría  esperar 
mucho.  El  resultado  no  es  difícil  de  preveer  tratándose  de  un  pueblo 
tal  como  los  Estados  Unidos.  La  tiranía  del  ejército  sería  allá  el  mejor  de 
los  disolventes  de  la  Nacionalidad.  Bastó  que  Dewey  triunfara  en  Manila 
de  una  escuadra  vieja  y  de  madera,  para  que  resultara  el  ídolo  popular 
y  se  destacara  como  candidato  á  la  Presidencia  de  la  República.  Y  bas- 
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tó,  por  supuesto,  el  anuncio  de  esa  candidatura,  para  que  toda  la  parte 
sana  del  país  se  echara  á  temblar  ante  la  posibilidad  de  que  un  hombre 
llegara  al  Capitolio  sin  más  mérito  que  el  de  venir  alzado  sobre  el  pa- 
vés de  los  «pretorianos  de  la  marina.» 

lyos  países  sudamericanos,  y  entre  ellos  especialmente  la  Argentiiia 
y  Chile,  se  desarrollan  y  se  vigorizan  pasmosamente.  Algunos  años  más, 
y  la  Argentina  será  una  Nación  que  se  habrá  puesto  sobre  el  mismo  ca- 
rril por  el  que  los  Estados  Unidos  han  ido  á  su  grandeza.  ¿Cómo  toma- 
rían esos  pueblos,  ya  fuertes  de  por  sí  y  más  aún  por  la  distancia,  una 
agresión  cualquiera  de  los  Estados  Unidos  á  un  país  cualquiera  latino- 
americano? Sin  duda  como  un  toque  de  alarma  y  como  un  antecedente 
ejemplar.  La  doctrina  Monroe  se  habría  desacreditado  para  siempre,  y 
el  recelo  más  natural  y  fundado  normaría  las  relaciones  internacionales 
entre  Sud  y  Norte  América. 

El  Japón  es  un  pueblo  de  primer  orden  y  que  ha  sabido  siempre 
medir  con  toda  astucia  las  oportunidades  y  las  distancias  para  sacar  la 
ficha  del  éxito.  Muy  cordiales  y  muy  corteses  sus  relaciones  con  los 
Estados  Unidos,  tienen  por  fuerza  que  guardar  «una  mar  de  fondo.» 
La  supremacía  del  Pacífico  es  la  vida  del  futuro  Japonés,  porque  signi- 
fica el  predominio  comercial  en  Asia.  La  gira  triunfal  de  Evans  y  de 
Sperry,  por  las  aguas  asiáticas,  no  ha  servido  sólo  como  una  demostra- 
ción de  la  fuerza  naval  americana,  sino  que  ha  aprovechado  á  los  japo- 
neses para  conocer  en  su  propia  casa  y  sin  que  les  haya  costado  ni  un 
centavo  ni  un  peligro,  lo  que  era  en  realidad  esa  nota.  Ya  hoy  lo  saben 
bien  y  saben  que  si  no  hay  una  igualdad  absoluta  entre  ella  y  la  nipo- 
na, sí  la  hay  relativa.  Una  ocasión,  una  oportunidad  propicia  de  debi- 
litamiento de  los  Estados  Unidos,  y  el  Japón  sabría  aprovecharla  tra- 
tando con  todo  cálculo  de  sacar  la  ficha  del  premio. 

El  gigante  yankee  tiene,  pues,  muchos  lados  débiles.  Su  armadu- 
ra, de  apariencia  formidable,  tiene  sus  soluciones  de  continuidad,  y  en 
el  coloso  edificio  de  esa  República  asombrosa,  hay  fisuras  que  pueden 
ser  señales  de  desquiciamiento.  El  león  no  es  como  lo  pintan:  Aquiles 
tiene  su  talón  vulnerable.. 

Y  sin  embargo, ....  sin  embargo,  hay  que  tomar  muchas  precau- 
ciones. ¡Qué  labor  tan  delicada  y  tan  exquisita  la  de  la  Cancillería  Me- 
xicana y  la  de  nuestro  Departamento  de  Relaciones,  y  qué  suma  de  ha- 
bilidad en  el  Jefe  de  nuestra  Nación  para  haber  sabido  conjurar  por 
tantos  años  el  peligro  diario  de  esa  vecindad!  ¡Qué  dosis  de  inteligen- 
cia para  haber  sabido  sobrellevar,  sin  grandes  fricciones,  la  inmediación 
del  coloso  que,  como  tal,  debe  padecer  de  todas  las  impaciencias  pro- 
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p:as  del  fuerte,  d^  todos  los  ímpetus  del  que  se  estin^a  superior  y  de  to- 
dos los  capricHos  naturales  en  quien,  envanecido  por  los  éxitos  cons- 
tantes y  lleii:)  de  la  conciencia  de  la  superioridad,  quiere  no  sólo  no> 
vencer  los  obstáculos,  pero  i  i  siquiera  hallarlos!  Labor  es  esa  del  Go- 
bierno -del  General  Díaz  que  no  hemos  apreciado  bien  los  mexicanos^ 
y  á  la  que,  sobre  no  hacer  toda  justicia,  nos  permitimos  criticar.  En 
cambio,  por  ella  los  Estados  Unidos  nos  respetan  hoy  como  no  lo  ha- 
cían antes;  nos  cuentan  en  el  catálogo  de  los  países  formales  y  respeta- 
bles, y  nos  consideran  en  el  concierto  internacional. 

Hay  que  tomar,  decía,  nuestras  precauciones;  pero  más  rezan  con 
nosotros  mismos,  y  por  eso  precisamente;  porque  hoy  no  somos  los  de 
ayer  ante  los  ojos  del  Gobierno  Americano.  Para  nosotros  el  «peligro 
yankee»  es  más  que  yankee,  mexicano.  Si  sabemos  ser  una  Nación  mo- 
ral; si  tenemos  derecho  á  una  vida  nacional  porque  sepamos  cuidar  por 
la  viabilidad  de  la  Patria  conservando  nuestra  paz  interior,  fomentando 
nuestro  progreso,  acrecentando  nuestras  riquezas,  y  laborando  quieta 
y  pacíficamente  por  nuestra  evolución  y  en  el  concierto  universal,  debe- 
mos creer  que  nada  tenemos  que  temer  del  pueblo  fuerte  hasta  la  arro- 
gancia, henchido  de  sus  triunfos  de  todo  género  hasta  la  congestión, 
orgulloso  y  altivo  y  prepotente  que  se  levanta  á  nuestro  Norte,  pero 
que,  á  pesar  de  todo,  es  un  pueblo  hermano,  que  tiene  que  conocer  y 
pesar  la  justicia  y  que  ha  consagrado  como  un  mandamiento  de  su  de- 
cálogo político  el  respeto  á  los  demás  pueblos  americanos.  Con  él  y  junto- 
á  él  caminaremos  á  consagrar  como  una  verdad  la  frase  del  ina  ortal 
francés,  de  que  «el  porvenir  de  la  humanidad  está  en  América.»  Si  por 
el  contrario,  mañana  ó  pasado  renovamos , nuestro  ayer  revolucionario, 
si  presas  del  vértigo  político  nos  olvidamos  del  camino  por  el  que  los. 
pueblos  llegan  á  disfrutar  'de  las  consideraciones  y  del  respeto  <:  e  los 
otros  y  á  la  moralidad  de  hoy  sucede  la  inmoralidad,  y  en  vez  de  preo- 
cuparnos por  vivir  y  ser,  preferimos  la  violencia  á  la  prudencia,  en  la 
vida  política  interior  y  exterior,  entonces, ....  entonces,  no  será  el  «pe- 
ligro yankee»  el  que  borre  del  catálogo  de  las  Naciones  vivas  á  nuestra 
Patria,  sino  que  habremos  sido  nosotros,  los  mexicanos,  indignos  para. 
tener  el  derecho  de  poseer  una  nacionalidad! 


EL  INDIO. 


Bl  problema  de  la  cultura  del  indio  en  México  no  es,  sin  duda,  un 
problema  exclusivamente  del  porvenir;  lo  es  del  presente  y  lo  ha  sido 
de  pasado  próximo:  pero  pues  no  está  resuelto  aún,  subsiste;  y  así,  es 
problema  del  porvenir. 

lya  población  netamente  indígena  de  la  República,  según  el  último 
censo  de  1900,  es  de  5.170,000  almas.  Bs  decir,  la  misma  alcanza  un 
38%  de  la  población  total  de  la  República,  que  es  de  13.605,919  almas. -^ 

Si  la  raza  indígena  en  México  perteneciera  en  total  á  una  sola  fa- 
milia, como  pasa  con,  los  gauchos  de  la  Argentina;  si  fueran  unas  mis- 
mas las  condiciones  etnológicas,  los  hábitos,  las  costumbres  y  el  espí- 
ritu de  toda  esa  millonoda  de  indios  desperdigados  desigualmente  en  la 
extensión  del  territorio  Nacional,  tanto  mejor;  la  dificultad  para  su  evo- 
lución y  transformación,  sería  infinitamente  menor.  Conocidas  aquellas 
condiciones  y  habiendo  más  ó  menos  uniformidad  en  usos,  costumbres, 
hábitos  y  tendencias,  podría  aplicarse  con  muy  ligeras  variantes  la  mis- 
ma ley  para  obtener  como  finalidad  la  entrada  del  indio  al  progreso. 
Desgraciadamente  no  es  así;  no  hay  homogeneidad;  desde  los  yaquis  y 
tarahumaras  fronterizos,  hasta  los  lacandones  y  chamulas  de  Chiapas  y 
los  mayas  de  Yucatán,  hay  una  variedad  tremenda  de  idiomas,  de  ten- 
dencias, de  culturas  y  de  aspiraciones,  y  se  pasa  por  todas  las  gradacio- 
nes imaginables;  desde  la  del  indio  que  parece  estar  en  la  edad  de  pie- 
dra, hasta  la  del  limítrofe  con  la  civilización.  Bn  el  Bstado  de  Oaxaca, 
junto  al  dialecto  mazateca  se  habla  el  idioma  zapoteca  y  en  ese  mismo 
Bstado  existen  en  una  población  de  700,000  indígenas,  18  idiomas  y 
dialectos;  el  zapoteca  del  valle,  el  del  Istmo,  el  chontal,  el  chai  mo,  el 
mazateca,  el  mixe,  el  popoloca,  el  mexicano  azteca,  etc.  Bn  una  pobla- 
ción de  cinco  millones  de  indios  se  hablan,  según  un  conocedor  de  la 
materia,  sobre  42  dialectos  é  idiomas.  La  diferencia  de  idiomas  se  tra- 
duce siempre  para  los  pueblos  en  dificultad  y  obstáculo  para  acercarse 
é  intimar  socialmente;  si  esto  se  aplica,  en  menor  escala,  de  raza  á  raza, 
en  un  mismo  pueblo  ó  Bstado,  se  traduce  en  un  motivo  para  un  apar- 

1  Realmente  entre  población  indígena  pura  y  mezclada,  dan  81%  del  total  de  habitantes  de 
México. 
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tamiento  provocador  de  una  disolución ,  como  pasa  en  Austria  Hungría 
con  tcheques  y  polacos,  y  aun  en  España  con  catalanes  y  castellanos; 
y  si  finalmente  se  aplica  á  razas  no  civilizadas  ni  progresistas,  á  una 
raza  de  indígenas,  la  desigualdad  de  idiomas  resulta  estableciendo  una 
independencia  absoluta  y  una  absoluta  falta  de  solidaridad  para  la  mar- 
cha social;  el  indio  mixe  de  Oaxaca  se  reputa  enteramente  desligado 
del  zapoteca.  Para  el  indio,  el  que  no  habla  su  idioma  es  un  extranje- 
ro; y  un  extranjero  es  un  enemigo- 

I^a  civilización  de  las  razas  aborígenas  de  México  llama  fuertemen- 
te la  atención:  para  haberse  desarrollado  aisladamente,  sorprende;  para 
liaberse  arraigado  y  modificado  sin  grandes  choques,  maravilla;  no  tuvo 
maestro;  no  tuvo  de  donde  copiar  gran  cosa;  no  se  enfrentó  positiva- 
mente con  otra  distinta  de  la  que,  y  por  natural  sentido  eclético,  se 
aprovechara  algo  útil,  bueno  y  nuevo.  Grecia  antigua  toma  de  Asirla, 
de  Egipto ;  de  la  India  misma,  elementos  que  fortifican  y  robustecen  su 
civilización;  y  Roma  aplastando  á  Grecia  políticamente,  la  eterniza  en 
artes  y  leyes  que  significan  cultura  superior.  Del  choque  del  Norte  y 
Mediodía  se  produce  en  Europa  una  modificación  ventajosa  para  los 
intereses  del  progreso  en  el  Siglo  V.  Del  choque  de  árabes  é  iberos  se 
gana  mucho  para  la  civilización  en  España.  Nuestros  aborígenas,  que 
sostuvieron  luchas  entre  sí,  poco  podían  tomar  los  unos  de  los  otros;  el 
conquistador  aprendía  del  conquistado  insignificante  cosa;  pero  monu- 
mentos é  instituciones,  industrias  y  cultos,  aunque  sean  embrionarios, 
nos  revelan  que  había  en  ellos  gérmenes  de  tal  vitalidad  que,  á  haber 
podido  alcanzar  pleno  desarrollo  en  contacto  con  otras  razas  transmari- 
nas y  otras  civilizaciones,  hubieran  sido  admirables. 

lya  conquista  española  desafortunadamente  fué,  dígase  lo  que  se 
quiera,  desastrosa  para  México,  como  para  todos  los  países  americanos 
á  que  se  extendió.  No  fué  el  choque  de  dos  civilizaciones,  ni  siquiera 
la  absorción,  hasta  la  asimilación  perfecta,  de  un  pueblo  por  otro,  me- 
diante leyes  sabias,  de  eficaces  resultados  y  gobierno  equitativo  y  pro- 
gresista. En  su  época,  España  no  tenía  una  cultura  bien  definida  que 
poder  darnos,  ni  menos  la  tenían  para  dar  nuestros  aborígenas.  En  las 
artes,  la  España  de  entonces  era  un  mosaico  en  que  confundíanse  con 
los  rezagos  de  la  cultura  visigoda,  los  productos  bizantinos,  el  morisco 
puro,  el  plateresco  y  el  romano.  En  instituciones,  el  gobierno  monár- 
quico era  un  despotismo  híbrido  de  militar  y  religioso;  el  pueblo  era 
una  gleba  que  sólo  sabía  ir  tras  los  pendones  de  los  feudales  por  una 
paga  mezquina  ó  la  esperanza  del  botín,  y  las  leyes  eran  monopolio  de 
los  pocos  que  podían  tener  á  su  alcance,  manuscrito,  el  Código  de  las 
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Partidas,  no  victorioso  aún  sobre  el  caos  de  las  legislaciones  anteriores, 
lya  industria  no  podía  existir  en  un  territorio  dividido  durante  seis  si- 
glos y  medio  en  pequeñas  monarquías  y  condados,  pobres  por  la  lucha 
de  reconquista  y  la  lucha  por  volver  á  la  hegemonía.  Se  pensaba  en  pe- 
lear y  no  en  fabricar.  I,a  religión  iba  á  pasar,  pasaba  ya,  de  la  conver- 
sión simpática  del  Rey  Godo  y  de  la  piedad  austera  de  Isabel  la  Cató- 
lica, á  la  intransigencia  funesta  de  Felipe  II.  El  fanatismo  iba  á  ser  la 
mejor  arma  para  la  defensa  del  trono  de  los  Aus trias;  defensa  imbécil 
que  terminó  en  ruina.  La  Nación  española  no  podía  ser  de  otro  modo 
en  estos  momentos;  obedecía  á  condiciones  históricas  y  sociológicas  ma- 
las, y  en  esos  momentos,  en  esa  mala  hora  histórica,  iba  á  conquistar 
otros  pueblos  ignorados  para  trasmitirles  su  propio  morbo,  como  el  ger- 
men patógeno  se  trasmite  de  padres  á  hijos  concebidos  bajo  el  imperio 
de  la  infección.  La  conquista  tenía  que  ser,  por  ende,  desastrosa;  lo  fué; 
la  España  conquistadora  fué  de  ello  irresponsable;  no  así  la  España  ad- 
ministradora de  colonias;  su  responsabilidad  no  desaparecerá  jamás  por 
inauditos  esfuerzos  que  para  ello  se  hagan. 

Sólo  á  grandes  rasgos  y  por  ser  necesario  el  antecedente,  podemos 
ocuparnos  de  tales  cuestiones.  Quede  á  los  historiadores  analizar  y  de- 
purar los  hechos  y  las  figuras  de  la  conquista.  Téngase  presente,  sí,  que 
si  de  conqtcista  se  trataba,  y  ésta  la  iban  á  hacer  voluntarios  de  los  ter- 
cios castellanos,  educados  en  la  crueldad  contra  los  moros  y  el  rencor 
religioso  contra  los  reformistas,  que  era  en  sus  tiempos  virtud,  y  sol- 
dados groseros  que  se  batían  por  el  botín  y  no  por  un  ideal,  que  no  po- 
dían ni  concebir,  y  contra  indios  idólatras,  la  conquista  tenía  que  ser 
despiadada;  no  podía  hacerse  con  buenos  modos.  Téngase  presente  que, 
después  de  siglos,  de  evoluciones  mil  del  derecho  internacional,  el  fuerte 
toma,  cuando  lo  necesita,  lo  del  débil;  y  que,  finalmente,  nunca  el  con- 
quistador lo  fué  por  un  ideal,  ni  en  resumen  se  adunaron  jamás  la  idea 
de  conquista  con  la  de  humanidad. 

La  conquista  contó  en  su  favor  con  un  gran  factor  para  consumar- 
se y  hacer  duradera  la  dominación:  la  idolatría.  Con  otro  no  menos 
grande:  el  sistema  de  gobierno  autocr ático  de  los  reyes  indígenas,  tan 
absolutos  ó  más  que  los  mismos  reyes  castellanos.  Bajo  la  férula  de 
aquéllos,  como  bajo  la  de  éstos,  más  aún  bajo  la  de  los  primeros,  el 
pueblo  era  sólo  el  sirviente,  el  uncido,  el  esclavo;  trabajar  para  el  Rey, 
el  culto  y  el  soldado,  ese  era  su  único  destino.  Los  conquistadores  su- 
pieron perspicazmente  sacar  partido  de  esas  circunstancias  y  condicio- 
nes, y  las  acentuaron.  Fácil  les  fué  cambiar  una  idolatría  por  otra  y 
hacer  de  idólatras  paganos  idólatras  «cristianos,»  y  fácil  también  su- 


70 

plantar  á  los  caciques  indígenas  con  los  españoles  encomenderos:  con 
eso  la  dominación  podía  ya  sostenerse:  adelante  justificaré  estos  asertos. 

He  dicho  que  no  culpo  á  la  España  conquistadora  por  el  método 
de  la  conquista,  y  esto  merece  algunas  consideraciones  más-  Hizo  lo 
tínico  que  pudo  hacer;  conquistar  como  le  era  más  fácil,  sin  escrúpu- 
los ni  sistema,  y  por  los  medios  que  estaban  á  su  alcance;  el  mercena- 
rio y  el  fraile.  Muchas  veces  he  oído  decir  á  los  que  se  quejan  de  la 
indolencia  y  de  la  apatía  de  nuestros  indios  y  de  su  poca  tendencia' 
progresista  y  su  atonía  intelectiva,  que  más  hubiera  valido  que  la  con- 
quista hubiera  sido  exterminadora,  como  en  Norte  América. 

Fuera  de  la  ninguna  humanidad  de  la  tesis,  la  misma  descansa  en 
un  craso  error.  Matar  por  matar  no  era  cosa  ni  racional  ni  posible  pa- 
ra los  conquistadores  de  México.  No  racional,  porque  si  exterminaban 
al  esclavo,  á  la  bestia  trabajadora,  la  finalidad  de  la  conquista,  el  lucro, 
se  hacía  ilusoria.  Imposible,  porque  hubiera  llegado  el  momento  en  el 
que  el  instinto  de  conservación  hubiera  empujado  al  indio  á  la  extre- 
ma defensa,  y  hecho  de  los  vencidos  más  por  estupefacción  y  azoro, 
rebeldes  irreductibles,  capaces  por  su  número  de  aplastar  al  conquis- 
tador. Kn  Norte  América  los  conquistadores  sajones  no  encontraron 
imperios  ni  pueblos  organizados  que  vencer:  hallaron  pueblos  peque- 
ños y  tribus  mal  organizadas  extendidos  sobre  un  vasto  territorio,  y  á 
los  que  fueron  empujando  hacia  el  Oeste:  se  les  achaca  un  crimen  que 
no  cometieron;  el  de  haber  exterminado.  I^as  tribus  mismas  se  diez, 
marón  entre  sí,  porque  los  empujados  por  los  blancos  hallaban  resis- 
tencia en  los  qua  ocupaban  los  terrenos  á  los  que  iban:  se  mermaron 
por  inercia  ó  sucumbieron  en  una  lucha  no  de  un  día,  sino  de  siglos 
cerrada  con  el  triste  episodio  de  la  muerte  del  General  Custer.  Kn  la 
conquista  de  grandes  territorios  y  de  grandes  agrupaciones  políticamen- 
te bien  constituidas,  por  elementos  pequeños,  h^  entrado  siempre  como 
factor  principal,  y  esto  nos  lo  dice  la  historia  de  la  humanidad  entera, 
la  intimidación,  el  aniquilamiento  psíquico  del  conquistado,  el  golpe 
audaz  que  constituye  la  proeza,  medios  con  los  que  el  más  débil  sojuz- 
ga al  fuerte.  Un  español  tenía  que  mantener'á  raya  á  quinientos  indios: 
(¡cómo  hacerlo?  A  punta  de  tizona;  á  golpes,  á  lances  que  provocaran 
el  aturdimiento  y  la  inercia,  á  lo  que  lo  ayudaban  eficazmente  los  mi- 
nistros de  un  culto  que  repetían  constantemente  al  conquistado:  "Obe- 
dece y  te  salvarás  y  tendrás  allá,  en  el  cielo,  lo  que  aquí  no  tienes: 
resiste,  y  he  ahí  el  infierno  terrible,  con  todas  sus  siniestras  esce;.nas.'' 
¿Por  qué  hemos  de  culpar  al  que  logró  derribar  á  un  atleta  con  artifi- 
cio y  audacia,  y  porque  no  se  levante  y  le  abrume  y   se  inviertan  los 
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papeles  le  detiene  caído  poniéndole  al  cuello  el  pie?  Culpémosle  si  en 
la  conciencia  de  su  debilidad  y  temeroso  de  la  revancha  no  sabe  idear 
un  medio  para  hacer  del  enemigo  un  aliado  y  del  vencido  un  colabo- 
rador. Y  entonces  no  culpemos  ya  al  conquistador,  sino  al  dominador. 
Por  eso  yo  culpo  á  España  administradora  de  Colonias  y  no  encuentro 
fundado  el  rencor  para  la  España  conquistadora. 

Mucho  se  podrá  decir  en  descargo  de  la  España  dominadora  de 
México:  algo  positivo;  lo  más,  falso-  Pero  siempre  y  sobre  todo  que- 
dará como  una  verdad  irrefutable  esta.  Ea  dominación  fué  muy  egois- 
ta.  Toda  dominación  es  producto  de  una  tendencia  egoista:  aprove- 
charse del  dominado  y  de  lo  del  dominado.  De  otro  modo,  por  inútiles, 
no  se  concebirían  siquiera  las  dominaciones.  Dícese  en  descargo  de 
España  que  nos  dio  "la  hermosa  habla  castellana:''  no  es  cierto;  se  la 
dio  á  algunos  millares  de  hombres;  los  otros  millones  siguieron  ha- 
blando sus  idiomas  indígenas  que  hablan  aun,  desconociendo  el  espa- 
ñol. Y  conste  que  se  nos  dio  algo  que  nada  costaba  dar  y  que  era 
precivSO  dar,  pues  de  otro  modo  el  dominador  no  hubiera  podido  enten- 
derse con  el  dominado;  no  fué  generosidad;  fué  necesidad.  Dícese  que 
se  nos  dio  una  religión»  la  más  moral,  fecunda  en  altruismo,  consola- 
dora y  benéfica-  Con  esto  pasa  lo  mismo  que  con  el  idioma:  se  les  dio 
á  pocos:  al  indio  sólo  se  le  cambió  una  idolatría  por  otra,  en  la  que 
subsiste.  Asegúrase  que  se  nos  dieron  leyes  sabias,  justas  ,  y  humani- 
tarias: á  reserva  de  convencernos  de  la  utilidad  de  esas  leyes  y  de  su 
éxito,  convengamos  desde  luego  en  una  cosa:  ,todo  dominador  tiene 
que  dar  leyes  á  su  dominado,  por  propia  utilidad;  por  hacer  de 
ellas  vehículo  de  las  relaciones  y  distancias  que  entre  ambos  deben 
mantenerse,  afirmar  su  imperio  y  no  hacer  de  su  dominación  una 
anarquía.  El  uso  de  la  moneda,  ciertos  conocimientos  agrícolas,  el  la- 
boreo de  las  minas,  la  aclimatación  de  ciertos  vegetales  y  animales 
útiles,  la  variación  en  las  construcciones,  etc.,  todo  eso  no  nos  lo  dieron 
los  españoles;  se  lo  dieron  ellos  mismos:  les  era  necesario:  fué  una 
donación  forzosa  y  no  á  título  gratuito.  Advirtamos  en  pro  de  la  im- 
parcialidad, que  otro  tanto  hubiera  hecho  cualquiera  dominador,  y  que 
así  el  nombre  no  hace  al  caso.  No  se  ha  registrado  aun  en  los  anales 
de  la  humanidad  ejemplo  de  un  pueblo  que  conquiste  á  otro  por  darle 
lo  que  no  tiene-  Toda  conquista  se  informa  en  un  fin  egoista,  y  esto 
es  lo  que  la  hace  odiosa:  la  dominación  es  la  continuación  de  la  con- 
quista, y  sólo  está  obligada  á  ser  menos  brutal;  y  siempre  más  inteli- 
.gente,  equitativa  é  ilustradora. 

Pero  el  egoismo  de  la  dominación  española   en   México,  como  en 
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los  otros  países  conquistados  para  aquella  corona,  fué,  por  lo  exagerado, 
espantoso.  Kl  territorio  conquistado  se  repartió  á  los  conquistadores, 
lo  que  sí  era  racional,  pues  para  eso  habían  conquistado,  no  debió  ha- 
cerse sin  tasa.  Hernán  Cortés  fué  dueño  de  varios  centenares  de  miles, 
de  hectáreas  de  terreno:  Pedro  de  Alvarado  de  otro  tanto.  A  los  caci- 
ques indígenas  se  les  dejaba  algo  por  temor;  por  no  tenerlos  ''alzados," 
y  lo  que  se  les  conservaba  por  título  del  Rey  de  España,  se  les  dispu- 
taba y  se  les  cercenaba  aquí,  en  el  Virreinato,  por  Audiencias,  jueces, 
corregidores,  clérigos,  conventos,  alféreces  y  simples  españoles.  lyas 
minas  no  podían  ser  de  indígenas.  Kl  estanco  circunscribía  el  comer- 
cio y  así  circunscrito  quedaba  en  manos  de  blancos:  el  "peaje''  mata- 
ba al  flete  y  la  aduana  y  el  '  'portazgo' '  al  traficante  no  protegido  por 
los  fueros  de  raza-  I^a  industria  agrícola  no  existía  sino  en  pañales, 
y  estancada  la  minera.  I^as  ciencias  eran  privilegio  de  los  emigrados, 
iberos,  médicos  y  licenciados  peninsulares:  las  artes  estaban  represen- 
tadas por  la  erección  y  ornato  de  iglesias,  conventos  y  alguna  que  otra 
casa  de  magnate.  Y  más  allá,  espiando  el  fruto  ruin  de  una  labor  pe- 
nosa y  de  un  ahorro  cruento,  estaban  la  alforja  del  diezmo  y  la  hucha 
insaciable  del  colector  de  impuestos.  El  azote  y  la  cárcel:  la  mina  se- 
cuestradora y  la  obra  pía  en  que  se  trabajaba  por  la  sopa  boba.  Y  por 
toda  indemnización,  un  idioma  nuevo,  una  santa  religión  nueva  y  un 

puñado  de  leyes  interpretables todo  ello  muy  hermoso,  muy  ideal, 

muy  poco  propio  para  que  el  ente  conquistado  pudiera  llegar  un  día  á 
obtener  la  condición  de  hombre  y  no  la  de  siervo- 

Alguna  vez  he  leído,  no  recuerdo  dónde,  que  se  exagera  el  esquilma 
ó  la  expoliación  que  se  dice  hacía  España  de  sus  colonias,  puesto  que 
sólo  alcanzaba  de  ellas  unos  cuantos  millones  de  pesos  al  año.  Esto, 
que  es  en  parte  exacto,  es  en  otra  producto  de  una  mala  interpretación. 
El  Gobierno  español  obtenía  realmente  poco:  poco  era  lo  que  en  metá- 
lico se  enviaba  para  allá:  poco  para  esta  época  en  que  el  presupuesto- 
de  una  Nación  de  ínfimo  orden  se  mide  por  media  centena  de  millo- 
nes: algo  para  aquella  en  que  un  millón  de  maravedises  era  una  suma 
fabulosa:  pero  sobre  ese  poco  la  Corona  dejaba  aquí  algo  en  sueldos,  man- 
tenimientos, dotaciones  y  obvenciones:  otro  poco  mandaban  los  colonos 
á  su  tierra:  otro  poco  se  pillaban  los  piratas:  otro  tomaban  las  institu- 
ciones conventuales:  algo  se  mandaba  á  Filipinas  y  Cuba  para  las  de- 
fensas: y  otro  tanto  igual  á  todos  esos  pocos  se  debe  haber  defraudado 
en  aquellas  administraciones  caóticas  en  sus  glosas  y  sus  estadísticas. 
Y -sea  lo  que  haya  sido,  el  hecho  concreto  era  que,  mientras  el  domi- 
nador prosperaba,  el  dominado  empobrecía.    Se   extraía  todo  el  jugo 
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posible;  se  succionaba  cuanto  se  podía  contando  con  que,  para  el  pro- 
ducido de  esa  riqueza  sólo  entraban  como  factores  la  feracidad  del 
suelo,  la  riqueza  de  la  mina  y  el  ningún  costo  del  trabajo;  pero  en  mo- 
do alguno  los  demás  factores  que  acrecentan  y  normalizan  la  riqueza 
pública  de  un  país.  Si  no  sé  obtenía  mucho  más  era  porque  se  admi- 
nistraba mal  y  no  se  fomentaba  de  buen  modo;  pero  esto  no  quiere 
decir  que  no  se  sacara  todo,  absolutumente  todo  cuanto  se  podía  sacar 
con  una  pésima  administración.  Sería  absurdo  creer  que,  sin  crear 
riqueza,  se  obtengan  productos  como  si  se  la  hubiera  creado. 

Hay  que  convencerse  que,  durante  la  dominación  colonial,  el  in- 
dio no  hizo  más  papel  para  el  conquistador  que  el  de  una  acémila  ba- 
rata, y  que  el  conquistador  no  hizo  casi  nada  por  el  adelanto  del  in- 
dio. Entre  los  frailes  contados,  de  virtud  innegable,  como  Motolinía, 
de  la  época  colonial,  aparece  como  un  gran  hecho,  como  un  hecho 
gloriosísimo  el  haber  bautizado  á  30,  50  ú  80  mil  indios;  un  bautizmo 
en  bruto  y  pasando  los  indios  del  estado  de  idólatras  al  de  creyentes^ 
sin  haber  pasado  por  el  de  catecúmenos:  pero  hay  historiador  ó  bió- 
grafo que  nos  diga  que  Motolinía  enseñó  á  leer  á5mil  indios  siquiera? 
No-  Se  fundaban  escuelas,  es  cierto,  pero  en  ellas  sólo  se  enseñaba  la 
* 'doctrina  cristiana; "  á  veces  algo  de  aritmética  y  nada  más.  Bn  cuan- 
to á  los  conquistadores,  es  decir,  al  Gobierno  Virreinal,  no  figuraba  en 
sus  presupuestos  una  centena  de  miles  de  pesos  para  el  sostenimiento 
de  esas  escuelas.  Una  de  las  buenas  escuelas  actualmente  para  que  el 
indio  deje  algo  de  su  atonía  y  cobre  cierta  viveza,  es  el  cuartel,  el  ser- 
vicio en  el  ejército;  durante  la  época  colonial  el  indio  no  podía  servir 
en  el  ejército;  éste  era  todo  de  importación  en  los  primeros  tiempos; 
después,  privilegio  de  los  "criollos'*  entendiéndose  por  éstos  los  hijos 
de  español  y  mexicana  nacidos  en  México.  El  indio  no  podía  dedicar- 
se al  comercio;  para  el  mismo  estaban  punto  menos  que  cerradas  las 
universidades;  se  evitaba  el  que  ejerciera  funciones  públicas,  y  en  final  y 
la  gran  masa,  la  multitud  indígena,  no  tenía  más  ocupación  que  el 
servicio  como  peón  en  el  campo,  á  jornal  mínimo;  el  doméstico;  el  la- 
boreo de  minas  y  el  arreo  de  recuas,  oficios  todos  considerados  en 
aquella  época  como  denigrantes  y  propios  sólo  para  ser  ejercidos  por  la 
última  clase  pobladora. 

No  faltaron  apóstoles  como  el  nunca  bien  encomiado  Bartolomé 
de  las  Casas  y  hasta  algunos  Virreyes  de  sano  espíritu  como  los  Velas- 
co,  Manrique  y  algún  otro,  que  pusieran  mucho  de  su  parte  para  hacer 
menos  dura  la  condición  del  indio:  algo  se  consiguió:  leyes,  y  esto  ya 
era  mucho  dar  de  parte  de  los  dominadores,  facultados  pontificalmente 
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para  ver  en  los  indios  seres  de  discutida  conciencia;  pero  esas  leyes, 
inspiradas  muchas  de  ellas  en  principios  altruistas  y  con  finalidad 
digna  de  aplauso,  perdían  toda  su  fuerza  al  atravesar  el  Océano,  por 
una  consecuencia  precisa:  el  régimen  colonial  no  era  siquiera  (¡ojalá 
lo  hubiera  sido!)  un  gobierno  autocrático  en  el  que  mandara  uno  y  los 
demás  obedecieran;  si  la  monarquía  absoluta  reinaba  en  España,  en 
esta  su  Colonia  imperaba  una  oligarquía  desmoralizadora.  El  Virrey 
mandaba  algo  en  todo,  aunque  más  en  apariencia  que  en  verdad:  la 
Audiencia  mandaba  un  poco  más  y  procurando  siempre  usurpar  fun- 
ciones: cada  Obispo  mandaba  lo  que  quería  y  podía,  y  cada  Prior  valía 
por  algo  más  que  un  Obispo:  los  ricos  nobles  eran  reyezuelos  sin  coro- 
na, y  cada  español  buen  cristiano  y  con  algún  dinero,  era  una  potencia 
política  y  moral.  Total;  el  indio  no  podía  saber  y  no  sabía  de  quién 
dependía,  quién  podía  más  y  á  quién  debía  acogerse  en  sus  apuros,  ni 
de  quién  esperar  garantías,  y  en  tal  estado  de  cosas  optaba  por  contar 
con  la  protección  del  Todopoderoso  y  de  aquel  á  cuyo  inmediato  ser- 
vicio estaba,  y  dejar  rodar  las  cosas:  no  sabía  ni  podía  más.  Por  eso, 
cuando  todavía  hoy  se  le  pregunta  á  un  indio  montaraz  y  rudo  quién 
es  el^Presidente  de  la  República,  contesta  como  un  excéptico  "¡Quién 
sabe!''  pues  para  él,  Presidente  de  la  República,  Sumo  Pontífice,  y 
"padre  y  madre/'  según' su  expresión,  son,  ó  el  Presidente  Municipal 
del  pueblo  ó  el  "Patrón''  según  que  se  trate  de  algo  del  servicio  públi- 
co ó  de  algo  que  se  relacione  con  el  terruño  cultivado  por  el  infeliz. 

Eas  leyes  de  la  Metrópoli  fueron  siempre  letra  muerta  para  los 
naturales,  O  las  desvirtuaba  tanto  encontrado  poder  como  existía  en 
la  Colonia,  y  así  el  indio  las  llegaba  á  ver  con  desconfianza  y  como  algo 
inútil,  ó  bien  daban  resultados  contraproducentes.  Apenas  si  las  co- 
munidades de  indígenas  eran  las  que  se  aprovechaban  algo  de  ellas 
para  sus  pleitos,  aprendiendo  desde  entonces  algo  que  es  nocivo;  el 
que  es  preciso  quesea  "el  pueblo,"  la  comunidad,  la  que  pelee,  ha- 
ciendo todos  causa  común  para  poder  triunfar;  y  por  eso  el  ataque 
repetido  de  los  Municipios  para  los  Municipios  ó  para  los  particulares 
en  hábito  arraigadísimo  y  por  el  que  se  hacen  sendos  sacrificios  y  se 
pierden  vidas;  la  colectividad  pugnando  contra  el  esfuerzo  individual, 
y  la  falta  misma  de  respeto  á  la  propiedad  privada- 
Bajo  un  Gobierno  como  el  Virreinal  que  tuvimos  por  tres  siglos, 
de  política  menuda  é  insubstancial,  de  opositoras  potencias  y  de  per- 
sonales medros,  la  ley  protectora  del  indio  resultaba  un  estorbo  y  lo 
mejor  era  prescindir  de  ella  ya  que  no  se  lesionaba  más  interés  qi:e  el 
de  la  humanidad,  poco  importante  en  sentir  de  encomenderos,  hacen- 
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dados  y  explotadores  de  minas  ó  de  creencias.  Y  por  eso  fué  (jue  las 
Leyes  de  Indias  no  pudieron  nunca  penetrar  hasta  el  espíritu  de  la  gran 
masa,  ni  ésta  pudo  nunca  darse  cuenta  de  que  existían  para  su  protec- 
ción. Por  lo  demás,  si  nuestra  población  era  de  indoctos,  de  analfabetas 
y  de  miserables,  se  necesitaban  para  ella  leyes  claras,  precisas,  lacóni- 
cas, compendiadas  y  no  disposiciones  difusas  de  la  índole  de  las 
Leyes  de  Indias,  en  las  que  la  médula  se  esconde  siempre  entre  ampu- 
losidades y  perífrasis  incomprensibles,  heroico  vicio  de  toda  la  legisla- 
ción española  de  aquella  época. 

Y  en  último  extremo;  sin  saber  leer  ni  escribir,  la  ley  nada  vale: 
no  se  comprende:  existe  sólo  porque  le  dicen  que  existe  á  quien  carece 
de  aquella  ilustración.  ¿Cómo  entonces  la  iban  á  comprender  ni  á  apre- 
ciar indios  que  no  sabían  ni  hablar  en  castellano? 

Kn  trescientos  años  (fuerza  es  el  lugar  común)  se  suceden  por  lo 
menos  seis  generaciones  y  seis  deben  haberse  sucedido  entre  la  clase 
indígena  de  1521  á  1821.  La  primera  legó  á  la  segunda  con  algunos 
resabios  de  la  indómita  energía  de  los  antepasados,  mucho  del  pánico, 
de  la  estupefacción  y  del  azoro  producidos  por  la  conquista.  La  segun- 
da á  la  tercera,  con  la  atonía  incipiente  de  la  servidumbre,  el  yugo  de 
la  ignorancia  y  el  fanatismo,  y  el  olvido  de  la  grandeza  disfrutada  en 
tiempos  de  independencia;  la  tercera  á  la  cuarta,  con  más  ignorancia  y 
más  fanatismo,  la  atonía  del  siervo  llevada  hasta  el  extremo  del  indi- 
ferentismo con  el  que  la  bestia  se  despierta  todos  los  días  para  ir  á  la 
tarea  material  y  única;  y  de  la  cuarta  á  la  quinta  y  á  la  sexta  genera- 
-ciones  todas  esaá  cosas  fueron  creciendo  en  relación  directa  con  el  cua- 
drado del  tiempo.  Y  para  completar, esa  herencia,  la  miseria,  la  pobreza 
que  hace  al  hombre  triste  y  carente  de  ideales  levantados,  que  lo  aparta 
de  la  higiene  y  lo  hace  conformarse  con  una  vida  animal,  un  puñado 
de  maíz  cocido  y  una  choza  ahumada  y  lóbrega;  la  mala  alimentación 
que  produce  la  degeneración  física  y  la  misma  intelectual;  la  falta  de 
■contrastes  y  de  codicias  que  en  la  vida  de  relación  engendra  la  anemia 
del  análisis,  la  ausencia  de  las  necesidades  más  supinas,  que  ausenta 
las  ideas  de  energía  para  el  trabajo,  y  las  de  ahorro,  de  asociación,  de 
defensa  y.  de  todo,  rebajando  al  hombre  económicamente,  anulando  su 
capacidad  para  la  lucha  y  produciendo  en  él,  finalmente,  la  atrofia  de 
la  voluntad  inteligente,  del  sentimiento  mismo  y  la  estúpida  conformi- 
dad con  ''la  suerte,"  ó  sea  en  total,  la  muerte  del  yo,  del  ente  moral, 
del  sujeto,  en  cuanto  éste  es  inteligencia  y  corazón. 

Cuando  el  padre  transmite  al  hijo  como  una  herencia  forzosa  y  té- 
trica una  obligada  resignación  con  la   miseria,  una  pasividad   animal 
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para  el  trabajo,  un  fardo  de  fanatismos  agobi adores  del  espíritu,  una 
atonía  de  idiota  frente  á  la  lucha  por  la  vida,  la  conformidad  con  una 
condición  de  esclavitud  moral  y  física  que,  aunque  no  sea  de  derecho,  la 
última  sí  es  de  hecho;  pobreza  en  todo,  sumisión  mecánica  de  cuerpo  y 
espíritu,  irreflexión  absoluta,  tristeza  ingénita,  hábito  de  una  alimen- 
tación deficiente,  ausencia  de  todo  deseo,  terror  inexplicable  á  todo  lo 
que  nos  rodea  con  aspecto  de  superioridad,  un  trapo  para  abrigar  el 
cuerpo  y  ni  un  guiñapo  moral  con  que  cubrir  el  alma,  y  el  hijo  tras- 
mite esa  herencia  al  nieto  y  éste  con  réditos  á  los  demás  descendientes, 
cuando  hayan  transcurrido  seis  generaciones,  el  vastago  en  la  última 
habrá  recibido  como  herencia  con  capital  é  intereses  la  atrofia  absoluta 
de  la  conciencia,  de  la  intelectualidad,  de  todo Y  en  este  lasti- 
moso estado  nos  devolvió  España,  Administradora  de  Colonias,  una 
vez  hecha  la  Independencia,  unas  buenas  millonadas  de  indios.  Poco 
menos  habían  entregado  en  la  Metrópoli  los  Austrias  á  los  Borbones. 
Kl  cuadro  es  negro:  demuéstrese  que  no  es  cierto. 

En  tres  siglos,  dominadores  y  dominados  no  se  habían  confundido 
ni  identificado:  vivían  perfectamente  separados,  desligados  y  desunidos- 
El  indio  lo  que  había  hecho  en  su  defensa  era  retraerse,  volverse  un  in- 
consciente y  resultar  un  triste,  mudo  con  sus  miserias  y  sus  pesares  y 
su  condición  de  eterno  asalariado.  I^a  india  misma  no  podía,  como  las 
Sabinas  de  la  Historia,  amar  al  raptor  y  pedir  por  él  contra  sus  enemi- 
gos, porque  después  del  rapto  no  había  venido  nunca  el  amor  sino  el 
abandono  y  con  éste  el  odio. 

En  tales  condiciones  se  provocó  la  insurrección  de  la  Independen- 
cia, á  la  que  nunca  podrá  con  propiedad  llamarse  Guerra,  porque  no 
fué  más  que  el  levantamiento  momentáneo,  en  un  relámpago  de  iracun- 
dia, de  los  oprimidos  contra  los  opresores.  Esa  insurrección  me  produce 
la  semejanza  del  movimiento  que  una  corriente  galvánica  engendra  en 
un  cuerpo  muerto;  es  el  músculo  el  que  palpita  porque  ya  no  puede  ha- 
cerlo el  cerebro.  De  los  ochenta  mil  indios  que  llegaron  con  el  Cura 
Hidalgo  á  las  puertas  de  México  en  1810,  al  año  siguiente  no  quedaban 
treinta  mil  en  campaña;  al  otro  año  veinte  y  en  1819  sólo  un  pobre  pu- 
ñado de  adictos  luchaba  con  Guerrero  en  las  intrincadas  montañas  del 
Sur,  siguiendo  no  á  una  idea,  sino  á  un  Caudillo;  nadie  podrá  nunca 
probar  que  fué  el  indio  el  que  hizo  la  independencia  de  la  Patria,  por 
más  que  hayan  sido  indios  muchos  de  sus  gloriosos  caudillos,  aunque 
los  más  eran  criollos.  Cuánto  no  deben  haber  sufrido  esos  patriotas 
viendo  que  á  su  llamado  aquellas  razas  vencidas,  vilipendiadas,  muer- 
tas, contestaban  con  la  indiferencia!  La  Independencia  la  hicieron  la 
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constancia  de  unos  cuantos  y  la  impotencia  de  España  frente  á  la  in- 
surrección generalizada  en  todas  sus  Colonias  Americanas.  Pero  quiero 
suponer  por  un  momento  que  fué  la  gran  masa  indígena,  la  mayoría 
absoluta  de  los  habitantes  del  Virrey  nato  la  que,  como  un  solo  hombre 
se  levantó  por  esa  idea  y  la  aceptó  y  desarrolló.  ¿Comprendió  la  idea? 
¿Se  penetró  de  ella?  ¿La  movió  para  esa  insurrección  un  meditado  pen- 
samiento y  la  condujeron  á  la  lucha  las  razones  estudiadas  y  positivas 
de  lo  que  esa  Independencia  significaba?  No,  absolutamente.  La  lectu- 
ra de  cualquiera  obra  juiciosa  sobre  nuestra  Historia,  y  no  de  tantas 
impregnad  s  de  falsedad  por  un  patriotismo  insano  y  falseador  de  la 
verdad  histórica,  nos  conduce  á  las  conclusiones  siguientes:  el  indio 
pudo  acaso  ver  en  la  Independencia  tres  cosas:  el  recobro  de  las  tierras, 
la  liberación  del  pago  de  impuestos  y  de  la  prestación  de  servicios  per- 
sonales, y  la  ruina  del  español  que  se  había  hecho  odiar.  En  buenos 
términos:  un  apoder amiento  de  propiedades  que  podía  ser  ilegal;  un 
desconocimiento  de  las  obligaciones  que  todo  habitante  de  un  país  está 
compelido  á  cumplir,  desde  que  existe  una  forma  rudimentaria  de  Go- 
bierno, y  una  venganza  que,  como  tal,  es  pasión  y  por  ende  cosa  no  dig- 
na de  encomio.  Ignoró  y  ni  aun  se  preocupó  de  la  forma  de  Gobierno 
que  sobrevendría:  no  supo  ni  pudo  saber  qué  cosa  iba  á  ser  la  Nación, 
porque  desconocía  la  misma  forma  de  Gobierno  que  lo  había  abrumado 
tanto  tiempo;  le  contentaría  cualquiera  ley  fundamental  para  el  régi- 
men del  país,  con  tal  de  que  contuviera  esta  palabra:  «Libertad,»  que 
al  pasar  por  cerebros  rudos  y  por  almas  sin' intención  moral,  se  hace  es- 
trábica para  venir  entonces  á  significar  la  inobediencia  á  todo  y  á  todos: 
y  pensó  que  el  bien  que  podía  garantizar  la  Independencia  consistía  en 
que  cada  grupo,  cada  raza,  cada  núcleo,  cada  familia  indígena,  podría 
seguir  viviendo  «libre,»  con  lo  suyo,  en  su  pedazo  de  montaña  ó  de  va- 
lle, sin  preocuparse  de  los  demás  y  sin  que  éstos  tuvieran  «derecho» 
para  mezclarse  con  ellos  ó  en  sus  asuntos,  en  un  amontonamiento  in- 
forme de  pequeños  centros  desligados,  sin  relaciones,  soberanos,  y  des- 
perdigados en  un  inmenso  territorio.  En  esto  los  deseos  del  indio  se 
realizaron,  para  nuestro  mal  y  en  una  buena  parte,  con  la  Independen- 
cia. Y  en  esto,  no  podemos  ni  guardar  comparación  con  el  pueblo 
Norteamericano  que  realizó  su  Independencia  con  las  trece  Colonias 
pobladas  de  elementos  ya  aptos  de  mucho  tiempo  atrás  para  la  vida  au- 
tónoma, por  lo  que  el  país  pudo  desarrollarse  y  prosperar  en  esa  vida 
tan  prodigiosamente  y  que  es  á  lo  que  le  debe  el  éxito  de  su  vida  na- 
cional, y  salimos  mal  librados  en  la  que  pudiera  hacerse  con  otros  países 
tales  como  la  Argentina  y  Chile,  pues  en  ellos  no  existía  la  misma  can- 
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tidad  de  población  indígena  que  en  México,  en  aquellas  épocas,  y  por 
eso  también  han  podido,  con  menos  esfuerzo,  llegar  á  vSer  Naciones  fe- 
lices y  ricas. 

lylegó  más  tarde  la  vez  en  que  la  Nación,  defectuosamente  organi- 
zada y  llena  de  los  resabios  coloniales,  pero  Nación  al  fin,  aunque  es- 
tuviera regida  por  efímeros  y  dislocados  Gobiernos,  cobró  al  indio  el 
impuesto  personal  con  el  que  todos  y  cada  uno  debíamos  contribuir  pa- 
ra el  sostenimiento  de  los  gastos  públicos:  en  que  puso  coto  á  su  codi- 
cia por  apoderarse  de  la  ajena  tierra  y  en  que,  finalmente,  requirió  sus 
servicios  en  la  guerra  por  medio  de  la  terrible  «leva.»  El  diezmo,  por 
otra  parte,  subsistía:  el  cacique  criollo  ó  indígena  continuaba  siendo  el 
déspota  y  la  ley  y  la  igualdad  no  aparecían.  Para  la  pobre  inteligencia 
del  indio,  en  las  condiciones  que  entonces  guardaba,  aquello  fué  una 
aterradora  y  fatal  revelación  capaz  de  engendrar  el  más  hondo  desen- 
gaño.  Había  cambiado  sólo  de  Señor:  su  servidumbre  subsistía 

La  incipiente  oleada  vivificadora  que  á  su  espíritu  llegaba  se  apagó,  y 
el  cauce  para  sus  nacientes  aspiraciones  se  perdió-  No  oyó  ninguna  voz 
amiga  que  le  diera  aliento  y  le  ofreciera  protección:  no  supo  que  se  le- 
gislara para  su  redención:  no  halló  abierta  la  escuela;  no  encontró  quien 
lo  empujara  ni  lo  ayudara  para  levantarse  é  ir  al  progreso,  y  sí  quien 
lo  empujara  para  coger  el  fusil  é  ir  á  una  guerra  cuyas  causas  ignoraba 
y  cu3^o  fin  no  podía  alcanzar.  Los  Gobiernos  de  entonces,  hijos  del 
'^cuartelazo,''  llenos  de  impurezas,  saturados  de  personalismos,  sólo 
se  acordaban,  de  que  había  indios  cuando  necesitaban  ^ 'carnee  de  cañón" 
y  el  indio  sólo  sabía  que  había  Gobierno  cuando  tenía  que  huir,  perse- 
guido, á  refugiarse  en  los  bosques  para  escapar  de  la  inicua  leva,  por- 
que al  no  querer  ir  de  grado  al  contingente  del  Ejército  (?)  se  le  lle- 
vaba por  fuerza.  Sobre  él  pesaba,  triste  es  decirlo,  la  Autoridad  más 
odiosa  aun  que  en  los  tiempos  virreinales.  El  Delegado,  el  Sub-Dele- 
gado,  el  Prefecto  Político,  el  Capitán  de  Milicias  y  el  Alcalde  eran  te- 
rribles exactores  que  se  enriquecían  impunemente  á  costa  del  indio,  y 
á  los  que  el  "Gobierno "tenía  que  apoyar  si  quería  contar  con  partida- 
rios y  elementos  para  sostenerse,  así  fueran  esos  partidarios  deudores 
del  Código  Penal  y  esos  elementos  fruto  de  robo!  En  esa  época,  con  la 
velocidad  de  crecimiento  de  la  planta  madrepórica,  criada  en  terrena 
propicio,  crecieron  y  medraron  sobre  el  indio  otros  dos  elementos  que 
han  contribuido  mucho  después  para  conservarlo  con  condición  de  ca- 
riátide. El  cacique  y  el  cura  de  pueblo.  Si,  pues,  como  decía  el  poeta 
''todos  en  él  pusimos  nuestras  manos,"  debe  cada  cual  confesar  su  par- 
te de  pecado  y  tratar  de  purgarlo  y  no  debe  tratar  de  esquivarse  nin- 
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guna  responsabilidad,  ni  se  debe  mentir  diciendo  que  ha  sido  obra 
evangelizadora  la  que  en  su  mayor  parte  ha  sido  obra  ruin.  Kl  cacique 
había  nacido  de  la  transubstanciación  del  encomendero  y  el  mayoraz- 
go; el  segundo  parece  más  bien  haber  sido  producto  de  la  misma  In- 
dependencia, pues  hecha  ésta  se  comprendió  bien  por  los  Jefes  de  la 
Iglesia  dominante  en  México  la  inmensa  ventaja  de  contar  con  un  clero 
netamente  indígena  que,  substituyendo  al  de  importación,  fuera  capaz- 
de  penetrar  hasta  los  más  recónditos  rincones  serranos  teniendo  á  su 
favor,  para  contar  con  la  confianza  del  indio,  y  así  poder  en  dado  caso 
disponer  de  él  como  un  elemento,  con  un  gran  factor;  el  color;  con  un 
gran  poder  de  sujestión;  el  que  en  el  rudo  oprimido  de  esa  clase  ejer- 
ce el  emancipado  que  cuenta  no  sólo  con  la  instrucción  y  la  simpatía 
de  la  afinidad  de  raza,  sino  también  con  la  fuerza  inmensa  de  la  apa- 
riencia en  el  rito  aparatoso  y  solemne,  ofreciendo  protección  contra  el 
diablo  y  el  mal,  y  para  después  de  esta  vida  una  gloria  eterna.  El  indio 
veía  sacerdotes  suyos,  gente  suya,  que  hablaba  su  idioma,  que  estaba 
ungida  y  consagrada,  y  se  sentía  no  sólo  orgulloso  sino  fuerte  por  esos 
contingentes.  El  cacique  era  el  apoyo  material;  el  cura  indígena  sobre 
ser  apoyo  de  esa  naturaleza,  lo  era  también  moral,  en  cuanto  esta  idea 
cabía  dentro  del  cerebro  tardo  del  indio;  ambos,  el  refugio  contra  todos 
los  males;  y  si  ambos  cometían  exacciones,  el  indio  las  soportaba  como 
las  soporta  aun  hoy  día  en  muchas  partes  del  país,  porque,  por  lo  menos 
le  daban  esperanzas  á  cambio  de  sacrificios,  mientras  que  las  autoridades 
civiles  no  les  daban  ni  aun  eso  y  sí  les  quitaban  cuanto  podían. 

Así  transcurrieron  los  años  desde  el  21  hasta  el  56.  Treinta  y  cin- 
co años  sin  que  el  Poder  Público,  ya  fuera  Nación  cuando  el  Gobierno 
era  Central,  ya  Estado  cuando  imperaba  el  federalismo,  se  preocupara 
de  que  el  indio  existía  ni  viera  en  esa  existencia  un  problema  nacional, 
el  primero  de  toda  nuestra  vida  independiente,  el  más  arduo,  el  más 
urgente,  como  que  de  la  regeneración  del  indio  tendría  que  surgir  ne- 
cesariamente la  más  sólida  grandeza  nacional.  El  indio  seguía  siendo 
el  triste  abandonado  que  sólo  servía  para  cargar  el  fusil ,  pagar  el  im- 
puesto y  arar  el  campo  ajeno.  ¿Supieron  nunca  nuestros  indios,  en  su 
inmensa  mayoría,  nuestras  diarias  mudanzas  de  traje  político  del  cen- 
tralismo á  la  Federación  y  á  la  Dictadura?  ¿Llegó  á  saber  la  tercera 
parte  de  esa  gleba  quién  fué  Don  Antonio  López  de  Santana?  ¿Llegó  á 
saber  que  en  una  guerra  estúpida  se  perdió  la  mitad  del  territorio  na- 
cional? No.  Apenas  si  más  tarde  se  He /aron  á  percatar  los  indios  de 
las  guerras  de  Reforma  y  de  Intervención,  y  la  verdad  sea  dicha,  de  la 
primera,  provocada  por  una  audaz  minoría  liberal,  poco  deben  haber 
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comprendido  la  excelsitud  de  la  causa:  y  de  la  segunda,  el  criterio  del 
indio  se  reducía  á  comprender  que  se  trataba  de  «echar  álos  gabachos»  | 
por  los  liberales,  y  que  los  «gabachos»  trataban  de  acabar  con  los  de 
Juárez.  Kn  esas  mismas  guerras,  las  más  dilatadas,  las  más  terribles  de 
las  registradas  hasta  entonces,  las  que  de  más  contingente  indígena 
habían  necesitado,  el  indio  contaba  con  poco  tiempo  para  llegar  á  com- 
prender la  causa:  seguía  á  los  caudillos  ó  bien  la  avalancha  lo  arrastra- 
ba sin  darse  él  cuenta  ni  del  por  qué.  Esta  es  la  verdad.  Sin  embargo, 
debemos  agradecerles  á  esas  guerras  algo  de  la  poca  ilustración  alcan- 
zada por  algunos  miles  de  indígenas  y  algo  del  despertar  de  esa  nume- 
rosa prole  de  la  República. 

Kn  efecto,  en  57  el  indio  es  otro;  algo  ha  cambiado;  algo  presien- 
te y  algo  adivina  tal  vez  de  un  porvenir  para  él  nebuloso,  indefinible, 
pardo,  pero  en  el  fondo  del  que  percibe  algo  en  su  favor.  I^a  guerra 
prolongada  enseña  y  la  opresión  llevada  al  colmo  coloca  en  la  disyun- 
tiva de  morir  ó  matar.  lyos  griegos  mercenarios  al  servicio  de  Alejan- 
dro llegan  hasta  el  Indus  y  al  volver  á  la  Madre  Patria  cuentan  que 
hay  otros  pueblos  y  otras  civilizaciones  y  otias  ideas  y  otras  religiones. 
Los  franceses  supervivientes  del  Beresina,  saben  que  después  de  una 
década  del  Napoleón  invencible,  su  ídolo  es  capaz  de  ser  vencido. 
Triste  escuela  la  que  enseña  por  ese  método  objetivo  para  dejar  con 
una  idea  útil,  confusa  y  embrionaria,  muchas  otras  contrarias,  y  bas- 
tantes perversas! 

Después  de  cuarenta  y  cinco  años  de  guerras,  después  de  ser  du- 
rante ese  tiempo  víctimas  del  Moloch  de  la  guerra,  explicable  es  que 
nuestros  indios  anhelaran  algo  definitivo,  concluyente  y  eficaz  para 
quedar  en  paz  de  una  vez,  en  su  montaña^  así  fuera  entre  su  cacique  v' 
5U  cura  indígena  que  al  fin  y  al  cabo  podrían  reclamar  de  ellos  todo, 
menos  la  vida,  y  prestaran  el  último  contingente  para  las  luchas  de 
Reforma  é  Intervención.  Contingente  tímido,  porque  no  se  afiliaban  á 
tin  partido  con.  toda  la  convicción  precisa;  minúsculo,  porque  para  el 
número  de  indios,  éstos  contribuía  exiguamente  para  aquellos  ejércitos 
incapaces  de  llegar  á  cerrar  uno  solo  los  veinte  mil  hombres. 

'  Soy  de  los  que,  siendo  liberal  de  corazón,  sin  exageraciones  jacobi- 
nas, firme  sin  extremos,  de  convicción  y  no  de  «incendio,»  creo  que  el 
mérito  principal  de  aquellos  hombres  que  plantearon  el  problema  consti- 
tucional de  57  y  el  de  la  Reforma  en  seguida,  consistió  más  que  en  otra 
cosa  en  su  arrojo,  en  su  positiva  audacia  rayana  en  la  temeridad.  Sin 
adoptar  términos  medios  ni  temperamentos  ambiguos,  se  enfrentaron 
con  la  sólida  obra  de  la  dominación  religiosa  á  través  de  siglos,  y  sien- 
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do  una  minoría,  desafiaron  á  la  inmensa  mayoría  reaccionaria,  al  igual 
que  el  bíblico  David  lo  hiciera  con  Goliat,  enseñando  desde  el  primer 
momento  toda  su  debilidad  y  toda  su  defensa;  su  pequenez  que  no  con- 
taba para  el  triunfo  sino  con  una  honda  y  una  piedra,  convencida  esa 
minoría  que,  de  no  herir  al  gigante  en  plena  frente,  sucumbiría.  I<a 
suerte,  que  no  el  cálculo;  la  ocasión  que  no  la  fuerza,  y  la  audacia  que 
no  la  sana  estrategia,  les  dieron  el  triunfo.  I^a  Reforma,,  como  la  Cons- 
titución, triunfaron  en  principio  y  nada  más,  porque  es  indudable  que 
ni  la  una  ni  la  otra  penetraron  en  todas  las  conciencias,  saturándolas, 
y  como  credos  políticos  sólo  fueron  asimilados  por  una  pequeña  mino- 
ría. Para  mí  que  en  aquel  núcleo  de  hombres  donde  había  pensadores 
de  la  talla  de  los  L^erdo  y  Ocampo,  Ramírez,  Zarco,  Guzmán  y  Gómez 
Farías,  y  Jefes  como  Gutiérrez  Zamora,  González  Ortega,  Degollado  y 
Zaragoza,  se  guardó  mucho  á  Don  Benito  Juárez  y  se  le  obedeció  y  se 
le  consintió,  entre  otras  cosas  y  fuera  del  valor  personal  y  de  carácter 
de  Juárez,  porque  era  <(indio))  y  como  tal,  genuino  y  de  raza  pura,  te- 
nía que  ejercer  mucha  sugestión  sobre  la  gleba  necesaria  para  aquellas 
campañas,  porque  aquella  se  veía,  por  primera  vez,  dignificada  y  hon- 
rada en  uno  de  los  suyos  qué  había  llegado  al  ejercicio  del  Poder  Su- 
premo .  '  '        ■: 

La  guerra  de  Intervención  tuvo  para  nuestra  clase  indígena  uña  bue- 
na enseñanza  que  nos  la  proporcionaron  los  mismos  adeptos  al  Impe- 
rio y  á  la  Intervención.  Bl  indio  nunca  peleaba  parangonado  con  los  ex- 
pedicionarios extranjeros;  no  era  para  éstos  decoroso  ni  admisible-  Don- 
de tenían  que  caminar  y  pelear  juntos  franceses  y  mexicanos,  belgas  é 
indios  contra  los  liberales,  siempre  el  indio  era  relegado  al  segundo  tér- 
mino. Nunca  se  le  hizo  por  los  imperialistas  la  justicia  debida  ni  se  le 
dio  el  mérito  correspondiente  á  un  soldado  del  tesón  y  de  la  lealtad 
de  D.  Tomás  Mejía,  sólo  porque  era  «indio.»  Poco  importaba  qué  á  la 
cabeza  de  cierta  brigada  se  hallaran  militares  de  reconocida  pericia  co- 
mo Márquez,  Miramón  ú  Osollo,  que  siempre  resultaban  caudillos  de 
turbamultas  indígenas.  Y  la  comparación  pudo  establecerse,  y  nuestro 
indio,  en  medio  de  su  torpeza  y  su  idiosincracia ,  pudo  palpar  que  se  ha- 
cía en  su  contra  una  distinción  odiosa,  resultando  siempre  mejor  solda- 
do el  extranjero.  ¡Cuánto  puede  haber  ayudado  esto  á  que,  en  la  pos- 
trimería de  aquel  ensayo  de  Imperio,  estuvieran  cada  vez  más  merma- 
das las  filas  de  los  imperialistas  y  más  nutridas  las  de  la  legión  liberal! 

Pasaron  esas  largas  campañas  y  el  indio  retornó  á  sus  hogares  con 
dos  impresiones  bastante  á  su  alcance:  la  una,  la  de  que  había  habido 
una  guerra  por  principios,  por  ideales  políticos  y  ya  no  por  personali 
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dades.  Ya  en  ella  no  se  había  tratado  de  que  «ganara  Don  Fulano  con- 
tra Don  Zutano,»  sino  de  que  se  estableciera  cierto  sistema  de  gobierno, 
por  más  que  sólo  embrionariamente  se  hubiera  dado  cuenta  de  tal  sis- 
tema. La  otra,  la  de  que  había  habido  una  guerra  contra  soldados  ex- 
tranjeros y  se  habían  medido  las  armas  con  éstos  y  no  siempre  el  resul- 
tado había  sido  adverso,  lo  que  ponía  de  manifiesto  para  el  indio  qué 
por  lo  menos  sí  era  útil  tanto  como  un  extranjero  para  pelear,  y  des- 
pertaba en  él  cierta  noble  emulación,  manifestación  de  la  existencia  de 
ciertas  facultades; pero  estas  dos  enseñanzas  se  circunscribían  en  sus  efec- 
tos á  una  sola  generación,  acaso  á  dos,  para  desvanecerse  á  poco,  como 
todo  aquello  que  no  ha  herido  profundamente  la  razón,  y  perderse  fi~ 
nalmente  para  que  renaciera  otra  vez  la  raza  parasitaria,  carente  de  vo- 
luntad aplicada  á  un  progreso  y  de  inteligencia  cultivada,  capaz  de  dar 
aplicación  útil  á  esa  voluntad. 

Como  nuestras  guerras  posteriores  fueron  pasajeras  y  no  se  prolon- 
garon al  igual  de  las  anteriores,  el  indio  no  pudo  sacar  de  ellas  ninguna 
ventaja  para  su  adelanto  moral  é  intelectual. 

Hay  que  hacer  alguna  justicia  á  todos  los  Gobiernos  que  funciona-* 
ron  desde  el  triunfo  definitivo  de  la  República,  después  del  año  de  67, 
y  al  mismo  de  Juárez  durante  la  guerra  intervencionista,  en  cuánto  lo 
angustioso  de  la  época  lo  permitía,  porque  todos  eílois,  en  más  ó  menos 
grado,  se  preocuparon  del  gran  problema  nacional  que  se  entraña  en  la 
educación  y  la  regeneración  del  indio.  La  República  triunfante  consa- 
gró cierta  atención  á  la  instrucción  de  la  clase  indígena  y  se  comenzó 
la  era  de  la  apertura  de  escuelas,  mal    distribuidas,  mal    dotadas,  ino- 
bedientes á  un  plan  científico  y  aun  racional  para  obtener  el  éxito  de- 
seado en  la  propagación  de  la  instrucción,  y  con  maestros  más  mal 
retribuidos  aún.  Una  mala  localidad  sin  pocas  ni  muchas  condiciones 
al  objeto;  algunas  bancas  y  mesas  toscamente  labradas,  útiles  imper-' 
fectos,  libros  escasos  é  inadecuados  y  un  dómine  que  muchas  veces  sólo 
sabía  leer,  escribir  y  las  cuatro  primeras  operaciones  de  la  aritmética, 
y  la  escuela  se  abría  desembolsando  los  Gobiernos  locales  ¡quince  du- 
ros! mensuales  para  el  sostenimiento  de  aquella.  .  ....  .Bn  cuanto  á  los 

resultados,  quedaban  á  la  conciencia  del  maestro,  porque  la  estadística 
escolar  era  cosa  desconocida!  Aplaudamos  sinceramente  la  intención, 
teniendo  presente  que  nuestro  país  era  un  convaleciente  de  una  mortal 
enfermedad  de  la  víspera,  que  apenas  si  tenía  para  mal  comer  y  vestir! 

Vino  la  Paz  y  con  la  paz  la  evolución;  una  paz  que  ha  perdurado 
treinta  años  y  pico,  los  primeros  de  los  que  se  dedicaron  á  una  evolu- 
ción lenta,  trabajosa,  y  á  un  trabajo  más  de  reposición  y  de  reconsti- 
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tución,  como  era  lógico,  que  á  una  labor  de  franco  adelanto  y  prospe- 
ridad; y  á  la  fecha,  sin  duda  alguna,  el  indio  ha  escuchado  y  obedece 
la  sonora  clarinada  que  lo  llama  ya  no  á  los  combates  de  antaño,  sino 
á  otro,  que  al  entrar  en  él,  lo  admira  porque  no  se  le  pide  la  vida  para 
no  pagársela  siquiera,  sino  un  poco  de  trabajo  y  aptitud  para  colmar- 
le las  manos  de  dinero. 

Pero,  ¿se  ha  hecho  ya  todo  lo  que  se  tenía  que  hacer  con  el  indio? 
Está  ya  definitivamente  encauzado  hacia  su  regeneración  para  ser  ple- 
namente útil  al  progreso  del  país  y  transformarse,  á  poco,  de  un  ele- 
mento que  es  remora,  en  una  fuerza  inteligente,  subordinada  y  no 
peligrosa,  benéfica  en  toda  extensión,  y  en  una  palabra,  sostén  y  firme 
apoyo  de  una  Nacionalidad  que  pueda  ser  así  imperecedera?  No,  fran- 
camente. Se  ha  hecho  «todo  lo  que  se  ha  podido»  dentro  de  la  condi- 
ción sociológica  de  nuestra  joven  patria,  desde  el  76  á  la  fecha;  pero  no 
todo  lo  que  había  y  hay  aun  que  hacer;  queda  mucho:  ni  la  condición 
económica,  ni  nada  se  prestaba  para  hacer  más;  hoy  sí;  hay  dinero  pa- 
ra bastantes  cosas;  hay  elementos,  hay  vías  de  comunicación,  hay 
moralidad  administrativa  y  hay  un  anhelo,  un  noble  anhelo  en  las 
clases  directoras  para  hacer  que  esas  millonadas  de  seres  se  yergan  de 
la  abyección  y  cooperen,  como  es  de  su  deber,  para  la  obra  del  progre- 
so nacional. 

Voy  á  estampar  una  vulgaridad  que,  si  se  dice  en  una  conversación, 
como  frecuentemente  se  la  dice,  pasa  desapercibida;  pero  que  estampa- 
da en  un  libro  resulta  casi  una  herejía  para  los  «buenos  patriotas»  que 
creen  que  el  indio  sirve  para  todo,  tal  como  es  hoy,  cuando  el  mismo 
indio  no  tiene  reparo  en  confesar  que  para  mucho  no  sirve  por  su  esta- 
do de  atraso,  y  es  ésta;  que  si  en  vez  de  once  millones  de  indios  espar- 
cidos en  el  campo  y  la  montaña  tuviéramos  la  misma  suma  de  emigran- 
tes extranjeros  de  todas  ó  de  cualquiera  nacionalidad,  seríamos  un  país 
treinta  veces  más  rico,  más  respetado,  más  fuerte.  Luego,  si  eso  es 
cierto,  que  sí  lo  es,  es  porque  la  raza  indígena  estorba  nuestro  pro- 
greso; y  si  lo  estorba,  es  porque  no  está  preparada  para  él. 

Nuestros  indios  son  dóciles,  son  nobles,  son  blanda  cera  en  que- 
poder  labrar.  A  pesar  de  que  responden  con  superabundancia  acaso  al 
principio  generador  de  la  sociedad  y  no  están  protegidos  para  la  resis- 
tencia en  la  lucha  por  la  vida,  porque  ni  se  alimentan  bien,  ni  visten 
apenas,  ni  viven  sino  casi  á  la  intemperie,  son  fuertes,  musculosos,  re^ 
sistentes  á  la  fatiga  y  de  una  soberbia  condición  nerviosa.  Sin  duda  su 
docilidad  responde  á  los  antecedentes  que  ya  he  dicho  agobiaron  su  es- 
píritu; pero  donde  hay  cuerpo  y  materia  y  vigor  físico,  tiene  que  haber 


vigor  intelectual;  y  la  demostración  la  hemos  tenido  frecuentemente  en 
tanto  hombre  distinguido  de  esa  raza,  ya  en  las  letras,  las  artes,  la  po- 
lítica ó  la  industria. 

Luz  en  esos  cerebros  y  la  raza  se  redimirá;  alientos  en  esas  almas, 
y  la  causa  de  la  civilización  será  su  causa. 

Hay  sin  embargo  quienes,  en  leso  crimen  de  humanidad,  preten- 
den que  no  debe  ilustrarse  al  indio,  esperando  que  más  bien  sucumba 
en  la  ruda  competencia,  como  si  eso  fuera  posible  dentro  de  la  noción 
del  deber,  vista  la  cuestión  por  el  lado  filosófico,  y  como  si  vista  por  el 
lado  práctico,  el  porvenir  de  la  Nación  pudiera  quedar  confiado  á  un 
sistema  lento,  con  lentitud  secular  y  dependiente  de  probabilidades  y 
causas  imposibles  de  regir  por  leyes.  No  debo  ser  el  único,  no  soy  el 
único  sin  duda  que  ha  escuchado  de  personas  que  aparentan  un  nivel 
intelectual  superior  al  del  indio,  y  muy  especialmente  religiosos,  y  aun 
más,  jesuítas,  que  es  imposible  civilizar  é  ilustrar  al  indio;  que  es  inútil 
tarea:  que  es  nociva  ¡nociva!  y  que  hedemos  conformarnos  con  ver  en 
aquel  un  instrumento  para  un  trabajo  personalmente  mecánico,  como 
si  aun  fuera  cosa  de  tomarse  á  lo  serio  por  los  mismos  teólogos  la  bula 
del  Papa  Paulo  que  les  negó  el  alma! 

Pero  aun  hay  otro  criterio  peor,  más  egoísta  y  más  odioso,  y  es  el 
que  opina  que  no  se  debe  «despertar  al  león  dormido;»  que  no  debe  ar- 
marse á  una  mayoría  formidable,  como   es   la  indígena,  con   la  razón 
ilustrada  que  es  ambición  á  veces,  y  la  producción  del  trabajo  fecundo 
que  es  dinero.   Que  esa  multitud  es  sólo  la  reserva  para  tomar  de  ella 
lo  preciso  cuando  se  necesiten  soldados;  que  la  ignorancia  la  sujeta; 
que  una  vez  fuerte  con  la  razón  ilustrada  y  el  trabajo  productivo,  triun- 
faría, se  impondría  y  sería  la  dueña,  y  no  habría  gobierno    posible,  ni 
orden,  ni  paz... ...Esto  á  tanto  equivale  como  á  que  un  padre  le  niegue 

á  su  hijo  el  libro  ó  la  enseñanza  de  un  arte  por  temor  á  que  se  le  rebele. 
Eduque  bien  é  ilustre  el  padre  al  hijo  y  déle  la  facilidad  de  ganarse  un 
capital,  y  el  hijo  se  independerá  por  condición  natural;  pero  no  se  rebe- 
lará: prívele  de  esos  elementos,  y  si  no  se  rebela  es  por  un  fenómeno. 
Criterio  tan  desprovisto  de  razón  sólo  puede  por  otra  parte  tener  lugar 
en  terratenientes  que  ignoran  el  benéfico  resultado  de  la  asociación  en 
el  trabajo,  y  no  hacen  partícipe  al  jornalero  de  la  ganancia  ni  en  el  me- 
nor tanto  por  ciento,  ajenos  á  lo  que  es  la  buena  ciencia  económica,  y 
en  párrocos  de  pueblo  á  quienes  importa  sólo  que  el  indio  no  deje  de 
creer  en  el  milagro  y  la  contradicción  con  las  leyes  de  la  naturaleza. 
Afortunadamente  la  entidad  Nación,  por  su  órgano  Gobierno,  no  pue- 
de aceptar  ese  criterio,  y  para  ella  todos  sus  hijos  tienen  los  mismos  de- 
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reclios  y  las  mismas  prerrogativas;  entre  ellos  el  de  ilustrarse  y  poder 
aspirar  á  todos  los  puestos  públicos,  sin  que  hayan  de  influir  circuns- 
tancias de  casta  ni  color. 

Como  elemento  primordial  para  movilizar  al  indio  hacia  la  cultura, 
se  ha  usado  de  la  escuela  y  no  cabe  duda  que,  si  no  es  el  único  que 
puede  emplearse,  sí  es  el  principal.  Se  piensa  y  con  razón,  siendo  este 
pensamiento  del  dominio  común,  que  cada  escuela  es  como  un  foco  de 
donde  partirán  en  concéntricas  ondas  la  instrucción  y  la  cultura  para 
irse  á  derramar  por  todos  los  ámbitos  del  país  y  llegar  hasta  la  gran 
masa  de  la  población  indígena.  I^lámase  justamente  á  la  escuela  la  pa- 
lanca regeneradora;  concebible  es  que  lo  sea,  porque  sin  instrucción,  el 
hombre  es  nada,  por  lo  menos  socialmente,  puesto  que  sin  aquella, 
económicamente  siempre  es  un  factor  de  riqueza  de  un  escaso  valor. 
Pero  nadie  absolutamente  podrá  negar  estas  dos  aserciones:  primera, 
que  hay  otros  elementos,  fuera  de  la  escuela,  de  que  poder  valerse  para 
la  más  pronta  reivindicación  de  la  masa  indígena  para  el  progreso  nacio- 
nal; y  segunda,  que  mientras  más  elementos  se  pongan  en  juego,  más 
rápida  será  esa  reivindicación  en  la  que  está  altamente  interesado  el 
más  próspero  porvenir  de  la  Patria- 
Hay,  pues,  que  emplear  no  sólo  un  medio,  por  más  que  sea  el  prin- 
cipal, como  lo  es  la  escuela,  para  obtener  ese  resultado,  sino  todos  los 
medios  que,  cortando  inconvenientes  y  creando  facilidades,  conduzcan 
pronto  á  aquel. 

Desde  luego  puede  asegurarse  que,  encomendada  la  regeneración 
del  indio  solamente  á  la  escuela,  no  puede  confiarse  que  en  el  transcur- 
so de  dos  ó  tres  generaciones  escolares,  que  quieren  decir  veinte  ó  trein- 
ta años,  la  mitad  siquiera  de  nuestra  raza  indígena  haya  pasado  por  esa 
escuela  y  esté  ilustrada  medianamente;  hay  tantos  motivos  para  esa 
desconfianza,  que  ameritan  un  capítulo  aparte  para  ocuparse  de  otra 
cosa  que  por  sí  sola  constituye  otro  problema  nacional  como  es  el  de  la 
Instrucción,  distinto  del  que  debe  girar  sólo  sobre  «Kl  Indio»  y  su  re- 
generación para  su  asimilación  al  progreso.  La  escuela,  la  redentora 
escuela  necesita  de  colaboración;  el  cadáver  qne  hay  que  galvanizar  lo 
merece  y  lo  acredita.  Todo  cuanto  pueda  hacerse  luego,  hay  que  hacer- 
lo en  patriótica  obra.  La  transformación  por  la  sola  escuela  demora  la 
conquista  del  indio  para  la  causa  del  engrandecimiento.  Nuestra  vida 
nacional  tiene  sus  amenazas  y  sus  peligros  muy  serios  y  hay  que  pro- 
curar estar  bien  dispuestos  contra  ellos,  y  lo  estaremos  m.ejor  si  esas 
millonadas  indígenas  miden  y  saben  esos  peligros  y  no  los  reputan  es- 
cépticamente  como  algo  inevitable.  Hay  que  ir  no  sólo  á  llamar  á  los 
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niños  cerebros  indígenas  que,  á  pesar  de  la  escuela,  se  hallarán  siempre 
cohibidos  y  supeditados  por  la  idiosincracia  de  la  raza,  sino  á  todas  las 
clases,  hombres,  jóvenes,  mujeres  y  niños,  que  todos,  quien  más  quien 
menos,  tienen  contingente  que  prestar  para  la  obra  de  su  propia  reden- 
ción y  todos  forman  un  conjunto  regido  por  la  ley  de  la  solidaridad, 
creada  3^  robustecida  incesantemente  no  sólo  por  la  condición  de  color  y 
de  destino  actual,  sino  por  la  identidad  de  carga  de  pesares,  pobrezas, 
ignorancias  y  comunes  amenazas. 

Cuáles,  fuera  de  la  escuela,  son  las  palancas  que  hay  que  mover 
para  hacer  del  indio  en  la  totalidad  de  la  raza  y  sin  distinciones  en  ésta, 
un  elemento  de  utilidad  nacional?  Son  muchas,  pero  todas  pueden 
agruparse  en  dos  clases  de  elementos:  los  que  tienen  por  objeto  mover 
inconvenientes  para  el  progreso  indígena,  simplemente,  y  los  que  tienen 
por  fin  facilitar  de  algún  modo  aquél:  los  unos  son  para  remover,  diga- 
mos: los  otros  para  crear. 

Kntre  los  primeros  conceptuó  la  eliminación  del  fanatismo  en  el 
indio;  y  si  alguien  dijo  que  «la  ignorancia  es  la  madre  de  la  devoción» 
mejor  podría  decirse  que  el  fanatismo  es  el  padre  de  la  estulticia. 

Al  fanatismo  propio  del  indio  en  los  gobiernos  teocráticos  ante- vi- 
rreinal es,  y  que  ha  perdurado  á  través  de  los  siglos,  se  ha  mezclado  en 
un  hibridismo  curioso  el  fanatismo  cultivado  esmeradamente  en  el  indio 
por  la  religión  dominante  en  el  país.  Del  primero  conserva  las  ideas  so- 
bre el  «nahual,»  sobre  «la  tona,»  el  «mal  de  ojo»  y  muchos  otros:  por 
el  segundo  ha  adquirido  la  idea  de  que  hay  exorcismos,  preces,  y  cere- 
monias que,  obrando  el  milagro,  hacen  posible  la  contradicción  de  las 
leyes  de  la  naturaleza.  He  dicho  y  lo  repito:  nuestro  indio  no  es  cató- 
lico; es  idólatra:  exageradamente  afecto  al  antropomorfismo  en  la  Re- 
ligión, materializa  todo  lo  que  á  ésta  se  refiere;  si  al  indio  se  le  quitara 
el  santo  de  bulto,  buscaría  el  ídolo  de  piedra  y  aun  para  él  el  santo  re- 
sulta tanto  más  poderoso  cuanto  más  eficazmente  se  le  representa  en 
consonancia  con  su  modo  de  apreciar  la  idea  religiosa;  y  gusta  del  san- 
to á  caballo  (no  hay  Iglesia  sin  Santiago)  y  del  grupo  de  la  pasión  del 
Cristo  en  que  haya  sayones  y  soldados  y  rayos  y  nubes,  que  de  la  cruz, 
símbolo  sencillo  de  la  Redención.  Y  eso  lo  revuelve  y  lo  ama,  con  el 
prof ético  canto  del  buho,  con  la  piedra  de  sol,  que  sirve  para  curar  es- 
to; con  «la  calaverita»  eficaz  para  otras  dolencias,  con  «el  ojo  de  vena- 
do» y  la  pezuña  de  «danta»  y  con  el  embrujamiento  y  la  cabala  conju- 
radora. La  religión  habla  á  sus  sentidos  y  á  su  egoísmo;  no  es  para  él 
la  hermosa  idea  consoladora  del  espíritu  y  guía  para  la  práctica  del  bien 
y  de  la  virtud El  cura  mismo  no  es  para  él  el  apóstol;  es  el  mago, 
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el  representante  de  un  poder  sobrenatural;  y  el  cura,  digámoslo  sin  am- 
bajes,  aunque  con  pesar,  se  encarga  de  cultivar  ese  modo  de  ser,  porque 
mientras  haya  fanatismo  habrá  para  él  poder  é  irresponsabilidad.  Toda 
la  religión  del  indio  está  en  la  liturgia  y  el  mito;  no  la  concibe  como 
idea  filosófica,  y  por  lo  mismo  no  sabe  defenderse  con  ella  contra  la  ad- 
versidad, y  luchar,  como  creyente,  con  las  vicisitudes  de  la  vida.  Si  de 
la  religión  del  indio  se  descartara  el  «santo  patrono, »  el  cura  revestido 
de  sus  ornamentos  y  la  fantasía  del  rito,  el  indio  no  concebiría  la  reli- 
gión; sería  un  ateo. 

Anualmente  hay  cientos  de  curas  que  exorcisan  á  la  «manga  de 
agua»  ó  conjuran  á  la  nube  para  que  llueva;  que  con  la  «rogación»  do- 
minan la  tempestad  y  con  un  rocío  de  agua  bendita  bajan  el  nivel  de 
un  río  desbordado;  y  el  indio  cree  que  Dios,  el  Dios  del  infinito  en  el 
tiempo  y  el  espacio,  invertirá  las  leyes  que  dictó  en  el  principio  de  to- 
das las  cosas,  para  evitar  un  mal  que  está  dentro  del  orden  natural.  Si 
el  peligro  se  evita,  es  lo  sobrenatural,  puesto  á  disposición  de  un  hom- 
bre, lo  que  obra;  si  no,  es  que  el  pecado  ha  acarreado  el  mal,  y  así,  de 
todos  modos,  el  fanatismo  triunfa;  pero  con  seguridad  no  hay  un  solo 
cura  que  explique  al  indio  que  la  tromba  es  un  fenómeno  meteorológi- 
co propio  de  la  naturaleza;  que  para  contrarrestar  los  efectos  de  una 
sequía  lo  más  positivo  es  la  construcción  de  las  presas  y  la  captación 
del  agua;  que  la  tempestad  ozoniza  la  atmósfera  y  la  depura;  que  el  río 
desbordado  obedece  matemáticamente  á  la  construcción  de  diques  y  al- 
barradas,  y  que  el  «chahuixtle»  es  una  enfermedad  del  trigo  que  se 
combate  mejor  con  la  selección  de  la  semilla  que  con  un  rezo. 

Hay  que  combatir  el  fanatismo  enérgicamente.  I<os  afectos  á  cul- 
tivarlo no  han  de  confesar  siquiera  esta  verdad:  que  las  Naciones  de 
masas  fanáticas  son  pobres  como  España,  Italia  y  México,  ó  por  lo 
menos  no  tan  ricas  como  pudieran  serlo,  y  que  allí,  en  donde  el  fana- 
tismo ó  no  existe  ó  aunque  latente,  no  se  manifiesta,  las  masas  popu- 
lares son  más  enérgicas  para  la  lucha  por  la  vida.  ¿Cómo  se  debe  com- 
batir aquél? 

Primero. — Por  el  acatamiento  estricto  á  las  disposiciones  de  las 
leyes  de  Reforma.  Cuando  el  indio  se  percate  de  que  la  Divinidad  es 
algo  máé  que  una  trastornadora  de  las  leyes  inmutables  de  la  naturaleza 
y  que  los  fenómenos  de  ésta  se  verifican  invariablemente,  haya  ó  no 
la  intervención  de  agentes  extraños  para  su  realización  ó  su  no  realiza- 
ción, perderá  algo  del  fanatismo  que  lo  hace  en  parte  refractario  á  la 
obra  de  la  civilización.  I^as  manifestaciones  todas  del  culto  externo 
hablan  mucho  al  espíritu  del  indio  afecto  á  la  subjetividad  y  son  fuen- 
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te  de  fanatismo.  Debe  encomendarse  cuidadosamente  á  las  autoridades 
administrativas  el  que  hagan  respetar  y  cumplir  en  toda  su  totalidad 
las  disposiciones  de  las  le3^es  de  Reforma  que  prohiben  toda  manifesta- 
ción de  cultos  externos,  y  á  los  infractores  de  la  ley  debe  aplicárseles 
todo  el  rigor  de  ésta;  sin  duda  que  será  un  obstáculo,  al  parecer  inven- 
cible para  dominar  esas  infracciones  y  una  causa  de  que  siempre  exis- 
tan, las  circunstancias  de  que  los  villorrios  indígenas  son  muchos  y 
muy  apartados  de  los  centros  cultos,  donde  residen  autoridades  capa- 
ces de  perseguir,  denunciar  y  penar  la  infracción  y  de  que  siendo  de 
elección  popular  directa  las  autoridades  municipales,  no  hay  modo  de 
evitar  el  que  éstas,  como  subalternas,  solapen  y  oculten  y  hasta  fo- 
menten tales  infracciones;  pero  ni  el  obstáculo  es  inevitable,  ni  la  cau- 
sa perdurable;  con  un  poco  de  celo  y  de  tino  en  las  autoridades  políticas 
superiores  de  todos  los  Distritos,  éstas  pueden  estar  informadas  de  la 
existencia  de  esas  infracciones  á  la  ley,  castigarlas  y  aun  prevenirlas. 

Segundo. — Por  la  difusión,  hasta  el  extremo  posible,  hasta  la  mis- 
ma exageración,  de  ciertos  conocimientos  rudimentarios  sobre  fenóme- 
nos  físicos,  químicos  y  meteorológicos  y  sobre  la  inexistencia  de  facul- 
tades sobrenaturales  en  el  individuo,  capaces  de  alterar  ó  modificar  la 
acción  y  el  resultado  de  las  leyes  de  la  naturaleza.  Para  esto,  y  además 
de  la  escuela,  se  cuenta  con  la  palabra  y  el  impreso.  La  primera  debe 
aprovecharse  en  cada  ocasión  propicia,  y  así  se  debe  imponer  á  los  maes- 
tros de  escuela  la  obligación  de  dar  conferencias  públicas  no  sólo  á  los 
niños,  sino  á  cuantos  oyentes  pueda  proporcionarse,  y  á  raíz  de  un  fe- 
nómeno que  cause  alarma,  tales  como  un  temblor  de  tierra,  una  trom- 
ba, una  creciente  ó  parecidas  cosas,  acerca  de  sus  causas,  su  razón  de 
ser,  su  influjo,  su  generalidad  y  todas  aquellas  circunstancias  que  lleven 
al  convencimiento  de  que,  aun  pareciendo  extraordinario  lo  pasado,  no 
es  sino  un  fenómeno  de  la  naturaleza  y  no  un  castigo;  una  obra  de  los 
elementos  y  no  un  anatema,  llevando  al  indio  á  que  tenga  una  idea  más 
alta  de  la  Divinidad  y  de  su  equidad  y  su  justicia  que  no  puede  descar- 
garse sin  distinción  lo  mismo  sobre  lo  bueno  que  sobre  lo  perverso.  Y 
periódicamente,  lo  más  frecuentemente  posible,  repartir  y  hacer  llegar 
hasta  el  último  «jacal»  opúsculos  y  hojas  sueltas  en  las  que  con  toda 
claridad  y  concisión  se  expliquen  las  mismas  cosas,  ilustrando  á  aqué- 
llos y  haciendo  las  narraciones  comprensibles:  la  mayoría  inmensa  de 
los  indios  no  sabe  leer;  pero  alguno  lee  y  cuenta  y  propala,  y  muchos 
oyen. 

Tercero. — Por  la  difusión  de  los  conocimientos  de  la  medicina  po- 
pular.   Kn  nuestro  país  no  existen  aún  los  médicos  rurales  sino  en  in- 
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significante  número;  no  hay  aún  la  abundancia  bastante  de  esta  clase  de 
profesionales  para  el  o;  el  médico  es  artículo  de  lujo  en  poblaciones  me- 
dianas y  cosa  enteramente  ignorada  en  las  pequeñas,  sin  que  por  lo  mis- 
mo el  indio  pueda  contar  con  ese  noble  elemento  para  la  defensa  de  la 
vida:  recurre,  por  precisión,  á  la  medicina  indígena,  al  sortilegio  del 
brujo,  al  consejo  del  curandero  especulador  y  á  la  virtud  milagrosa  de 
amuletos  y  filtros.  Dada  la  escasez  de  profesores,  los  Gobiernos  tienen 
que  recurrir  para  la  propagación  de  la  vacuna  á  «prácticos»  mediana- 
mente conocedores  de  lo  que  hay  que  hacer  para  aquélla;  pero,  por  lo 
general,  en  esos  sujetos  «hay  ya  un  grado  de  ilustración  bastante  para 
poder  diagnosticar  algunas  enfermedades  tales  como  el  paludismo,  la 
sífilis,  la  tuberculosis,  las  fiebres  eruptivas,  y  otras.  Tímidamente,  lo 
confieso,  porque  la  cuestión  es  ardua,  me  aventuro  á  creer  que  podrían 
establecerse  estudios  elementales  de  medicina  y  aun  de  obstetricia,  y  en- 
tonces hacer  de  esos  sujetos  algo  más  que  «prácticos»  para  la  propaga- 
ción de  la  vacuna,  hombres  de  una  utilidad  relativa  para  ser  benéfi- 
cos en  algo  á  la  clase  indígena.  En  cada  pueblo,  por  insignificante  que 
sea,  existe  el  «brujo,»  el  curandero  ó  la  curandera,  que  sin  ningún  es- 
crúpulo ejercen  de  médicos;  es  práctico  y  benéfico,  pues,  substituirlos 
con  individuos  de  algunos  conocimientos.  ¿Que  se  autoriza  el  uso  de  al- 
g-una  como  profesión  en  uno  que  no  es  profesor?  No;  lo  único  que  se 
autoriza  es  una  substitución  ventajosa,  que  siempre  entre  morir  á  lo  sal- 
vaje á  ser  víctima  de  algo  civilizado,  eá  preferible  lo  segundo.  Si  no  po- 
demos aún  proporcionar  al  indio  el  profesional  perfecto,  el  médico  de 
la  alta  escuela,  proporcionémosle  los  elementos  que  podemos  para  de- 
fender su  vida  contra  la  enfermedad  y  prohibiendo,  eso  sí,  el  ejercicio 
de  sus  conocimientos  á  esos  «prácticos»  allí  donde  resida  un  médico  ti- 
tulado, lo  mismo  que  el  de  la  cirujía.  Cuánto  indio  muere  por  enferme- 
dades vulgares  ó  de  fácil  combate  ó  por  una  herida  infectada,  tragando 
pacientemente  los  menjurges  que  le  receta  el  primer  oficioso!  ¡Y  de 
cuánto  curandero  sabemos  que,  a  ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades > 
vive  ejerciendo  sin  tener  ni  los  más  elementales  conocimientos!  En  este 
sentido  también  es  de  gran  trascendencia  para  esa  gran  masa  de  pobla- 
ción, la  divulgación  por  los  impresos  de  ciertos  conocimientos  rudimen- 
tarios de  anatomía  y  de  fisiología,  y  de  ciertos  elementos  como  los  de- 
sinfectantes, los  drásticos,  los  antipiréticos,  etc. 

El  fanatismo  del  indio  puede  combatirse  por  otros  muchos  medios 
que  están  en  las  cuestiones  de  que  adelante  hablaré:  pero  entre  los  me- 
dios para  mover  los  inconvenientes  de  aquél,  creo  que  los  radicales  son 
ios  más  útiles,  quedando  aún  otros  muchos  como  son  el  de  no  cerrar 


90 

las  oficinas  públicas,  aun  las  más  insignificantes,  sino  en  los  días  de 
ley;  proteger  ampliamente  la  libertad  de  cultos;  hacer  de  corta  duración 
las  ferias  religiosas  populares,  etc.  Otro  de  los  elementos  que  también 
deben  y  pueden  aprovecharse  es  el  de  la  formación  y  fomento  de  socie- 
dades entre  las  comunidades  indígenas,  que  sean  representación  de  la 
parte  intelectual  de  aquellas  y  que  en  su  medida  tengan  fines  científicos, 
mutualistas  y  recreativos. 

Finalmente,  nada  podría  contribuir  mejor  á  la  extirpación  del  fa- 
natismo indígena  que  la  propagación  de  la  fe  religiosa  pura  y  sencilla, 
sin  fines  especuladores  y  cumpliendo  los  sacerdotes  con  la  noble  y  le- 
vantada misión  de  educar  el  espíritu  del  indio  para  un  credo  que, 
huyendo  del  mito,  busca  y  persigue  la  educación  moral  en  la  compren- 
sión de  las  máximas  fundamentales  de  una  religión  tan  consoladora  y 
benéfica  para  las  almas  como  lo  es  la  católica.  Tiempo  es  ya  de  la  evo- 
lución de  la  Iglesia  mexicana  en  este  sentido;  tanto  más,  cuanto  que 
no  puede  impedir,  dentro  de  la  libertad  de  cultos  sancionada  constitu- 
cionalmente,  el  que  otros  credos  religiosos  se  capten  y  ganen  el  CvSpíritu 
de  los  indios  para  ellos,  siquiera  sea  porque  le  proporcionan  un  cultivo 
moral  relativo,  que  el  sacerdote  en  la  comunidad  indígena  desatiende 
bastante  por  tal  de  conservar  el  fanatismo  indígena  como  un  elemento 
provechoso  para  fines  inequívocamente  reñidos  con  la  religión  católi- 
ca. Kl  indio  creyente  es  útil;  el  fanático  es  altamente  peligroso. 


DIVISIÓN  DB  LA  PROPIEDAD  COMUNAL. 

¿Qué  extensión  territorial,  en  terreno  de  propiedad  comunal  tiene 
la  República?  No  se  sabe  á  punto  fijo;  pero  con  seguridad  pasa  de  al- 
gunos millones  de  hectáreas.  ¿Esos  terrenos  son  de  buena  clase,  pro- 
pios para  el  cultivo  ó  la  pastoría,  y  en  consecuencia  para  la  produc- 
ción de  la  riqueza?  Tampoco  se  sabe;  pero  lo  creíble  es  que  lo  sean,  pues 
toda  población  busca  para  asentarse  las  mejores  condiciones  de  feraci- 
dad y  topografía  del  suelo  inmediato  que  le  ha  de  dar  el  sustento. 

España,  después  de  la  conquista,  se  halló  dueña  de  una  fabulosa 
cantidad  de  terreno  en  la  Nueva  España;  pero  sus  conquistas  no  com- 
prendieron sólo  á  aquella;  fué  dueña  de  las  tres  quintas  partes  de  la 
América  continental,  de  casi  toda  la  América  insular,  y  á  poco,  del  ar- 
chipiélago filipino.  Los  reyes  españoles,  propietarios  de  esa  inmensa 
cantidad  de  tierras,  fueron  espléndidamente  dadivosos  con  los  conquis- 
tadores y  prodigaron  aquellas  para  éstos;  pero  ni  aun  despoblada  la 
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Península,  liiibiera  bastado  gente  para  parcelar  ni  aun  desvincular  tal 
cantidad  de  tierras.  Dotaron  de  algunas  á  los  caciques  indígenas  y  á  las 
comunidades  religiosas,  y  aun  sobró  mucha;  señalaron  ciertos  terrenos 
de  repartimiento,  creando  los  comunales,  y  todavía  sobró.  Y  cuando  la 
Independencia  se  realizó,  sin  haber  secuestrado  la  propiedad  rural  de 
los  españoles,  todavía  entró  á  la  propiedad  de  la  Nación,  substituta  le- 
gal del  rey,  una  inmensa  suma  de  terrenos  que  han  constituido  los 
baldíos  federales,  conservándose  la  de  los  Municipios  como  era;  in- 
mensa. 

Durante  mucho  tiempo,  esta  clase  de  propiedad  nacional  perma- 
neció inmovilizada;  apenas  si  se  legisló  con  el  intento  de  reducirla  á 
propiedad  privada;  pero  después,  ya  de  un  modo  vigoroso,  se  pensó  en 
que  salieran  esos  terrenos  de  la  propiedad  de  la  Nación  y  ya  la  ley,  ya 
las  concesiones  amplias,  generosas,  y  fuertemente  apoyadas  para  las 
Compañías  deslindadoras,  hicieron  que  aquella  comenzara  á  titularse  á 
favor  de  particulares  que,  antes,  solamente  por  un  derecho  de  apropia- 
ción habían  captado  reducidas  extensiones;  y  hubo  casi  vértigo,  locura 
de  especulación  con  tal  motivo,  que  si  fueron  económicamente  para  el 
Erario  Publico  de  un  provecho  relativo,  en  cambio  y  en  último  extre- 
mo fueron  bastante  útiles  para  el  País  creando  nuevas  propiedades 
particulares,  ensanchando  la  agricultura,  provocando  cultivos  nuevos 
como  el  del  café  y  el  hule,  y  contribuyendo  al  movimiento  de  atracción 
del  capital  extranjero.  A  la  fecha  la  nación  ha  salido  de  una  gran  can- 
tidad de  sus  baldíos  que  se  han  titulado  á  favor  de  particulares,  y  sigue 
saliendo  de  ellos  porque,  encauzado  el  movimiento,  anualmente  se  ena- 
jenan algunos  miles  de  hectáreas  constituyendo  esto  uno  de  los  ramos 
pequeños  de  ingreso  en  el  presupuesto  federal;  por  supuesto  que,  pa- 
sado el  movimiento  iniciado,  hoy  es  más  avara  aquélla  para  la  enaje- 
nación de  baldíos. 

En  cambio,  la  propiedad  comunal  ha  permanecido  casi  por  com- 
pleto inmovilizada,  inerte,  indivisa,  cuando  era  la  que,  al  desvincular- 
se, tenía  que  haber  dado  margen  al  más  eficaz  impulso  para  el  aumento 
no  solo  del  capital  territorial  sino  de  la  producción  agrícola,  sirviendo 
<ie  mucho  para  que  el  indio  convertido  en  pequeño  propietario  de  par- 
cela, sacudiera  un  poco  su  fatal  inercia. 

Ea  mayoría  de  los  pueblos  netamente  indígenas  tienen,  además  de 
los  terrenos  propios  para  el  fundo  legal  y  para  los  egidos,  una  gran 
cantidad  de  terrenos  de  pasto  y  monte,  que  positivamente  sólo  son  de 
monte  en  cuanto  que  no  están  acotados  ni  cultivados  de  ningún  modo. 
Al  rededor  de  cada  pueblo  indígena  existe  una  pequeña  extensión  de 
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parcelas  cultivadas,  cuyos  productos  sirven  para  cubrir,  casi  siempre 
con  deficiente,  las  necesidades  inmediatas  del  consumo  de  cereales- 
Después  de  estas  parcelas  y  en  calidad  de  incultos,  siguen  los  terrenos 
comunales  que  á  veces  se  prolongan  por  kilómetros  y  kilómetros;  sal- 
teados aquí  y  allá,  aprovechando  circunstancias  muy  favorables,  exis- 
ten pequeños  sembrados  hechos  por  ((licencia»  concedida  por  el  Muni- 
cipio á  algún  vecino. 

Bl  noventa  por  ciento  de  esa  clase  de  parcelas  y  de  propiedades 
carece  de  títulos  regulares;  el  título  común  consiste  en  la  tradición  del 
inmueble  de  padre  á  hijos  y  de  parientes  á  parientes,  sin  más  formali- 
dad que  la  palabra;  un  derecho  consagrado  por  la  posesión,  y  esta  po- 
sesión siempre  en  calidad  de  precaria,  porque  realmente  el  dueño  es  el 
pueblo,  la  comunidad,  el  Municipio,  y  el  poseedor  tiene  sólo  el  usu-^ 
fructo  á  título  gratuito  y  por  la  condición  de  vecindad;  cuando  ésta  se 
pierde  voluntariamente,  por  cambio  espontáneo  de  domicilio,  lo  común 
es  que  el  terreno  quede  abandonado  cierto  tiempo,  el  de  respeto  diga- 
mos para  evidenciar  el  abandono,  y  al  cabo  del  cual  otro  poseedor  toma, 
el  usufructo. 

¿Qué  concepto  tiene  el  indio  de  esta  propiedad?  Bn  lo  general 
erróneo  y  nocivo.  Comienza  por  ignorar  la  existencia  de  leyes  que  pro- 
penden á  la  desvinculación  de  aquella  y  á  su  conversión  en  propiedad 
privada. 

lyos  que  conocen  la  existencia  de  esas  leyes,  no  las  han  compren- 
dido y  las  han  interpretado  siempre  mal,  estimándolas  como  detenta- 
doras de  la  sagrada  é  inconmovible  propiedad  comunal.  Para  los  indios, 
la  propiedad  comunal  es  una  dote  hecha  por  el  poder  á  cada  pueblo  to- 
do, á  la  masa,  al  conjunto,  y  que  así  debe  conservarse  á  trueque  de  que, 
si  cambia  de  modo  de  ser  se  pierda,  y  tiene  por  objeto;  el  que  los  ve- 
cinos que  no  tienen  alguna  preponderancia,  un  poco  de  dinero  ó  algu- 
nos bueyes  para  la  labranza,  puedan  cultivar  una  corta  merga  de  tierra 
que  les  deja  un  producto  neto  insignificante,  porque  del  total  tienen 
que  dar  parte  al  que  les  facilitó  la  yunta  ó  la  semilla,  y  pagar  en  ce- 
reales lo  que  debían  en  dinero  á  otros,  y  apartar  lo  preciso  para  las 
ceras  del  santo  y  las  fiestas  del  patrón  del  pueblo;  el  que  los  más  aco- 
modados siembren  y  cultiven  una  extensión  un  poco  mayor,  siendo ■ 
éstos  los  menos,  los  contados,  y  sin  que  esa  extensión  sea  toda  la  que, 
aplicando  bien  la  fuerza  y  el  capital  disponibles  podrían  cultivar:  en 
último  extremo  están  las  tierras  de  los  dos  ó  tres  cacíiques  del  pueblo, 
únicos  que  poseen  ya  un  conocimiento  imperfecto  del  valor  de  la  pro- 
piedad, de  la  fuerza  bien  aplicada  á  la  mayor  producción  y  de  la  ven- 
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taja  de  producir  más  de  lo  necesario  para  el  consumo  propio,  y  en  lo 
que  radica  su  potencia,  por  cuanto  ni  sufren  escasez  y  sí  están  en  la 
posibilidad  de  acorrer  á  la  ajena,  teniendo  un  lucro  en  ello. 

Cultivado  así  parte  del  terreno  comunal,  sobra  aun  mucho;  y  en 
éste  el  vecino  sólo  puede,  mediante  el  «permiso»  del  Ayuntamiento, 
que  las  más  de  las  veces  cobra  un  canon  no  siempre  aprovechado  por 
el  erario  Municipal,  pastorear  sus  bueyes  el  que  los  tiene  y  cortar  leña 
6  madera  de  construcción  en  lo  que  baste  siempre  á  la  exigencia 
personal. 

Existe  de  ese  modo,  pues,  estancada  y  latente  una  gran  riqueza 
pública  por  un  lado,  y  por  el  otro,  y  en  ella,  un  medio  más,  aprove- 
chable siempre,  para  buscar  la  pronta  regeneración  del  indio.  Kn  este 
hay  que  crear  el  individualismo,  rebajando  á  la  comunidad  ásu  verda- 
dera función,  ya  que  ese  socialismo  imperfecto  y  absurdo  en  que  vive 
y  en  el  que  todo  es  de  todos  aparentemente,  mantiene  pobre  al  indio, 
sin  el  verdadero  amor  á  la  propiedad,  por  más  que  tenga  pasión  por  su 
parcela;  sin  la  concepción  positiva  del  destino  que  debe  tener  el  terre- 
no comunal,  y  sin  crear  en  aquél  energías  para  roturar  cuanta  tierra 
pueda  aprovechar,  y  engendrar  así,  á  la  vez  que  la  riqueza  pública,  la 
particular,  que  ilustra  necesariamente  al  hombre,  porque,  así  como  la 
pobreza *es  motivo  de  ignorancia,  la  riqueza  origina  ilustración  en  la 
necesidad  que  impone  al  que  algo  tiene,  de  no  dejarlo  perder.  Cuando 
el  individualismo  existe,  hace  de  la  vida  del  hombre  una  fuente  de 
energía;  por  aquel,  el  hombre  se  siente  dueño  de  sí  mismo,  dueño  de 
sus  ideas,  dueño  de  sus  actos,  y  dueño  de  todo  aquello  qUe  material- 
mente domina  ú  obtiene.  Y  nada  mejor  para  crear  ese  individualismo 
que  la  adquisición  del  capital,  pequeño  ó  grande;  que  si  pequeño  el 
trabajo  consagrado  ya  á  algo  propio  y  al  personal  provecho  lo  hará  en- 
grandecerse.-^ 

Hay  que  dividir  la  propiedad  comunal:  hay  que  hacer  efectivas  las 
leyes  existentes  para  esa  división  y  desvinculación.  Dejando  lo  que  esto 
signifique  para  el  aumento  de  la  riqueza  nacional,  pondremos  al  indio 
dueño  ya  de  una  extensión  bastante  de  terreno  que  resultará,  si  se  quie- 
re, más  de  lo  que  pueda  dominar  con  su  trabajo,  frente  á  un  problema 
que  despertará  sus  energías  y  su  ambición;  frente  á  una  disyuntiva  que 
sacudirá  en  algo  su  letargo;  frente  al  problema  de  conservar  ó  perder  lo 
que  tiene,  ya  de  un  modo  inalienable;  frente  á  la  disyuntiva  de  ya  no 
ser  un  paria  ó  de  seguirlo  siendo  por  su  culpa. 

1  Los  Estados  más  densamente  poblados  de  indios,  son  los  que  tienen  mayor  terreno  co- 
mucal,  como  Chiapas,  Oaxaca.  Guerrero,  etc. 
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Se  objetará,  como  se  objeta,  que  de  nada  sirve  un  girón  de  tierra  al 
que  no  tiene  elementos  para  hacerlo  fructificar,  y  que  así,  la  apropiación 
por  particulares,  de  la  propiedad  comunal,  sólo  puede  conducir  áque,  los 
que  ya  estén  mejor  armados  para  la  lucha,  se  hagan  grandes  terratenientes 
adquiriendo  las  parcelas  de  los  pobres.  A  mi  entender  la  primera  obje- 
ción carece  por  completo  de  base  racional;  nadie  en  un  principio  tuvo 
elementos  sobrados  para  hacer  á  la  tierra  producir  por  el  cultivo;  exis- 
tiendo dos  de  los  factores  económicos  de  la  riqueza,  tierra  y  trabajo,  el 
tercero  es  menos  difícil  de  obtener  que  si  sólo  existiera  uno;  y  final- 
mente; entre  la  tierra  proindivisa,  de  propiedad  comunal  é  improducti- 
va, y  la  dividida  y  apropiada,  aunque  improductiva,  siempre  será  pre- 
ferible la  última,  que  por  lo  menos  podrá  ser  materia  de  transacciones 
educadoras  de  por  sí.  Bn  esa  lucha  el  indio  apto  para  el  trabajo  y  per- 
severante, prosperará:  el  inútil  sucumbirá,  pudiéndose  decir  que,  pues 
fué  inútil  en  lo  propio,  su  inutilidad  toca  á  lo  absoluto.  En  cuanto  á  la 
segunda  objeción,  sí  tiene,  sin  duda,  base;  pero  ni  debe  creerse  que  esas 
enagenaciones  lleguen  á  absorber  toda  la  propiedad  comunal  ya  repar- 
tida, porque  no  hay  capital  bastante  para  ello  aun  vendiéndose  las  par- 
celas por  un  plato  de  lentejas,  ni  el  fenómeno  es  evitable,  como  nos  lo 
demuestra  el  hecho  constante  de  la  fusión  de  las  pequeñas  propiedades 
rurales  para  dar  origen  á  las  grandes,  en  todos  los  pueblos  y  en  todas 
las  edades;  no  siendo  evitable  ni  aun  por  medidas  de  ley  que  pudieran 
dictarse  para  vincular  la  propiedad  así  repartida,  por  algún  tiempo,  en 
el  que  la  hubiera  obtenido;  ni  en  último  extremo  deja  siempre  de  pro- 
ducirse con  aquel  reparto  un  beneficio  múltiple;  para  la  riqueza  públi- 
ca, para  el  propietario  rural  qne  engrandece  sus  propiedades,  y  para  el 
indio  que  algún  lucro  obtiene  siempre.  Además,  ¿tal  cosa  no  está  pa- 
sando á  diario  en  los  pueblos  indígenas?  ¿Cómo,  si  no  es  así,  existen  en 
ellos  los  caciques,  ricos  terratenientes?  Kl  mal,  pues,  sí  lo  es,  se  está 
produciendo,  con  mayor  perjuicio  para  el  indio  y  parala  ric^ueza  públi- 
ca, que  si  se  realizara  el  fraccionamiento  «legal»  de  los  terrenos  comu- 
nales. 

¿Por  qué  si  existen  leyes  como  las  relativas  al  reparto  y  adjudica- 
cióíi  de  los  terrenos  comunales,  este  reparto  en  su  inmensa  mayoría  no 
se  ha  hecho  y  esas  leyes  han  quedado  y  quedan  cada  vez  más  en  la  ca. 
tegoría  de  letra  muerta?  A  mi  entender  por  dos  cosas:  la  primera  por- 
que la  ley  en  sí  adolece  de  grandes  defectos,  y  la  segunda  porque  las 
autoridades  subalternas  administrativas  de  los  Estados,  encargadas  de 
ejecutarla,  han  sido  ó  débiles  ó  mal  intencionadas  al  hacer  la  ejecución, 
ó  han  obrado  con  poco  tino,  todo  lo  que  sumado  al  concepto  que  el  in- 
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dio  tiene  acerca  de  la  propiedad  comunal,  ha  hecho  que  aquél  se  opon- 
ga abiertamente  á  ese  reparto  y  adjudicación  por  «voz  y  voto»  de  los 
caciques  indígenas  que  no  ven  con  buenos  ojos  tal  proyecto.  Corrigien- 
do metódicamente  esos  inconvenientes,  que  nada  tienen  en  sí  de  insu" 
perables,  podrá  fácilmente  llegar  á  ser  un  hecho  la  desvinculación  déla 
propiedad  comunal  y  su  transformación  en  propiedad  privada,  con  las 
necesarias  consecuencias  de  aumento  de  la  riqueza  pública  y  estímulo 
para  la  cultura  del  indio. 

Una  última  palabra  sobre  este  punto  acerca  de  la  pueril  objeción 
que  se  pudiera  hacer  sobre  que,  convertido  el  indio  en  propietario,  no 
habría  jornaleros  para  el  trabajo  en  las  grandes  propiedades  agrícolas 
y  trabajos  industriales.  La  objeción,  repito,  es  pueril:  ni  han  faltado- 
ni  faltan  los  jornaleros,  en  proporción,  en  todos  aquellos  países  en  que 
la  propiedad  ha  sufrido  subdivisiones  y  apropiaciones  en  esa  forma,  co- 
tilo la  Argentina,  ni  todos  los  indios  de  nuestro  territorio  son  dueños, 
de  terrenos  comunales,  sino  la  gran  mayoría  que  se  emplea  en  trabajos 
de  empresas  agrícolas  y  en  industriales,  sólo  por  accidente  (terracerías  de 
ferrocarriles,  obras  públicas,  etc.),  teniendo  por  lo  general  las  fincas  su 
planta  de  peones  nativos  de  la  misma  finca;  ni  en  último  extremo  tal 
cosa  podría  nunca  traducirse  en  carencia  de  jornaleros  (fuera  de  la  ya 
existente),  sino  todo  lo  contrario,  abundancia  inmediata  de  ellos;  por- 
que es  inconcuso  que  una  de  las  causas  que  detienen  él  crecimiento  de 
nuestra  población,  es  la  miseria:  cuando  ésta  amengua  es  ley  que  la  po- 
blación tiende  á  aumentar. 

La  guerra  al  caciquismo  es  otro  de  los  medios  indicados  para  ace- 
lerar hasta  donde  sea  posible  la  civilización  del  indio.  Entiéndase,  por 
supuesto,  que  una  guerra  enteramente  legal,  de  meditado  y  alto  fin,  y 
no  una  persecución  ni  una  hostilidad  sin  más  norma  que  el  arbitrio  ni 
más  fin  que  aniquilar  al  caudillo  indígena  poseedor  de  cierta  riqueza^ 
cierto  poder  y  cierta  aureola. 

Ya  he  dado  la  razón  de  cuál,  á  mi  entender,  y  según  toda  proba- 
bilidad, ha  sido  el  origen  del  caciquismo.  Teocrático  y  autocráti- 
co  el  gobierno  primitivo  del  país  bajo  los  reyes  indígenas,  el  guerrera 
y  el  sacerdote  eran  los  sojuzgadores  de  la  gran  masa  plebeya:  esta  au- 
toridad se  trasfirió,  en  la  Conquista,  á  encomenderos,  ricos  hombres  y 
frailes:  hecha  la  Independencia;  el  indio  sufrió  el  azoro  de  la  leva  y  la 
exacción  revolucionaria  y  se  acogió  á  la  «misericordiosa»  protección  del 
cura,  del  ricachón  ó  del  valiente  del  lugar,  únicos  que  en  cierto  modo 
podían  librarlo  de  la  ola  que  barría  vidas  y  haciendas:  y  después,  por 
el  movimiento  de  inercia,  ha  conservado  su  sumisión  al  cacique  que,  en 
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lo  general,  es  absorbente  de  energías  y  enemigo  de  la  multiplicación 
de  la  riqueza,  por  tal  de  conservar  el  predominio  y  la  preponderancia, 
fuentes  las  mejores  de  su  prosperidad  personal. 

De  vulgar  conocimiento  es  que,  en  el  pueblo  indígena,  lo  que  el  ca- 
cique manda,  es  lo  que  la  plebe  hace,  bueno  ó  malo  que  sea.  Y  tanto, 
mejor  cuando  el  cacique  es  uno,  que,  cuando  son  varios,  la  intriga,  la 
amenaza  y  la  vía  de  hecho  son  causa  constante  de  división,  de  forma- 
ción de  partidos,  y  de  toda  la  serie  de  calamidades  cousecuentes,  sién- 
dolo desde  luego  del  enervamiento  en  el  progreso,  porque  nunca  es  un 
noble  estímulo  ó  una  competencia  benéfica  lo  que  causa  la  disensión, 
sino  de  ordinario  la  cuestión  de  mezquinos  intereses  ó  de  personalísi- 
mos  accidentes. 

Kl  cacique  es  nocivo,  fuera  de  tales  cosas,  porque" en  su  interés  está 
conservar  cierta  suma  de  gobierno  que  en  muchas  ocasiones  le  sirve  para 
lanzar  al  indio  al  desconocimiento  de  la  ley  y  de  la  autoridad,  á  la  aso- 
nada y  al  motín,  al  ataque  de  la  propiedad  privada  y  en  total  á  la  erec- 
ción del  obstáculo  para  que  se  pueda  hacer  sentir  la  influencia  del  or- 
den. ,Y  esa  suma  de  gobierno  existe  en  el  cacique  porque  éste  la  resta 
de  la  autoridad  legal,  á  la  que  en  consecuencia  debilita  y  expone.  Re- 
cuerdo de  un  Gobernador  de  Estado,  amigo  mío  y  hombre  de  un  sano 
corazón  y  de  una  natural  inteligencia,  qtie  en  alguna  ocasión  me  decía: 

«Siempre  que  tengo  noticia  de  cierta  clase  de  atentados  en  los  pue- 
blos de  indígenas,  si  estos  son  pequeños,  busco  al  cacique  copio  res- 
ponsable: si  de  más  significación,  al  curial  y  al  cacique:  y  si  de  más,  al 
abogado,  al  cura  y  al  cacique  y  con  ellos  me  entiendo  seguro  del  resul- 
tado.'  '  Estaba  sin  duda  en  lo  exacto  porque  así  lo  dice  la  diurna  ex- 
perienciav 

Ahora  bien;  el  poder  le  viene  al  cacique,  directamente,  del  indio  y, 
desgraciadamente,  de  un  modo  mediato,  por  las  autoridades.  En  una 
escala  proporcional  la  "influencia,"  esa  influencia  que  para  el  indio 
tanto  quiere  decir  porque  de  un  modo  igual  la  utiliza  para  evitarse  un 
atropello  ó  esquivar  un  golpe  ó  no  prestar  un  servicio  al  que  está  obli- 
gado, que  para  causar  aquellos,  la  tiene  el  cacique  con  las  autoridades 
inmediatas:  depues,  y  por  estas,  con  las  subalternas  de  las  autoridades 
del  Distrito,  sea  el  Secretariodel  Jefe  Político  ó  el  escribiente  del  Juez: 
por  estos  caminos  la  ejerce  sobre  las  autoridades  locales,  y  cuantas  ve- 
ces llega  así  á  las  mismas  autoridades  de  los  Estados  y  se  vé  á  un  Go- 
bernador respetando  á  un  caciquillo  á  quien  ni  conoce;  protejiéndole, 
dándole  más  valor,  y  haciendo  una  mala  obra,  engañado  por  aparien- 
cias, y  por  el  espejismo  de  la  distancia  que  le  hace  creer  que  aquel 
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hombre  es  un  poderoso  jefe  de  comarca  capaz  de  hacer  peligrar  la  se- 
guridad publica. 

Y  convengamos  en  que  las  más  de  las  veces  esa  influencia  no  se  ejer- 
ce por  medios  lícitos  ni  para  cosas  lícitas.  Bl  cacil^ue  soborna  al  Alcal- 
de del  pueblo,  cohecha  al  Secretario  del  Juez  ó  al  Juez  mismo,  y  com- 
parte en  ocasiones  el  producto  de  sus  combinaciones  con  el  Jefe  Políti- 
co. ¿Van  á  ser  responsables  de  esto  las  Autoridades  superiores,  igno- 
rantes del  hecho  que  apenas  si  sospechan?  No  hay  un  calibrador  ni  un 
aparato  que  garantizen  á  un  Jefe  Superior  la  honradez  de  los  subalter- 
nos, y  es  idiota  y  criminal  hacer  responsable  al  Jefe  de  la  Nación  (co- 
mo se  le  hace)  de  la  venalidad  de  un  Secretario  de  una  Prefectura 
Política,  cuando  no  lo  es  ni  el  Gobernador^  auque  á  veces  pueda  serlo- 
el  Prefecto  ó  Jefe  Político. 

Cuando  no  es  el  soborno  ó  el  cohecho,  es  el  miedo,  que  es  poco 
peor;  se  teme  al  poder  del  cacique;  se  le  quiere  tener  en  paz,  ''quieto,"^ 
y  para  ello  se  le  contenta  dándole  gusto  en  todo.  La  Autoridad  del 
Distrito  lo  reputa  tontamente  como  un  sostén  moral  con  el  que  convie- 
ne contar.  Se  le  encarga  la  formación  de  la  candidatura  para  Ayunta- 
miento local  y  el  éxito  de  las  elecciones.  Se  le  consulta  para  todos  los 
asuntos  del  lugar,  y  así,  por  todo  eso,  al  indio  no  le  importa  nada  quien 
sea  el  Presidente  de  la  República,  ni  quien  el  Gobernador  del  Estada 
(probablemente  no  sabe  si  existen  ó  apenas  si  lo  sabe  ignorando  quie^ 
nes  sean)  ni  quien  el  diputado  federal  ó  el  local:  ni  tampoco  que  las'> 
Autoridades  principales  del  Distrito  sean  estas  ú  otras  personas,  que 
si  son  buenas  tanto  mejor  y  si  malas  para  escaparle  de  ellas  existe  el 
cacique  el  que,  buenas  ó  malas  aquellas,  siempre  lo  prevendrá  en  con- 
tra de  ellas  para  someterlo  en  su  caso  por  la  protección  y  por  ésta  ex- 
plotarlo. El  cacique  es  quien  importa  al  indio;  es  su  tutor,  su  padre  pu- 
tativo, su  albacea  y  su  todo.  Y  el  cacique  medra  y  el  indio  empobrece 
por  ello  y  lo  tolera,  porque  cree  que  sin  aquel  se  le  desplomará  el  cielo. 
Esas  debilidades  con  el  cacique  son  ya  hoy  anacrónicas,  porque  hoy  eí 
poder  público  puede  ser  fuerte  en  cualquier  parte;  estaban  buenas  para 
mediados  del  pasado  siglo. 

Se  me  dirá  que  el  caciquismo  existe  entre  otras  cosas  por  la  inmo- 
ralidad de  las  autoridades  inferiores,  la  que  tiende  cada  vez  más  á  des- 
aparecer en  la  robusta  organización  ya  adquirida  por  Ja  República;  y  que 
así,  mientras  no  desaparezca  esa  inmoralidad,  el  cacique  se  hallará  pro- 
tejido.  Soy  de  los  que  no  admiten  la  precisión  de  eliminar  parcialmente 
la  concurrencia  de  factores  perniciosos,  subordinando  la  eliminación  del 
uno  á  la  del  otro,  cuando   sobre  todos  pueda  ejercerse  tensión  elimina- 

■      7 


98 

dora;  y  no  veo  por  qué,  al  propio  tiempo  que  se  introduce  la  moralidad 
administrativa  hasta  los  últimos  extremos  de  la  red  política  (y  de  la  que 
tanto  necesitábamos  y  necesitamos  aún)  no  se  haya  de  procurar  la  ex- 
tirpación de  la  influencia  maléfica  del  caciquismo,  causa  entre  otras  tan- 
tas de  la  incivilidad  y  poca  cultura  de  la  población  indígena. 

La  labor  para  la  extirpación  de  esa  influencia  del  caciquismo  corres- 
ponde á  las  x\utoridades  subalternas  en  las  Administraciones  de  los  Esta- 
dos; pero  la  dirección  de  aquella,  mejor  dicho,  el  impulso  constante  para 
ella,  á  las  Superiores.  Debe  de  procurarse,  dentro  de  una  justa  medida 
y  con  el  mejor  tino,  el  desprestigio  de  la  influencia  del  caciquismo.  Ni- 
velar al  cacique,  en  cuanto  á  lo  que  pueda  ó  no  pueda  hacer  cerca  de 
las  Autoridades,  con  un  simple  ciudadano;  y  darle,  delante  del  indio,  á  la 
ley,  todo  el  relieve  posible  como  igual  para  todos,  y  protectora  ó  casti- 
gadora de  todos,  demostrándole  que  hay  algo,  un  orden,  una  fuerza,  un 
poder  sobre  la  voluntad  del  cacique  y  superior  á  este.  No  demostrar  ja- 
más temor  frente  á  la  potencia  de  aquél,  y  utilizarlo  solo  como  un  ele- 
mento relativo  para  el  fomento  de  las  obras  públicas,  del  progreso  mate- 
rial del  lugar,  ó  del  encabezamiento  de  empresas  privadas  y  de  asociación, 
privándolo  de  representaciones  que,  por  demandar  cierto  aparato  ó  so- 
lemnidad, hablan  tanto  á  la  objetividad  tan  agradable  al  indio.  Todo  lo 
que  solamente  por  apariencia  es  superior,  deja  de  serlo  cuando  la  apa- 
riencia cae. 

Esa  labor,  arriba  indicada,  es  patriótica;  es  noble  como  educadora, 
y  es  provechosa  como  afianzadora  del  imperio  de  la  ley  y  del  principio 
de  autoridad  bien  entendido.  Los  medios  de  emprenderla,  por  múltiples 
y  de  cada  momento  y  cada  circunstancia, repugnan  al  catálogo:  pero  exis- 
ten- Existen  en  cada  ocasión  en  la  que  el  cacique  trata  de  ejercer  una 
influencia  perniciosa  y  encauzada  á  conservar  una  primacía  sobre  la  mul- 
titud indígena  por  la  que  ésta  tienda  á  inmovilizar  sus  esfuerzos  y  sus 
facultades,  sacrificando  la  individualidad,  y  renunciando  á  la  acción  per- 
sonal. Cuando  por  accidente  ó  por  deliberada  acción  de  una  autoridad 
idónea,  el  indio  se  percata  de  que  para  esa  autoridad  y  para  la  ley  son 
iguales  él  y  el  cacique,  en  cuanto  á  derechos  y  obligaciones,  hasta  se 
muestra  incrédulo,  no  convencido  de  que  no  exista  algún  fuero  por  el 
que  mientras  aquel  parece  invulnerable  y  todo  poderoso,  él  es  girón  de 
gleba  y  piedra  de  cimiento,  atrofiados  voluntad  y  aspiración. 

Eiieno,  se  dirá;  ya  la  escuela  (esa  escuela  de  la  que  muchos  quie- 
ren hacer  salir  toda  la  educación  del  indio  cuando  solo  puede  dar  los 
elementos  de  instrucción)  ya  la  escuela  se  encarga,  difundiendo  la 
instrucción  cívica,   de  hacer  conocer  al  indio  los  deberes  y  derechos, 
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encaminándose  así  á  la  muerte  del  caciquismo  pernicioso.  Esto  es  inci- 
dir en  el  mismo  pecado;  querer  aprovechar  solo  un  elemento,  el  más  no- 
ble sin  duda  para  la  redención  del  indio,  y  no  todos  cuantos  hay  y  se 
puedan  aprovechar.  Y  sobre  todo  esa  instrucción  cívica,  tan  preciosa 
sin  disputa,  es  teoría,  y  teoría  para  aprovecharse  bien  hoy  por  una  ín- 
fima minoría,  y  solo  tras  bastantes  años  por  una  mayoría,  porque  como 
la  instrucción  toda  no  alcanza  aún  á  difundirse,  ya  no  digo  en  la  tota- 
lidad, ni  aún  en  la  mitad  de  la  población  indígena;  y  esa  teoría  se  des- 
acreditará, y  d  indio  la  verá  escéptico,  como  tantas  otras  á  la  hora  en 
que  vea  que,  al  llegar  á  la  práctica,  se  estrella  y  queda  nula  ante  el  in" 
flujo  del  cacique  y  la  connivencia  fatal  de  las  autoridades  para  ese  in- 
flujo. En  todo  caso:  ayúdese  á  esa  instrucción  cívica,  y  con  la  práctica 
y  el  ejemplo  y  la  recomendación  continua  de  parte  de  las  Autoridades 
Superiores  para  las  subalternas,  córtese  al  caciquismo  su  exaj erada  ta- 
lla y  redúzcase  al  cacique  á  gozar  en  su  órbita  de  no  más  prerrogativas 
que  las  que  puede  y  debe  gozar  en  una  comunidad  el  hombre  de  orden, 
de  trabajo,  de  moralidad  y  de  juicio,  de  cierta  ilustración  y  capital,  que 
si  debe  servir  de  ejemplo  alentador,  no  debe  servir  de  factótum  perju- 
dicial 5^  subversivo.  Así  se  ayudará,  corroborando  con  los  otros  medios, 
á  hacer  que  la  raza  indígena  abandone  su  marasmo,  cobre  vigor,  se  sien- 
ta capaz  y  vaya  francamente  á  su  redención  de  la  que  tanto  hay  que 
aguardar  para  la  mayor  prosperidad  nacional. 

El.  SERVICIO  OBI.IGATORIO  EN  EL  EJERCITO  Y  POR 
SORTEO  EXACTO. 

Si  bien  se  mira,  uno  de  los  medios  más  nobles  y  enérgicos,  (tenta- 
do estoy  de  decir  que  el  más  noble  y  enérgico)  que  ha  habido  para  la 
cultura  del  indio,  es  el  servicio  en  el  Ejército.  Nuestro  Ejército  con  to- 
do y  sus  deficiencias  que  no  hay  para  que  negar  y  que  se  minoran  día 
á  día,  ha  prestado  al  país,  en  esta  era  de  la  paz,  una  serie  de  inmensas 
utilidades.  Ya  no  solo  el  respeto  en  el  exterior,  ya  no  solo  la  garantía 
del  orden  y  de  la  estabilidad  de  las  instituciones  sin  las  que  todo  traba- 
jo es  apenas  fructuoso  y  toda  iniciativa  se  asfixia,  sino  que  más  y  me- 
jor aun:  la  cultura  rápida  y  efectiva  del  contingente  indígena  que  por  él 
ha  desfilado  y  que,  por  difusión,  se  ha  ido  á  extender  en  el  poblacho 
serrano  y  el  aduar  montañés.  Bastaría  eso  solo  para  no  criticar  como 

hasta  ayer  se  criticaba  á  nuestro  Ejército,  porque porque  no  era 

un  ejército  de  voluntarios,  ó  de  patriotas  expléndidamente  pagados,  ó 
de  unidades  idóneas  para  el  oficio,  y  de  equipo  y  de  apostura  europeos. 
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sino  una  agrupación  mantenida  á  fuerza  de  rigidez,  mal  pagada,  viciosa 
y  autora  del  cuartelazo,  del  sempiterno  cuartelazo  que  victimaba  la  paz 
constantemente! 

El  servicio  en  el  Ejército  ejerce  una  triple  influencia  benefactora 
sobre  el  indio  soldado;  despierta  en  él  cie^rtas  ideas  morales;  le  cría  cier- 
tas necesidades  penosas  de  abandonar  más  tarde;  y  á  la  vez  que  le  im- 
pone el  trabajo  como  obligación,  le  ilustra  con  la  escuela  en  el  Cuartel. 
Hay  pues  una  concurrencia  de  medios  efectivos,  fuertes  y  vigorizado- 
res,  para  despertar  al  indio  de  su  atonia. 

Nuestro  Ejército  no  es  ya,  absolutamente,  lo  que  era  hace  medio 
siglo;  una  cooperación  sin  ninguna  solidaridad  entre  sus  miembros;  mal 
pagada,  peor  vestida,  y  arrastrada  de  aquí  para  allá  en  campañas  capa- 
ces de  desmoralizar  é  indisciplinar  al  mejor  ejército.  Ni  siquiera  es  ya  la 
gloriosa  turbamulta  defensora,  sufrida  y  heroica  que  se  agrupa  al  influjo 
del  nombre  de  un  jefe  prestigiado,  de  un  militar  valiente,  enérgico  y 
buen  organizador,  y  bajo  la  hipnosis  producida  por  las  victorias  de  esos 
caudillos  que  se  llamaron  Porfirio  Díaz ,  Santos  Degollado  y  Ramón  Co- 
rona, Ahora  es  una  Corporación  sólida,  disciplinada  y  moral,  á  la  que 
se  abastece  bien,  se  paga  regularmente  y  se  pagará  cada  vez  mejor,  y  á 
la  que  dirijen  jefes  educados  exprofeso.  El  indio  que  sirve  en  el  Ejér- 
cito siente  despertársele  de  un  modo  vivo  la  idea  del  deber;  la  discipli- 
na le  impone  la  existencia  de  ese  deber;  propaga  la  sociabilidad  y  en- 
gendra la  solidaridad  y  convence  al  rudimentario  intelecto  de  que  alcan- 
za mejor  condición  quierí  mejor  satisface  la  obligación  que  tiene.  I^lega 
así  el  indio  á  admitir  que  el  juego,  el  alcoholismo  y  la  indolencia  son 
perjudiciales,  y  con  ver  je  de  un  modo  invencible  á  ser  honrado,  pundo- 
noroso, leal  y  útil.  El  indio  viste,  calza,  come,  duerme  y  habita  en  el 
Cuartel  de  un  modo  distinto  y  superior  que  en  el  miserable  jacal  que  te- 
nía por  aduar.  Del  calzón,  la  camisa  y  el  «cacle»  ó  «guarache, »  asciende 
al  uniforme  y  al  zapato,  á  los  que  se  acostumbran  de  tal  modo  que,  al 
ser  licenciado,  los  extraña  y  procura  contar  con  ellos:  Me  refería  cier- 
ta vez  un  jefe  militar  la  dificultad  que  tuvo  piara  lograr  que  un  grupo 
numeroso  de  indios  de  Guerrero,  dados  de  alta,  comieran  el  pan  de  tri- 
go del  Cuartel,  rehacios  á  abandonar  el  «maíz  tostado»  que  comían,  y 
cómo,  después  de  algún  tiempo,  convencidos  de  que  el  pan  no  e7npacha- 
ba,  no  se  volvieron  á  acordar  de  su  maíz.  Todo  ese  conjunto  de  cosas 
cría  en  el  soldado  necesidades  que  arraigan  bastante  en  los  cuatro  años 
del  servicio  y  de  las  que,  si  algunas  suprime  al  volver  á  su  jacal,  otras 
conserva  y  prolonga. 

Por  otra  parte,  la  movilización  del  Batallón  ó  del  regimiento  en  los. 
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que  el  indio  sirve  como  soldado,  le  hace  conocer  regiones  que  ignora- 
ba, la  ventaja  de  las  vías  de  comunicación,  la  vida  en  los  centros  de  po- 
blación, las  manifestaciones  todas  de  la  actividad  humana  á  que  era 
extraño  allá,  en  su  rincón  montañoso  ó  en  el  pueblo  aislado  del  con- 
tacto con  aquella. 

Ks  inequívoco,  es  indudable  que  el  mejor  sistema  de  educación  para 
el  indio  adulto,  tanto  por  razón  de  su  cualidad  de  indio,  cerebro  atónito 
y  tardo,  cuanto  por  razón  de  edad,  es  el  objetivo  en  el  que  abunden  las 
demostraciones  de  más  relieve  de  la  utilidad  del  trabajo  y  de  la  cultura, 
y  los  ejemplos  vivos  de  las  ventajas  de  poder  sostener  con  éxito  la  lu- 
cha por  la  existencia.  Y  también  es  inconcuso  que  el  Cuartel  es  en  es- 
te particular  la  mejor  escuela. 

Se  ha  introducido  ya  lo  que  era  una  exijencia  en  nuestro  Ejército 
dada  la  naturaleza  de  nuestras  tropas.  La  escuela  de  instrucción  pri- 
maria elemental  en  el  Cuartel.  Y  con  buen  tino,  se  ha  adoptado  un  sis- 
tema de  recompensas  en  efectivo,  como  premio  á  los  soldados  aue  se 
distinguen  en  la  escuela,  porque  realmente  para  un  hombre  en  y  de  las 
condiciones  de  nuestros  soldados,  el  premio  en  numerario  tiene  que  ser 
el  mejor  estímulo.  Nuestros  indios  soldados  deben  pues  salir  del  ser- 
vicio, cumplido  el  tiempo  de  su  enganche,  con  ciertos  rudimentarios 
conocimientos  que  siempre  les  serán  inmensamente  útiles. 

Habiendo,  pues,  como  elementos  un  Ejército  regular  que  cada  día 
está  más  moralizado,  más  bien  acondicionado  y  mejor  pagado;  facilida- 
des para  que  el  indio  que  en  él  sirve,  adquiera  por  contacto  y  por  nece- 
sidad hábitos  regeneradores  de  que  carece,  y  contando  con  escuelas  en 
los  Cuarteles,  las  que  debemos  esperar  que  cada  vez  funcionaran  mejor, 
hay  que  afirmar  que  el  resultado  del  servicio  del  indio  en  el  Ejército 
tiene  que  ser  un  elemento  muy  noble  para  la  regeneración  de  aquel.  Lo 
es  sin  duda.  Y  sin  embargo,  aparentemente,  ese  beneficio  pasa  desaper- 
cibido- ¿Por  qué?  En  primer  lugar,  porque  la  relación  entre  nuestro 
Ejército  permanente  en  tiempo  de  paz  y  la  densidad  de  la  población  in- 
dígena es  desproporcionada,  En  efecto,  aquel  no  pasa  de  treinta  mil 
plazas;  puede  fijarse  en  treinta  mil  para  los  soldados,  descontados  las 
clases  y  los  cuerpos  técnicos,  etc.  Y  si  nuestra  población  indígena,  ca- 
paz de  prestar  sus  servicios  en  las  armas,  es  decir,  la  que  cuenta  de  vein- 
tiuno á  sesenta  años,  es  de  un  millón  seiscientos  mil  cuando  menos,  re- 
sulta que  apenas  si  menos  del  dos  por  ciento  está  en  el  Ejército;  pero 
todos  sabemos  que  nuestro  Ejército  en  su  gruesa  masa  se  compone  de 
reenganchados,  de  individuos  que  se  dan  de  alta  en  los  centros  de  pobla- 
ción y  de  «consignados»  que  han  sido  remitidos  de  las  poblaciones  de 


menor  entidad,  ciwas  autoridades,  debe  decirse  con  franqueza,  hallan 
en  ese  sistema  una  válvula  ó  para  desterrar  á  los  perniciosos  ó  para 
ejercer  venganzas:  si  á  esto  restamos  aún  los  cuerpos  facultivos  com- 
puestos de  soldados  que,  aunque  indígenas  por  el  origen,  proceden  de 
cierta  clase  ya  más  educada  y  de  un  nivel  intelectual  superior,  apenas 
si  queda  un  margen  que  se  puede  valuar  en  0,5  á  0,7%  de  soldados  de 
procedencia  netamente  indígena,  y  entonces  es  explicable  porque  la  edu- 
cación del  indio  por  el  servicio  en  el  Ejército  no  tiene  todo  el  influjo 
que  debería  sobre  la  cultura  de  la  clase  en  general. 

Después,  ya  queda  indicado  que,  en  puridad  de  verdad,  el  sorteo 
para  el  servicio  en  el  Ejército  no  es  efectivo  sin  que  de  esto  tengan  la 
culpa  más  que  aquellas  autoridades  políticas  poco  escrupulosas  de  rea- 
lizar tal  función.  El  indio  «sorteado»  se  siente  por  lo  común  víctima  de 
una  venganza  ó  de  una  intriga,  y  bajo  ese  sentimiento  y  no  bajo  la  im- 
presión de  que  en  toda  justicia  ha  sido  designado  por  la  suerte  para 
servir  en  las  filas,  llega  al  Cuartel  y  entonces  tiene  el  prurito  de  la  de- 
serción. Y  por  ésta,  en  vez  de  que  cada  contingente  llene  su  tiempo  de 
servicio,  se  merma  y  varía  constantemente  de  modo  que  la  educación 
por  aquél  no  resulta  no  resulta  lo  que  debería  ser. 

Muchas  otras  causas  podrían  mencionarse,  pero  bastan  las  apun- 
tadas- 
Par  a  el  mejor  éxito  en  la  educación  del  indio  por  el  servicio  en  el 
Ejército,  hay  que  recurrir  al  servicio  obligatorio.  Antes,  la  implantación 
de  tal  sistema  presentaba  muy  serios  inconvenientes,  relacionados  con 
nuestro  estado  político-  Hoy  no,  porque  ese  estado  se  ha  modificado 
profundamente  al  influjo  de  treinta  años  de  paz.  Hoy  la  necesidad  de 
la  implantación  de  tal  sistema  se  impone,  y  como  no  debe  de  ser  éste  el 
lugar  propio  para  el  estudio  de  la  cuestión  de  como  debe  irse  modifican- 
do la  organización  de  nuestro  Ejército  y  solo  incidentalmente  se  ha  tra- 
tado de  él,  hay  que  apuntar  desde  luego  las  ventajas  que  el  indio  repor- 
taría con  el  servicio  militar  obligatorio  y  lo  que  éste  podría  influir  en  su 
cultura. 

Desde  luego,  por  medio  del  servicio  militar  obligatorio  se  fomenta 
en  el  indio  la  idea  de  la  equidad  de  la  ley,  que  le  es  inconcebible  dado 
que,  siendo  él  por  pobre,  por  inculto,  por  rudo,  la  parte  débil,  es  quien, 
carne  de  ejército,  cree  que  ha  surtido  y  surte  á  éste.  Percibiría  que  la 
ley,  imperiosa  y  soberana,  es  una  para  todos,  y  que  no  sólo  es  él  el  obli- 
gado para  ir  á  las  filas,  sino  que  á  la  par  suya  todos  aquellos  que  están 
en  sus  mismas  circunstancias,  trátese  de  ricos  ó  de  instruidos,  de  gente 
blanca  ó  de  color,  de  sujetos  de  la  ciudad  ó  de  los  hijos  del  surco.  Ala 
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par  de  esa  idea  de  equidad  de  la  ley,  fomentada,  se  despertaría  en  el  in- 
dio la  del  patriotismo  bien  entendido;  la  del  civismo  útil;  la  del  deber 
elemental  del  ciudadano.  Nuestros  pobres  indios  no  tienen  una  idea  ni 
aproximada  de  lo  que  es  la  Patria;  para  ellos  la  Patria  está  limitada  por 
el  horizonte  del  nativo  pueblo:  lo  que  se  extiende  más  allá  de  éste,  es 
algo  para  lo  que  solo  se  puede  tener  curiosidad,  pero  ya  no  se  diga  amor; 
ni  aún  afecto:  lo  de  todavía  más  allá  es  lo  ignorado  y  que  por  lo  mismo 
nada  importa:  desconociéndose  la  vida  internacional  se  desconocen  los 
peligros  y  las  amenazas  del  exterior:  no  estando  compenetrado  de  lo  que 
es  la  Nación,  ni  su  territorio,  ni  su  organización,  ni  nada  de  aquello  que 
tiene  en  el  patriotismo  sum^ado  de  las  individualidades  su  mejor  sostén, 
no  se  puede  ejercitar  ese  patriotismo-  Se  quiere  la  paz;  pero  no  se  la 
ama:  se  desea  y  nada  más.  Y  no  amándola,  la  paz  no  preocupa  ni  preo- 
cupa su  sostenimiento.  No  se  entiende  ni  se  percibe  que  haya  ciertos  de- 
beres del  Ciudadano  para  con  la  Nación:  no  se  compenetra  el  indio  en 
el  pensamiento  de  que  la  prestación  de  ciertos  servicios  exigidos  cons- 
titucionalmente  del  ciudadano  para  la  Patria,  sean  debidos:  se  les  repu- 
ta como  una  carga  pesada.  Y  poj:  medio  del  servicio  militar  obligatorio 
el  indio,  en  el  Ejército,  un  Ejército  de  unidades  no  reclutadas  arbitra- 
riamente, no  despótica  y  fatalmente  llevadas  á  él,  concebiría,  aunque 
fuera  vagamente,  las  nociones  del  patriotismo  y  del  civismo. 

En  ese  servicio,  el  roce  constante  del  indio  con  sujetos  de  distintas 
condiciones  sociales  superiores  á  la  suya,  le  haría  aprender  por  contac- 
to, por  análisis  y  por  comparación.  Sin  darse  cuenta  de  ello,  se  asimi- 
laría la  noción  de  muchas  cosas  y  adquiriría  aunque  fuera  elementales 
conocimientos  de  muchas  útiles,  que  de  todos  modos  y  á  la  postre,  siem- 
pre le  darían  mejor  arsenal  de  facultades  y  de  ideas  y  lo  colocarían  en 
mejor  condición. 

El  indio  en  ese  medio  aprendería  á  perder  sus  prejuicios,  sus  des- 
confianzas, sus  celos  y  sus  falsas  apreciaciones  y  rencores  contra  aque- 
llos que  no  son  de  su  raza  y  su  color.  Se  sentiría  animado,  en  una  igual- 
dad relativa,  para  la  lucha  por  la  vida  y  la  conquista  del  bienestar.  Se 
sentiría  estimulado.  Y  con  mucha  mayor  dosis  de  buena  voluntad,  den- 
tro del  compañerismo  compatible,  desempeñaría  su  tiempo  de  servicio, 
contrayendo  los  hábitos  del  apego  al  trabajo,  de  disciplina,  de  morali- 
dad, adquiriendo  necesidades  que  serían  origen  de  esfuerzo  para  aumen- 
tar el  poder  de  adquisición,  y  relaciones  que  despertarían  en  él  la  sana 
ambición  y  la  noble  codicia  del  progreso  indefinidamente. 

Sobre  este  particular  réstame  sólo  apuntar  por  qué  al  tratar  de  la 
cultura  del  indio  por  el  servicio  militar  obligatorio,  me  he  referido  al 
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sorteo  «exacto.»  Siendo  ó  debiendo  ser  nuestro  Ejército  de  unos  treinta 
y  cinco  mil  hombres,  que  es  su  efectivo  aproximado  en  pie  de  paz,  y 
siendo  nuestra  población  nacional,  en  cifra  redonda,  de  catorce  millo- 
nes, es  e\'idente  que,  aun  determinado  por  la  ley,  si  llegara  á  adoptarse, 
como  parece  que  se  adoptará,  la  organización  del  Ejército  por  medio  del 
servicio  militar  obligatorio,  sistema  que  resultará  ser  el  conforme  con 
la  Constitución  política  del  país,  que  sólo  estén  obligados  á  prestar  ese 
servicio  los  ciudadanos  de  tal  á  tal  edad,  nos  sobrará  contingente  para 
el  Ejército.  En  efecto;  haciendo  un  cálculo  rápido  y  por  lo  mismo  sólo 
aproximativo,  puede  decirse  que,  si  la  población  total  es  de  catorce  mi- 
llones, la  mitad  es  masculina:  pero  deduciendo  de  este  total  el  contin- 
gente extranjero,  no  obligado  al  servicio  en  el  Ejército,  y  suponiendo 
que  hay,  como  realmente  lo  hay,  un  exceso  de  población  femenina,  pue- 
de fijarse  en  seis  millones  la  masculina  nacional:  ésta  debe  descompo- 
nerse como  sigue:  hasta  de  veinte  años,  tres  millones:  de  veinte  á  cua- 
renta, dos  millones:  de  cuarenta  en  adelante,  un  millón.  Y  si  el  perío- 
do de  servicio  obligatorio  habla  con  los  comprendidos  de  veinte  á  cua- 
renta años,  tendremos  para  él  dos  millones  de  hombres,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  cien  mil  para  cada  año  entre  ambos  extremos  (lo  exacto  sería, 
sin  embargo,  dar  mayor  número  á  los  primeros  años,  distribuyendo  la 
cifra  en  una  progresión  descendente) .  Como  el  servicio  obligatorio  no 
puede  ser  menor  de  dos  años  5^  lo  más  aceptado  es  que  sea  de  tres,  hay 
trescientos  mil  hombres  que  habrían  de  caer  bajo  esa  obligación;  pero 
aun  suponiendo  aquél' de  un  año,  siempre  resulta  un  exceso:  sobre 
treinta  y  cinco  mil  hombres  de  efectivo  en  pie  de  paz,  sobran  sesenta  y 
cinco  mil  para  completar  cien  mil.  Y  si  se  tiene  en  cuenta  que  de  ese 
efectivo  forma  parte  un  buen  número  de  soldados  voluntarios,  vetera- 
nos ya  habituados  á  ser  soldados  y  que  no  quieren  abandonar  las  filas, 
y  es  elemento  que,  por  veterano  es  útil  en  ellas,  puede  bien  resultar 
que  la  necesidad  del  contingente  se  reduzca  aun  más-  Habrá,  pues,  ne- 
cesidad del  sorteo.  Y  éste  debe  ser  exacto,  rigurosamente:  de  otro  mo- 
do, fuera  de  cometerse  un  crimen  atentando  sin  razón  contra  un  hom- 
bre, se  hará  ineficaz  en  la  más  útil  de  sus  consecuencias  ese  sistema  de 
organización,  y  el  indio  lo  verá  con  la  desconfianza  que  ha  visto  todas 
aquellas  disposiciones  de  ley  que,  pudiendo  favorecerle,  se  convierten 
en  manos  de  autoridades  arbitrarias  en  elementos  de  expoliación  ó  de 
venganza.  ¿Cómo  obtener  esa  exactitud?  Adicionando  el  artículo  res- 
pectivo del  Código  Penal  bajo  el  que  cae  el  delito  de  ataques  á  las  ga- 
rantías individuales,  y  ampliándolo  para  hacerlo  referirse  con  toda  exac- 
titud á  los  encargados  por  la  ley  de  verificar  los  sorteos:  previniendo 
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en  aquélla  meticulosamente  los  casos  de  vulneración,  y  sobre  todo,  y 
más  que  todo,  en  la  órbita  que  les  corresponda,  si  les  corresponde, 
echándose  encima  los  Gobernadores  de  los  Estados  la  pesada,  pero  pa- 
triótica carga  de  recibir  todas  las  quejas  que  se  les  presenten;  compro- 
barlas; y  si  resultan  exactas,  no  tener  piedades  ningunas  con  el  res- 
ponsable. 

Ya  es  hora  en  que  hay  una  gran  necesidad  de  no  confundir  en  los 
Cuarteles  á  reos  de  delitos  no  castigados  con  la  cárcel  y  á  víctimas  de 
enconos  ó  pasiones  de  caciques  y  autoridades  políticas  subalternas, 
cuando  no  á  gente  de  la  que  no  se  pudo  obtener  lucro.  Es  imperdona- 
blemente criminal  que  las  autoridades  de  rango  inferior  no  se  inspiren 
patrióticamente  en  el  magno  ejemplo  de  las  Superiores  de  la  Nación- 

I.A  CREACIÓN  DE  NECESIDADES. 

Digámoslo  con  tristeza,  pero  digámoslo  sin  temor:  las  verdades  de- 
ben decirse  para  enseñanza,  aunque  amarguen:  deben  decirse,  porque 
no  se  curan  las  llagas  ocultándolas  simplemente,  sino  aplicándoles  el 
remedio ;  Entre  el  «igorrote»  de  Filipinas  y  el  negro  de  Bechuanalandia 
que  viven  bajo  los  árboles  ó  al  abrigo  de  cuatro  hojas  secas  de  palmera, 
entrelazadas  y  visten  todo  un  taparrabo,  y  el  gaucho  de  la  Argentina 
ó  el  «manbis))  de  Cuba  que  tienen  un  «poncho»  ó  un  traje  de  mezclilla 
y  viven  en  «bohíos»  de  teja,  nuestro  indio  ocupa  un  término  medio  y 
acaso  más  próximo  á  los  primeros  que  á  los  segundos-  Causa  grima  ver 
á  los  jornaleros  de  la  Mesa  Central  agrupados  en  miserables  jacales  de 
penca  mal  ventilados,  estrechos  y  en  ruina  eterna:  verlos  vistiendo  un 
miserable  calzón  y  una  camisa  de  manta  hechos  girones;  sucios,  infec- 
tos; cubriéndose  con  un  resto  de  sombrero  de  palma,  y  abrigándose  con 
un  raído  pedazo  de  frazada:  teniendo  unos  pies  de  dura  y  agrietada 
piel  que  más  parece  epidermis  de  elefante  que  piel  humana,  y  comiendo 
un  puñado  de  frijol  con  unas  tiesas  tortillas,  el  todo  sazonado  con  el 
chile  y  el  pulqiie.  Causa  en  cambio  cierta  satisfacción,  cierto  orgullo, 
ver  á  nuestros  indios  fronterizos  (excepción  hecha  de  las  razas  monta- 
ñesas como  la  tarahumara  de  Chihuahua)  viviendo  en  humildes  casu- 
cas,  pero  casas  al  fin,  de  adobe  ó  piedra;  vistiendo  el  pantalón  de  mez- 
clilla, calzando  el  recio  zapato  campirano  ó  por  lo  menos  la  «tehua»; 
cubriendo  sus  cabezas  un  fieltro  protector  y  abrigándose  con  un  buen 

«poncho»  y  comiendo  pan  de  trigo  y  carne En  el  Sur,  donde  el 

calor  del  trópico  impera,  junto  al  indio  semejante  al  de  la  Mesa  Cen- 
tral, tipo  que  también  allí  domina,  está  el   indio  serrano  de  Oaxaca, 
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limpio  y  aseado;  el  «jarocho))  veracriizano  más  cuidadoso  de  su  persona, 
que  el  primero;  el  «meztizo))  y  el  yucateco  por  ese  estilo,  y  el  mismo 
«ladino))  chiapaneco  que,  por  desgracia,  siendo  como  los  anteriores,  vive 
vecino  de  los  «chamulas))  que  son  vecinos  de  la  simple  bestia  de  car-~ 
ga .....  .  Y  á  pesar  de  que  hay  pequeños  manchones  de  nuestra  pobla- 
ción, núcleos  que  son  simpáticos  porque  se  les  vé  en  algo  apartados  y 
con  tendencia  á  apartarse  más  de  la  infeliz  indumentaria,  la  raquítica 
alimentación  y  el  conato  de  cubil  de  la  inmensa  mayoría  indígena,  lo 
cierto  es  que  á  ésta  le  falta  todo  en  ese  particular.  Ya  lo  he  dicho  y  lo 
repito:  sus  necesidades  son  rudimentarias:  para  la  necesidad  fisiológica 
de  la  alimentación  y  de  la  protección  al  cuerpo,  bien  poco  basta;  un  pu- 
ñado de  maíz,  otro  de  frijol,  y  el  piloncillo  como  accidente:  lo  más  que 
se  pueda  de  bebida  espirituosa;  un  pedazo  de  manta  y  otro  de  «jacal)). 
Dentro  de  su  cultura  casi  nula  no  hay  perspectivas,  no  hay  aspiracio- 
nes, no  hay  deseos;  y  si  los  hay,  se  ahogan  y  se  reprimen  triste,  fatal 
y  estoicamente,  sin  ánimo  para  luchar  por  su  realización,  porque  cuan- 
do no  se  tiene  la  educación  de  la  voluntad  que  dá  la  cultura,  á  toda  in- 
terrogación, por  algo  que  se  quiere,  se  contesta  fácilmente  por  un  «im- 
posible)) inmediato,  sin  preocuparse  más  de  si  ese  «imposible))  &s  posi- 
ble mediante  un  esfuerzo. 

Nosotros  todos,  los  que  afortunadamante  estamos  en  distintas  con- 
diciones, debemos  preocuparnos  por  crearle  necesidades  al  indio.  Bl 
látigo  de  la  necesidad  es  el  mejor  para  despertar  el  ejercicio  de  la  vo- 
luntad, y  con  la  volición,  el  poder  de  la  adquisición. 

Se  dirá  que  para  que  surta  efecto  la  creación  de  las  necesidades  en 
el  indio,  primero  es  darle  el  medio  de  satisfacerlas.  Fuera  de  que  esto 
es  invertir  los  términos,  hay  que  contestar  que  la  individualidad  creada, 
desarrollada  en  parte  la  potencialidad  y  frente  por  frente  la  necesidad, 
no  hay  más  remedio  para  el  sujeto  que  tratar  de  satisfacerla.  I^os  grie- 
gos y  los  romanos,  grandes  educadores,  obligaron  á  sus  masas  populares 
á  buscarse  la  comodidad  posible,  dentro  de  la  condición  del  individuo,  pa- 
ra la  alimentación,  el  vestido  y  el  hogar,  así  fuera  de  urbanos  ó  rústicos.. 

Movamos  en  nuestros  indios  la  ambición  de  hacerse  menos  ingrata 
la  vida:  el  deseo  de  apartarse  de  la  condición  animal  en  ella  y  de  dul- 
cificarla; inspirémosles  deseos  de  mejorar  en  los  diversos  accidentes  de 
aquélla;  y,  cuando  ya  creada  esa  codicia  el  indio  se  pregunte:  «¿Cómo?)) 
para  satisfacerla,  habrá  de  responderse:  «Educándome,  trabajando  y 
ahorrando.)) 

Ciertamente  que  es  muy  difícil  la  proposición  de  medios  para  la 
creación  de  esas  necesidades,  pero  no  faltan  y  apuntaré  algunos. 
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En  primer  lugar,  como  imperativa,  como  absoluta,  debe  dictarse 
la  medida  de  que  el  propietario  rural  proporcione  á  sus  jornaleros  ha- 
bitaciones higiénicas;  prohibir  el  alojamiento  en  jacales  reducidos  y  mi- 
serables; estirpar  éstos  en  lo  posible  de  las  Haciendas  y  Ranchos.  Nin- 
gún derecho  constitucional  puede  violarse  dictando  determinaciones  en- 
caminadas á  tal  fin,  las  que  en  cambio  sí  pueden  encontrar  su  apoyo  en 
disposiciones  del  Código  Sanitario  que  es  de  vigencia  para  todo  el  País 
como  legislación  federal.  Ni  aun  puede  decirse  que  se  imponga  indi- 
rectamente, así,  al  propietario,  una  carga  como  sería  la  de  la  edifica- 
ción de  buenas  taj  abanas  ó  regulares  construcciones  de  madera  para 
alojar  á  sus  peones,  pues  por  carga  debe  entenderse  el  gasto  ó  imposi- 
ción que  no  tiene  una  relativa  compensación,  y  así,  aquella  carga  no 
resulta  tal,  puesto  que  se  compensa  con  el  aumento  del  valor  de  la  pro- 
piedad mediante  el  de  sus  edificios;  y  en  relación,  la  propiedad  rica  y 
próspera,  contará  con  mejores  aduares  para  el  jornalero,  y  la  pobre  y 
pequeña  con  menos  y  regulares.  Se  acostumbra  ya  en  las  fábricas  de- 
hilados, en  los  talleres  ferrocarrileros  y  en  otros  establecimientos  indus- 
triales, contar  con  buenas  casas  para  los  operarios,  á  quienes  se  cobra 
una  módica  renta,  reputándolos  como  inquilinos.  No  se  percibe  por  qué 
tal  cosa  no  hubiera  de  dar  resultado  aplicada  al  peón,  tanto  más  cuanto 
que  el  alza  de  los  jornales  del  campo  sigue  una  constante  progresión 
ascendente,  estando  en  muchas  partes  equilibrado  ya  con  el  del  opera- 
rio, y  cuando  en  muchas  fincas  de  la  Mesa  Central  áe  le  cobran  al  jor- 
nalero los  insuficientes  y  malos  materiales  que  se  le  proporcionan  para, 
que  pueda  construir  una  mala  choza. 

Debe  tratarse,  después,  por  las  autoridades  políticas,  de  que  las  po- 
blaciones indígenas  se  agrupen  lo  posible  formando  núcleos  y  que  no 
existan  desperdigadas  ocupando  las  casas  salteadas  una  gran  superficie, 
lo  que  es  inconveniente  por  todos  motivos.  En  núcleos  de  población  de 
determinada  importancia,  debe  restringirse  y  aun  prohibirse  la  edifica- 
ción de  jacales  dentro  de  determinado  perímetro,  á  partir  del  centro  á 
la  periferia,  no  dando  «permisos»  ó  ((licencias»  sino  para  construcciones 
de  terrado  ó  tej abana,  cuando  los  elementos  del  constructor  sean  bas- 
tantes. 

Por  otra  parte,  sería  de  utilidad  prevenir  á  las  numerosas  corpora- 
ciones municipales  de  indígenas  que  no  cuentan  con  edificios  apropia- 
dos para  escuelas  ni  para  Ayuntamiento,  etc.,  y  que  utilizan  para  el 
efecto  el  primitivo  jacal,  que  están  obligadas,  dentro  de  un  término 
prudente  y  atentos  sus  elementos,  á  construir  esos  edificios. 

Ningún  elemento  aprovechable  se  debe  desaprovechar  para  llevar 
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á  la  con\dcción  del  mayor  número  posible  de  indios  las  incalculables 
ventajas  de  la  substitución  del  jacal,  sucio,  endeble,  peligroso  y  de  nin- 
gún valor,  por  la  habitación  formal,  limpia,  segura  y  que  representa 
siempre  un  valor. 

Más  difícil,  sin  duda,  es  el  cambiar  la  indumentaria  enbrionaria 
del  indio  por  otra  que  lo  obligara  á  desarrollar  mayor  poder  de  adqui- 
sición para  la  satisfacción  de  esa  necesidad.  I^as  condiciones  de  clima 
bonancible,  puesto  que  la  mayoría  de  la  población  no  está  sujeta  á  los 
rigores  invernales  de  la  nieve  y  el  cierzo;  el  hábito  inmemorial  del  ves- 
tido: las  condiciones,  rudas  por  lo  primitivas,  bajo  las  cuales  se  reali- 
zan las  faenas  del  campo  etc.,  son  fuertes  elementos  contra  el  cambio. 
Y  sin  embargo,  este  debe  intentarse.  ¿Cómo?  Penetrándose  los  propieta- 
rios territoriales  de  las  inmensas  ventajas  que  el  indio  activo  y  trabaja- 
dor tiene  sobre  el  indio  indolente  y  apático  que  solo  rinde  un  mínimum 
de  trababajo,  y  así,  tratando  de  llevar  constantemente  á  la  convicción 
de  aquél  la  utilidad  de  substituir  el  poco  durable  vestido  de  ruin  manta 
por  aquel  que,  sobre  ser  más  duradero,  presta  más  protección  y  abrigo. 
Imponiendo  á  ese  mismo  indio  la  obligación  de  cierta  indumentaria 
cuando  no  haya  de  dedicarse  al  trabajo,  en  el  campo,  sino  al  de  la 
maquinaria  agrícola  ó  al  trabajo  bajo  techo.  No  admitiendo  los  in- 
dustriales, de  industrias  no  urbanas,  en  sus  industrias,  sino  operarios 
vestidos  no  con  el  simple  calzón  y  la  camisa  de  manta,  sino  cojí  el 
pantalón  de  mezclillas  y  la  blusa,  propio  del  trabajador  de  taller. 

Recuerdo  de  alguna  autoridad  política,  de  una  población  de  impor- 
tancia, fuertemente  criticada  porque  prohibió  la  entrada  á  la  población 
al  indio  que  llevara  de  fuera  las  faldas  de  la  camisa:  se  dijo  de  esa  au- 
toridad que  era  arbitraria  y  de  la  disposición  que  era  violatoria  de  la 
libertad  de  tránsito  sancionada  por  el  artículo  11  constitucional.  ¡Como 
si  con  esa  medida  se  hubiera  realmente  prohibido  la  tal  libertad  de 
tránsito  ó  restringido  siquiera,  cuando  lo  único  que  se  exijía,  perfecta- 
mente dentro  de  una  función  administrativa,  era  que  la  libertad  se  rea- 
lizara con  respeto  de  la  moral,  de  la  cultura  y  de  las  buenas  costum- 
bres! Yo  creo  que,  por  las  mismas  razones,  sería  aceptable  y  debido 
que  se  prohibiera  la  entrada  á  poblaciones  de  cierta  importancia  á  los 
indios  que  no  vistieran,  además  de  los  clásicos  calzón  y  camisa  de  manta, 
"el  pantalón  obligatorio"  y  aún  la  blusa;  ó  por  lo  menos  se  penara  el 
tránsito  en  esas  poblaciones  en  otro  traje,  con  la  misma  razón  que  hay 
para  recojer  al  ebrio  caído  en  la  calle,  impedir  que  trasiten  los  vehícu- 
los con  velocidades  inmoderadas  ó  recojer  á  quien  transita  en  traje 
punto  menos  que  paradisíaco.  La  libertad  constitucional  no  se  agravia, 
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como  no  se  lesiona  ningún  derecho  constitucional,  porque  su  ejercicio 
no  se  consienta  fuera  de  lo  racional,  lo  posible  ó  lo  debido.  Bien  po- 
dría pues,  obligarse  al  indio  transeúnte  en  las  ciudades  á  usar  un  traje 
menos  rudimentario  que  el  que  usa.  ^A  la  vez  que  se  beneficiarían  las 
poblaciones  evitando  el  efecto  en  ellas  del  indio  en  su  indecoroso  traje 
actual,  se  beneficiaría  á  éste,  creándole,  con  una  necesidad,  un  des- 
arrollo de  facultades  para  satisfacerla. 

En  cuanto  á  modificar  la  alimentación,  creando  necesidades  en  el 
indio  de  otra  distinta,  poco  ó  nada  se  puede  decir.  I^a  actual  alimen- 
tación, deficiente  sin  duda  como  reducida  al  maíz  y  al  frijol  porque  el 
chile  no  es  un  alimento  sino  un  excitante  de  la  función  digestiva  y  la 
alimentación  herbácea  es,  sobre  de  mínima  potencia,  de  adorno  para  el. 
indio  que  ocurre  por  antojo  al  nopal,  los  "quelites",  la  "verdolaga", 
etc.;  alimentación  que  solo  piuede  mantener  al  indio  debido  á  que  por 
razones  étnicas  nuestras  razas  son  vigorosas,  bien  constituidas  y  den- 
tro de  la  atrofia  de  las  funciones  cerebrales  y  la  anemia  de  las  nervio- 
sas toda  la  alimentación  refluye  al  músculo,  parece  que  ha  de  perdurar 
indefinidamente  y  no  se  hallan  tópicos  para  tratar  de  modificarla,  crean- 
do la  necesidad  de  una  mejor.  Por  fortuna,  en  nuestro  país  aumenta 
la  producción  del  trigo  á  costa  de  la  del  maíz:  parece  que  el  agricultor 
se  convence  cada  vez  más  de  que  es  una  infundada  creencia  la  de  que  el 
trigo  solo  se  produce  con  grandes  cuidados;  un  infundado  error  el  de 
que  el  cultivo  del  maíz  es  igualmente  remunerativo  que  el  del  trigo: 
tiempo  vendrá  en  que  el  cultivo  del  arroz  (hoy  restrinjido  y  para  el 
que  tantas  facilidades  presta  el  país),  el  de  la  patata,  hoy  artículo  de^ 
lujo,  el  de  la  avena,  que  no  consideramos  tontamente  como  alimento 
de  "gente",  el  del  centeno  y  otros,  proporcionen  seria  competencia  al. 
maíz  y  al  frijol  como  alimentos  principales  del  indio:  la  industria  ga- 
nadera también  se  desarrolla,  y  como  no  hemos  de  ser  nunca  un  país 
producfor  de  ganado  competidor  de  la  Argentina  y  Venezuela,  ni  nues- 
tra exportación  de  ganado  en  pie  ó  carnes  conservadas  ha  de  ser  fabu- 
losa, porque  nuestro  desarrollo,  como  criadores  ganaderos,  tiene  un 
límite  indicado  por  las  condiciones  del  suelo  y  revelador  de  que  no 
podemos  producir  lo  necesario  para  el  consumo  interior  y  la  exporta- 
ción en  grande,  creíble  es  que  antes  de  mucho  la  carne  no  sea  para 
nuestros  indios  artículo  de  lujo. 

En  cuanto  á  la  creación  de  otras  necesidades  como  las  del  alumbrado, 
la  calefacción,  etc.,  y  las  de  lujo,  no  hay  que  tomarlas  en  consideración,, 
pues  mientras  la  satisfacción  de  las  más  precisas  sea  tan  rudimentaria 
como  es,  no  puede  existir   en  el  sujeto  ni  la  concepción  de  las   otraSv. 


El  hecho  de  que  ciertas  clases  indígenas  experimenten  la  obliga-*^ 
ción  de  satisfacer  necesidades  que  otras  no  tienen,  sirven  bien  para  es- 
tablecer la  utilidad  de  la  existencia  de  aquellas  como  medio  de  cultura 
del  indio,  por  la  comparación  que  se  puede  hacer  entre  las  que  las  tie- 
nen y  las  que  no.  Bn  nuestros  Estados  fronterizos  la  precisión  de  pro- 
tejerse  contra  la  dureza  de  los  inviernos  y  la  de  proveer  á  la  subsistencia 
en  un  medio  donde  la  agricultura  es  pobre,  han  hecho  de  los  poblado" 
res  del  campo,  gente  de  un  trabajo  intenso,  de  un  esfuerzo  metódica- 
mente aplicado,  y  por  consecuencia  de  un  poder  de  adquisición  ma- 
yor para  lograr  vivir  en  casas  de  terrado,  siempre  superiores  al  "ja- 
cal"; vestir  con  cierto  abrigo  y  alimentarse  con  trigo  y  carne:  y  las 
clases  son  fuertes,  vigorosas  despiertas,  y  útiles.  Descarto  las  razas 
montañesas,  como  la  taraumara,  repito,  que  ha  subido  un  peldaño  en 
cuatro  siglos,  por  su  completo  aislamiento;  pero  incluyo  otras  como  la 
pápago,  la  pima  y  layaqui  de  Sonora.  En  Yucatán,  los  mayas,  luchan- 
do difícilmente  en  un  territorio  punto  menos  que  estéril,  el  del  Norte 
•de  la  Península,  y  teniendo  que  importar  casi  todo  lo  de  inmediato 
•consumo,  han  despertado  y  cultivado  sus  energías,  y  el  tipo  del  "mes- 
tizo" yucateco  es  modelo  y  ejemplo  de  sujeto  capaz  de  desarrollar  un 
poder  de  trabajo  remunerador  con  el  que  hacer  frente  á  las  necesida- 
des de  casa,  vestido  y  alimentación.  Citaré  finalmente  como  ejemplo 
curioso  el  indio  de  Tehuantepec,  perteneciente  á  la  raza  Zapoteca,  de 
brillante  condición  natural  intelectiva,  de  clara  percepción  y  vivo  in- 
genio que  lo  hacen  apto  para  identificarse  rápidamente  con  conocimien- 
tos y  progresos:  colocado  en  un  medio  fácil  para  la  vida,  porque  la  na- 
turaleza es  con  él  pródiga,  dándole  todo  cuanto  le  pide,  maíz  en  cua- 
renta días,  casa  abundante  y  pesca  por  igual,  y  gozando  desde  hace 
tiempo  de  buenos  jornales,  pero  acostumbrado  á  necesidades  de  lujo 
(el  sombrero  ancho  galoneado,  la  seda  para  el  traje  de  las  mujeres,  y 
el  oro  y  el  coral  para  sus  joyas),  despliega  una  buena  actividad,  aplica 
bien  el  esfuerzo  de  su  trabajo  y  tiene  ¡gran  virtud!  ¡magnífico  elemen- 
to cultor!  la  idea  y  el  deseo  de  la  propiedad  individual,  preocupándose 
siempre  por  acrecerla. 


FUNDACIÓN  DE  COI^ONIAS  AGRICOI.AS  INDÍGENAS. 

Bien  conocido  es  el  sistema  agrario  de  nuestros  indígenas  y  más 
•conocidos  aún  sus  funestos  resultado  económicos.  Con  un  tosco  arado 
egipcio,  es  decir,  con  un  instrumento  de  hace  tres  mil  años  que  no  ha 
sido  reformado  por  los  indios,  ni  aun  por  muchos  agricultores  de. "ra- 
zón", el  indio  rompe  inperfectamente  la  tierra,  esperando  que  el  agua 


III 

del  cielo  complete  la  disgregación:  eso  hecho,  allá  por  fines  de  Abril, 
<el  indio,  cuyo  calendario  se  fija  por  las  fiestas  religiosas,  su  reloj  por 
la  altura  del  sol  en  el  horizonte  y  que  tiene  por  todo  barómetro  el  esta- 
do de  limpidez  del  cielo,  comienza  á  ver  éste  por  San  Juan  Bvagelista; 
lo  sigue  viendo  por  la  Ascención  con  más  ahinco;  por  San  Isidro  im- 
paciente; por  el  Corpus  y  si  aún  no  "se  han  establecido  las  aguas", 
triste  y  aconcojado;  si  por  San  Antonio  no  ha  llovido,  lleno  de  azoro;  y 
angustiado  por  la  miseria  en  perspectiva  si  el  cielo  por  San  Juan  Bautis- 
ta ha  permanecido  "impasible  y  puro";  al  primer  "aguacero"  deja  que 
la  tierra  "coja  humedad";  al  segundo  ara  y  al  tercero  siembra,  y  co- 
mienza después  á  perseguir  con  la  mirada  á  la  pérfida  nube  fugitiva 

que  se  aleja  llevándose  las  esperanzas  de  cosecha I^a  captación 

de  aguas;  el  cultivo  rotativo  de  las  tierras,  el  buen  beneficio  de  las  mis- 
mas para  la  meteorización,  etc.,  le  son  cosas  desconocidas;  por  lo  ordi- 
nario inecesarias  é  inverosímiles,  ó  por  lo  menos  trabajos  que  cree  que 
no  son  remunerativos .  I^a  escogitación  de  las  semillas  y  su  preparación 
no  lo  preocupan  gran  cosa.  Finalmente,  la  recolección  misma  se  hace 
•de  la  manera  más  cansada  y  antieconómica.  Pero  disculpemos  á  nues- 
tros indios  rudos,  ignorantes,  víctimas  de  los  hábitos  heredados,  ya  que 
el  noventa  y  cinco  por  ciento  de  nuestros  agricultores  en  grande,  de 
los  agricultores  que  son  "profesionistas  en  la  materia",  hacen  lo  mis- 
mo; y  disculpemos  aún  á  estos  mismos,  considerando  que  hay  muchos 
ricos  terratenientes  que  solo  saben  como  anda  "la  hacienda"  por  la 
noticia  vaga  del  mayordomo  ó  por  las  listas  de  raya,  sin  preocuparse 
mucho  ni  poco  de  lo  que  es  un  cultivo  intensivo,  ni  de  lo  que  es  una 
buena  labor  agrícola,  desconocierído  lo  que  es  un  problema  cualquiera 
de  economía  rural ¿Para  qué?  El  mayordomo  es  hombre  prácti- 
co; conoce  el  asunto;  las  tierras  son  buenas;  ha  llovido;  habrá  cosecha. 
Si  no  la  hay,  culpa  es  únicamente  del  cielo  y  de  la  mala  suerte. 

Volvamos  al  indio.  El  mal  año  también  hay  que  comer;  para  buscar 
esa  comida,  como  la  milpa  no  se  dio,  hay  que  emigrar  á  buscar  traba- 
jo. La  población  indígena  acude  entonces  en  demanda  de  aquel  á  los 
centros  poblados  ó  donde  cree  hallarlo.  El  jornal  industrial  y  el  domés- 
tico pueden  abaratar,  y  esto  en  parte  es  benéfico;  pero  no  sucede  tal 
cosa  de  ordinario.  La  falta  de  producción  agrícola  se  traduce  natural- 
mente en  la  elevación  de  los  precios  de  los  artículos  de  consumo  inme- 
diato, y  entonces,  naturalmente,  se  busca  el  equilibrio  por  el  alza  de 
los  jornales;  pero  si  la  oferta  de  brazos  supera  á  la  demanda,  ese  equi- 
librio no  se  verifica  y  entonces  las  clases  proletarias  son  las  que  más 
sufren  como  más  débiles  y  más  imprevisoras.  Y  entonces,  también,  hay 


112 

que  aplicar  á  la  crisis  un  remedio  supremo  aunque  sea  lo  más  antieco- 
nómico y  aun  antipolítico,  porque  frente  á  la  suprema  necesidad  del 
hambre  suelen  tener  que  sacrificarse  los  más  rígidos  y  elementales  prin- 
cipios económicos.  Se  suprimen  los  derechos  aduanales  para  la  intro- 
ducción de  los  cereales  extranjeros,  y  el  maíz  y  el  trigo  americanos 
inundan  nuestros  mercados  produciendo  varios  efectos,  perniciosos  al- 
gunos ,  como  el  de  que  el  capital  se  retraiga  de  ciertas  inversiones  agrí- 
colas por  temor  á  una  intempestiva  competencia  y  sin  la  seguridad  de 
poder  saldar  un  año  regular  ó  uno  bueno  por  el  alza  de  los  precios;  la 
indiferencia  del  indio  para  buscar,  cultivando  la  pequeña  parcela,  la 
garantía  de  algiín  éxito  mediante  la  atención  para  ese  cultivo,  perfec- 
cionándolo, captando  las  aguas,  escogiendo  las  semillas,  etc.,  lo  que 
equivale  á  presindir  de  toda  educación  á  este  respecto  al  resignarse  el 
indio  con  que  el  poder  público  acudirá  á  su  penuria,  ó  tendrá  que  pe- 
recer á  fuerza  de  drogas  y  compromisos;  el  alza  de  precios  en  ciertos 
artículos,  que  beneficia  inmediatamente  al  expendor  nacional  é  inme- 
diatamente al  extranjero,  al  que  refluye  la  mayor  utilidad,  porque  al 
surtir  de  nuevo  al  mercado  por  sus  comisionistas  y  agentes,  trata  de 
llevar  en  el  reparto  la  parte  del  león;  et  sicde  ceteris Finalmen- 
te, se  adquiere  una  amarga  convicción:  en  este  país  no  hay  nunca  un 
stock  de  cereales  capaz  para  medianas  emergencias:  en  este  país  no  se 
produce  regularmente  lo  que  se  consume,  y  además  lo  preciso  para  un 
margen  de  seguridad;  este  país  tiene  su  autonomía  comercial  esclavi- 
zada: y  el  país  que  vive  de  ese  modo,  no  puede  creerse  políticamente 
autónomo;  no  es  económicamente  independiente:  no  es  libre.  Kl  ham- 
bre es  la  mejor  adepta  de  la  revolución.  La  escacez  no  quiere  á  la  paz, 
á  la  inversa  de  la  abundancia.  Bl  orden  depende  más  de  que  haya  maíz 
que  de  que  haya  autoridades.  Quien  nada  tiene  que  defender  y  tiene 
hambre,  resulta  en  cualquier  momento  mercenario  de  cualquiera  cau- 
sa, porque  para  él  hay  una  idea  más  concreta  y  más  enérgica  que  la 
de  patriotismo,  respeto  á  la  ley  ó  sus  semejante;  la  idea  de  la  conser- 
vación personal  á  todo  costo.  Y  convengamos  en  que  tiene  razón. 

Digamos,  por  lo  que  se  ha  apuntado  arriba  sobre  la  libre  importa" 
ción  de  cereales  extranjeros,  que,  los  países  más  civilizados  y  los  Go- 
biernos más  hábiles  han  adoptado  esa  medida  en  momentos  de  crisis 
que,  como  he  dicho,  hacen  romper  con  las  buenas  reglas  de  la  econo- 
mía política. 

Aunque  parezca  difuso  y  vulgar,  quiero,  siguiendo  mi  sistema  de 
hacer  exposiciones  antes  de  formular  proposiciones  concretas,  aludir 
á  lo  que   sucede  en  el  opuesto  polo,  cuando  la  nube  es  compadecida  y 
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el  año  es  bueno  y  llueve  siquiera  sea  por  San  Antonio  para  que  pueda 
haber  «calabacitas»  en  Septiembre.  Si  el  año  es  abundante  en  lluvia  y 
la  milpa  se  dá,  el  indio  permanece  ocioso  por  seis  meses  porque  para 
«líos  ya  tienen  asegurada  la  comida  y  no  hay  motivo  de  preocupaciones 
y  desvelos.  Y  entre  ambos  extremos,  quién  sabe  cuál  será  preferible? 
si  la  miseria  que  siempre  es  látigo  para  la  actividad,  ó  la  abundancia 
que  es  causa  de  la  ociosidad.  Caro  el  cereal,  el  indio  trabaja  y  traba- 
jando se  educa;  abundante  y  barato,  permanece  la  mitad  del  año  inac- 
tivo; y  así  se  relaja  en  él  el  hábito  del  trabajo.  Y  quién  como  el' indio 
no  produce  todo  lo  que  puede  para  consumir  todo  lo  que  quiera,  no 
cumple  bien  su  función  económica. 

Por  otra  parte,  el  indio  agricultor  en  pequeño  no  puede  nunca 
competir  con  el  agricultor  de  «razón»,  dueño  de  buenas  extensiones  de 
tierra.  No  quiero  referirme  á  los  «medieros»  ni  á  los  que  siembran  á 
«partido»,  porque  sabido  es  que  éstos,  antes  de  haber  producido  y  co- 
sechado, ya  han  sido  absorvidos  por  el  «compromiso»  pendiente  de  sal-^ 
dar,  y  si  no,  en  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda  lo  son  natural  y  ne- 
cesariamente por  el  productor  en  grande.  Me  refiero  al  indio  que  cul- 
tiva lo  suyo  y  para  sí,  y  de  ese  digo  que  no  puede  competir  con  el 
agricultor  de  razón,  si  no  es  penosamente,  por  lo  menos,  por  lo  que  se 
decepciona  y  restringe  su  poder  de  producción,  sin  reflexión  bastante 
para  comprender  que,  con  la  aplicación  de  ciertos  medios,  saldría  me- 
jor librado  en  la  competencia.  No  puede  competir  porque,  en  primer 
lugar,  el  éxito  de  su  labor  agrícola  lo  confía  al  azar;  después,  porque 
produciendo  para  su  consumo  lo  más  y  para  lucrar  lo  menos,  aplica  su 
trabajo  y  lo  realiza  bajo  malísimas  bases  económicas;  y  finalmente, 
porque  para  él  la  preocupación  no  está  en  producir  bastante,  bueno  y 
barato,  sino  en  producir  pronto;  habiendo  «elote»,  el  hambre  está  do- 
mada y  esto  es  lo  que  importa. 

Por  supuesto  que  fuera  del  cultivo  del  maíz  y  algo  de  frijol,  para 
otros  distintos  como  el  del  trigo,  la  avena,  la  patata,  etc.,  los  cono- 
cimientos, aún  los  prácticos,  del  indio,  son  nulos.  I^a  hortaliza  la  cul- 
tiva por  accidente;  los  frutales  son  más  cultivados  sin  que,  no  obstan- 
te constituir  bonita  renta,  haya  preocupación  por  su  selección  y  su  me- 
jor cultivo.  El  garbanzo,  la  lenteja,  el  haba,  son  artículos  de  lujo.  Y 
sin  embargo,  justo  es  reconocer  que,  en  toda  aquella  parte  del  país  en 
que  hay  un  mediano  subsuelo  vegetal,  una  relativa  humedad  atmosfé- 
rica y  alguna  precipitación  pluvial,  todos  esos  productos  se  obtienen 
porque,  por  nuestra  fortuna,  contamos  con  un  clima  en  extremo  benig- 
no, y  así,  podrían  obtenerse  en  gran  escala  si  llegáramos  á  convencer  al 
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indio  de  que  el  trigo,  la  patata  y  el  centeno,  la  garbanza,  la  lenteja  y  la 
haba,  pueden  producirse  tan  bien  y  tan  baratos  como  el  maíz,  y  que  en 
todos  ellos  hay  mayor  potencia  nutritiva  que  en  el  maíz,  este  nuestro 
maíz  que,  molido  entre  dos  piedras,  dala  «tortilla»,  alimento  deficien- 
te que  figura  por  un  setenta  por  ciento  en  la  alimentación  de  diez  mi- 
llones de  indios  por  lo  menos. 

La  fundación  de  colonias  agrícolas  indígenas  es  una  cosa  que  se 
impone  en  nuestro  país;  parece  que,  dada  nuestra  organización  políti- 
ca, tal  cosa  debería  ser  de  la  incumbencia  del  Gobierno  Federal,  dado 
que,  contando  éste  con  el  Ministerio  de  Fomento,  éste  parece  ser  el 
órgano  más  apropiado  por  actuar  no  sólo  en  este  particular,  sino  en 
todos  aquellos  análogos  referentes  al  problema  de  la  cultura  del  indio, 
que  es  un  problema  nacional;  pero  esa  misma  organización  política  me 
induce  á  creer  que,  el  punto  en  cuestión,  como  otros  muchos,  es  del 
resorte  de  los  Estados  por  varias  razones:  la  primera,  porque  aunque 
ese  problema  sea  nacional,  su  solución  está  encargada  inmediatamente 
á  los  Gobiernos  locales  y  sólo  mediatamente  al  Federal,  por  muchas 
causas,  como  son  diferencia  de  razas,  de  su  distribución;  de  la  condi- 
ción de  los  terrenos  por  ellas  ocupados,  de  sus  diversos  grados  de  cul- 
tura, etc.,  que  hacen  imposible  dar  disposiciones  federales,  si  no  son 
de  carácter  general,  en  la  materia;  la  segunda,  porque  no  para  todos 
los  Estados  se  presenta  el  problema  con  la  misma  intensidad;  después, 
porque  ellos  son  los  más  directamente  aprovechados  y  los  que  más  efi- 
cazmente pueden  legislar  y  dictar  medidas  administrativas  y  vigilar  el 
cumplimiento  de  ellas  por  sus  autoridades  políticas;  y  por  último,  por- 
que echada  esa  carga  sobre  los  hombros  del  Gobierno  Federal,  éste  no 
tendría  bastantes  elementos  para  enfrentarse  de  un  modo  decidido  y 
racional  con  la  totalidad  del  problema.  La  verdad  es  que,  para  esto, 
como  para'^muchas  otras  cosas,  el  Gobierno  Federal,  por  sus  órganos 
llámense  éstos  Ministerio  de  Fomento,  de  Comunicaciones,  ó  de  Ins- 
trucción Pública,  ha  hecho  mucho;  más  de  lo  que  se  hubiera  podido 
esperar;  y  los  locales,  con  raras  excepciones,  poco,  bien  poco,  menos- 
de  lo  que  pudiera  haberse  hecho.  Por  todo  eso  creo  y  así  se  ha  creído 
hasta  ahora,  que  la  idea  de  la  fundación  de  colonias  agrícolas  (que  no 
es  nueva)  corresponde  de  preferencia  á  los  Estados  ayudados  indirec- 
tamente en  la  tarea  por  el  Ministerio  de  Fomento,  como  apuntaré. 

La  fundación  de  colonias  agrícolas  no  presenta  dificultades  insupe- 
rables. Puede  intentarse  destinando  para  el  efecto  una  extensión  de  te- 
rreno proporcional  en  cada  núcleo  indígena  de  determinada  importan- 
cia, que  por  lo  general  pasará  de  dos  mil  habitantes;  terreno  de  buenas. 
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facultades  productoras  y,  si  posible,  sujeto  á  riego.  Dicho  terreno 
se  fraccionaría  en  parcelas  pequeñas,  de  media  hectara  por  ejemplo, 
que  se  destinarían  de  preferencia  á  ser  cultivadas  por  jóvenes  agri- 
cultores indígenas  de  quince  á  veinticinco  años.  Con  media  hectara 
tendrían  éstos  bastante  para  la  experimentación,  y  en  cuanto  á  fijarse 
en  agricultores  de  determinada  edad,  obedecería  á  aprovechar  la  doble 
circunstancia  del  vigor  físico  y  del  período  en  que  el  intelectual  tiende 
á  cimentarse  mediante  la  observación  y  la  reflexión.  Cada  terreno  se 
dotará  con  el  número  suficiente  de  buenos  aperos  de  labranza,  arados, 
.barbechadoras,  malacates,  trilladoras,  etc.,  de  mecanismo  sencillo  y  cu- 
ya propiedad  sería  del  Gobierno.  Se  facilitarían  igualmente  abonos  quí- 
micos y  se  prevendría  el  uso  de  los  naturales.  Anualmente,  ó  en  cada 
período  propicio  á  la  siembra,  se  repartiría  por  las  autoridades  políticas 
principales  de  los  Distritos,  las  que  habrían  hecho  oportunamente  su 
pedido,  atentas  las  exigencias,  y  al  Gobierno  local,  semillas  de  las  mejo- 
res clases  de  maíz,  trigo,  centeno,  patata,  frijol,  garbanzo,  etc.,  y  de 
ciertas  otras  plantas  como  tabaco,  algodón,  arroz,  según  la  condición 
de  altura  y  calor  de  la  región.  También  estacas  de  vid  y  de  frutales  y 
semillas  de  hortaliza.  Se  darían  instrucciones  impresas  para  el  mejor 
éxito  de  los  cultivos,  y  se  establecería  en  cada  Jefa.tura  Política  ó  en  ca- 
da Cabecera  de  Cantón  una  sección  única  y  exclusivamente  destinada  á. 
consultar  á  los  agricultores,  á  estimularlos,  á  vigilar  las  colonias,  á  vi- 
sitarlos periódicamente  y  á  consultar  y  noticiar,  á  su  vez,  todo  lo  rela- 
tivo con  el  Gobierno  del  Estado  por  las  secciones  de  Fomento  en  estos, 
que  á  la  fecha  son  casi  inútiles,  pues  sólo  sirven  para  reconcentrar  da- 
tos estadísticos  que  las  autoridades  subalternas  dan  de  cualquier  modo 
para  salir  del  paso,  y  que  jamás  se  rectifican.  Estas  secciones  manten- 
drían más  viva  conexión  que  la  que  hoy  mantienen,  por  los  conductos 
debidos,  con  el  Ministerio  de  Fomento;  y  éste  podría  así,  con  los  datos 
y  elementos  con  los  que  cuenta,  ayudar  eficazmente  para  la  evolución 
agrícola  en  el  indio  y  para  despertar  inmensamente  una  gran  riqueza, 
pública,  dormida. 

Todo  donde  fuera  posible  se  establecerían  estaciones  termo-pluvio- 
métricas;  y  donde  ya  fuera  conveniente  se  dotaría  á  la  colonia  de  apa- 
ratos tales  com_o  barómetros  y  termómetros. 

El  producto  obtenido  por  cada  agricultor  sería  suyo  sin  más  taxa- 
tiva que  el  de  enviar  dos  muestras:  una  para  la  Sección  de  la  Jefatura  ó 
Cantón  y  otra  para  el  Gobierno  local. 

La  vigilancia  inmediata  de  las  Colonias  se  confiaría  á  una  Junta  de 
vecinos  capaces. 
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Dada  la  corta  extensión  de  terreno  cultivable  por  cada  colono,  éste 
no  se  distraería  gran  cosa  de  sus  otras  labores  de  campo  ó  de  su  traba- 
jo de  jornalero. 

Ahora  bien;  como  al  indio  no  puede  halagarlo  todo  lo  necesario  la 
perspectiva  de  obtener  una  mediana  educación  agrícola,  hay  que  esti- 
mularlo por  otros  medios  y  entre  éstos  ninguno  mejor  que  el  estableci- 
miento de  premios  en  efectivo.  Para  que  esta  recompensa  tenga  bue- 
na aplicación,  debe  hacerse  con  la  garantía  de  la  honorabilidad  de  los 
Gobiernos.  Kn  vista  de  las  muestras  remitidas  á  éstos,  ellos  pueden 
acordar  los  premios  á  cada  colonia,  remitiéndolos  á  los  colonos  premia- 
dos por  conducto  de  los  Jefes  Políticos,  previo  aviso  directo  á  los  inte- 
resados. Supongamos  cien  colonias  en  función  en  un  Estado,  y  diga- 
mos que  se  asignen  á  cada  una  tres  premios:  uno  para  la  mejor  clase  de 
cerea.1  obtenido  y  de  cien  pesos;  otro  de  cincuenta  para  el  mejor  pro- 
ducto agrícola  industrial  como  algodón,  tabaco,  etc.,  y  otro  de  treinta, 
para  acordar  entre  el  mejor  frutal  ó  tubérculo  nutritivo  como  la  patata, 
la  yuca,  etc.  Serían  ciento  ochenta  pesos  por  colonia  ó  lo  que  es  lo 
mismo  dieciocho  mil  entre  las  cien  colonias.  ¿Puede  decirse  que  haya 
Estado  que  no  pueda  hacer  tal  gasto  anual  sin  que  peligren  sus  finan- 
zas? Algunos  miles  de  pesos  gasta  cada  uno  en  cosas  de  menos  impor- 
tancia; y  ¡qué  inmensos  resultados  se  podrían  haber  obtenido  en  diez 
años!  Con  cada  agricultor  apto  y  capaz  de  lucrar  en  su  ramo  se  haría 
un  buen  ciudadano,  y  en  cada  uno  de  éstos  habría  un  acérrimo  defen- 
sor de  la  paz,  un  contribuyente  de  la  riqueza  pública  y  un  elemento 
precioso  para  el  engrandecimiento  rápido  de  la  privada! 

Y  sin  embargo,  fuerza  es  decirlo;  apenas  se  han  preocupado  los  Es- 
tados con  tal  cosa.  Consigno  aquí,  como  un  deber,  que  Chihuahua,  ba- 
jo el  hábil  Gobierno  de  los  Sres.  Luis  Terrazas  y  Enrique  Creel,  ya  ha 
dado  pasos  en  este  sentido  con  su  *%ey  para  el  mejoramiento  y  civili- 
zación de  la  raza  tarahumara."  Algunos  otros  como  Chiapas,  Puebla  y 
Veracruz,  han  dictado  también  disposiciones  aisladas;  pero  por  lo  de- 
más, la  mayoría  ha  sido  atónita.  Y  la  cuestión  bien  lo  merece,  porque 
la  seguridad  no  está  garantizada  absolutamente  en  tanto  que  no  se  cuen- 
te con  la  producción  agrícola  bastante  no  sólo  para  las  necesidades  del 
momento,  sino  para  una  emergencia  de  cualquiera  clase. 

OBLIGACIÓN  A  LAS  EMPRESAS  INDUSTRIALES  DE 
UTILIZAR  INDIOS. 

Relaciónase  directamente  con  la  fundación  de  colonias  agrícolas 
•que  puedan  dar  por  resultado  el  transformar  la  agricultura  insuficiente 
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del  indio  en  una  agricultura  racional  é  inteligente,  que  á  la  vez  que 
contribuya  á  la  mayor  riqueza,  ayude  á  la  cultura  de  aquél,  la  cuestión 
de  procurar  para  él  mismo  alguna  cultura  industrial.  Nuestras  indus- 
trias son  incipientes;  pero  el  desarrollo  industrial  se  acentúa  cada  día 
más;  y  si  México  tiene  que  ser,  cómo  debe  serlo,  un  país  industrial  por- 
que para  ello  cuenta  con  yacimientos  de  fierro  y  carbón,  petróleo  y  caí- 
das de  agua  y  buenos  terrenos  para  algodón  y  pastoría  de  ovejas,  nada 
más  racional  que  pedirle  á  nuestra  industria  su  contingente,  hoy  corto,, 
mañana  más  grande  para  la  cultura  del  indio.  . 

Constantemente,  ya  por  la  Federación,  ya  por  los  Estados,  según 
corresponde,  se  están  otorgando  concesiones  para  el  establecimiento  de 
empresas  industriales  y  se  dan  bajo  las  más  liberales  condiciones  po- 
sibles, porque  afortunadamente  en  este  particular  se  observa  una  polí- 
tica uniforme  é  inspirada  en  otorgar  las  mejores  franquicias  y  liberta- 
des á  fin  de  protejer  el  desarrollo  industrial  del  país  y  de  provocar  la 
inversión  del  capital  extranjero,  ya  que  el  nacional  no  basta  absoluta- 
tamente  para  el  caso. 

Fuera  de  las  empresas  que,  por  su  naturaleza  necesitan  de  conce- 
siones del  Gobierno  Federal  ó  de  los  locales,  se  establecen  otras  parti- 
culares en  las  que  la  autoridad  administrativa  siempre  algo  tiene  que 
ver  por  razones  de  seguridad  en  las  instalaciones,  higiene,  aprovecha- 
miento de  aguas,  etc.,  y  que  por  consiguiente,  aunque  sea  indirecta- 
mente, á  la  vez  que  tienen  impuestas  por  la  autoridad  ciertas  obliga- 
ciones, reciben  cierta  protección. 

Por  lo  general,  en  toda  clase  de  concesiones  se  otorgan,  por  una 
especie  de  reciprocidad,  franquicias  y  exenciones  á  cambio  de  determi- 
nadas imposiciones  que  podrían  llamarse  de  "hacer"  ó  de  "no  hacer." 
Consisten  las  primeras,  de  ordinario,  en  relevar  á  las  Empresas  del  pa- 
go de  impuestos  por  determinado  tiempo;  en  poderse  apropiar  alguna 
extensión  de  terrenos  públicos,  en  poder  consumir  ó  aprovechar  aguas, 
etc.;  y  las  segundas  en  establecerse  en  determinado  período  de  tiempo, 
en  hacerlo  llenando  ciertos  requisitos  respecto  á  edificios,  canales  para 
conducción  de  aguas  para  potencia,  y  aún  en  soportar  cierta  carga  co- 
mo la  de  inspección.  No  es  nuevo:  hay  ya  concesiones  en  las  que  se 
previene  á  las  empresas  que  habrán  de  recibir  en  el  trabajo  á  alumnos 
de  escuelas  que  tienen  relación  con  lo  que  en  la  fábrica  ó  industria  se 
hace,  á  fin  de  que  hagan  estudios  prácticos;  y  aún  otras  en  que  se  pre- 
viene que  habrán  de  utilizarse  como  operarios  indios  de  raza  pura  que 
las  autoridades  designen.  Estos  casos  aislados  no  parecen  sin  embargo 
haber  puesto  base  para  una  regla  general,  ni  tampoco  haberse  cumpli- 
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do  dando  resultados.  ¿Por  qué?  Según  entiendo,  por  dos  motivos:  pri-" 
mero,  porque  impuesta  la  condición  no  se  ha  cuidado  de  su  realización 
considerándola  como  algo  bellamente  empírico,  fatalmente  utópico,  por 
ese  hábito  que  tenemos  de  juzgar  á  la  lijera,  proponiendo  dificultades 
antes  de  tropezar  con  ellas  y  dejando  lo  pensado  porque  parece  de 
imposible  realización,  y  dejando  así  la  realización  de  una  buena  idea, 
como  de  otras  muchas,  porque  creemos  hasta  ridículo  tomarla  á  lo 
serio:  después,  porque  hay  un  artículo  5^  Constitucional  que,  tam- 
bién como  otros  muchos  y  aun  reformado,  parece  ser  un  obstáculo  in- 
franqueable porque,  escrito  con  una  intención  en  época  en  que  toda  li- 
bertad se  había  ahogado,  nos  empeñamos  en  creerlo  escrito,  como  to- 
dos, con  otra  intención  diversa  para  que  ni  un  átomo  de  libertad  se 
ahogue  porque  la  libertad  absoluta,  aunque  libertad  de  fiera,  es  para 
muchos  mejor  que  la  libertad  relativa  de  hombres  asociados  para  cami- 
nar al  progreso. 

Y  sin  embargo;  sin  infringir  el  artículo  5^  Constitucional  ni  otro 
alguno,  creo  qne  se  puede  obligar  á  las  empresas  industriales  á  recibir 
entre  sus  trabajadores  neófitos  á  indios  de  raza  pura,  y  á  éstos  el  ir  á 
ese  trabajo.  I^o  primero  no  es  favor  de  las  empresas  ni  una  imposición 
á  éstas:  es  una  reciprocidad  de  servicios,  en  la  inteligencia  de  que  no 
hay  obligación  de  conservar  al  operario  que  se  justifique  que  es  re- 
belde, incapaz  de  educación  y  vicioso  ó  no  cumplido.  Bn  cuanto  á  lo 
segundo,  no  hay  por  qué  recurrir  á  la  menor  violencia;  bastaría  la  pro- 
paganda y  el  estímulo.  El  peón  del  campo  gana  en  la  mayor  parte  del 
país  un  jornal  de  cincuenta  á  setenta  y  cinco  centavos:  el  operario  in- 
dustrial gana,  más  y  sobre  esta  ganancia  aun  podría  obtener  otra  por 
medio  de  premios  que  se  establecieran  jSor  las  autoridades  para  aque- 
llos obreros  indígenas  que  permanecieran  en  las  fábricas  cierto  período 
de  tiempo  y  que  por  su  labor  y  conducta  se  hicieran  dignos  de  ellos, 
mediante  certificado  de  los  patrones  que  hicieran  constar,  justificada- 
mente, tales  cosas.  No  creo  imposible  ni  obtener  de  los  grupos  neta- 
mente indígenas,  mediante  una  buena  propaganda,  un  buen  contingen- 
te de  sujetos  con  destino  á  fábricas,  fundiciones,  molinos  y  demás  in- 
dustrias demostrando  á  los  padres  de  indios  de  dieciocho  á  veinte  años 
la  utilidad  de  que  sus  hijos  sean  industriales,  ni  creo  difícil  el  poder 
establecer,  de  acuerdo  con  esas  negociaciones,  premios  semestrales  me- 
jor que  anuales  para  los  obreros  de  esa  clase  que  se  hubieran  hecho 
acreedores  de  ellos- 

Por  supuesto  que  este  medio  de  civilizar  al  indio  será  de  los  que 
menos  resultados  den,  por  muchos  motivos;  pero  no  hay  que  perder  de 
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vista  que  para  la  cultura  del  indio  se  deben  emplear  cuantos  recursos 
se  presenten  así  sean  de  insignificantes  resultados,  porque  no  hay  que 
olvidar  que,  cada  indio  que  regresa  con  cierta  cultura  á  su  aduar,  me- 
jor acondicionado  para  la  lucha,  con  ciertas  nociones  de  ciencia  y  cier~ 
tos  hábitos  de  ahorro  y  ciertas  aspiraciones  despiertas,  es  un  eficaz  me- 
dio para  la  cultura  de  los  demás. 

Sobre  este  punto  lo  que  hay  que  hacer  es  fijar  la  regla  como  inva- 
riable y  hacer  sistemático  el  medio:  en  cada  concesión  ó  empresa  in- 
dustriales no  olvidarlo;  en  cada  ocasión  que  se  presente,  aprovechar  los 
establecimientos  industriales  como  escuelas  de  la  cultura  del  indio. 


I.A  PERSKCUSION  DKI.  AIvCOHOIvISMO. 

En  las  clases  indígenas  es  una  buena  obra,  en  la  que  hay  que  per- 
servar  decididamente,  la  persecución  al  alcoholismo.  Nuestra  clase  in- 
dígena tiene  grandes  propensiones  al  licor.  No  obstante  su  sobriedad, 
si  hay  algún  vicio  que  la  tiente  fuertemente  es  el  de  la  embriaguez:  y 
esto  tiene  una  explicación  inmediata.  Primeramente,  el  indio  carece  de 
diversiones,  de  ocasiones  de  honesto  esparcimiento  y  de  espectáculos 
que  hablen  á  su  inteligencia:  todos  sus  recreos  se  reducen  á  la  fiesta 
del  santo  patrón,  á  uno  que  otro  aniversario  patriótico  celebrado  con 
cohetes,  campanas,  papel  de  China  y  "ausencia  del  trabajo"  y  á  los 
*  Velorios''  y  ' 'casamientos"  en  los  que  la  ceremonia  nada  dice  si  no 
hay  abundante  alcohol  de  por  medio,  repitiéndose  á  través  de  los  siglos 
el  colorido  de  la  boda  de  Canaam  •  Como  cosa  extraordinaria  se  ve  por  el 
pueblo  una  escuálida  compañía  de  circo  y  se  tiene  que  contar  como  di- 
versión la  "pelea  de  gallos"  en  la  que  el  bando  que  pierde  se  consuela 
bebiendo  y  el  que  gana  celebra  de  igual  modo  el  triunfo.  Sobre  esto 
existe  la  condición  de  monotonía  del  trabajo  del  indio,  su  miseria,  su 
falta  de  brío  para  dominar  la  adversidad  por  la  voluntad,  y  otras  mu- 
chas circunstancias  que  hacen  del  indio  un  ser  propenso  á  la  melanco- 
lía y  á  la  tristeza.  Y  si  entre  cierta  clase  social  es  común  tratar  tonta- 
mente de  disipar  los  pesares  y  la  tristeza  con  el  aguardiente,  explicable 
es  que  el  indio  ocurra  siempre  á  ese  remedio. 

Puede  observarse  la  comprobación  de  estos  asertos  en  ciertas  regio- 
nes en  donde,  como  un  buen  recuerdo,  como  una  herencia  dichosa  de 
los  tiempos  primitivos,  los  indios  se  dedican  á  ciertas  prácticas  de  sport, 
como  son  juego  de  pelota,  las  cacerías  y  los  ejercicios  de  natación*  la 
borrachera  es  menos  habitual  que  entre  aquellos  que  carecen  de  esos 
medios  de  diversión. 
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Para  curar  todos  sus  pesares,  para  disipar  todas  sus  preocupacio- 
nes y  sofocar  sus  desengaños,  el  indio  tiene  forzosamente  que  ocurrir 
al  alcohol,  ya  que  para  él  ó  no  están  al  alcance  ó  no  están  bajo  su  com- 
prensión otros  medios  como  el  trabajo  intenso,  la  lectura,  los  espec- 
táculos de  arte  ó  ciertos  ejercicios  de  sport.  Y  por  su  desgracia,  entre 
nosotros  todos  la  embriaguez  es  vicio  favorecido  más  que  por  otra  cosa 
por  la  facilidad  de  procurarse  licores  malos  y  corrientes,  pero  baratos; 
desde  el  odioso  pulque,  causa  directa  é  inmediata  de  la  laxitud  para  el 
trabajo  y  de  la  criminalidad  en  todo  el  pueblo  de  la  Mesa  Central,  has- 
ta el  aguardiente  de  caña  ''raspa-gañote"  de  Veracruz,  el  nupi  y  el 
mezcal  de  Oaxaca;  el  colonche  de  San  I^uis  y  el  tezguino  de  la  Fron- 
tera del  Norte.  La  facilidad  de  elaborar  alcoholes  con  productos  natu- 
rales de  cada  región,  caña,  maíz  ó  tuna,  y  el  hecho  de  no  pagarse  de 
ordinario  impuestos  ningunos  por  todos  aquellos  destiladores  en  peque- 
ño de  alcoholes,  por  más  nocivos  que  sean,  es  la  clave  toda  de  la  pro- 
pagación del  alcoholismo  en  nuestra  clase  indígena.  No  digamos  nada 
del  abuso  del  pulque  en  todos  aquellos  núcleos  de  población  de  la  Mesa 
Central  y  demos  gracias  á  nuestro  clima  y  á  las  tarifas  ferrocarrileras 
que  no  consienten  que  la  repugnante  bebida,  ácido  fermento  de  la  savia 
del  agave  que  por  cada  elemento  nutritivo  contiene  naturalmente  el  dé- 
cuplo de  nocivos,  extienda  en  mayor  área  su  consumo;  no  digamos  na- 
da de  la  ''bebida  nacional"  que  embrutece  diariamente,  por  algunas 
horas,  al  pueblo  bajo  de  nuestras  ciudades  del  Centro,  quitando  brazos 
al  trabajo  y  proporcionando  cada  vez  mayores  contingentes  á  las  pri- 
siones y  á  los  hospitales,  esperando  con  la  confianza  posible  que  el  alza 
progresiva  de  los  impuestos  á  esa  bebida  y  las  disposiciones  nunca  lo 
bastante  enérgicas  de  las  Autoridades  Administrativas  con  respecto  á 
las  pulquerías,  serán  las  mejores  medidas  profilácticas  contra  esa  terri- 
ble plaga  en  cuya  defensa  se  alza  sólo  la  voz  egoísta  del  capital.  Baje- 
mos á  los  bohíos  y  los  poblachos  donde  el  aguardiente  y  el  tepache 
también  realizan  su  obra  funesta,  y  bajemos  penetrados  de  esta  triste 
verdad:  el  alcoholismo  aumenta  en  progresión  geométrica:  de  no  ata- 
jarse oportunamente,  en  poco  tiempo  será  una  plaga  nacional;  y  pense- 
mos que,  con  una  inmensa  extensión  territorial,  nos  faltan  brazos  para 
los  cultivos  y  las  industrias;  que  dado  el  volumen  de  desarrollo  de  unos 
y  otras,  pronto  esta  prosperidad  tendrá  como  barrera  la  escasez  de  tra- 
bajadores, y  que  la  inmigración  no  viene Bl  espectáculo  bien  me- 
rece alguna  consideración:  de  parte  de  los  particulares  propietarios  que 
no  vemos  sino  el  auge  de  hoy  sin  preocuparnos  del  mañana:  de  los  par- 
ticulares burócratas  que  viven  al  día  sin  pensar  en  que  mañana  un  ac- 
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cidetite  de  la  fortuna  los  puede  volver  proletarios,  y  de  parte  de  tantos 
empleado  federal  y  de  los  Estados  que  sólo  se  preocupan  de  buscar  el 
puesto  más  productivo  sin  importarles  un  bledo  ni  sociedad  ni  Patria,, 
ni  anhelo  de  seguir  en  sus  labores  á  los  hombres  que  han  consumido 
sus  energías  en  los  puestos  públicos  por  amor  al  bien  público. 

Por  fortuna  ya  empieza  á  sentirse  la  necesidad  de  perseguir  siste- 
máticamente el  alcoholismo,  y  en  el  Distrito  Federal  se  dictan  frecuen- 
temente disposiciones  que  tienden  á  restringirlo  hasta  el  límite  posible. 
Hay  razón.  Si  comparamos  el  desarrollo  del  alcoholismo  en  nuestro 
país  con  otros,  veremos  que  sólo  se  nos  acercan  España  y  Francia  en 
relación.  lyos  mostos  baratos  dan  en  España  una  proporción  de  15.12 
al  millar  de  alcohólicos:  en  Francia  es  sobre  poco  más  ó  menos  de  17, 
con  la  desventaja  inmensa  de  que  es  la  clase  obrera  la  afectada  al  con- 
sumo de  aguardientes  rudos  y  de  ajenjos  y  bebidas  compuestas.  En  In- 
glaterra la  gente  de  las  costas,  marinos,  operarios  de  docks  y  jornale- 
ros hacen  un  formidable  consumo  de  "gin'^  de  "scotch"  y  de  cer- 
veza ordinaria;  pero  tal  vez  porque  los  efectos  de  los  dos  acohol- 
les  primeros  son  terribles,  el  alcoholismo  no  tiene  la  extensión  que 
en  Francia  y  en  España:  En  Italia  son  ciertas  regiones  las  afectadas: 
en  los  Estados  Unidos  el  ''Wiskey"  hace  muchas  víctimas  y  tiende  ca- 
da vez  á  generalizar  más  su  uso  no  obstante  las  trabas  que>  con  los  con- 
troles químicos  y  los  impuestos  y  las  leyes  "Maine"  le  ponen  los  Go- 
biernos locales.  En  México,  aunque  no  existe  una  estadística  exacta 
ni  comprobada,  ni  menos  general  del  país  al  efecto,  puede  creerse  que 
el  alcoholismo  sobrepasa  de  la  cifra  señalada  á  Francia:  por  lo  menos 
en  el  Distrito  Federal,  donde  el  pulque  reina.  En  las  poblaciones  indí- 
genas tal  vez  sea  menor;  pero  hay  que  tener  presente  que,  en  cambio, 
la  clase  de  alcohol  que  se  consume  es  más  perjudicial,  y  que  la 
necesidad  fisiológica  que  crea  el  alcohol  de  caña  ó  de  otra  clase  seme" 
jante,  es  imprescindible.  El  vicio  es  más  difícil,  por  ende,  de  desa- 
rraigar . 

No  es  exagerado  ni  mucho  menos  suponer  un  promedio  de  15  al 
millar  de  alcohólicos  en  nuestro  país,  lo  que  nos  dá,  sobre  una  cifra  re- 
donda de  catorce  millones  de  habitantes,  doscientos  diez  mil  de  los  que 
la  totalidad  casi  son  hombres  que  podrían  ser  titiles  al  trabajo-  Bajo  la 
denominación  de  alcohólicos  debe  entenderse  á  los  sujetos  que,  consa- 
grados á  la  bebida,  no  abandonan  sino  por  accidente  el  estado  fisiológi- 
co de  la  embriaguez;  que  si  á  esa  suma  agregamos  á  los  que  por  acci- 
dente ó  sin  hábito  creado  todavía,  se  embriagan,  la  cifra  subirá  enor- 
memente. Ahora  bien,  repito:  el  indio  es  un  gran  consumidor  de  alcoho- 
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y  más  que  nada  un  propenso  al  alcoholismo  que,  si  no  se  desarrolla 
todavía  más  entre  la  raza,  es  debido  á  la  pobreza  de  ésta. 

El  medio  más  usual  para  combatir  el  alcoholismo  es  el  impuesto  á 
la  destilación  y  venta  de  alcoholes;  y  siendo  en  nuestro  país  una  indus- 
tria rica  la  de  la  elaboración  de  pulque  y  aguardientes  de  caña  y  maíz, 
parece  que  atentar  contra  el  consumo  de  licores  y  alcoholes  de  esa  cla- 
se es  atentar  contra  una  fuente  de  riqueza.  Fuera  de  que,  aun  ago- 
biándose á  impuestos  á  esa  fuente  no  se  la  mataría;  y  fuera  de  que  bien 
valdría  la  pena  perseguir  hasta  su  muerte  esa  forma  del  consumo  del 
alcohol,  hay  que  ver  que  el  aniquilamiento  del  alcoholismo  redunda  en 
el  beneficio  inmediato  de  la  redención  de  gran  número  de  brazos  para 
la  industria  y  el  trabajo,  y  de  cerebros  para  la  concepción  y  el  ahorro: 
que  cuando  el  impuesto  agobia  á  una  industria  en  su  parte  de  nociva, 
aquella  busca  la  derivación  natural  que  tiene  para  transformarse  en  útil 
y  no  sucumbir,  como  habrá  de  pasar  «con  la  de  los  alcoholes  en  un  país 
en  que,  como  el  nuestro,  produciéndose  en  creciente  escala  y  siendo 
aquel  escaso  aún  de  combustibles  naturales,  puede  hallar  utilización 
como  combustible;  y  finalmente,  que  el  capital  no  siempre  perece  por- 
que el  impuesto  lo  agobie,  sino  que,  si  se  halla  en  manos  previsoras, 
experimentará  sólo  cierta  merma,  mientras  encuentra  nuevo  modo  de 
empleo  honesto  y  remunerativo. 

Bs  tarea  infinitamente  más  difícil  tratar  de  combatir  el  alcoholis- 
mo cuando  ya  es  plaga,  cuando  se  ha  infiltrado  como  necesidad  en  la 
vida  de  los  grupos  sociales,  como  en  Francia,  que  cuando  incipiente 
aún,  solo  constituye  un  peligro  y  una  amenaza  para  el  mañana:  este  es 
nuestro  caso.  Hay  que  fijarse  mucho  en  él:  es  una  cuestión  de  aparien- 
cia superficial  y  de  fondo  muy  serio.  Hay  que  pensar  en  lo  que  puede 
ser  en  dos  ó  tres  generaciones  mas  toda  una  raza  que  sobretanto  incon- 
veniente atávico,  gravita  cada  vez  con  más  gusto,  hacia  el  alcoholis- 
mo que  se  le  facilita  tanto. 

KI.  AYUNTAMIENTO  ADMINISTRADOR  Y  NO  PODER. 

Nuestro  indio  se  preocupa  muy  poco  ó  nada  del  ejercicio  del  su- 
fragio para  elegir  funcionarios  que  no  sean  netamente  los  del  pueblo; 
los  de  cada  pueblo:  no  sabe,  á  decir  verdad,  ni  cuando  hay  que  elegir 
Presidente  de  la  República,  ni  cuando  Gobernador  del  Estado  ó  Dipu- 
tado ó  Magistrado:  los  eligen  cuando  se  les  convoca  y  eligen  á  quien 
se  les  indica,  porque  páralos  indios  es  de  nula  significación  todo  loque 
pase  más  allá  del  horizonte  del  poblacho:  en  cambio,  los  ánimos  se  per- 
turban y  la  «pasión  política»  si  tal  puede  llamarse  á  la  insana  codicia 
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de  un  mando  efímero,  estalla  á  propósito  de  las  elecciones  de  Munici- 
pios, y  son  precisas  en  esa  ocasión  energía  y  oportunidad  en  las  Auto- 
ridades superiores  para  evitar  serios  derramamientos  de  sangre.  Tal 
cosa  se  acentúa  mientras  más  netamente  indígena  es  la  población ,  lo 
que  se  explica  porque  esas  poblaciones  están,  de  ordinario,  más  lejanas 
de  la  esfera  de  acción  de  las  Autoridades  superiores,  y  gozan  por  lo 
mismo  de  más  libertad  y  de  menos  temores. 

«I^as  varas»  de  Alcalde  y  de  Presidente  Municipal  son  disputadas 
vehementemente.  ¿Por  qué?  Ks  acaso  por  civismo,  por  amor  al  libre 
sufragio  y  por  bien  entendida  práctica  de  la  democracia?  Nada  de  eso. 
Ks  porque  cada  Alcalde  y  cada  Presidente  Municipal  son  unos  sobera- 
nos, por  lo  menos  anuales,  si  es  que  no  logran  salir  reelectos  por  bue- 
nas ó  malas  artes,  ó  que  siquiera  se  vinculen  en  la  familia  los  cargos  y 
se  crie  así  una  especie  de  dinastía  con  el  doble  fin  de  mandar  y  medrar. 
Cada  Presidente  Municipal,  en  esos  apartados  pueblos,  tiene  una  suma 
de  funciones  monstruosas:  sobre  las  que  le  dan  las  leyes,  las  que  les 
dan  las  costumbres  y  las  que  las  ocasiones  los  hacen  tomarse:  para  ellos 
la  responsabilidad  oficial  es  un  mito:  los  deberes  del  cargo  cosas  muy 
relativas  y  la  ley  un  arbitrio.  Fuera  de  que  su  perspicacia  y  las  ense- 
ñanzas que  la  practica  dá  los  transforman  en  sagaces  políticos  de  ran- 
chería, capaces  de  dar  lecciones  á  más  de  un  diputado  de  fama.   (*) 

I^os  que  acostumbramos  ver  ciertas  cosas  de  general  importancia 
desde  la  calma  del  bufete,  sea  éste  el  del  Gobernador  del  Estado,  sea  el 
del  publicista  ó  del  político,  sin  conocerlas  sobre  el  terreno  y  haberlas 
palpado  en  él,  no  nos  imaginamos  siquiera  todo  el  inmenso  perjuicio 
que  ejerce  el  Municipio  Poder,  ya  no  sobre  la  clase  indígena  directamen- 
te, sino  sobre  el  desarrollo  general  de  determinadas  regiones:  muchas 
de  éstas  hay  en  las  que  ninguna  influencia  exterior,  ya  se  apoye  en  la 
ley,  ya  en  la  jerarquía  del  mandatario,  son  capaces  de  contrarrestar  á 
la  del  Presidente  Municipal,  y  veces  hay  en  que  sólo  entendiéndose  con 


(*)  Para  idear  un  impuesto  ó  arbitrio  nuevo,  un  Presidente  Municipal  de  un  pueblo  indí- 
gena de  un  Estado  imaginó  lo  siguiente:  El  Ayuntamiento,  en  Cabildo,  acordó  que  en  lo  de  ade- 
lante no  se  ra  icara  en  jurisdicción  del  pueblo  ningún  sujeto  que  padeciera  enfermedad  capaz 
de  ser  amenaza  para  la  salud  agcna,  y  que  los  del  pueblo  que  alguna  padecieran  fueran  confi- 
nados y  atendidos.  Puesto  el  acuerdo  en  conocimiento  del  Gobierno,  se  aprobó  con  bénebláci- 
to,  previas  ligeras  reformas,  aplaudiendo  al  Presidente  Municipal  que  así  se  preocupaba  de  la 
salud  pública,  dando  muestras  de  raro  talento  y  previsión.  En  el  fondo  no  había  más  que  un 
ardid:  todo  «sospechoso»  era  reconocido  por  el  curandero:  si  pagaba  lo  que  éste  cobraba,  re- 
sultaba sano:  si  nó,  era  irrimisiblemente  declarado  tuberculoso,  leproso,  canceroso,  etc.  ítem; 
la  locura  se  declaró  enfermedad  peligrosa  de  contagio:  y  todos  los  extranjeros  «sospechos  de 
locura»  por  «no  comer,  vestir  y  dormir  como  lo  acostumbraban  los  hijos  del  pueblo»  decía  el 
práctico  curandero. 
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éste  se  pueden  dominar  las  dificultades  que  deberían  ser  dominadas  por 
otras  autoridades. 

Ahora  bien:  en  un  país  como  el  nuestro,  de  sus  condiciones  pecu- 
liarísimas  y  de  sus  circunstancias  ¿conviene  la  existencia  de  esos  nú- 
cleos de  poder  depositado  en  gentes  que  por  lo  regular  hacen  mal  uso 
de  él?  <iNo  sería  conveniente  la  limitación  de  facultades  y  la  tendencia 
trasformadora  que  llevara  á  los  Municipios  de  indígenas  el  ejercicio  de 
funciones  puramente  administrativas  y  sólo  por  accidente  políticas? 
Paréceme  que  oigo  ya  alzarse  la  protesta  de  aquellos  que,  nutridos  de 
abstracciones  é  instruidos  de  teorías  adaptables  á  otros  medios,  sueñan 
con  que  es  el  Municipio  la  suprema  expresión  de  la  Democracia:  que 
es  en  él  y  por  él  donde  el  pueblo,  el  soberano  pueblo,  ejercita  primera- 
mente sus  derechos  inalineables:  que  cada  Municipio  es  una  escuela  de 
aprendizaje  político,  etc.,  etc.  Confieso  mi  pecado:  de  ellos  fui;  pero 
ahora  soy  un  convertido  porque  sé  bien  que  en  nuestros  municipios  in- 
dígenas no  hay  nada  de  eso.  Se  argumentará  que  hemos  vivido  en  una 
época  en  que  no  se  ha  dejado  libertad  de  función  política  á  la  institu- 
ción municipal,  burdo  argumento  que  carece  de  verdad,  porque  ni  ha 
sido  posible,  ni  lo  es,  ni  lo  será,  que  se  pueda  llegar  á  ejercer  presión 
ninguna  en  cada  remontado  poblacho,  ni  de  ello  puede  ni  tiene  porque 
preocuparse  el  Gobierno  Nacional;  y  si  los  Municipios,  dado  el  atraso 
de  nuestra  clase  indígena,  hubieran  ejercido  inñuencia  política  fuera  de 
su  radio  jurisdiccional,  en  vez  de  tener  una  República  seria,  próspera  y 
respetada,  tendríamos  un  país  sin  respeto  á  ley  ninguna,  sin  base,  sin 
probabilidad  siquiera  de  estabilidad, 

El  ejercicio  de  la  sana  función  edilicia  es  uno  de  los  que  necesitan 
más  preparación  y  más  compenetración  de  los  deberes  y  derechos  del 
ciudadano.  ¿Existen  esas  condicionales  en  nuestros  Municipios  indíge- 
nas? No;  hemos  incidido  en  uno  de  tantos  vicios  en  que  con  nosotros 
han  caído  otros  pueblos  que,  al  pasar  á  la  vida  independiente,  en  vez 
de  crearse  leyes,  instituciones  y  poderes  apropiados  al  medio  ambiente, 
acondicionados  al  estado  de  cultura  general  y  propios  para  los  elemen- 
tos con  los  que  se  cuenta,  han  adoptado,  copiándolos,  los  de  otros  paí- 
ses mucho  más  bien  acondicionados  siquiera  sea  por  más  viejos,  y  los 
de  libros  nutridos.de  principios  abstractos  y  de  bellas  utopias:  y  así  ha 
resultado  ello:  ó  estéril  ó  perjudicial. 

Durante  la  dominación  española  las  comunidades  indígenas  no  te- 
nían más  derechos  que  los  de  la  representación  del  común  ante  los  Agen- 
tes de  la  autoridad  real.  Consumada  la  Independencia,  hasta  la  ley  de  69 
puede  decirse  que  no  llegaron  los  Municipios  á  adquirir  carácter  defi- 
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nido.  Esa  ley  se  los  dio:  y  el  carácter  noble  y  bueno  que  les  consagró 
se  ha  desvirtuado:  el  Municipio  es  un  poder:  no  es  un  Administrador. 
Cada  Presidente  Municipal  manda  rtiás  que  administra:  dispone  con 
facultad  absoluta  y  sin  ceñirse  al  cartabón  de  la  ley  que  le  demarca  sus 
atribuciones,  y  no  regentea  como  un  funcionario  administrativo:  espe- 
cula personalmente  con  el  poder  y  no  consagra  éste  á  hacer  especula- 
ción para  el  provecho  comunal. 

¿Cuáles  son  las  consecuencias?  No  hay  que  preocuparse,  dada  la 
materia  de  este  Capítulo  de  la  obra,  de  las  necesarias  consecuencias  del 
descrédito  de  la  institución,  como  producto  democrático,  ante  los  ojos 
del  indio:  ni  de  las  funestas  que  produce  haciendo  perder  la  fe  en  la  ley 
y  la  justicia  que  resultan  desiguales  para  los  más,  ni  tampoco  de  la  ne- 
cesaria que  consiste  en  la  desconfianza  con  la  que  el  indio  ve  la  fun- 
ción económica  de  semejantes  corporaciones,  que  para  él  y  en  esta  ma- 
teria lo  único  bueno  que  hacen  es  renovar  periódicamente  (las  más 
veces  para  especular)  el'  insíru?nental  de  la  banda  del  Pueblo  y  los  or- 
namentos de  la  Iglesia  de  aquel.  Fijémonos  simplemente  en  que  los 
Ayuntamientos  indígenas,  poderes  absolutos  é  irresponsables,  ayudan 
eficazmente  á  que  perduren  los  cacicazgos:  limitan  las  tendencias  del 
indio  á  funcionar  como  elemento  individual  aprovechable  para  formar 
el  conjunto  del  público  capaz  de  preocuparse  por  el  progreso  local,  y 
matan  el  germen  del  ciudadano  en  el  hombre:  nulifican  gran  suma  de 
energías  encauzándolas  raquíticamente  á  la  obtención  del  provecho  per- 
sonal por  el  Presidente  Municipal  y  sus  secuaces,  y  en  una  palabra,  en 
lugar  de  combatirla,  fomentan  en  el  indio  la  inercia  y  trabajan  acerta- 
damente para  que  la  cultura  de  aquél  y  su  asimilación  á  la  civilización 
permanezcan  estacionarias. 

Tengo  para  mí  que  sería  una  obra  digna  de  estadistas  y  Gobernantes 
la  de  operar  con  pertinacia  y  tesón,  la  trasformación  de  los  Ayunta- 
mientos llevándolos  á  su  verdadera  y  elemental  función;  la  de  admi- 
nistrar. Reducir  su  función  política  y  el  ejercicio  del  poder  al  míni- 
mum posible  y  aumentar  en  ellos  la  positiva  función  administrativa. 
Impedir  en  lo  absoluto  la  intromisión  de  los  funcionarios  Municipales 
en  las  tareas  de  la  Justicia:  desposeerlos  de  la  facultad  de  conocer  de 
todo  aquello  que  no  está  íntima  y  directamente  conexionado ^con  una 
función  administrativa:  que  no  radique  en  ellos  ninguna  facultad 
económico  -  coactiva  para  el  cobro  de  los  impuestos  y  exacciones 
que  no  pertenezcan  á  los  arbitrios  de  la  Municipalidad,  creando  pa- 
ra el  objeto  Agentes  recaudadores  de  los  impuestos.  Ser  inexorables  en 
la  exigencia  de  responsabilidades  para  todos  aquellos    Presidentes  ó 
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Regidores  que  se  apropien,  usurpándolas,  atribuciones  que  no  tie- 
nen: y  en  total,  delimitar  bien  sus  funciones,  limitando  en  lo  posible 
las  que  den  carácter  de  poder  á  los  Municipios  y  fomentando  en  cam- 
bio las  que  los  determinan  como  Administradores  de  la  cosa  comunal: 
escuelas,  jardines,  caminos,  teléfonos,  hospitales,  división  de  terrenos, 
alumbrado,  etc. 

I.A  ESCUELA. 

lya  instrucción  de  la  clase  indígena  es,  sin  duda,  el  primero  y  más 
potente  elemento  con  el  que  hay  que  contar  para  la  regeneración  y  la 
cultura  del  indio.  En  Capítulo  aparte  habré  de  tratar  de  «El  problema 
de  la  Instrucción»  en  general,  como  uno  de  los  más  complejos  y  de  más 
difícil  resolución,  porque  creo  sinceramente  que  ese  problema  aún  no 
se  ha  resuelto  de  una  manera  satisfactoria  no  obstante  que,  con  toda 
elevación  de  miras,  casi  todas  las  entidades  federativas  de  la  Nación 
han  respondido  enérgicamente  al  colosal  esfuerzo  del  Gobierno  P'ede- 
ral  que,  por  su  parte,  ha  desplegado  todo  vigor  y  celo  en  que  la  Ins- 
trucción cunda  y  sea  lo  que  debe  ser  en  el  territorio  nacional  en  el  que, 
ejerciendo  para  el  efecto  jurisdicción,  tiene  á  su  cargo  tal  ramo.  Por 
eso,  pues,  debo  limitarme  en  esta  parte  á  apuntar,  para  no  ser  imper- 
donablemente omiso,  que  la  escuela  es  sin  duda  y  sin  disputa,  corno- 
está  ya  dicho,  el  primero  y  más  noble  de  los  elementos  que  se  deben 
poner  en  juego  para  hacer  al  indio  culto  y  útil  al  general  desarrollo: 
pero  esto  sin  desatender  á' todos  los  demás  que  he  apuntado  y  á  los  mu~ 
chos  más  que  es  posible  utilizar  con  el  mismo  fin. 

Concluyo  esta  parte  de  mis  estudios,  y  al  hacerlo,  quiero  una  vez 
más,  indicar  que,  si  al  poder  público  sea  el  federal,  sea  el  de  los  Esta- 
dos y  ya  obren  el  uno  ó  al  otro  por  sus  principales  Agentes  ó  por  loa 
últimos  subalternos,  corresponde  mucha  labor  en  la  obra  colosal  de  la 
regeneración  de  los  once  millones  de  indígenas  que  pueblan  la  Repú- 
blica, también  debemos  coadyuvar  á  esa  labor,  de  toda  buena  fe,  pa- 
trióticamente, desinteresadamente  y  con  todas  nuestras  fuerzas,  todos 
los  que  algún  anhelo  tengamos  de  cumplir  bien  con  nuestros  deberes 
de  buenos  hijos  de  aquella,  y  que  por  fortuna  estemos  colocados  á  ma- 
yor nivel  intelectual  y  en  mejor  condición  de  aplicación  del  esfuerzo- 
que  toda  esa  masa  que  ha  menester  de  tanta  energía  para  movilizarse 
ordenadamente  en  la  obra  de  la  continuación  de  la  Paz  y  en  la  del  en- 
grandecimiento de  la  Nación,  consecuencia  de  aquella. 

No  debemos  olvidar  nunca  todo  lo  que  para  la  Patria  significa  la 
cultura  del  indio  y  su  asimilación  al  progreso.     No  debemos  perder 
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de  vista  que  hay  bastantes,  pero  estériles  fuezas  productoras  en  esa  ra- 
za, llamadas,  sin  que  respondan,  por  la  riqueza  pública  y  por  la  causa 
de  la  conservación  nacional. 

Debemos  recordar,  para  mejor  luchar  en  la  solución  del  problema 
y  no  cejar  en  ella,  que  las  condiciones  de  esa  solución  son  más  compli- 
cadas, desventajosas  y  onerosas  para  nosotros  que  para  otros  países. 
No  estamos  ni  podemos  estar  en  el  casojde  los  Estados  Unidos  que  han 
empujado  á  "cheyennes"  y  ''chippeways*'  á  ''utes''  y  "pieles  rojas" 
con  una  formidable  ola  de  inmigración  blanca  y  de  gente  civilizada 
hasta  los  lejanos  territorios  federales:  tampoco  estamos  como  la  Argen- 
tina que  tiene  entre  sus  cultivadas  y  ricas  playas  del  Atlántico  y  sus 
límites  con  la  República  Chilena  á  todo  un  desierto  del  ''Gran  Chaco'' 
á  donde  confinar  á  sus  rebeldes  é  incultas  razas  aborígenas,  sobrándo- 
le terreno  para  los  colonos  nuevos  que  cada  trasatlántico  le  aporta:  que 
no  somos  el  Brasil  que  con  una  rica  foja  costera  no  tiene  porque  preo- 
cuparse de  las  razas  casi  antropomórficas,  estúpidas  é  inútiles,  que  ve- 
getan en  plenas  selvas  del  alto  Amazonas  ó  en  las  riberas  del  Río  Negro: 
que  tampoco  somos  país  de  conquista  como  el  Congo  y  las  Filipinas  en 
los  que  nada  importa  auyentar  al  natural,  á  fuerza  de  bala,  en  la  ini- 
cua cacería  del  hombre  por  el  hombre.  No  olvidemos  que  la  terrible 
debilidad  de  ese  coloso  llamado  Rusia,  revelada  en  sus  últimos  con- 
flictos, depende  en  mucho  de  su  clase  labriega,  indocta,  fanática,  be- 
bedora de  'Vodka"  y  azorada  por  el  secular  cacicazgo,  y  que  el  éxito 
rápido  del  Japón  ha  estribado  en  que,  á  la  fecunda  iniciativa  de  un  go- 
bernante progresista,  han  respondido  honrada  y  patrióticamente  cuan- 
tos elementos  han  podido  conocer  aquella,  galvanizando  á  un  pueblo 
oxidado  con  el  atavismo  de  muchos  siglos  de  barbarie,  para  transfor- 
marlo en  un  pueblo  de  rCvSpeto  universal;  y  pongamos  así,  cada  uno, 
nuestro  grano  de  arena  en  la  obra  de  la  redención  de  nuestros  indios  que 
es  grande  obra,  obra  santa,  obra  de  humanidad;  OBRA  BUENA. 


^c 


EL  PROBLEMA  DEL  PORVENIR  político 


>>♦<» 


"No  estoy  acorde  de  ninguna  ma- 
nera con  las  personas  timoratas,  en 
que  México  sufrirá  un  retroceso  cuati- 
do  el  Presidente  Díaz  desaparezca 
por  ineludible  ley  de  la  Naturaleza. 
Tal  ^aprensión  no  está  hien  funda- 
da ni  justificada  por  los  hechos  y  las 
condiciones  actuales,.  Cuando  Mé- 
xico sufra  la  gran  desgracia  de  per- 
der á  Díaz,  mucho  de  lo  hueno  que 
él  modeló  vivirá  por  si  mismo,  por- 
que su  obra  grandiosa  no  es  ft"ágil  ui 
puramente  personal,  y  en  ningún  sen- 
tido efímera." 

Frank  B,  Loomis,  Secretario  del 
Hon.  E.  Root,  "Harpers's  Weekly" 
de  Diciembre  de  1907. 


La  Repiíblica  Mexicana  es  un  país  con  14.000,000  de  habitantes, 
cien  años  de  vida  como  entidad  política  autónoma,  y  sancionado  go- 
ce de  libertades  políticas.  Antes  de  1821  habíamos  sido  una  colonia 
española,  sin  independencia  alguna,  sin  ningún  goce  de  derechos  po- 
líticos. El  Virrey,  representante  del  monarca  ibero,  era  el  Gobierno 
Civil.  La  clerecía  constituía  el  gobierno  eclesiástico:  los  mexicanos  eran 
subditos .  En  materia  de  derechos  individuales  teníamos  muy  contadoís: 
en  derechos  políticos,  ningunos.  De  manera  alguna,  pues,  podíamos  ha- 
ber practicado  los  últimos,  y  en  cuanto  á  los  primeros,  nos  conformá- 
bamos con  saber  que  existían.  Total:  no  teníamos  ni  podíamos  tepet 
educación  política  alguna. 

En  cambio  teníamos  ausencia  absoluta  de  una  inmigración  que  nos 
aportara  elementos  abundantes  de  cultura  é  ilustración;  carecíamos  4e 
la  posibilidad  de  progresar  por  el  contacto  con  otras  razas  y  otros  ps^í- 
ses  y  otras  ideas  por  medio  del  comercio  libre,  y  sí  teníamos,  aquí  aden- 
tro, algunos  millones  de  indios  sumidos  en  el  estupor  más  completo; 
bastantes  fueros  que  engendraban  positivas  diferencias  de  castas,  y  mu- 
cha incapacidad,  resultante  de  innúmeras  circunstancias,  para  poder 
asumir  en  un  momento  determinado,  con  toda  probabilidad  de  éxito, 
•  el  carácter  de  Nación  independiente. 
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La  inmigración  que  recibíamos  era  de  españoICvS:  de  subditos  de 
una  monarquía  que  en  Europa  había  sufrido  una  rápida  decadencia  y 
en  la  que,  si  vivía  latente  el  amor  á  la  nacionalidad,  como  nos  lo  de- 
muestran las  épicas  luchas  contra  la  invasión  napoleónica,  dominaba 
también  un  intransigente  espíritu  religioso  y  no  había,  sino  subrepti- 
ciamente, una  tendencia  minúscula  entre  contados  hombres  hacia  la  li- 
bertad y  la  evolución.  El  español  que  arribaba  á  México  tenía  que  ser, 
en  una  mayoría  abrumadora,  el  que  salía  de  allá  con  un  solo  prurito: 
el  de  hacer  fortuna  aquí,  sin  la  idea  de  aportar  elementos  de  ilustra- 
ción, que  él  mismo  no  tenía:  venía  á  ser  el  dominador  y  el  especulador; 
no  el  apóstol  ni  el  maestro. 

Las  puertas  de  nuestro  comercio  estaban  cerradas  á  todo  otro  país 
que  no  fuera  el  de  España.  Toda  mercancía  de  otra  procedencia  tenía 
que  "nacionalizarse"  para  poder  arribar  á  nuestras  playas.  Las  "Or- 
denanzas" habían  cuidado  de  ello,  y  así,  indirectamente,  evitaban  que 
la  Colonia  comerciara  libremente,  no  sólo  en  mercancías  sino  en  ideas": 

Como  débiles  alivios  á  esa  condición  política,  las  artes  habían  teni- 
do en  México  sus  someras  manifestaciones,  y  de  la  mezcla  de  españoles  é 
indios  había  resultado  el  tipo  del  ' 'criollo,"  vivaz,  enérgico,  bravo,  y 
para  el  que  si  la  Madre  Patria  significaba  mucho,  no  significaba  menos 
el  suelo  en  que  había  nacido.  En  las  postrimerías  del  Siglo  XVIII  un 
clandestinaje  fecundo  había  traído  hasta  nosotros  algo  de  la  obra  de  los 
enciclopedistas,  para  nutrir  cerebros  como  el  del  Síndico  Don  Francis- 
co Primo  Verdad,  el  Padre  Hidalgo  y  Don  Carlos  María  de  Busta- 
mante. 

La  conmoción  política  que  sacudió  á  la  península  madre  en  los  pri- 
meros años  del  Siglo  XIX,  tuvo  en  el  Virrey  nato  sus  repercusiones,  co- 
mo en  todas  las  demás  colonias  españolas  de  América.  En  España  se 
"habló  entonces  de  "derechos  del  pueblo,''  de  "soberanía,"  etc-, 
cosas  de  las  que,  si  el  mayor  número  no  entendía  nada,  un  grupo  tan 
^selecto  como  pequeño  sí  sabía  algo.  Y  vinieron  las  "Cortes''  y  la 
** Constitución  de  1812,"  etc.  <iPero  era  posible — se  preguntaban  to- 
dos— la  existencia  de  otro  poder  que  no  fuera  el  del  Rey?  ¡Un  Congre- 
so! ¿Qué  cosa  era  sino  una  merma  del  derecho  divino? 

La  trascendencia  que  tales  cosas  tuvieron  en  la  Colonia  nos  la  en- 
contramos en  las  ideas  de  Verdad  y  del  Padre  Talamantes  sobre  la  sobe- 
ranía popular  y  los  derechos  del  hombre;  en  ciertos  rasgos  de  Hidal- 
go, como  el  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  y  en  la  desgraciada  imita- 
ción que  el  gran  genio  de  aquella  guerra,  Morelos,  hizo  de  las  Cortes  de 
Cádiz  con  el  Congreso  de  Chipalcingo.  Imitación  desgraciada,  porque 
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si  tuvimos  por  primera  vez  un  poder  legislativo,  su  existencia  costó  la 
del  cura  de  Carácuaro,  preso  en  Texmalaca  por  proteger  la  fuga  de  los 
diputados,  en  ocasión  en  que  nos  importaba  más  tener  un  Caudillo  gue- 
rrero que  media  docena  de  legisladores  incipientes. 

Se  consumó  la  Independencia  en  1821,  y  vino  lo  que  era  lógico 
que  viniera:  un  Imperio  propio,  porque  lógicamente  era  la  transición 
para  un  país  como  el  nuestro.  Bl  cambio  era  ventajoso:  entre  tener  un 
Rey  nuestro  aquí,  á  la  mano,  á  tenerlo  extranjero  y  lejos,  era  preferi- 
ble lo  primero.  Desgraciadamente,  la  corona  descansó  sobre  la  cabeza 
vacía  de  Don  Agustín  de  Iturbide,  y  el  Imperio  tuvo  que  morir,  eume- 
nos de  dos  años,  como  había  nacido:  al  grito  de  "¡viva  Agustín  I!" 
del  Sargento  Pío  Marcha,  respondió  á  poco  el  "¡muera  Iturbide!'*  del 
plan  de  Casa  Mata,  que  hizo  nacer  políticamente  á  aquel  hombre  de  tan- 
ta audacia  y  de  tantas  veleidades. que  se  llamó  Don  Antonio  López  de 
Santa  Ana.  Por  supuesto,  que  se  me  tachará  de  reaccionario  porque  digo 
que  '  'desgraciadamente' '  la  corona  imperial  se  ciñó  á  la  cabeza  de  Itur- 
bide. Y  bien;  hay  que  decirlo  con  franqueza:  si  se  hubiera  ceñido  en 
otras  sienes,  de  un  hombre  menos  débil,  más  apto  para  el  Gobierno  en  lo 
que  éste  es,  y  más  de  carácter  que  Iturbide,  que  no  había  sido  sino  un 
mediano  militar,  nuestraeducación  política,  con  un  gobierno  monárquico 
de  algunos  años,  habría  adelantado  mucho.  Habríamos  tenido  menos 
''políticos  ya  hechos''  de  las  tallas  de  Zabala,  Bustamante  [D.  Carlos]  , 
Santa  Ana,  etc.,  y  alguna  más  "escuela  política,"  que  era  lo  urgente, 
y  con  el  porvenir  habríamos  evolucionado  á  la  República.  Un  ejemplo: 
el  Brasil. 

Cayó  Iturbide  y  vino  la  Constitución  de  l824.  Un  hermoso  ejem- 
plar de  Código  Político,  calcado  en  parte  en  la  Constitución  America- 
na, y  en  otra  en  la  de  1812,  con  sus  respectivos  resabios  de  ultramon- 
tanismo  y  con  sus  tímidas  aspiraciones  de  perfecta  libertad  política;  y 
con  aquel  Código,  del  que  nos  servimos  como  de  un  arma  y  no  de  uri 
decálago,  empezaron  nuestras  revueltas  políticas,  nuestras  revoluciones 
y  cuartelazos,  las  dictaduras  efímeras  y  los  gobiernos  de  buena  fé  y 
patriotas  arrollados  por  el  fatídico  pronunciamiento.  Hubo  "planes'' 
á  granel:  con  media  brigada  ó  doscientos  indios  de  machete  se  insu- 
rreccionaba un  General  de  doublé,  ó  se  erguía  un  nuevo  paladín  políti- 
co del  calibre  de  Paredes.  No  hubo  tina  mano  fuerte  que  firmara  sen- 
das órdenes  para  fusilar  á  los  revoltosos  protegidos  por  la  más  canalles- 
ca pseudo-libertad,  y  sí  en  cambio  se  fusiló  á  Guerrero,  el  caudillo  más 
conspicuo  de  la  Independencia.  Pasamos  brevemente,  como  en  una 
película  cinematográfica,  de  la  Constitución  liberal  de  24  al  centralis- 
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mo  de  36,  á  la  Dictadura,  al  Gobierno  teocrático  y  á  las  "Bases  Orgá- 
nicas," y  en  medio  de  tanto  tanteo  político,  de  tanto  ensayo  y  de  tanta 
aventura,  sólo  logramos  algunas  cosas:  la  vacilación  de  los  espíritus  de 
alguna  cultura,  que  no  sabían  si  la  Monarquía  absoluta  nos  convenía 
más  que  la  Constitución  ó  si  la  República  Federal  era  la  forma  apete- 
cible de  Gobierno  y  no  la  Central;  la  pérdida  de  todo  prestigio  ante  las 
Naciones  todas;  la  de  la  mitad  del  Territorio  en  una  guerra  desigual  y 
mal  dirigida,  y  la  implantación  del  militarismo;  de  un  militarismo  ru- 
do, estulto  y  ftmesto.  Kn  cambio,  nuestros  millones  de  indios  seguían 
sin  escuelas,  sin  caminos  y  sin  otro  anhelo  que  el  de  huir  de  la  leva,  que 
los  diezmaba  más  que  el  "mazaj:lahuati"  ó  el  cólera  asiático,  llevándo- 
los á  batirse  sin  que  supieran  porqué  ó  por  quién.    , 

Antes  de  la  Independencia  no  teníamos,  pues,  ninguna  educación 
folitica.  Por  cerca  de  cuarenta  años,  después  de  ella,  tampoco  la  ad- 
quirimos, y,  lo  que  es  más,  nos  inal  educamos  para  la  política. 

Kn  toda  esa  época  jugó  un  gran  papel  un  hombre  ya  bien,  ya  mal 
traído  en  nuestra  historia.  Don  Antonio  lyópez  de  Santa  Ana,  á  quien, 
como  político,  se  le  han  hecho  muchas  recriminaciones,  justas  en  la 
mayor  parte;  pero  sin  haberle  torneado  en  cuenta  que,  siendo  un  espí- 
tu  vulgar  y  un  "amoral"  parala  política,  no  podía  haber  hecho  otra 
cosa  que  lo  que  hizo.  ¡Lástima  que  su  dictadura  no  hubiera  sido  la  de 
un  hombre  hábil  á  la  vez  que  fuerte  y  capaz  de  mantenerla  dentro  de 
un  criterio  firme,  que  obedeciera  al  deseo  de  conservar  el  mando,  pero 
conservando  la  paz  y  procurando,  de  buena  fé,  el  bien  público!  i  Hu- 
biéramos avanzado  mucho  en  evolución  política  y  nos  habríamos  ade- 
lantado á  las  consecuencias  de  la  revolución  de  Tuxtepec,  en  treinta 
años! 

Precisamente  la  Dictadura,  sin  ningunos  frutos,  de  Santa  Ana  en 
1856,  una  tiranía  vulgar  que  pecaba  en  todo  y  sobre  todo  sin  producir 
nada  á  nadie,  dio  origen  á  la  revolución  de  Ay  utla,  una  de  las  muy  po- 
<:as  puras  que  tuvimos  y  que,  sobre  estallar  en  oportunos  momentos, 
traía  como  caudillo  á  uno  de  los  patriarcas  de  la  Independencia:  al  Ge- 
neral Don  Juan  Alvarez.  El  país  la  acogió  con  júbilo  y  el  triunfo  fué 
rápido  y  completo. 

El  plan  de  Ayutla  traía  á  su  vez  una  promesa  que  en  esos  momen- 
tos satisfacía  á  muchos  mexicanos.  La  de  dotar  de  una  nueva  Consti- 
tución política  á  la  Nación,  bajo  bases  liberales.  Y  para  realizar  inte-' 
lectualmente  esa  obra,  se  contaba  con  el  núcleo  de  hombres  que,  ya  en 
la  Capital,  ya  en  los  Estados,  se  habían  distinguido  en  los  años  detan>- 
ta  perturbación  y  habían  resultado  de  ellos  como  una  floración  rara, 
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como  un  producto  depurado  en  cálidas  combustiones,  como  cerebros 
"únicos*'  puestos  á  prueba  y  capaces  de  la  gestación  de  una  nueva  y 
anhelada  vida  nacional.  Desgraciadamente,  eran  hombres  de  gabinete 
en  su  mayor  parte:  cabezas  con  más  ideales  que  ideas;  nada  prácticos, 
en  su  mayoría  absoluta,  en  gobernar  y  en  saber  de  gobiernos  que  pu- 
dieran prácticamente  convenir  al  país,  dadas  sus  circunstancias.  Guz- 
man,  Gómez  Farías,  Bueno,  Blanco,  Esparza,  Ramírez,  Zarco  y  cien 
más.  Se  reunieron  y  lucubraron:  esta  es  la  palabra.  Y  nació  la  Constitu- 
ción de  57,  Constitución  modelo  y  ejemplar  para  un  pueblo.  Nada  más 
que  aquí  no  teníamos  pueblo,  Por  lo  menos,  no  teníamos  pueblo  para 
esa  Constitución. 

Las  trascedentales  novedades  que  para  la  vida  política  del  país  traía 
la  Constitución,  hicieron  vacilar  el  espíritu  de  Comonfort,  no  obstante 
que  no  era  nada  vulgar,  y  vino  el  golpe  de  Estado.  El  segundo  en  Je- 
fe de  la  Revolución  de  Ayutla  f laqueó,  y  su  debilidad  nos  envolvió  en 
una  nueva  y  sangrienta  guerra. 

Parecía  que  estábamos  predestinados,  siempre  en  los  momentos  su- 
premos de  organizar  definitivamente  á  la  Nación,  á  que  ésta  tuviera  á 
su  frente  y  en  el  puesto  culminante  del  poder  á  hombres  indecisos  y 
titubeadores  como  Iturbide,  Santa  Ana  y  Comonfort;  pero  ¿tenían  aca- 
so ellos  mismos  la  culpa,  mal  educados  como  estaban  para  la  política, 
supuesto  que  habían  crecido  en  una  atmósfera  mala  para  ella,  en  don- 
de todo  se  confiaba  al  libro  y  á  los  estudios  y  á  lo  que  opinaban  y  ha- 
bían escrito  extranjeros  que  como  Montesquiea  y  Donoso  Cortés  escri- 
bían para  sus  países  y  sus  medios  muy  distintos  de  los  nuestros?  ¿No 
hemos  visto  todavía  y  hasta  hace  poco  tiempo  servir  de  texto  en  las  És~ 
cuelas  de  Jurisprudencia 'á  esos  autores?  ¿Qué  mucho,  entonces,  que 
aquellos  hombres,  confiados  en  la  teoría  y  olvidándose  del  medio,  erraran 
en  la  práctica? 

Sin  embargo,  comenzaba  nuestra  malhadada  estrella  á  cambiar;  la 
herencia  de  Comonfort  la  recogía  Juárez,  un  indio  que  si  no  hubiera 
tenido  las  virtudes  todas  que  tuvo,  le  habría  bastado  parala  inmortali- 
dad traer,  por  idiosincrasia  si  se  quiere,  todo  el  estoicismo,  toda  la  se- 
renidad, toda  la  épica  indiferencia  de  su  raza:  sólo  con  esos  elementos 
podía  salvarse  del  naufragio  aquel  libro  arrancado  por  una  minoría,  que 
triunfó  por  milagro,  y  en  las  sesiones  del  Congreso  Constituyente,  de 
los  prejuicios  de  toda  la  dominación  virreynal,  que  fueron  los  de  la  hu- 
manidad toda  antes  del  movimiento  de  reacción  de  la  reforma  religiosa, 
ó  lo  que  es  lo  mismo  de  siglos  y  siglos,  y  por  ende  arraigados  hasta  en 
la  última  grieta  de  nuestro  edificio  público.     Sólo  así  se  pudo  dotar  á 
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México  con  esa  Constitución,  que,  á  pesar  de  sus  ensoñaciones  y  uto- 
pías, trae  en  sí  como  una  dote  preciosa  la  consagración  de  derechos  y 
libertades  que  son  base  y  cimiento  para  que  las  Repúblicas  puedan  vi- 
vir y  prosperar. 

La  guerra  de  "tres  años"  ¿nos  educó,  algo  siquiera,  políticamente? 
Yo  creo  que  sí:  por  una  condición  lógica  de  ella,  puesto  que  luchaban 
intransigentemente  partidos  de  tendencias  é  ideas  radicalmente  opues^ 
tas,  los  contendientes  se  colocaron  en  polos  diametralmente  opuestos  y 
entonces  cundió  el  conocimiento  de  lo  que  querían  decir  las  doctrinas 
liberales  y  las  conservadoras,  siquiera  á  toda  aquella  minoría  de  la  po- 
blación del  país  que  tomaba  participación  activa  en  la  lucha  con  las  ar- 
mas 6  las  ideas;  y,  aunque  imperfectamente,  se  llegó  á  conocer  qué 
orientación  pretendían  dar  á  la  Nación  cada  uno  de  los  partidos  con- 
tendientes. Todavía  en  nuestros  días  es  tema  para  nuestra  educación  el 
mismo.  Desprovistos  ya  los  ánimos  del  calor  de  la  lucha  armada,  sere- 
nadas las  conciencias  después  de  treinta  y  cinco  años  dfe  paz  y  más  ap- 
tos 3^-  numerosos  los  espíritus  capaces  de  estudiar  el  problema,  analiza- 
mos la  obra  de  aquel  entonces,  y  á  la  vez  que  aquilatamos  los  méritos 
de  ella,  señalamos  sus  defectos  y  dentro  de  una  sana  evolución  dé  ideas 
nos  preocupamos  de  hacer  que  los  principios  constitucionales  sean  cada 
vez  más  y  más  adaptables  para  nuestro  medio  social  y  nacional. 

Voy  á  señalar  una  circunstancia  y  aprevenir  con  ella  una  objeción 
que  se  me  hará  á  propósito  de  algo  que  tendré  que  decir  adelante.  ¿Có- 
mo se  formó  nuestro  Congreso  Constituyente?  ¿Cómo  vinieron  á  él  los 
diputados  que  lo  formaron?  ¿Hubo  realmente  voto,  práctica  de  la  de- 
mocracia, elección  libre,  en  fin,  que  demuestren  que  en  nuestro  pueblo 
de  aquel  entonces  había  ya  una  educación,  una  preparación  bastante 
para  la  práctica  del  sufragio?  Muy  poco  se  sabe  de  ello  (l)  y  por  lo 
tanto  me  habré  de  conformar  con  apuntar  las  impresiones  que  sobre  el 
particular  me  ha  transmitido  uno  de  nuestros  cuatro  constituyentes 
que  sobreviven,  con  algo  que  mi  criterio  me  dicta. 

Mi  viejo  y  buen  amigo  el  constituyente  me  decía  que  hubo  en  1856, 
para  la  elección  de  Diputados  al  Constituyente,  un  positivo  movimien- 
to democrático  que,  partiendo  de  las  gentes  de  más  cultura,  llegó  has- 
ta los  límites  posibles  de  las  últimas  clases.  "Esto  se  explica  porque  la 
revolución  de  Ayutla  había  producido,  como  toda  revolución  de  prin- 
cipios, una  excitación  y  una  efervescencia  inusitadas.  Por  eso  que  al 

(1)  En  efecto;  ni  la  "Historia  del  Conf>:reso  Constituyente"  de  Zarco,  ni  la  de  "México  á 
través  de  los  SiglQS,"  ni  otra  alguna,  ni  "México:  su  evolución  política  y  social"  dicen  máa  sí- 
no  que  ese  Congreso  "fué  la  expresión  de  la  voluntad  popular." 
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Congreso  Constituyente  vinieran  elementos  de  diverso  género:  liberales- 
rojos,  moderados,  conservadores  y  ultramontanos.  Todos  los  elemen- 
tos que  pudieron  moverse  se  movieron  para  tener  una  representa- 
ción en  el  Congreso,  dado  que  la  lucha  en  él  debía  transcender  defini- 
tivamente. El  Gobierno  de  Comónfort  no  tuvo  necesidad  de  hacer  pre- 
sión para  traer  elementos  liberales  al  Congreso  para  la  consecución  de 
sus  principios,  porque  el  triunfo  de  la  revolución,  rápido  y  contunden- 
te, proporcionó  ocasión  á  los  liberales  de  llegar  á  ese  Congreso.  I^os  di- 
putados fuimos,  pues,  positivamente  electos;  si  no  por  el  pueblo  todo, 
por  lo  menos  por  el  pueblo  que  votó."  (2) 

Yo  á  mi  vez  creo  que  sí  haya  habido  un  remedo  de  elección,  posi- 
ble de  hacer  liberalmente  en  aquellas  circunstancias,  precisamente 
por  ellas:  el  triunfo  de  la  revolución  de  Ayutla  había  sido  violento  y 
abrumador;  Santa  Ana  había  caído,  más  que  al  empuje  de  las  armas,  al 
de  su  propio  desprestigio,  aureolado  de  una  general  animadversión:  los 
conservadores  le  habían  perdido  la  confianza  porque  no  era  un  conser- 
vador de  buena  fé  ni  lo  había  sido  nunca  ni  podía  serlo  el  enemigo  del 
Imperio  de  Iturbide  y  proclamador  de  la  República;  los  liberales  lo 
odiaban  como  á  un  dictador  nefasto  y  procaz.  Los  moderados  lo  veían 
como  incapaz.  Todos  querían  su  caída:  unos  abiertamente;  otros  sola- 
pando su  deseo.  Triunfó  la  revolución;  huyó  Santa  Ana  al  extranjero; 
se  convocó  el  Congreso  y  la  elección  se  hizo  en  la  plena  estupefacción  que 
había  producido  la  caída  del  tirano.  Comónfort  en  aquellos  momentos 
era  fuerte:  fuerte  por  el  ejército  que  tenía  y  por  las  fuerzas  morales  del 
triunfo  reciente  y  de  las  promesas  pendientes  de  cumplir.  I^a  gran  pro- 
mesa del  Plan  de  Ayutla  era  la  libertad  del  sufragio,  y  más  ó  menos 
tenía  que  respetarse  y  cumplirse.  Y  por  un  fenómeno  hijo  de  las  cir- 
cunstancias, debe  haber  existido  una  elección  sana  y  tranquila  en  mu- 
chos puntos.  Por  eso  precisamente  que  los  diputados  del  Constituyente 
hayan  sido  neo -liberales,  por  lo  menos  en  los  lugares  en  que  ese  tinte 
dominaba  en  los  gobiernos  locales,  cómo  el  de  Oaxaca;  liberales  los  de 
México,  en  donde  se  asentaba  victorioso  el  partido  de  la  reciente  revo- 
lución; conservadores  los  de  aquellos  Estados  de  tradición  conservadora, 
como  Puebla  y  Potosí,  y  moderados  los  de  la  inmensa  mayoría  que  vi- 
nieron al  Constituyente,  de  buena  fé,  sin  prejuicios,  "á  ver  que  de  la 
discusión  saliera  la  luz."  Ya  veremos  después  cómo  y  por  qué  tal  fe- 
nómeno no  puede  servir  de  norma  para  creer  y  esperar  que  las  prácti- 
cas de  la  democracia  en  México,  y  conforme  á  nuestra  Constitución» 


(2^    K'  Lie.  D.  Félix  Romero. 
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puedan  ser  las  mismas  ni  tener  Tos  mismos  resultados  que  en  Suiza  6 
Francia,  ni  aun  siquiera  en  los  Estados  Unidos,  modelo  que  tiene  mu- 
chas imperfecciones. 

El  triunfo  de  la  República  liberal  trajo  la  guerra  de  intervención, 
detras  de  la  que  se  Solapaba  la  venida  del  Imperio  de  Maximiliano.  Los 
conservadores  derrotados  fueron  á  buscar  á  Europa  un  Rey,  ya  que  aquí 
nú  había  á  quien  coronar,  y  fueron  acaudillados  por  un  conservador,  vi- 
sionario de  buena  fé,  á  quien  no  hacemos  justicia:  Gutiérrez  de  Estra- 
da, que,  como  decía  él,  convencido  de  que  la  inestabilidad  délos  gobier- 
nos perjudicaba  hondamente  al  país,  se  había  decidido  por  la  forma  mo- 
nárquica y  la  aceptaba  con  un  rey  de  importación  para  ver  si  éste,  con 
el  corazón  más  bien  puesto,  más  nutrida  la  cabeza  y  apoyado  por  una 
potencia  extranjera,  lograba  conservar  el  poder,  imponer  la  paz,  y  ha- 
cer entrar  á  México  en  la  redención  política.  Poco  patriótico  el  pensa- 
miento, era  el  de  un  hombre  decepcionado  en  su  buena  fé  sobre  que 
pudiéramos  gobernarnos  por  nosotros  mismos;  necesitábamos,  según  él, 
dé  un  tutor.  Y  nos  trajeron  el  peor  príncipe  de  allá  para  el  caso  y  tu- 
vimos todavía  que  batallar  cinco  años  para  quitarnos  la  intervención  y 
el  monarca;  cinco  años  en  los  que  mal  podíamos  educarnos  políticamen- 
te, asendereados  por  la  guerra,  que  es  la  peor  maestra  para  aquel  inten- 
to. Por  otra  parte,  del  60  al  62,  en  dos  años  de  gobierno  liberal  de 
Juárez,  nada  para  ello  podíamos  haber  hecho  tampoco.  En  67  triunfó 
al  fin  la  República;  en  46  años  de  vida  independiente  contaba  México:  O 
años  de  vida  tranquila,  laboriosa,  capaz  de  producir  la  educación  políti- 
ca del  pueblo;  cuatro  años  de  Gobierno  de  Victoria,  dos  ó  tres  de  Arista, 
dos  de  Juárez,  ó  sean  nueve  años  de  paz,  pero  con  la  atmósfera  preña- 
da de  intranquilidades,  de  preocupaciones,  de  miedos  y  de  amenazas, 
muy  buenos  para  enseñarnos  á  ser  todo  menos  buenos  hijos  de  la  de- 
líiocracia,  y  37  afips  de  revueltas,  de  ''planes,"  de  asonadas,  de  gobier- 
nos que  anochecían  liberales  y  amanecían  conservadores  "eñragés;" 
de  militarismo  y  decadencia  económica;  de  cuartelazos^  disputas  inno- 
bles del  poder,  etc.,  etc.  Con  más,  de  por  medio,  dos  guerras  extranje- 
ras capaces  de  haber  concluido  con  la  existencia  nacional. 

¿Estábamos,  pues,  en  1867,  más  adelantados  y  más  educados  polí- 
ticamente que  en  1821?  Nó,  ó  casi  nada.  Está)jamos,  ya  lo  he  dicho,  per- 
fectamente mal  educados  para  todo  sino  era  para  el  levantamiento  y  ''la 
pronuncia,"  para  el  saqueo  de  los  puestos  y  de  los  fondos  públicos  y 
para  cambiar  de  rumbo  político,  y  si  habísmos  tenido  manifestaciones 
de  pueblo  capaz  de  derechos  como  la  de  la  elección  del  Congreso  Cons- 
tituyente, había  sido  por  "fenómeno"  y  no  por  producto  de  prepara- 
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ción  y  educación,  de  razón  y  método.  Sucedía  frecuentemente  ver  á 
ios  Gobiernos  locales  perplejos  y  embarazados  cuando  de  intempestivo 
cambiaban  las  cosas  aquí,  en  "él  Centro,"  por  una  veleidad  de  Santa 
Ana  ó  un  golpe  audaz  de  Miramón.  ^Qué  hacían?  ¿Cómo  cambiar  de 
color  de  la  noche  á  la  mañana?  Y  así  descendiendo,  se  llegaba  á  lo  ri- 
dículo. Caso  conozco  de  algún  caudillo  regional,  cacique  de  pueblo,  que 
instruido  y  expensado  para  que  se  pronimciara  por  tal  cosa  ó  tal  idea, 
se  pronunciaba  por  equívoco  por  la  contraria,   (l) 

¡Qué  estado  más  desconsolador  y  desastroso  el  nuestro!  ¡Qué  es- 
pectáculo el  que  habíamos  dado  por  casi  medio  siglo!  ¡Qué  escuela  la 
que  habíamos  tenido! 

Para  redimirnos  nos  quedaba  un  libro ¡un  libro  sólo!  La  Cons- 
titución: y  un  puñado  de  leyes,  forjadas  en  pleno  combate  y  que  no 
por  buenas  y  útiles  dejaban  de  ser  extremistas:  las  de  Refor- 
ma, ¿íbamos  á  salvarnos  sólo  con  ideas  y  más  que  con  ideas  con  idea- 
leSí  y  á  conquistar  el  porvenir  con  abstracciones  y  fórmulas,  sin  tener 
pueblo  apto  para  la  función  política  ni  medios  de  apartarnos  de  reincin- 
dir  en  las  fratricidas  guerras  pasadas?  I^as  ideas,  por  muy  buenas  que 
sean,  no  son  más  que  ideas,  teoría  ó  doctrina  mientras  no  tienen  cómo 
aplicarse,  medio  para  ello,  vehículo-hombre  que  las  implante  y  las  ha- 
ga respetar.  Los  Códigos  más  nobles  y  fecundos,  políticos  ó  de  cual- 
quiera índole,  no  son  más  que  letras  agrupadas  mientras  no  pueden 
aplicarse,  y  no  se  aplican  mientras  no  existe  la  condición  de  orden  para 
ello  y  ésta  no  existe  sino  se  crea  antes  la  materia  prima  para  el  orden. 
Patriotismo  bien  entendido,  ilustración,  amor  al  trabajo  y  á  la  paz;  ri- 
queza pública,  crédito;  respeto  de  ajenos;  todo  convergente  en  su  ór- 
gano, en  su  exteriorización ,  en  un  punto  central  que  se  llama  gobier- 
no y  se  encarna,  por  lo  que  hace  á  la  neta  función  efectiva,  la  más  de- 
licada en  esas  circunstancias,  en  un  hombre. 

¿Podía  ser  Juárez  ese  hombre  á  raíz  del  triunfo  de  la  República  en 
67?  Por  lo  menos  tenía  que  serlo.  Era  el  indicado;  había  sido  el  pa- 
ladín y  el  apóstol,  el  jefe  supremo  y  la  bandera  del  partido  desde  la  caí- 
da de  Comonfort  á  la  del  Imperio.  Nadie  como  él,  pues,  para  seguir 
sosteniendo  los  principios'liberales  y  de  Reforma,  y  por  eso  su  primera 
elección  para  la  Presidencia  después  de  la  victoria  de  la  República; 
pero  ¿podía  ser  el  de  las  sucesivas  etapas?  Nó,  categóricamente.  Juá- 
rez, símbolo  del  radicalismo  liberal  de  entonces,  tenía  que  conservar 
su  carácter,  toda  su  inflexibilidad,  toda  su  intransigencia  si  no  quería 


Albino  Jiménez  "Bino  Gada,"  de  Juchitán. 
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desacreditarse  y  desacreditar  á  su  credo  político.  Tenía  que  ser,  se- 
gún el  aforismo  de  Ocampo,  el  hombre  "que  se  quebrara  pero  que  no 
podía  doblarse,"  y  la  República  así  tenía  que  ser,  para  mucho  tiempo, 
jacobina  intransigente  y  nada  más. 

La  primera  elección  de  Juárez  se  verificó  sin  obstáculos,  sin  can- 
didato contrario,  sin  perturbaciones,  impuesta  por  el  partido  liberal 
triunfante.  ¿Fué  una  verdadera  elección,  una  práctica  del  sufragio  en 
que  tenían  parte  todos  los  elementos  aptos  para  el  voto? 

Nó;  por  más  espontánea  que  haya  sido,  fué  la  obra  de  una  mino- 
ría impuesta  al  país  en  esos  momentos  y  secundada  por  los  elementos 
pasivos  que  se  plegaban  á  todo  con  tal  que  no  volviera  la  guerra.  Mal 
podía  ser  una  elección  perfecta  y  de  todo  el  contingente  apto  para  el  ejer- 
cicio del  sufragio,  cuando  estábamos,  no  en  la  infancia,  sino  en  la  lac- 
tancia de  la  República  liberal.  En  los  cuatro  anos  de  gobierno  de  67  á 
71,  el  domeñado  partido  conservador,  carente  de  jefes  y  duramente 
castigado,  no  había  podido  rehacerse,*  y  si  en  la  elección  primera  no  to- 
mó parte,  porque  para  él  no  existía  ni  un  sistema  legal  de  gobierno 
ni  leyes  fundamentales  que  acatar  y  que  lo  llamar a,n  al  ejercicio  del  su- 
fragio, tampoco  lo  hizo  en  la  segunda,  por  las  mismas  consideracio- 
nes y  porque  le  era  inútil  presentarse  auna  liza  en  la  que  de  antemano 
estaba  derrotado.  Siguió,  pues,  pasivo;  y  esa  segunda  elección  la  vol- 
vió á  hacer  el  grupo,  que,  como  ya  no  estaba  con  la  misma  cohesión  que 
en  67,  y  como  á  Juárez  le  había  restado  mucho  de  su  popularidad  de 
entonces  la  reelección  que  aceptaba,  se  dividió  y  presentó  frente  al  can- 
didato del  elemento  civil,  Juárez,  el  del  militar,  que  lo  fué  el  Gral.  Por- 
firio Díaz,  Caudillo  cuyo  nombre  se  pronunciaba  con  calor,  ya  que  le 
había  tocado  en  suerte,  después  de  ser  un  valiente  y  constante  guerre- 
ro contra  la  Intervención,  ser  el  que  á  última  hora  y  en  una  veloz  serie 
de  triunfos  había  asestado  los  golpes'de  muerte  á  la  reacción  y  al  Impe- 
rio en  Miahuatlán,  la  Carbonera,  el  asalto  y  toma  de  Puebla  y  el  sitio 
y  rendición  de  México,  todo  realizado  eumenos  de  un  año,  con  tal  éxi- 
to, tal  estrategia,  tal  rapidez  de  acción  y  tal  decisión  que  pasmaban. 

Sin  embargo,  el  triunfo  fué  de  Juárez.  ¿Por  qué?  Todos  lo  sabe- 
mos, porque  son  cosas  de  ayer.  Fuera  de  que  todavía  el  Benemérito  se- 
guía siendo  el  símbolo  del  partido  (clásica  fué  la  expresión  de  ''Con- 
tra Juárez  nada;  contra  Juárez  nadie");  deque  perduraba  la  atonía 
causada  en  los  grupos  dirigentes  por  las  apenas  pasadas  luchas,  y  de 
que  pesaba  mucho  el  deseo  de  no  ver  alterada  la  paz  por  elecciones  que 
no  podían  hacerse  pacífica  y  tranquilamente,  sino  á  balazos,  el  Presidente 
estaba  apoyado  para  reelegirse  por  una  respetable  mayoría  del  Ejérci- 
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to  y  por  la  fuerza  moral  qué  le  prestaban  muchos  gobernadores,  con- 
tando, además,  en  su  favor,  con  casi  todo  el  elemento  político-intelectual, 
pues  á  su  lado  seguían  brillando  la  mayor  parte  de  los  pensadores  de 
aquella  época.  No  hubo,  pues,  en  esa  segunda  elección  de  Juárez,  ejerci- 
cio de  sufragio  tal  como  se  requería  para  que  el  Presidente  de  la  Re- 
pública resultara/ 'electo  por  el  voto  popular."  En  los  contados  puntos 
en  que  hubo  libertad  en  la  elección,  el  voto  se  ejerció  empuñándose  laá 
pistolas.  Nuestra  mala  educación  política  así,  tenía  ya  sus  manifesta- 
ciones funestas. 

Murió  Juárez:  le  sucedió  Lerdo  por  ministerio  de  la  Ley,  y  cuando 
en  1876  trató  de  reelegirse,  la  revolución  estalló  acaudillada  per  el  Ge- 
neral  Díaz. — Lerdo  creía  contar,  para  mantenerse  en  el  poder,  c.on  los 
mismos  elementos  con  que  había  contado  Don  Benito,  y  se  equivocó. 
El  Ejército  no  le  guardaba  simpatías:  con  todo  y  ser  Lerdo  un  hombre 
de  una  inteligencia  superior,  no  tenía  todos  los  meritísimos  anteceden- 
tes de  Juárez  y  le  faltaba  el  hecho  de  no  haber  sido  la  figura  culminante 
en  los  acontecimientos  contra  la  reacción  y  la  Intervención:  buen 
jacobino,  contaba  con  los  jacobinos;  pero  su  política  ultra-egois- 
ta  le  había  enagenado  muchas  simpatías,  y  para  la  República  toda 
'  'no  era  un  hombre  de  respeto, ' '  por  más  que  fuera  una  figura  de  boni~ 
to  tipo  para  la  seriedad  y  formalidad  precisas  en  su  categoría.  Por 
otra  parte,  nuestra  mala  educación  política  tenía  que  seguir  propor- 
cionando sus  resultados:  habíamos  hecho  de  la  revolución  un  arte  para 
vivir  y  prosperar;  se  acababa  de  licenciar  un  contingente  militar,  inne- 
cesario ya  para  la  República  pacífica,  y  para  esos  brazos  y  esos  cere- 
bros no  había  campo  donde  pudieran  hallar  elemento  de  vida,  fuera  de 
los  del  campamento  ó  el  cuartel;  el  gobierno  se  había  debilitado  porque 
el  caciquismo  regional  y  los  jefes  militares  de  ayer  habían  adquirido  toda 
la  preponderancia  natural  una  vez  que  la  consideración  de  subordinación, 
hija  de  circunstancias  del  momento  (guerra  intervencionista),  había 
desaparecido,  y  por  todo  ese  conjunto  de  factores  favorables,  y  muchos 
otros  más  que  omito,  el  triunfo  de  la  revolución  de  Tuxtepec  fué  rápi- 
do y  completo  y  por  él  llegó  al  poder  el  Gral.  Díaz  aureolado  con  to- 
das las  simpatías  posibles:  las  de  los  militares,  que  veían  en  él  á  un  jefe 
prestigiado  y  simpático,  buen  camarada  antiguo  y  soldado  hecho  en 
largas  y  penosas  campañas;  las  de  los  liberales,  que  lo  conocían  como 
buen  adepto;  las  del  elemento  capaz  del  pueblo,  que  se  sugestionaba 
con  las  glorias  del  joven  caudillo,  y  las  de  un  grupo  fuerte  de  personas 
sensatas  que  lo  conocían  como  hombre  inmaculado,  protector  de  la  pro- 
piedad y  amigo  del  orden,  ya  que  éntrelos  jefes  militares  era  uno  délos 
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que  más  se  había  distinguido   [acaso  el    quemas]    como  enemigo  de 
exacciones  y  ataques  contra  la  propiedad. 

Se  convocó  al  "pueblo"  á  elección;  pero  el  pueblo,  en  lo  que  éste 
debe  ser,  tampoco  acudió  aellas  y  se  hicieron  como  las  dos  de  Juárez  y 
algo  de  la  de  Lerdo.  ¿Era  posible  de  otro  modo? 

Y  comenzó  entonces  la  sorpresa  y  el  fenómeno  político  que  hart 
perdurado  30  años. 

La  sorpresa:  que  un  Presidente  pudiera  sostenerse  en  el  poder. 

El  fenómeno:  que  lo  hiciera  de  buena  fe  y  para  el  bien  público. 

La  sorpresa:  el  Presidente  Díaz  podría  contar  con  algo  del  Ejército, 
el  que  pudiera  pagar,  que  hasta  entonces  siempre  nos  había  sido  difí- 
cil pagarlo  íntegra  y  puntualmente;  contaría  con  la  vieja  camaradería 
política  y  con  los  que  pretendieran  medrar  con  su  gobierno,  y.  .  .  .nada 
más.  La  cuenta  salió  errada-  El  Gral.  Díaz  contaba  con  él,  con  sí  mis- 
mo, con  su  dosis  de  energía  formidable  tendente  á  conservar  el  orden; 
con  la  moralidad  administrativa;  con  la  protección  á  la  propiedai;  con 
los  caminos  abriéndose  y  los  ferrocarriles  trazándose;  con  el  Ejército 
puntualmente  pagado;  con  tener  la  mano  dura  para  el  bandidaje  y  con 
atar,  poco  á  poco,  pero  bien,  al  caciquismo  político;  con  no  admitir 
más  política  que  la  suya  y  no  transigir  con  que  sedicentes  politicastros 
hallaran  el  medro  personal  en  el  pseudo-ejercicio  de  derechos  mal  enten- 
didos. Para  hacer  la  paz  se  necesitaban  todos  esos  materiales:  con  la 
paz  hecha  ven4ría  todo  lo  que  tenía  que  ser  su  consecuencia:  riqueza, 
crédito,  ilustración,  obras  públicas,  adelanto  material  y  moral  de  la  Na- 
ción, etc.,  etc.  Pero,  .¿era  posible  pacificar  á  México?  iQuiá!  Díaz  caería 
como  tantos  otros  habían  caído.  A  los  pocos  días  de  haber  ascendido 
al  poder  se  "apostaba»,  así  positivamente,  se  cruzaban  apuestas  sobre 
el  tiempo  que  duraría  en  el  poder.  Poco  después,  con  motivo  de  la 
aplicación  de  la  ley  de  suspensión  de  garantías  á  los  salteadores  de  la  con- 
ducta de  una  fábrica  de  hilados  en  el  camino  de  Tlalpam,  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  se  trataba  de  exigirle  responsabilidades,  y  desde  el 
eximio  Vallarta  hasta  el  último  "política  ndependiente' '  trataban  de 
mermar  al  nuevo  Presidente  el  poder;  pero  la  energía  de  éste  y  su 
habilidad  y  su  buena  fé  fueron  haciendo  más  sólida  su  posición. 

Concluyó  su  primer  período  el  Gral.  Díaz  y  subió  á  la  Presiden^ 
cia  el  General  Don  Manuel  González,  electo  por  el  partido  porfirista, 
dominador  en  el  país.  Hubo  entonces  su  agitación  política.  Se  forma- 
ron diversos  partidos  "personalistas"  y  se  lanzaron  las  candidaturas 
de  los  Generales  Don  Ignacio  Mejía  y  Don  Trinidad  García  de  la  Ca" 
dena  y'de  los  Lies.  D.   Justo  Benitez  y  Don  Ignacio  Vallarta,  todas  sos- 
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tenidas  por  pequeños  grupos,  por  positivas  facciones,  todas  las  que  tra- 
taban de  llevar  al  poder  á  su  hombre  no  por  una  sana  aspiración  de- 
mocrática, no  por  anhelo  del  bien  público,  sino  por  tener  el  poder  y 
dominar.  Triunfó  la  candidatura  gonzalista  por  la  misma  causa  que 
había  triunfado  la  de  Juárez  en  1871.  El  Gobierno  saliente  hacía  la 
elección.  ¿Por  qué?  Porque  de  no  hacerla  él,  no  podía  haber  elec- 
ción. No  había  manera  de  que  el  sufragio  funcionara  como  era 
debido.  Nuestras  millonadas  de  indios  no  acudían  á  votar:  los  '^elec- 
tores^' no  serían  ''electos."  Tenían  que  ser  nombrados.  Nuestras 
instituciones,  magníficas  en  teoría,  resultaban  inaplicables  en  la  prác- 
tica; y  en  cambio,  detras  de  ellas  parapetada,  la  revolución  acechaba. 
El  Gobierno  del  General  González  dio,  por  sí  mismo,  motivos  pa- 
ra que  volviera  al  poder  el  General  Díaz  en  1884,  y  acaso  por  primera 
vez  en  la  historia  política  del  país,  desde  1827,  el  poder  se  trasmitió 
en  calma,  porque  esa  candidatura  se  presentó  desde  un  principio  apo- 
yada por  la  simpatía  general  que  veía  en  el  ex -presidente  Díaz  al  único 
hombre  capaz  de  cargar  con  la  dura  herencia  que  el  General  Gon- 
zález dejaba.  El  movimiento  de  los  elementos  capaces  de  participación 
en  el  sufragio  fué  unánime  á  favor  del  General  Díaz.  Ningún  can- 
didato le  disputó  el  poder,  y  subió  de  nuevo  á  éste  con  la  compla- 
cencia de  todos;  sin  embargo,  el  *'voto"  tenía  que  seguir  funcionan- 
do mal,  porque  no  había  propiamente  "elecciones  primarias;"  los  "elec- 
tores" seguían  siendo  nombrados ,  y  de  tal  cosa  no  podía  ni  debía  cul- 
parse al  Gobierno,  que,  de  no  tomar  á  su  cargo  la  función  electiva, 
no  podría  ver  renovarse  los  poderes  federales. 

El  General  Díaz,  viejo  luchador  en  muchas  campañas  políticas, 
práctico  conocedor  de  las  necesidades  de  la  Patria,  hombre  de  fibra,  do- 
tado de  percepciones  precisas  para  alcanzar  éxito  en  el  poder,  y  contan- 
do en  su  abono  con  un  inmenso  prestigio  militar  y  con  una  dosis  de 
inquebrantable  voluntad,  se  propuso  hacer  la  paz  y  la  hizo  mediante 
una  serie  de  reelecciones  sucesivas  que  han  dado  por  resultado  que,  si 
su  reelección  en  1888  él  la  defendiera,  las  posteriores  fueran  aceptadas 
cada  vez  de  mejor  voluntad  por  la  Nación,  y  para  la  próxima  sea 
aquélla  quien  compela  al  viejo  Caudillo  á  seguir  al  frente  de  la  Presi- 
dencia. El  fenómeno  se  continúa,  pues,  y  en  una  República  federal, 
popular  representativa,  los  ciudadanos  anhelan  la  perpetuidad  en  el 
mando  de  un  hombre.  ¿Porqué? 

Porque  el  país  no  está  acostumbrado  á  ver  que  un  Presidente,  re- 
eligiéndose, lo  hiciera  para  los  fines  y  con  los  intentos  que  el  General 
Díaz  lo.  ha. hecho.    Conservar  el  poder  por  el  lujo  de  mandar,  de  sen- 
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tir  la  satisfación  de  ser  obedecido,  de  regir  los  destinos  de  un  país,  de 
enriquecerse  en  el  puesto  y  de  medrar  en  el  mando,  es  muy  propio  de 
un  Presidente  de  República  latino-americana.  Pero  tener  el  poder 
para  hacer  evolucionar  á  un  país,  para  ''crear  materia  prima"  con  que 
hacer  viable  una  nacionalidad,  crédito,  instrucción,  caminos,  ejército 
moralizado,  puertos,  superábits  en  los  presupuestos  después  de  haber 
sextuplicado  ingresos  y  egresos,  y  en  en  una  palabra  provocar  formi- 
dablemente el  desarrroUo  de  un  país,  eso  no  es  nada  común:  de  un 
Rosas  de  la  Argentina  á  un  Guzmán  Blanco  de  Venezuela,  hay  una  dis- 
tancia inmensa;  tanta  como  de  éste  último  á  un  Porfirio  Díaz. 

Y  entonces  el  fenómeno  político  ha  seguido  produciendo  sus 
efectos.  Hemos  convenido  en  que  la  obra  del  Gral.  Díaz  ha  sido  y  es 
obra  buena,  obra  hábil,  obra  de  regeneración,  ¿De  qué  nos  podían  ser- 
vir principios  y  más  principios  si  no  teníamos  pueblo  para  esos  prin- 
cipios? 

Porque  un  pueblo,  en  la  significa.ción  política  de  la  palabra,  no  es 
solamente,  la  aglomeración  ó  el  agrupamiento  de  más  ó  menos  indivi- 
duos de  la  raza  humana,  que  de  serlo  todas  las  agrupaciones  tendrían  el 
mismo  nivel  de  cultura  política  y  en  nada  se  diferenciarían  la  Repú- 
blica Suiza  de  las  agrupaciones  indígenas  del  alto  Amazonas,  sino  que 
es  el  agrupamiento  de  hombres  que,  siendo  aptos  para  la  vida  de  re- 
lación, reconocen  la  eficacia  de  ciertos  principios  útiles  para  hacer 
aquella  más  fecunda  para  un, fin  preconcebido:  el  progreso.  Y  en  nos- 
otros ese  agrupamiento  ha  sido  y  es  el  de  una  minoría,  que,  en  vista 
de  las  particularísimas  condiciones  del  país,  convino  en  abandonar  el 
poder  en  manos  del  hombre  que  con  titánico  esfuerzo  quiso  y  quiere 
formar  el  pueblo  para  que  la  Nación  perdure  en  el  futuro.  Nada  más 
insolente  contra  la  lógica  y  contra  la  historia  que  afirmar  que  "la  dic- 
tadura del  Oral-  Díaz  ha  matado  el  espíritu  público,"  porque  senci- 
llamente no  hemos  tenido  espíritu  público ^n  los  14,000,000  millones 
de  habitantes  mexicanos.  ¿Cuándo  lo  adquirimos?  ¿Cómo  se  formó? 
Antes  de  la  independencia,  su 'existencia  era  imposible  porque  el  ger- 
men de  tal  espíritu  no  podía  haber  sido  cultivado  en  una  atmósfera  que  le 
era  mortal;  después  de  ella  hemos  vivido  cincuenta  y  cinco  años  en 
luchas  políticas  de  minorías  contra  minorías,  de  sectarios  contra  secta- 
rios; en  guerras  extranjeras  ó  en  períodos  asfixiantes  de  dictaduras 
como  la  de  Santa  Ana,  quedando  siempre  rezagada  y  atrás  una  in- 
mensa mayoría,  la  indígena,  que  sólo  nos  ha  servido  á  nosotros  los  in- 
teligentes, los  cultos,  los  ilustrados,  para  carne  de  cañón  en  todo  géne- 
ro de  luchas.     Sí.    .  .  Antes  del  Gral.  Díaz  existía  un  espíritu  público 
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al  que  él  mató.  El  de  la  revolución.  Y  lo  hizo  bien,  puesto  que  lo  hizo 
para  formar  el  positivo  espíritu  público  que  hoy  es  embrión  y  que 
mañana,  por  evolución  natural  dentro  de  esta  sólida  obra  de  la  paz, 
será  fuerza  cada  vez  más  amplia  é  inteligente  para  normar  los  destinos 
de  la  Patria. 

¿El  Gral.  Díaz  hizo  al  pueblo  mexicano  tal  cual  es?  ¿Es  culpa  suya  el 
conjunto  de  todos  los  defectos  de  que  adolecemos  para  haber  de  conside- 
rarnos como  una  República  aun  imperfecta?  Nó-  Cuando  él  ascendió  al 
poder  se  encontró,  como  se  hubiera  encontrado  otro  cualquiera,  con 
una  Nación  que,  teniendo  un  gran  Código  político  calcado  en  los  Có- 
digos modelos  de  Democracias  casi  perfectas,  no  tenía  más  arma  para  la 
conquista  de  un  sólido  porvenir  que  esa  misma,  peligrosísima  en  un 
país  formado  de  dos  elementos:  uno,  el  de  los  grupos  perpetuos  ace- 
chadores del  poder,  para  imponerse  ó  imponer  doctrinas;  y  otro,  el  de 
la  dócil  gleba  arrastrada  á  la  guerra  y  arrancada  del  trabajo.  No  había 
escuelas  ni  instrucción,  ni  caminos,  ni  justicia,  ni  riqueza,  ni  ejército, 
ni  trabajo  tranquilo,  ni  nada  de  lo  que  es  producto  de  de  la  paz.  Antes, 
como  nada  teníamos  que  perder,  nada  nos  importaba  la  perpetua  altera- 
ción del  orden;  para  progresar  individualmente,  sólo  había  un  sistema  se- 
guro: la  revuelta.  ¿Cómo,  pues,  achacar  al  Gral.  Díaz  que  no  seamos  una 
República  ideal  para  los  ideales  democráticos?  ¿Cómo  hacerle  respon- 
sable de  defectos  que  nos  han  sido  atávicos?  Por  otra  parte,  como  ade- 
lante veremos,  si  la  política  del  Gral.  Díaz  hubiera  sido  otra  que  la  que 
ha  sido,  podrían  haberse  conservado  "'incólumes  los  principios: '  'podrían, 
siempre  y  cuando  no  hubiera  sobrevenido  como  consecuencia  la  disolu- 
ción de  la  nacionalidad;  pero  no  habríamos  tenido  ni  paz  ni  los  resul- 
tados de  ésta:  con  su  política  hemos  hecho  viable  á  la  Nación  y  tene- 
mos los  principios  que  cada  vez  resultan  más  propios  para  aquélla . 

El  18  Brumario  del  Gral.  Díaz  ha  durado  algunos  años:  para  ma- 
tar en  México  la  República  revolucionaria  no  usó  de  la  violencia  de 
Napoleón  I  arrojando  con  sus  granaderos  por  la  ventana  del  salón  del 
Congreso  á  los  diputados  de  la  demagogia;  ha  matado  al  espíritu  de  la 
revolución  por  el  mejor  medio:  creando  el  capital,  que  se  defenderá  de 
aquél,  y  el  hábito  del  trabajo  y  el  orden,  que  son  sus  peores  enemigos. 

Y,  sin  embargo,  se  dice:  En  treinta  y  pico  de  años  de  paz,  de  ''Con- 
sulado," de  ejercicio  del  poder  sin  obstáculo  por  el  Gral.  Díaz,  éste 
bien  ha  podido  educar  á  la  Nación  para  la  práctica  de  la  Democracia  y 
no  lo  ha  hecho:  estamos  hoy,  para  poder  usar  del  sufragio,  lo  mismo 
que  hace  medio  siglo.  Y  en  efecto,  el  Gral.  Díaz,  aparentemente,  poco  ó 
nada  ha  puesto  de  su  parte  para  tal  intento,  y  más  aun,  su  política  al 
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efecto  ha  dado  por  resultado  uno  doble  y  también  aparentemente  malo : 
la  más  completa  pusilanimidad  en  hombres  capaces  para  servir  de 
maestros  (maestros  sanos,  por  supuesto,  honrados  de  ideales  y  no  es- 
critores epilépticos  ó  cínicos  explotadores  de  la  prensa  periódica)  y  el 
que  la  falta  de  alternabilidad  del  poder  en  los  Estados  haya  concurri- 
do para  la  poca  educación  de  nuestra  vida  política  y  para  no  poder 
considerarnos  como  una  República  en  la  acepción  de  la  palabra.  El  car- 
go es  inexacto;  adelante  lo  veremos. 

Así,  pues,  y  en  resumen,  podemos  concluir:  antes  de  1856,  no  ha- 
bíamos podido  adoptar  una  forma  definitiva  de  Gobierno,  y  como  con- 
secuencia y  por  los  demás  antecedentes,  no  habíamos  podido  educar- 
nos politicamente;  de  1857  ál867,  luchamos  por  conservar  la  forma 
de  Gobierno  y  hasta  la  nacionalidad,  y  en  la  guerra  no  podíamos  tam- 
poco obtener  aquella  educación;  triunfante  la  República,  desde  la  se- 
gunda elección  de  Juárez  hasta  la  caída  de  Lerdo  el  sufragio  se  ejerció 
por  una  minoría  que  fué  así  la  que  llevó  á  sus  candidatos  al  poder;  des- 
pués ha  venido  el  abandono,  la  renuncia  del  ejercicio  del  derecho,  tá- 
cita, pero  de  efectividad  cierta,  en  virtud  de  que  se  vio  que  el  hombre 
que  había  llegado  á  la  Presidencia  quería  conservar  el  poder  con  un 
buen  fin,  único  capaz  de  engrandecer  á  México:  establecer  la  Paz  y, 
con  ella  definitiva,  dejar  abierta  la  puerta  para  la  evolución  tranqui- 
la en  el  porvenir. 

Hemos  vivido,  pues,  sin  educación  política,  bajo  instituciones  que 
no  se  compaginan  con  nuestro  medio  y  con  nuestros  elementos  de  po- 
blación, y  así  la  vida  de  nuestra  República,  como  tal,  ha  sido,  verda- 
deramente, una  vida  de  artificio  y  nada  más.  Durante  los  últimos 
treinta  años  hemos  alcanzado  vivir  en  paz  y  como  consecuencia  de  ello 
el  desarrollar  nuestros  elementos  de  riqueza  y  hacer  remunerador  el 
trabajo;  pero  no  hemos  logrado  educación  política.  Y  así  resulta- 
moscón  un  Gobierno  fenómeno  que  no  ha  sido  Monarquía,  ni  Repúbli- 
ca centralista  ni  federativa,  y  que  sin  embargo  ha  participado  de  todo. 
Al  Gral.  Díaz  se  le  ha  comparado  mal  con  el  César  romano,  que  cuan- 
do encumbró  el  poder  se  encontró  ya  con  un  país  hecho,  con  ciudada- 
nos conocedores  délas  prerrogativas  detales,  con  riquezas,  con  predomi- 
nio del  pueblo  romano  sobre  los  otros,  con  la  ebriedad  que  produce  la 
grandeza,  mientras  que  aquí  no  teníamos  sino  la  ebriedad  de  un  valor 
probado,  de  una  miseria  infinita  y  de  la  revuelta.  De  aquel  César  dijo 
el  orador  que  "cuneta  supercilia  movebat,"  mandaba  con  el  entrecejo; 
éste  lo  ha  hecho  por  excepción;  más  ha  mandado  por  el  afecto  y  por  la 
demostración  de  la  utilidad  del  acto,    y   su  mando   ha  tenido  por  fin 
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una  vigorosa  obra  de  organización:  está  más  próximo,  pues,  de  Napo- 
león, como  Primer  Cónsul,  que  de  Augusto. 

En  medio  de  todos  nuestros  defectos  políticos  y  de  todas  las 
aberraciones  de  nuestra  vida  de  pueblo  autónomo;  frente  á  este  singu- 
lar Gobierno  del  Gral.  Díaz  que  hemos  tenido  de  buena  gana,  que 
hemos  obedecido  más  de  convicción  que  por  fuerza,  que  hemos  aplau- 
dido sinceramente  y  que  queremos  y  que  querríamos  ver  continuado 
por  mucho  tiempo  aun,  inyectando,  si  posible  fuera,  al  viejo  Caudillo 
sangre  de  las  venas  de  nuestros  hijos  para  renovar  su  vida,  no  se  pue- 
de menos  de  concluir  con  Spencer  que  los  gobiernos  de  todos  los  paí- 
ses y  en  todas  las  edades  no  pueden  plegarse  y  circunscribirse  extricta- 
mente  á  fórmulas  precisas;  que  escritas  éstas  como  ideales,  las  circuns- 
tancias de  cada  tiempo  y  de  cada  lugar  son  las  que  hacen  las  modali- 
dades de  los  gobiernos,  y  que  por  más  sabios  y  más  profundos  y  iiíá* 
filosóficos  que  sean  los  principios  de  política,  nunca  podrán  utilizatse 
sino  como  reglas  generales  sujetas  á  una  variación  constante  en  el  ac€^ 
modamiento  que  cada  pueblo  encuentra  propicio  de  momento,  y  en  ia 
evolución  tan  indeterminable  como  continua  de  cada  entidad  polítiéá 
ya  sea  en  progreso  ó  retroceso-  El  fenómeno  es  de  toda  la  humanidad. 
Y  sería  un  crimen  contra  ésta  obligarla  á  ceñirse  á  cartabones  déiitró* 
de  los  que  su  marcha  progresiva  pudiera  hallarse  entorpecida. 

Para  los  pueblos  de  Europa,  todos  viejos,  los  problemas  de  marcha 
política  asumen  un  carácter  distinto  que  para  los  jóvenes  pueblos  de 
América.  Allá  no  se  tropieza  con  el  inconveniente  gravísimo  que  en 
la  América  latina  engendra  la  densa  población  indígena,  no  asimilada 
aún  á  la  civilización  siquiera  sea  en  sus  más  medianas  formas.  Go- 
biernos seculares  han  venido  evolucionando  según  las  exigencias  de  la 
evolución  de  sus  pueblos,  y  no  han  sido  éstos  los  que  lian  evolucionadt}' 
conforme  á  principios  trazados  por  los  mandatarios .  Inglaterra  y  Sui- 
za fueron  las  primeras  en  adoptar  las  formas  constitucionales,  y,  si 
bien  lo  observamos,  ambos  pueblos  estuvieron  primitivamente  forma- 
dos de  agrupaciones  disímbolas,  de  colonos,  de  emigrantes  de  otros 
pueblos  que,  ante  el  peligro  común,  sintieron  la  necesidad  de  uni- 
ficarse y  de  buscar  más  tarde  en  la  libertad  individual  bien  compren- 
dida la  base  de  la  fuerza.  Francia  llegó  monárquica  absoluta  al  último 
tercio  del  J-iglo  XVIII  y  después  sufrió  hondas  perturbaciones  para 
venir  á  ser  la  República  de  hoy.  El  siglo  XIX  vio  en  Europa  la  evo- 
lución de  las  monarquías  al  constitucionalismo,  y  todavía  el  siglo  XX 
■en  su  primera  década  ha  visto  esa  evolucionen  Rusia  y  Turquía.  ¿Qué 


146 

extraño,  pues,  que  nosotros  nos  hallemos  aunen  el  estado  que  guarda- 
mos? 

Y  que  los  defectos  de  nuestro  modo  de  ser  político  no  son  sólo- 
nuestros,  lo  vamos  á  ver,  siquiera  sea  someramente. 

Ya  en  capítulo  aparte  líe  indicado  cómo  en  la  Gran  República  del 
Norte  el  producto  de  lá  elección  es  obra  del  dinero  repartido  á  manos 
llenas.  Bl  capital  gobierna  al  país,  puede  decirse.  Y,  sin  embargo, 
hay  sufragio  porque  en  los  Estados  Unidos  hay  población  apta  para  él; 
las  clases  oriundas  del  país  son  altamente  civilizadas;  la  escuela  ha 
hecho  y  sigue  incesantemente  haciendo  su  obra.  En  una  población 
total  de  57-949,824  individuos  mayores  de  10  años  en  adelante,  só- 
lo un  10-7  %  no  sabe  leer  ni  escribir,  y  de  ese  por  ciento  la  mayor 
parte  corresponde  á  las  razas  de  color:  negros  é  indios,  (l)  Además 
de  esto,  el  contingente  déla  inmigración  á los  Estados  Unidos,  fuera 
del  que  proporciona  Italia,  y  aunque  en  su  inmensa  mayoría  se  recluta 
entre  las  clases  menesterosas  de  Europa,  está  ya  educado  para  las 
campañas  políticas,  á  las  que  así  y  por  muchas  circunstancias  vemos 
desarrollarse  en  ese  país  sin  más  agitaciones  que  las  económicas,  que 
comprueban  el  papel  que  juega  el  dinero  en  las  elecciones  americanas. 

A  pesar  de  eso,  ya  quisiéramos  la  mayor  parte  de  los  pueblos  lati- 
no-americanos estar  en  tal  terreno  á  la  altura  de  los  norteamericanos. 
Vamos  á  ver  qué  pasa  en  algunos  de  aquellos  pueblos. 

.  La  Argentina  en  1905  tenía  una  población  de  5.678,000,  incluyen- 
do la  de  sus  diez  teritorios.  De  aquéllos,  1.025,653  correspondían  á 
Buenos  Aires,  Capital;  1-392,208,  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
y  690,000,  á  la  de  Santa  Fé:  la  Capital  y  dos  Provincias,  de  las  catorce 
de  la  República,  arrojan,  pues,  una  población  de  3.107,861,  ó  sea  más  de 
la  mitad  de  la  población  total.  La  Constitución  de  1853  de  la  Argenti- 
na, reformada  en  1862,  establece  la  elección  indirecta  de  segundo  gra- 
do para  el  Presidente  de  la  República,  que  es  electo  por  300  electores; 
de  éstos,  pues,  más  de  la  mitad,  ó  sean  sobre  156,  lo  serán  por  la  Capi- 
tal y  las  Provincias  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fé:  total;  son  estas  pro- 
vincias, y  más  especialmente  la  primera,  lasque  imponen  el  Presidente  á 
la  República.  Se  dirá,  con  visos  de  razón,  que  tal  cosa  no  importa 
nada  si,  verificándose  la  elección  libremente,  es  el  pueblo  al  final  quien 
elige  al  Presidente,  y  si  el  resultado  del  triunfo  de  una  Provincia  sobre 
las  otras  no  es  más  que  el  de  su  densidad  de  población;  y  sí:  en  el  sis- 
tema  tal  cosa  es  exacta  y   por  ende   justificada;    pero  en  los   resulta- 

K\)  Censo  de  1900.  De  1890  á  1900  la  población  analfabeta  se  redujo  13.-3% 
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dos  nó  satisface,  porque  por  la  indicada  circunstancia,  en  la  Argenti- 
na, económicamente,  la  Capital  ha  absorbido  á  las  Provincias:  el  Presi- 
dente es  el  esclavo  de  Buenos  Aires. 

Sin  embargo,  la  Argentina  es  de  lo  mejor.  En  el  Brasil  pasa  algo 
semejante,  aunque  siempre  menos  favorable.  Allá  la  elección  de  Pre- 
sidente, conforme  á  la  Constitución  de  1891,  es  directa  á  mayoría  de 
votos.  El  censo  de  1900  arrojó  una  población  de  17.300,000,  de  laque 
un  48%  era  de  blancos,  un  34%  de  mestizos,  un  10%  de  negros  y  un 
8%  de  indios.  La  población  blanca  existe  agrupada  en  densos  centros  en 
los  departamentos  de  Bahía  (23O.OOO  la  Capital) ,  Río  Janeiro  (812,000) , 
San  Paulo  (338,000),  Belem  (104,000),  Pernambueo  (126,000)  y 
los  cinco  Estados  de  Bahía,  Minas  Geraes,  Pernambueo,  Río  Grande 
y  San  Paulo  suman  por  sí  solos  más  de  la  mitad  déla  población  totaL 
El  88%  de  la  población  es  analfabeta,  y^  sin  embargo,  la  función  polí- 
tica está  altamente  favorecida  por  la  distribución  de  la  población.  ¿Pue- 
de, sin  embargo,  creerse  que  ese  alto  por  ciento  de  población  sin  instruo- 
ción  ejercita  sana  y  concienzudamente  el  derecho  del  voto?  Nó,  sin  du- 
da. En  el  Brasil  la  elección  de  Presidente  se  la  disputan  los  departa- 
mentos más  ricos,  como  Bahía,  Río  Janeiro  y  Minas,  y  por  eso  las  fre- 
cuentes rebeliones  de  ciertos  Estados  como  Río  Grande  y  Matto  Groso. 
El  Parlamento  en  el  Brasil  es  decisivo,  y  con  razón:  de  los  215  diputa- 
dos (poco  más  ó  menos)  Río  Janeiro,  Provincia  y  Capital,  dan  28;  Mi- 
nas Geraes,  37;  Bahía,  22.  Ya  se  comprenderán  los  resultados.  Por  otra 
parte,  la  población  blanca  constituye  casi  la  mitad  de  la  población  to- 
tal y  el  78%  de  la  que  sabe  leer  y  escribir.  Ella  rige  los  destinos  del 
país,  y  los  indios  del  Amazonas  y  de  Paraná  ni  saben,  como  los  nuestros ; 
quién  es  el  Primer  Magistrado  déla  República,  ni  á  los  mestizos  y  ne- 
gros de  Maranhao  y  Parahyba,  ciudadanos^  les  preocupan  las  funciones 
propias  de  tales. 

La  República  chilena  es  un  modelo,  puede  decirse-  Su  sistema 
político  es  casi  igual  al  nuestro  y  el  Presidente  es  electo  por  voto  in- 
directo en  primer  grado.  Nada  más  que,  teniendo  Chile  una  población 
de  3.206,000  habitantes  (Censo  de  1903)  está  dividida  casi  uniforme- 
mente en  las  23  provincias  (con  excepción  de  Tacna,  Antofagasta  y 
Arauco)  y  con  una  población  escolar  muy  cercana  al  8%  de  la  total 
(225.508)  y  un  registro  de  44%  de  población  analfabeta,  tiene  á  su  fa- 
vor la  circunstancia  de  ser  casi  toda  de  origen  europeo  y  de  tener  poca 
población  indígena  reconcentrada  al  Territorio  de  Magallanes  (fuegui- 
nos ó  patagones)  y  al  Arauco.  Todos  sabemos  que  en  Chile  el  Go- 
bierno es  parlamentario;  simplemente  las  dos  ciudades  de  Valparaíso  y 
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'Santiago  con  478,000  habitantes  representan  casi  un  15%  del  voto,  y 
que  la  minoría  directora  de  la  República,  la  que  la  ha  manejado  por 
todo  el  tiempo,  por  obra  de  la  inteligencia  y  del  capital,  que  son  allá 
factores  decisivos,  reside  en  Santiago. 

Si  pasamos  revista  á  las  otras  Repúblicas  del  Continente,  excep- 
tuando el  Uruguay,  veremos  que  todas,  en  cuanto  á  su  modo  de  ser 
político,  están  muy  abajo  de  nuestro  nivel-  Bolivia  y  Perú  no  puede  de- 
•cirse  que  tengan  gobiernos  hijos  positivamente  del  sufragio,  sino  de  la 
revolución  ó  de  la  fuerza.  Kn  Colombia  el  General  Reyes,  hábil  go- 
bernante, calca  su  política  en  la  de  nuestro  Presidente,  y  el  Ecuador  es 
una  Repiíblica  teocrática  convulsa  aun  por  las  revoluciones.  En  Vene- 
zuela á  la  dictadura  de  Crespo  sucede  la  del  Gral.  Cipriano  Castro  ele- 
vado al  poder  por  la  revolución  triunfante.  En  Centro  América,  con 
excepción  de  la  minúscula  y  ejemplar  Costa  Rica,  cuya  riqueza  la  obli- 
ga á  un  natural  pacifismo  porque  toda  agrupación  satisfecha  es  nece- 
sariamente conservadora,  todos  los  demás  países  viven  bajo  el  régimen 
de  la  imposición,  teniendo  al  frente  de  sus  gobiernos  á  generales  afor- 
tunados ó  á  enérgicos  civiles  de  la  talla  de  Estrada  Cabrera,  que  han 
llegado  al  poder  por  la  revolución,  la  tradición  amistosa  ó  la  sorpresa, 
y  no  por  obra  de  la  democracia  accionando.  ¿Donde  está,  pues,  en 
América,  el  pueblo  tipo  de  una  democracia?  ¿Cuál  es  esa  República 
ideal  de  ciudadanos  altamente  cultos,  de  "cives"  inmaculados  en  una- 
nimidad imposible,  y  de  población  homogénea  en  instrucción  y  facul- 
tades que,  con  un  Código  político  en  la  mano,  se  haya  sabido  crear  go- 
bierno y  progreso?  ¿No  son  más  bien  todos  los  gobiernos  productos 
típicos  de  circunstancias  en  un  tiempo  dado?  ¿Cuál  de  esos  pueblos  es 
el  que  apegado  inflexiblemente  á  un  cartabón  político  no  ha  hecho 
flexionar  al  cartabón  sino  que  es  él  el  que  ha  ñexionado? 

¡Y  México,  el  menos  favorecido  por  antecedentes  históricos,  por 
su  gran  extensión  superficial,  por  su  enorme  población  indígena  y  las 
particulares  condiciones  de  ésta  y  su  desigual  distribución  de  población 
y  su  miseria  de  hasta  ayer,  y  sus  guerras  extranjeras  y  su  larga  serie 
de  torpezas  políticas  en  la  mitad  de  su  vida  independiente,  ha  podido 
serlo  en  los  últimos  treinta  años  y  puede  ser  de  un  momento  á  otro 
ese  modelo! 

Porque,  en  efecto,  entre  todas  las  Repúblicas  del  Continente,  acaso 
somos  nosotros  los  peor  jugados-  En  una  extensión  de  1. 987, 201  kilóme- 
tros cuadrados  de  extensión  territorial,  tenemos  derramados  13.607000 
habitantes.  De  éstos,  19%  son  raza  blanca;  43%,  de  razas  meztizas; 
38%,  indios  puros,  y  entre  éstos  existen  dos  millones  que  casi  no  ha- 


149 

blan  el  español.  Así,  pues,  más  de  la  tercera  parte  de  nuestra  pobla- 
ción está  formada  de  indios  y  casi  una  mitad  de  mestizos  en  los  que  el 
atavismo  indígena  domina.  De  esos  pobladores  2. 3  79,588  saben  leer  y 
escribir.  Sobre  un  80%  de  nuestra  población  es  analfabeta  y  en  este 
particular  casi  nada  tenemos  que  envidiar  al  Brasil.  (*) 

Kl  38%  que  en  la  suma  de  población  total  representa  nuestra  raza 
indígena  pura,  vive  con  poca  diferencia  como  las  razas  del  alto  Amazo- 
nas: remontado  en  los  pliegues  de  nuestras  cordilleras,  ajeno  al  mo- 
vimiento civilizador,  hosco  para  el  progreso,  desconfiado,  y  con  razón, 
del  blanco,  en  el  que  perfectamente  ha  visto  un  enemigo  que  lo  hace 
materia  de  exacción.  En  cuanto  -ár  sistema  de  gobierno  y  de  política, 
como  ignora  qué  cosa  es  la  República  y  qué  cosa  son  los  poderes  fede- 
rales, porque  el  horizonte  de  la  Patria  está  determinado  para  él  por  el 
lindero  de  su  terruño,  no  sabe  más  que  lo  que  se  refiere  á  sus  manda- 
tarios locales;  como  lo  demás  no  le  importa,  ni  le  afecta  ni  lo  entiende;  va  á 
donde  se  le  dice,  hace  lo  que  se  le  ordena  y  es  blanda  cera  para  amoldarse 
á  lo  que  se  le  quiere,  por  tal  de  que  se  le  moleste  lo  menos  posible.  Así 
pues,  casi  las  cuatro  décimas  partes  de  nuestra  población  constitU3^en 
un  elemento  atónito  para  la  función  política  y  para  las  que  el  voto  y 
la  elección  son  cosas  sin  sentido  é  incomprensibles,  y,  por  lo  tanto,  el 
resultado  de  su  concurso  para  la  marcha  política  del  país,  es  nulo. 

Bl  45  %  con  que  contribuye  nuestra  población  mixta  ó  mestiza  pa- 
ra el  total  de  habitantes  del  país,  puede  descomponerse  en  dos  partes, 
que  no  son  precisamente  iguales  en  número,  pues  sin  duda  alguna  es 
más  numerosa  la  prim.era,  pero  que  haré  iguales,  porque  la  diferencia 
no  altera  gran  cosa  el  resultado:  un  21  >2  %  de  esa  población  piensa  y 
obra  y  se  conduce  exactamente  igual  que  la  raza  indígena  pura:  más 
apta  que  ésta,  si  se  ofrece,  para  asimilar  el  progreso,  no  lo  ha  hecho 
por  inercia  propia,  por  incuria  de  los  Gobiernos  locales  y  porque  ha 
faltado  tiempo  para  hacer  su  transformación.  Ruda  por  ausencia  de 
educación  intelectual,  es  apática  para  el  ejercicio  de  todo  derecho  y 
por  ambas  cosas  ineducada  para  la  función  política.  Por  sobra,  es 
aquella  parte  de  la  población  que  ha  sufrido  más  el  ultraje  de  las  au- 
toridades inferiores,  que  ha  sido  la  víctima  de  todos  los  abusos  y  que 
ha  sufrido  las  consecuencias  de  todas  las  injusticias,  de  todas  las  ini- 
quidades y  atropellos  de  tanto  mal  Jefe  Político  déspota  y  de  tanto  Al- 
calde y  Presidente  Municipal  arbitrario,  y  por  eso  su  horror  á  todo  con- 
tacto con  el  poder  ó  con  lo  que  con  él  se  relacione,  así  sea  el  ejercicio 
de  derechos  supremos- 

(*;  "Anuario  Estadístico  de  la  República  Mexicana,"  á  cargo  del  Sr  Dr.  A.  PeñaQcl,  1905. 
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El  otro21/'2'%  está  formado  por  el  gran  grupo  mexicano  para  el 
que  la  palabra  '"ciudadano"  es  sinónimo  de  'Valiente"  y  para  el  que 
no  debe  existir  la  palabra  derrota  porque  para  él  la  ''derrota  de  princi- 
pios''es  lo  mismo  exactamente  que  la  derrota  personal:  una  cosa  que 
no  puede  soportarse.  Desearían  la  perturbación  para  tener  la  oportuni- 
dad de  la  demostración  del  valor;  el  alboroto  les  seducirá  por  tener 
ocasión  de  probarse.  I^es  seduce  el  galón  militar,  porque  para  ellos 
como  que  en  el  militar  tiene  que  existir  fisiológicamente  otro  valor 
mayor  que  el  del  individuo.  ¿Son  anarquistas?  Nó.  El  anarquismo  es 
un  credo,  aunque  negativo;  es  una  doctrina  que  reconoce  tales  y  cua- 
les principios  filosóficos,  mientras  que  esa  porción  de  nuestro  pueblo 
no  está  contra  el  poder  y  todo  lo  contrario  aplaude  y  comenta  entusias- 
ta el  alarde  de  valor.  Contra  lo  que  está,  á  lo  que  no  se  aviene,  es  á  la 
calma,  ala  serenidad,  al  frió  ejercicio  del  derecho,  amiga  del  ímpetu  por 
razones  de  raza,  de  atavismo  y  de  pésima  educación  histórica-  Para 
ella  el  ejercicio  del  derecho  no  debe  nunca  comenzar  por  el  dictado  de 
la   razón  sino  por  el  de  la  fuerza:  su  cálculo  es  que  el  triunfo   es  del 

valor   ¡Y,  sin  embargo,  esa  parte  de  nuestro  pueblo,  la  peligrosa, 

la  temible,  porque  para  ella  el  ejercicio  del  derecho  no  es  perfecto  si  no 
se  conjunta  con  la  violencia,  es  la  más  noble,  la  más  generosa  para  la 
Patria;  la  que  encierra  má^  brillantes  energías;  la  que  en  las  calles  de 
México  peleó  cuerpo  á  cuerpo  con  el  americano  invasor  é  hizo  sus  ído- 
los de  González  Ortega  y  de  Díaz  porque  eran  *'muy  hombres!"  Si  esa 
fracción  de  población  votara,  lo  haría  con  gusto  á  balazos,  por  ser  va- 
liente, y  siguiendo  la  sugestión  no  de  lo  útil  y  provechoso  para  el  país 
sino  de  lo  que  dijera  valor. 

Y  vamos  con  la  parte  minúscula,  con  el  19%  que  equivale  á  los 
dos  décimos  de  la  población  total  y  que  es  el  contingente  de  raza  blanca. 
En  este  contingente  una  gran  parte  comulga  con  los  mismos  impulsi- 
vismos  de  los  mestizos  y  criollos,  así  como  hay  en  éstos  una  mínima 
parte  que  se  afilia  al  modo  de  ser  de  la  porción  de  raza  blanca  que 
quiere  la  evolución  progresiva  de  la  Nación  dentro  de  la  garantía  de 
la  paz.  Aquella  parte,  que  no  puede  decirse  que  no  sea  culta,  que 
carezca  de  ilustración  y  que  ignore  lo  que  debe  ser  la  sana  función  po- 
lítica y  el  buen  ejercicio  de  los  derechos  del  ciudadano,  querría,  sin 
embargo,  guiada  de  un  criterio  ligero,  que  surgiera  la  "novedad"  en 
política:  que  hubiera  cambios  radicales  y  que  se  agitara  toda  la  estruc- 
tura del  edificio  público ¿Por  qué?  Pues  lOvS  unos  porque  sí,  por  el 

afán  de  la  novedad,  así  ésta  resultara  cara  y  viniera  á  dar  al   traste  con 
la  laboriosa  obra  de  la  paz,  y  los  demás*,  por  el  afán  de  medro,  por  co- 
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dicia  innoble,  por  llegar  ellos  á  donde  otros  han  llegado,  por  más  que 
ni  para  tal  cosa  hkyan  gastado  tiempo  en  trabajos  de  preparación,  ni  ten- 
gan aptitudes.  Esto,  por  fortuna  ó  por  desgracia,  pasa  en  todos  los 
países:  por  media  docena  de  apóstoles  de  buena  fé  y  que  obran  por 
convicción,  hay  un  centenar  de  agitadores  políticos  que  en  las  campa- 
ñas de  esa  naturaleza  lo  que  pretenden  es,  de  un  salto  y  audazmente, 
A'enir  á  la  primera  fila  de  los  hombres  públicos  para  entonces  olvidarse 
de  cuáles  eran  sus  tesis  y  buscar  el  medro  y  nada  más. 

Y  bien;  con  nuestros  elementos,  ^on  nuestro  modo  de  ser,  con 
nuestros  vicios  de  educación,  con  todo  aquello  que  nos  caracteriza  co- 
mo una  República  imperfecta,  ¿qué  debemos  hacer,  qué  camino  debe- 
remos seguir  para  irnos  perfeccionando  y  saber  conscientemente  cómo 
habremos  de  llegar  á  ser  un  país  apto  para  la  democracia  y  sentir  así 
menos  temores  por  el  problema  de  nuestro  porvenir  político,  que  no 
es  un  problema  nada  más  de  hoy,  sino  de  mucho  tiempo  aun? 

Dejemos  de  hacer  necias  imputaciones,  carentes  de  razón,  al  hom- 
hre  que,  lleno  de  abnegación,  ha  sabido  sacrificar  su  vida  por  la  paz  y 
la  prosperidad  de  la  Patria  cuando  bien  pudo  haber  seguido  el  trillado 
camino  de  tanto  dictador  que,  satisfechas  las  codicias  de  mando  y  me- 
dro, ha  abandonado  el  poder  para  dejar  tras  de  sí  el  caos  político-  Na- 
da lograremos  imputando  con  ó  sin  razón.  Seamos  un  poco  serios  y 
veamos  el  porvenir  como  hay  que  ver  todo  lo  por  hacer-  con  algo  más 
de  cálculo  y  mucho  menos  de  pasión. 

Nada  mejor  para  saber  qué  debemos  hacer  y  qué  camino  debemos 
seguir,  que  ver  lo  que  han  hecho  otros  pueblos  en  condiciones  iguales  ó 
semejantes  y  ver  lo  que  nosotros  mismos  hemos  hecho:  la  historia  nos 
sirve  para  regular  el  porvenir,  en  cuanto  éste  admite  regulación, 
mediante  el  estudio  del  pasado. 

Los  pueblos  latino-americanos  se  desligaron  casi  todos  á  princi- 
pios del  siglo  XIX  de  las  férulas  de  las  Metrópolis. 

Por  identidades  y  analogía  de  razas  pobladoras  y  dominadoras  co- 
loniales, de  época  en  que  se  realizó  la  emancipación  política  y  de  forma 
de  gobierno  adoptada,  debíamos  habernos  desarrollado  con  muchas  se- 
mejanzas y  en  la  proporción  debida  de  área  y  población  y  haber  llega- 
do sobre  poco  más  ó  menos  á  alcanzar  parecidos  resultados.  Sin  embar- 
go, no  ha  sido  así,  como  paso  á  demostrarlo. 

Todas  las  naciones  latino-americanas,  en  la  primera  mitad  del  siglo 
XIX  no  pudieron  hacer  sino  desastrosos  ensayos  y  tanteos  de  vida  po- 
lítica independiente.  En  todas  ellas,  los  Gobiernos  convulsivos  y  pro- 
ducto de  la  asonada  y  el  motín,  rodaban  unos  tras  de  otros,  ó  bien  da- 
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ban  origen  á  Dictaduras  y  tiranías  brutales,  bajo  las  que  todo  adelanta 
tenía  que  ser  nulo  ó  ficticio.  Esa  primera  mitad  del  siglo  XIX,  pues,  no 
produjo,  de  un  modo  positivo,  la  conformación  política  definitiva  de 
ningún  pueblo  latino-americano,  á  excepción  del  Brasil,  que  fué,  entre 
todos  ellos,  el  de  vida  política  más  normal. 

lya  antigua  República  del  Plata,  hoy  la  Argentina,  sufrió  durante 
la  primera  mitad  del  siglo  XIX  casi  las  mismas  vicisitudes  políticas 
que  nosotros.  El  tirano  Rosas,  positivo  tipo  de  tirano  dictador  que  nada 
liace  por  su  pueblo,  pesó  ignommiosamente  sobre  la  República,  y  sólo 
á  su  muerte  pudo  ésta  comenzar  á  evolucionar  lentamente,  adoptando 
la  Constitución  de  1853.  Basta  hojear  la  "Vida  en  la  Argentina  en  los 
días  de  los  tiranos"  de  Don  Faustino  Domingo  Sarmiento,  para  ver  có- 
mo vivió  la  Argentina  en  la  primera  mitad  del  siglo  pasado-  Para  su 
•bien,  surgió  el  General  Mitre,  Don  Bartolomé,  hábil  organizador  de 
fuerte  mano,  que  pudo  en  un  gobierno  largo  y  fructífero  acabar  con  las 
revueltas  políticas  y  establecer  el  imperio  del  orden.  Formó  escuela  y 
es  para  nosotros  muy  importante  estudiar  á  fondo  la  transformación 
política  de  la  hermosa  República  Sudamericana,  porque  entre  ella,  his- 
tóricamente, y  nosotros,  hay  más  de  un  punto  de  contacto,  como  los  hay 
entre  Díaz  y  Mitre.  La  Argentina  de  1860  á  1900  no  tuvo  revoluciones 
interiores  comparables  á  las  nuestras.  Tuvo  guerras  internacionales  que 
no  se  parangonan  con  nuestra  guerra  de  intervención.  Su  población, 
radicada  especialmente  en  la  costa  del  Atlántico  cercana  á  la  desembo- 
cadura del  Plata  y  á  lo  largo  de  éste,  facilitó  siempre  la  acción  guber- 
nativa. Provincias  como  las  de  Mendoza,  Tucuman  y  Córdoba  conta- 
ban con  bien  poca  población.  Extensos  territorios  como  el  del  Chaco  y 
Misiones  permanecen  todavía  poco  poblados.  La  superficie  territorial 
está  maravillosamente  dispuesta  para  la  agricultura  y  la  ganadería. 
Normalizada  la  vida  política,  extintas  las  revoluciones  y  fuerte  el  poder, 
la  Argentina  es  un  país  envidiable- 

Bolivia,  autónoma  desde  1825,  fértil,  rica  y  con  privilegiada  situa- 
ción geográfica,  no  se  ha  aprovechado  gran  cosa  de  tales  beneficios. 
Las  convulsiones  políticas  la  han  azotado  frecuentemente:  ha  sostenido 
guerras  y  disputas  con  vecinos  fuertes,  como  Chile.  La  lucha  entre  con- 
servadores y  liberales  está  latente.  Su  última  Constitución  es  de  1880. 
Su  vida  de  paz,  de  hace  diez  años 

El  Brasil  ha  sido  entre  los  países  latino-americanos  uno  de  los  más 
favorecidos  por  la  naturaleza  y  por  la  paz.  Colonia  lusitana  hasta  1807,. 
fué  después  Monarquía  autónoma  en  1822  y  República  en  1889,  ope- 
rándose este  cambio  en  una  sola  noche  y  casi  sin  efusión  de  sangre 
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Durante  su  vida  como  imperio  gozó  interiormente  de  paz  y  sólo  sostu- 
vo cortas  guerras  exteriores.  Proclamada  la  .República,  los  dos  movi- 
mientos políticos  más  serios  han  sido  el  organizado  contra  el  Mariscal 
Da  Fonseca  y  la  revuelta  de  Matto  Groso  en  1906.  Bl  Brasil,  para  el 
mejor  desarrollo  de  sus  elementos,  sólo  ha  tenido  un  gran  enemigo:  el 
Trópico,  guardador  de  tesoros  y  dispensador  de  la  muerte. 

Colombia  ha  sido  una  de  las  naciones  latino-americanas  más  con- 
turbadas políticamente.  <•  Disuelta  la  federación  con  Venezuela  y  el 
Ecuador,  comenzó|para  ella  la  agitación  política,  la  lucha  empedernida 
por  el  poder  y  el  conflicto  entre  la  minoría  liberal  y  la  mayoría  conser- 
vadora. No  ha  pasado  un  decenio  en  paz.  Un  gobierno  revolucionario  ha 
substituido  á  otro  de  igual  origen.  Kn  medio  siglo  ha  cambiado  cuatro 
Constituciones,  siéndola  última  de  1886,  y  su  última  revuelta  de  1909, 
en  que  el  Gobierno  del  General  Reyes  fué  suprimido  por  la  fuerza. 

Costa  Rica,  la  más  pequeña  délas  Repúblicas  Centro- Americanas, 
ha  imitado  á  Colombia  y  desde  que  la  Federación  Centro-Americana  se 
deshizo,  hasta  1882,  vivió  agitada  y  convulsa  bajo  sucesivos  gobiernos  de 
hecho,  hijos  casi  todos  de  la  asonada.  Kn  1882  comenzó  á  normalizar  su 
vida  política,  la  cual  ha  ido  siendo  más  regular  á  medida  que  la  rique- 
za pública,  en  el  minúsculo  país,  todo  él  fértil  y  cultivado,  ha  impues- 
to el  pacifismo.  Costa  Rica  ha  sido  modelo  y  ejemplar  entre  las  cinco 
Repúblicas  que  viven  al  Sur  de  México. 

Cuba  es  una  República  de  ayer.  Inútil  es,  pues,  ocuparnos  de  ella. 

La  República  Chilena  entró  con  rara  fortuna  ala  vida  política  in- 
dependiente, adoptando  la  forma  parlamentaria  con  buen  éxito.  Sus  re- 
vueltas interiores,  que  no  revoluciones,  hasta  antes  del  gobierno  de 
Santa  María,  fueron  rápidas  y  no  afectaron  grandemente  al  país.  Des- 
pués, las  contiendas  políticas  se  han  librado  en  el  Parlamento  y  de  allí 
salió  derrotado  Balmaceda.  Kn  sus  guerras  exteriores  Chile  ha  sido 
afortunada.  Su  sistema  de  Gobierno,  su  igual  distribución  de  pobla- 
ción, sus  riquezas  minerales  y  el  espíritu  de  sus  hijos  patriotas,  han 
sido  elementos  para  hacer  de  la  República  Chilena  un  país  próspero. 

Kn  el  Kcuador,  la  guerra  civil,  desde  1830,  sólo  se  ha  aplacado 
por  momentos.  Terribles  gobiernos  dictatoriales  dominaron  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  pasado.  Kl  partido  conservador  ha  disputado 
con  tesón  el  poder  y  el  país  se  ha  visto  envuelto  en  serias  revoluciones- 
Todavía  ayer,  á  la  preponderancia  en  materia  de  revueltas  políticas  en 
el  Kcuador  sólo  disputaba  el  primer  lugar  el  Perú. 

Guatemala,  desde  1821,  ha  sido  una  sucesión  de  gobiernos  de  hecho 
entre  los  que  se  han  distinguido  dos  dictaduras  militares,  en  obsequio  de 
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la  verdad  fecundas:  la  de  Carrera  y  la  del  General  Rufino  Barrios. 
Sólo  bajo  dictaduras  militares  terribles  ó  bajo  la  civil  no  menos  fuerte 
de  Estrada  Cabrera,  el  país  ha  podido  disfrutar  de  paz.  En  cuanto  la 
presión  ha  disminuido,  la  guerra  ha  asomado.  A  la  debilidad  del  Pre- 
sidente Serna  responde  la  revolución  con  Barrios  en  1871.  La  muerte 
trágica  de  Reina  Barrios  origina  la  Dictadura  de  Estrada  Cabrera. 
Guatemala  vive  difícilmente  una  vida  de  República . 

En  el  mismo  caso  han  estado  Honduras,  ^1  Salvador  y  Nicaragua, 
aunque  con  menos  fortuna,  pues  no  han  tenido  dictadores  del  temple 
de  Barrios  y  Estrada  Cabrera.  Difícilmente  un  Presidente  que  se  ha 
apoderado  en  ellas  del  mando  por  la  revolución,  concluye  su  período; 
y  vulgar  es  el  estado  de  perpetua  revuelta  en  el  que  viven  nuestras 
hermanas  de  Centro  América. 

El  Paraguay,  independizado  de  España  en  1811,  no  puede  decirse 
que  haya  comenzado  la  vida  política  de  país  autónomo  sino  hasta  1870 
en  que  Solano  López  murió,  siendo  Presidente  de  nombre  y  tirano  de 
hecho  como  lo  había  sido  su  abuelo  el  Dr.  Francia,  en  cuya  familia  se 
vincularon  todas  las  libertades  públicas  desde  1815-  De  1870  á  la  fecha 
el  Paraguay  ha  llevado  una  vida  más  ó  menos  tranquila. 

Ya  he  dicho  cómo  el  Perú  ha  disputado  al  Ecuador  la  supremacía 
como  pueblo  revolucionario  en  la  América  Latina.  Rara  vez  el  poder 
ha  sido  producto  de  otra  cosa  que  de  la  revolución  triunfante,  y  Balta, 
Pardo,  Prado,  Cáceres  y  Piérola  han  sido  ó  Presidentes  por  la  revolu- 
ción ó  víctimas  de  ella,  como  el  primero.  La  disputa  del  Perú  no  ha 
sido  sólo  por  el  poder  sino  por  el  predominio  de  la  idea  religiosa,  y  co- 
mo México,  el  Pervi  ha  sufrido  dos  guerras  extranjeras^  en  una  de  las 
que  vio  mermarse  su  territorio  por  la  ocupación  de  Tacna  y  Arica  por 
la  triunfante  República  Chilena. 

Uruguay,  como  todas  las  Repúblicas  latino-americanas,  sufrió 
grandes  convulsiones  políticas  en  el  pasado  siglo.  Después'  de  su  se- 
gregación del  Brasil  y  hacia  mediados  del  siglo  XIX  fué  víctima  de  la 
negra  traición  de  Oribe  que  intentó  poner  al  país  bajo  la  férula  del  ti- 
rano Rosas.  Después  del  ^ 'Sitio  de  siete  años"  y  de  ser  librado  por 
ür quiza  de  la  amenaza  de  Oribe,  cayó  bajo  la  dictadura  de  aquél  has- 
ta 1860  en  que  la  espada  victoriosa  del  Gral.  Mitre,  en  Pavón,  rompió  el 
yugo.  Después,  la  República  se  ha  agitado  todavía  con  revueltas  intes- 
tinas y  sólo  de  quince  años  atrás  el  estado  de  paz  ha  perdurado. 

Concluyamos  esta  rápida  reseña  con  Venezuela,  la  más  rica  acaso 
de  las  Repúblicas  Americanas  de  habla  latina,  y  la  más  vejada  por  las 
dictaduras.    A  mediados  del  pasado  siglo  el  partido  federalista  llega  al 
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poder  por  la  fuerza  con  Falcón  á  la  cabeza,  que  tiene  como  lugartenien- 
te á  Don  Antonio  Guzmán  Blanco,  quien  desde  entonces  (1859-1863) 
es  realmente  el  dictador  militar.  Caído  Falcón  por  la  revolución,  Guz- 
mán Blanco  encabeza  una  contra-revolución  y  llega  á  la.  Presidencia  en 
1870  reeligiéndose  hasta  1882,  y  continuando  *'de  hecho"  su  gobierno 
hasta  1888.  Después,  las  sucesivas  tiranías  de  Crespo  3^  del  Gral.  Ci- 
priano Castro Actualmente  el  Gral.  Gómez  en  el  poder,  por  obra 

de  la  revolución. 

¿Cuál  ha  sido,  pues,  el  país  americano  á  excepción  de  los  K.  E. 
U.  U.  que  no  haya  pasado  por  una  larga  serie  de  convulsiones  políti- 
cas? Ninguno.  Hagamos  un  resumen. 

Argentina-Guerrera  en  ocasiones;  poco  revolucionaria-Paz  efectiva 
desde  1862  (l). 

Bolivia-Revolucionaria  sin  tregua-Paz  efectiva  dudosa  desde  1889. 

Brasil-Guerrero  hasta  1851-^No  revolucionario-Paz  efectiva  desde 
1851. 

Colombia-Revolucionaria  constante-Ultima  revolución:  1909  (2). 

Costa  Rica-Revolucionaria-Paz  efectiva  desde  1892. 

Chile-Guerrero  y  poco  revolucionario-Paz  efectiva  en  1883  (3) . 

£cua¿/(?r-Revo\\icionario  constante-Paz  desde  1905. 

Gua¿ema/a-l^evolvLCÍon3.TÍa-¥8LZ  efectiva  desde  1885  (4). 

líondur as-R.evolvLcionsiriar^No  hay  paz. 

Sa¡vador-B.evolncionsLrio-Fa.z  dudosa  desde  1901. 

JVüara£'zía-Gra.n  revolucionaria~No  hay  paz. 

Paraguay-La  dictadura  evita  la  revolución-Paz  efectiva  desde 
1888. 

Perú-Guerrero  y  revolucionario  empedernido-Paz  desde  1903- 

Uruguay-Guerrero:  poco  revolucionario-Paz  efectiva  desde  1893- 
Fenezííe/a-Kevolncionsiria-VsiZ  por  la  dictadura  desde  1896  (5). 

iW:v/<r¿?-Revolucionario-Paz  efectiva  desde  1876  (6). 


(1)  El  Gral.  Mitre  cimentó  tarQT3Íén  el  Gobierno  que,  cuando  en  1874  quiso  pi'onunciarse 
fué  prontamente  reducido.  La  caída  del  Presidente  Juárez  Celman  en  1890  fué  por  una  acción 
pacífica  y  no  corrió  por  ello  sangre. 

(2)  Aunque  el  movimiento  para  derrocar  al  ausente  Gral.  Reyes,  Presidente  de  la  Repú- 
blica, fué  local,  fué  siempre  revolucionario, 

(8)  La  caída  del  Presidente  Balmaceda  en  1891  fué  pacífica.  Obligado  por  el  Congreso 
abandonó  el  poder  que  no  pudo  recuperar  á  pesar  de  serias  intentonas.  La  paz  en  Chile  data 
realmente  desde  la  terminación  de  la  guerra  con  el  Perú  en  1883. 

(4)  Aunque  Guatemala  guarda  siempre  un  estado  de  intranquilidad,  como  todo  Centro 
América,  realmente  después  de  la  batalla  de  Chalchuapa  los  gobiernos  de  Barillas,  Reina  Ba- 
rrios y  Cabrera  no  han  tenido  sino  intentonas  revolucionarias. 

(5)  La  caída  del  Dictador  Castro  en  1909  se  debió  á  su  ausencia  y  á  una  revolución  pací- 
,flca. 

(6)  Triunfo  del  Gral.  Díaz. 
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Antes  de  pasar  adelante  observemos  que,  de  los  dieciseis  países 
catalosrados,  por  razón  de  su  situación,  de  su  suelo,  de  sus  riquezas 
naturales  y  de  su  fertilidad,  deben  considerarse  como 

JMuy  ricos:-Perú,  Venezuela,  Costa  Rica,  Colombia,  Bolivia  y 
Brasil,  por  su  orden. 

Pacos:  Argentina,  Uruguay,  Paraguay,  Ecuador,  Guatemala,  Hon- 
duras, Nicaragua  y  Salvador. 

Relativamente  rico:  México. 

Pobre :-Chile  (l). 

No  es  materia  de  este  capítulo  demostrar  que  la  riqueza  de  Méxi- 
co es  relativa,  como  lo  es,  porque  esa  demostración  corresponde  á  otro 
Capítulo  de  esta  obra. 

Ahora  veamos  la  relación  que  guardamos  con  los  países  citados  en 
cuanto  á  desarrollo  económico  y  de  civilización. 
Argentina  Extensión  territ®rial-1.135,840  millas  inglesas. 

Población  en  1907     -6.210,428 
Promedio  de  habitantes  por  milla  9,5 

México  Extensión  territorial-      767,000 

Población  en  1907     -14.480,000 
Promedio  de  habitantes  por  milla  18,6 

México  en  extensión  es  igual  á  las  dos  terceras  partes  de  la  Argen- 
tina, casi  exactamente.  En  población  supera  á  aquélla  en  casi  un  12%. 
Hay,  pues,  esta  relación:  á  menor  extensión,  más  población.  Hay  que 
tomar  en  cuenta  que  la 'Argentina  recibe  casi  120,000  inmigrantes  al 
ano,  mientras  que  la  inmigración  á  México  es  muy  inferior.  Ea  Argen- 
tina es  país  rico:  México  mucho  menos  rico,  y  sin  embargo,  la  sínte- 
sis establece  que  á  país  menos  rico,  México,  y  de  menos  inmigración,, 
el  desarrollo  de  población  es  mayor  que  en  la  Argentina. 

Argentina — Escuelas  Primarias  en  1905 —     5,250 
,,  Población  escolar  en        ,,       543,881 

México — Escuelas  Primarias  en  1904      ; —     9,194 
Población  escolar  620,476 

En  relación  de  población,  México' tiene  menos  escuelas  que  la  Ar- 
gentina: para  que  la  instrucción  primaria  guardara  relación,  debería 
México  sostener  11,750-  Sosteniendo  9,194  en  1904  y  suponiendo  9,250' 
en  1905,  hay  en  contra  una  diferencia  de  2,500;  pero  si  se  tiene  en 
cuenta  que  los  gobiernos  federal  y  locales  argentinos  son  más  ricos  que 
los  nuestros  y  que  la  población  allá  está  más  ahupada,  la  diferencia 


(1)    Si  Chile  no  tuviera  los  salitres  de  Tarapacá  y  Tacna  y  las  maderas  de  Ancud,.  sería 
pobre  de  solemnidad. 
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se  nulifica  casi,  y  puede  decirse  que  en  esta  materia,  si  no  á  nivel  igual, 
estamos  á  nivel  muy  poco  inferior  de  la  Argentina. 

Argentina.— Presupuesto  de  ingresos  en  1907-$64.527,983  oro- 
97.153,870  papel-  Reduciendo  á  moneda  nuestra  aproximativamente 
el  presupuesto  es  de 226.249,836 

México. — Presupuesto  de  ingresos  en  1906-1907 114:286,122 


Diferencia  en  contra  de  México.-.-  $  111.923,714 

Los  presupuestos  de  Argentina  y  México  guardan  pues  una  rela- 
ción de  casi  1.98  á  1.00. 

I^a  Argentina  es  un  tercio  mayor  que  México;  pero  su  población  es 
más  de  50%  menor.  Con  mayor  extensión,  pero  menor  población,  el 
gobierno  Argentino  es  doblemente  rico  que  el  nuestro:  también  la  fer- 
tilidad del  suelo  es  allá  mucho  mayor,  hay  más  facilidad  en  las  explo- 
taciones agrícolas  y  la  fuerte  inmigración  acarrea  capital  á  invertir 
que  ha  sido  causa  del  formidable  desarrollo  económico,  muy  singular 
de  la  Argentina:  á  país  rico,  ingresos  fuertes:  á  país  pobre,  la  inversa. 
México  en  su  presupuesto  de  ingresos  no  resiste  la  comparación  con 
la  Argentina;  pero  la  diferencia  no  es  sino  relativamente  desventajosa, 
tanto  más  cuanto  que  en  la  evaluación  hecha  no  están  considerados  los 
ingresos  de  gobiernos  locales  que  sin  duda  son  relativamente  mayores 
los  nuestros  por  tener  mayor  número  de  Estados. 

Argentina,— Egresos  en  1907-$25.521,412  oro-186. 107,107  papel 
que  reducidos  á  nuestra  moneda  dan... $  237.149,931 

México.— Egresos  en  1906-1907 ,,    85.076,641 

Diferencia ...$  152.073,290 

I^a  Argentina  sostiene  una  marina  de  alto  orden:  nosotros  nó. 
Tiene  un  fuerte  servicio  de  amortización  de  deuda,  superior  en  relación 
al  nuestro,  y  de  amortización  de  papel  que  nosotros  no  tenemos-  Y  si 
bien  se  analiza  y  en  detalle,  se  verá  que,  en  relación,  nosotros  hacemos 
con  más  amplitud  y  menos  molestia  nuestros  gastos,  no  obstante  ser 
más  pobres. 

Importación-Argentina-1907 - $  571-720,000  plata- 

México-1906-1907  ,,232.229,579     ,, 

Diferencia  en  contra  de  México $  339  490,421 

Teniendo  México  la  relación  de  población  que  tiene  con  la  Argén* 
tina  deberíamos  importar  sobre  $1. 280,000  é  importamos  sobre  un  67  % 
menos  que  aquélla.  La  comparación  es,  pues,  desventajosísima  y  por  más 
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que  se  atenúe  teniendo  en  cuenta  la  diferencia  de  riqueza  territorial  y  el 
hecho  de  que  nuestra  población  se  halla  muy  repartida  y  la  de  Argen- 
tina no,  y  otras  muchas  circunstancias,  deberemos  confesar  que  no  hay 
nivel  entre  ambos  países  en  tal  sentido.  ,' 

Exportación- Argentina-1907 $592. 408 , GOO  plata. 

México-1906-1907... ,,248.018,010     , , 

Diferencia  en  contra  de  México $  344.389,990 

Kn  relación  con  población  de  la  Argentina  deberíamos  exportar 
$1.400.000  aproximativamente:  exportamos  un  59%  menos  y  esto  ya 
es  muy  consolador,  pues  que  frente  á  país  grandemente  exportador  y" 
rico,  nosotros,  país  pobre  y  sin  productos  muchos  de  exportación,  guar- 
'damos  una  relación  de  2  áO.82. 

Argentina-Deuda  Pública  en  1908-$  757.820,110  (l)  plata. 

México  ,,  ,,         ,,       ,,     ,,441.026,075 

Racional  es  que  un  país  menos  rico  que  otro  tenga  menor  deuda,  por- 
que el  crédito  es  mayor  mientras  mayor  es  la  riqueza;  pero  si  los  países 
pobres  están  mal  administrados,  su  pobreza  no  empecerá  el  que  con- 
traigan una  gran  deuda  así  sea  por  los  medios  más  onerosos.  Dividida 
la  deuda  de  la  Argentina  por  habitante  toca  á  $122.-14^.  Dividida  la 
de  México  en  igual  forma  toca  á  $30.66  por  cabeza,  dé  do$ide  resulta 
una  diferencia  de  sobre  de  400%  á  favor  de  México- 

Ferrocarriles-Argentina-1907-14, 329  millas. 
,,      '     -México      -   ,,    -14,530       ,, 

Telégrafos  oficiales-Argentina-^1907-15,000  millas. 
,,  ,,     -México      -   ,,    -27,000 

Teniendo  la  Argentina  una  extensión  de  un  tercio  mayor  que 
México,  sus  líneas  férreas  tienen  casi  la  misma  extensión:  para  que  hu- 
biera una  relación  directa,  Argentina  debería  tener  no  menos  de  22,000 
millas;  pero  entre  los  ferrocarriles  argentinos  y  los  nuestros  media  una 
gran  diferencia:  los  primeros  están  hechos  en  extensas  praderas  casi; 
los  segundos  en  terrenos  muy  accidentados:  esta  diferencia  que  sería  á 
favor  de  México  se  compensa  teniendo  en  cuenta  que  en  la  Argentina 
los  ferrocarriles  se  han  construido  como  complemento  de  la  hermosa 
vía  fluvial  que  comunica  á  las  regiones  de  Bolivia  con  el  Paraguay  y 
Buenos  Aires.  En  materia  de  desarrollo  de  vías  férreas,  puede  decirse 
pues  que,  de  no  ser  superior  México,  está  en  paralelo  con  la  Argentina, 
y  en  materia  de  comunicaciones  por  telégrafo  superamos  nosotros  en 
más  de  un  40  % . 

(1)    Inclusives  deudas  exteriora?,  interior  y  de  los  Estados. 
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Capital  Bancario-Argentina-1907-$202.000,000  (1). 
'    ,,        -México      -   ,,, -$164.000;000  (2). 

Si  al  capital  bancario  de  México,  considerado  sin  reservas  de 
Bancos,  se  agregaran  éstas,  estaríamos  casi  á  la  altura  déla  Argentina. 
Esta,  por  su  mayor  riqueza  pública,  necesita  del  desarrollo  bancario 
que  tiene:  esa  condición  se  compensa  con  la  relación  de  población  que 
hay  entre  ambos  países,  y  así,  puede  concluirse  que  en  tal  punto,  Méxi- 
co está  á  la  altura  de  la  Argentina. 

Terreno  culti vado- Argeiítina-1907-14. 300,000  hectáreas. 
-México      -   ,,    -12.550,000 

La  diferencia  es  muy  corta  á  favor  de  la  Argentina;  pero  teniendo 
México  más  del  doble  de  la  población  de  aquélla  debería  tener  bajo 
cultivo  no  menos  de  27.000,000  de  hectáreas;  pero  ¿pueden  compararse 
nuestros  terrenos  con  los  de  la  Argentina,  vastas  praderas,  extensas 
planicies  y  fecundas  tierras,  sujetas  á  lluvias  metódicas,  fáciles  de  irri- 
gación y  con  humedades  de  rocío?  Absolutamente.  Kn  general,  pues, 
puede  afirmarse  que  en  punto  á  roturación  y  cultivo  estamos  en  buena 
relación  con  la  Argentina:  nada  más  que  allá  el  producto  es  más  segU; 
ro  y  abundante  y  por  eso  la  gran  inmigración  que  hará  en  muy  pocos 
años  más  que  la  Argentina  nos  supere  en  la  relación  de  las  tierras  cul- 
tivadas. 

Para  concluir  con  la  Argentina  hay  que  anotar  que  en  su  exporta- 
ción no  están  calculados  metales  ni  moneda,  y  en  la  de  México  sí;  pero 
la  Argentina  exporta  poco  metal  y  sí  mucha  moneda  que  no  sale  coma 
producto,  sino  de  retorno,  dado  que  su  recaudación  aduanal,  por  su  sis- 
tema fiscal,  la  hace  gran  parte  en  oro  extranjero  que  después  se  vuel- 
ve á  exportar. 

Veamos  nuestro  paralelo  con  Bolivia. 

Extensión  territorial-605, 400  millas  inglesas. 

Población  en  1906-2-000,000. 

México  tiene,  pues,  una  extensión  de  1 .62  mayor  que  Bolivia:  en  po- 
blación la  supera  en  12.480,000  ó  lo  que  es  lo  mismo  en  más  de  un  60%; 
para  guardar  relación,  dada  su  extensión  superficial,  Bolivia  debería 
tener  no  menos  de  12.000,000  de  habitantes:  México  tiene  sobre  18.6 
habitantes  por  milla  cuadrada  y  Bolivia  sólo  3-22.  No  hay  que  olvidar 
que  Bolivia  es  Nación  americana  que,  por  suelo,  clima,  etc.',  debe  te- 
nerse por  muy  rica. 

íl)    Inclusives  reservas  de  Bancos.  • 

(2)  Inclusives  Bancos  de  Estados  y  Bancos  no  de  emisión.  La  suma  exacta  acaso  sea 
mayor.  No  debe  considerarse  la  "Caja  de  Préstamos"  constituida  por  809Í-  de  capital  de  Ban- 
cos y  20%  del  Gobierno. 
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Escuelas  Primarias  en  1906-710. 
Población  escolar      ,,      ,,  -48,560. 

La  relación  de  escuelas  pues  entre  Solivia  y  México  es  de  1  á  13 
y  la  de  población  escolar  de  1  á  11.3.  Sin  embargo,  si  Bolivia  tuviera 
la  población  que,  dada  su  extensión  debería  tener  en  relación  con  Méxi- 
co, sus  escuelas,  en  proporción  serían  4,660,  debiendo  ser  7,800:  ó  á  la 
inversa;  teniendo  la  población  que  tiene,  para  guardar  relación  con 
México  debería  sostener  1,300-  Sií  población  escolar  en  relación  con  la 
actual,  si  tuviera  12.000,000  de  habitantes,  sería  de  339,920,  debiendo 
ser  para  tener  relación  con  la  de  México,  del  doble.  Así,  pues,  en  ins- 
trucción estamos  con  un  desarrollo  muy  superior;  guardamos  una  pro- 
porción de  más  del  doble. 

Presupuesto  de  ingresos  1907-13.853,000  bolivianos  (l). 
,,  egresos       ,,  -14.549.000. 

Tomando  el  * 'boliviano"  con  el  valor  del  peso  plata  de  México, 
aunque  aquél  vale  menos,  la  relación  directa  de  ingresos  de  Bolivia  á 
México  es  de  1  á  8.2  y  la  de  egresos  de  1  á  5.8.  Si  México  tuviera  el 
desarrollo  económico  que  Bolivia,  en  vez  de  haber  recaudado  $144,000 
en  1906-7,  sólo  habría  recaudado  90.000,000;  y  si  hubiera  gastado  en 
relación  con  lo  que  gasta  Bolivia  su  presupuesto  de  egresos  en  vez  de 
haber  sido  de  $85.076,000  hubiera  sido  de  $101.843,000,  ó  sea  un  défi- 
cit de  15.000,000,  como  Bolivia  lo  tuvo  de  cerca  de  800,000  bolívares. 
Kn  materia  fiscal,  pues,  estamos  á  nivel  superior. 

Importación-año  de  1907-34.562,000  bolívares. 

Exportación-  „     ,,       ,,  -45.902,000 

En  relación  de  población,  México,  para  estar  al  nivel  de  Bolivia, 
debería  importar  242.000, 000: importó  en  1906-907,  232.230,000  ó  sean 
$10.000,000  menos  lo  que  hace  una  diferencia  de  0.02,  casi  insignifi- 
cante.  Para  la  exportación,  deberíamos  nosotros  haber  exportado 

$321.314,000:  exportamos  $248-000,000,  la  diferencia  es  de  73.000,000 
ó  lo  que  es  lo  mismo  casi  un  0-36  menos.  Una  y  otra  diferencia 'desar 
parecen  si  se  tiene  en  cuenta  que  Bolivia  es  un  país  muy  rico,  uno  de 
los  más  ricos  de  América  y  México  es  sólo  relativamente  rico .  Si  noso- 
tros tuviéramos  los  elementos  que  Bolivia,  nuestro  desarrollo  económi- 
co sería  portentoso-  Así,  pues,  si  aparentemente  en  importación  y 
exportación  estamos  por  abajo  de  Bolivia,  en  la  realidad  más  bien  que 
estar  iguales,  estamos  mucho  más  avanzados - 


(1)  Lo  que  es  la  riqueza  de  Bolivia  y  lo  que  son  los  beneñcios  de  la  paz  para  todo  pueblo 
puede  deducirse  de  que  en  i  ¡cuatro  años!  I  de  1904  á  1907  Bolivia  dobló  sus  ingresos  federales. 
El  Boliviano  vale  poco  menos,  intrínsecamente,  que  nuestro  peso. 
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Deuda  pública-1907-6. 800,000  bolívares. 

Boiivia  ha  reliusado  el  reconocimiento  de  stis  deudas  exteriores, 
cuyo  monto  no  es  así  posible  de  precisar.  Kn  tal  concepto,  su  deuda 
per  habitante  es  sólo  dé  $3.80  6  sea  casi  una  octava  parte  que  en  noso- 
tros; por  la  circunstancia  indicada,  la  comparación  es  imposible  con 
México,  ó  con  otro  país  americano. 

Ferrocarriles-520  millas  en  1907.  '        ' 

Boiivia  tiene  pues,  con  México,  en  extensión  ferrocarrilera,  una  re- 
lación de  1  á  28.  Como  accidentados,  ambos  países  lo  son:  y  si  algo 
más  lo  fuera  Solivia,  es  en  cambio  país  más  rico  para  haber  desarrolla- 
do sus  vías  de  comunicación. 

Telégrafos  de  la  Nación-~1907-1, 816  millas.    - 

Para  guardar  relación  con  Boiivia,  México  sólo  debería  tener 
12,712.  Tenía  en  1907,  27,000  y  así  supera  en  más  del  doble:  la  rela- 
ción es  de  sobre  1  á  2.15. 

Capital  Bancario-1907-23. 000,000  de  bolívares  (?) 

En  relación,  México  debería  tener  un  capital  de  $161.000,000,  5^  lo 
tiene  de  $164,000:  México  resulta  con  un  Capital  Bancario  superior  al 
que,  en  relación,  debería  tener  Boiivia. 

Terreno  cultivado-1907-2.000,000  hectaras.  ' 

Para  guardar  paralelo,  dada  la  población,  México  debería  cultivar 
14.500,000  hectaras  aproximadamente  y  solo  cultiva  12.300,000;  la  di- 
ferencia en  Contra  es  bien  pequeña. 

Colombia  ha  sido  una  de  las  E.epúblicas  latino-americanas  más 
azotada  por  las  guerras  civiles.  Después  de  su  separación  de  Nueva 
Granada,  Colombia  ha  atravesado  por  luchas  sin  tregua  entre  conserva- 
dores y  liberales  en  la  disputa  por  el  poder.  Kn  medio  siglo  ha  cambiado 
cuatro  ó  cinco  Constituciones,  y  su  última  revuelta  data  de  1909,  habien- 
do resultado  de  ella  la  caída  del  Presidente  General  D.  Rafael  Reyes. 

He  aquí  su  comparaeión  con  nosotros: 

Extensión  territorial 445,000  millas  (aproximada). 

Población  en  1905 4.279,674 

Promedio  de  habitantes  por  milla  9.2 

Siendo  la  extensión  de  Colombia,  en  relación  con  la  de  México,  de 
sobre  — 2  =  1.3,  Colombia  debería  tener  sobre  8.000,000  de  habitantes. 
México  por  milla  cuadrada  tiene  un  promedio  de  17.7  ó  sea  cerca  del 
doble  de  Colombia. 

Escuelas  Primarias. — No  hay  datos  exactos. 
Población  escolar — 1906 220,000. 

La  instrucción  en  Colombia  no  es  laica  ni  obligatoria.   El  catolicis- 
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mo,  que  es  la  religión  de  Estado,  tiene  absorbida  la  instrucdóm.  Te- 
niendo Colombia  la  población  que  tiene,  el  censo  escolar  dá  una  propor- 
ción de  19.45.  México  sube  á  20.8;  (14.480,000  y  695,000  en  1908)  en 
consecuencia,  supera  en  población  escolar  á  Colombia,  aunque  sea  en 
muy  poco. 

Presupuesto  de  ingresos.  .  .     21.645,000  colombianos  en  1908-909 
Presupuesto  de  egresos. ..  .      14.000,000  ,,  ,, 

Dada  su  riqueza,  Colombia  debería  tener  una  recaudación  mayor 
que  la  de  México.  En  relación  de  población,  teniendo  México  3.5  más 
de  población  que  Colombia,  la  recaudación  de  aquél  debería  ser  de.  .  .  . 
$74.757,500;  pasa  de  cien  millones  y  así,  su  recaudación  es  de  sobre  0.25 
más  que  la  de  aquella  República. 

Importación  1907. 24.177,000 

Exportación  1907 27.582,884 

Para  guardar  relación  Colombia  con  México,  dada  la  población, 
éste  debería  importar  $84.620,000.  Importa  $232.230,000  y  en  conse- 
cuencia la  relación  es  de  2.74  á  favor  de  México.  En  cuanto  á  ía  expor- 
tación, la  relación  es  casi  la  misma,  no  obstante  que  Colombia  es  un  país 
inmensamente  rico  como  minero. 

Deuda  pública,  1905 40.597,250  (l) 

La  deuda  pública  en  Colombia  aparentemente  pesa,  pu»es,  á  razón 
de  $9.21  por  cabeza,  mientras  en  México  á  razón  de  30.66  ó  sea  una  re- 
lación casi  de  1  á  3;  pero  si  se  estima  la  responsabilidad  del  papel  mo- 
neda en  circulación,  con  garantía  del  Gobierno,  que  lo  ha  estado  auto- 
rizando y  que  sube  á  más  de  600  millones,  las  proporciones  se  invierten 
y  resulta  cada  colombiano  con  sobre  $150.00,  en  el  reparto  de  la  deuda. 

Ferrocarriles;   1907 450  millas. 

Teniendo  poco  más  de  la  mitad  de  la  extensión  superficial  de  Mé- 
xico, Colombia  debería  tener  por  lo  menos  un  50%  de  los  ferrocarriles 
que  aquel  ó  sean  7.200  millas;  la  relación  es,  pues,  dados  los  ferrocarriles 
que  tiene,  de  sobre  16  á  1.  I^a  circunstancia  de  ser  aquel  país  muy 
quebrado  no  afecta,  pues  otro  tanto  puede  decirse  de  México:  en  cam- 
bio, atenúa  la  falta  de  vías  de  comunicación  férreas,  la  de  contar  con 
la  vía  fluvial  del  Magdalena  perfectamente  canalizado. 

Telégrafos  de  la  Nación,  1908 10,400  millas. 

Dada  su  extensión,  para  guardar  relación  con  México  que  tiene 


(1)  En  este  cómputo  no  están  incluidos  sobre  ¡600.000,000!  de  papel  moneda  con  la  garan- 
tía de  la  Nación,  en  circulación,  ni  dos  millones  y  medio  de  libras  esterlinas  de  un  nuevo  em. 
prestito  no  aplicado.  Tampoco  10.000,000  que  Panamá  ha  estipulado  pagar  por  su  separación  de 
Colombia.  La  relación  entre  el  peso  papel  y  el  peso  plata  es  de  1  peso  igual  á  dos  centavos. 
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27.000  millas,  Colombia  debería  tener  sobre  34.500:  así  pii^s,  en  com- 
paración, nosotros  hemos  desarrollado  más  esa  clase  de  vías  de  comu- 
nicación. 

Capital  bancario;  1905 ............,...$  16,000,000  (l) 

Con  una  población  3.5  mayor,  México  tiene  sobre  164.000,000  y 
así,  para  guardar  relación,  sólo  debería  tener  44.570,000.  Nuestra  pro- 
porción es,  pues,  casi  de  10  á  1 . 

Terreno  cultivado-     No  hay  datos  exactos-    (2) 
Nuestra  comparación  con  Costa  Rica,  país  muy  rico  como  agricul- 
tor tropical,  con  fáciles  vías  de  comunicación,  bien  poblado  y  pacífico 
de  algunos  años  á  la  parte,  es  como  sigue: 

Extensión  superficial 18. 400  millas  cuadradas . 

Población  en  1907 351.176. 

Promedio  de  habitantes  por  milla  19.1 

L^a  densidad  de  población  es  mayor  en  1.4  que  en  México. 

Escuelas  Primarias  en  1907 358 

Población  Escolar 25.545 

Costa  Rica  tiene  una  escuela  por  casi  cada  mil  habitantes;  poco 
menos  de  mil.  México  una  por  cada  1-575.  Así  pues,  nuestra  rela- 
ción con  Costa  Rica  es  de  1  á  1.5-  En  cuanto  á  la  población  escolar, 
si  Costa  Rica  tuviera  nuestra  población  tendría  en  las  escuelas  sobre 
1- 050-000  escolares*  es»así  que  nosotros  no  llegamos  sino  á  620.470,  en 
1906,  luego  casi  venimos  á  guardar  una  relación  de  1  á  0-56;  poco  más 
de  una  mitad.     Costa  Rica  nos  supera,  pues,  en  tal  terreno: 

Presupuesto  de  ingresos— 1907-908 7.916.475. 

,,  egresos         ,,       ,,   9-191.450. 

Guardando  como  guardamos,  en  relación  aproximativa  de  pobla- 
ción, una  relación  de  40  á  1  con  Costal  Rica,  nuestro  presupuesto  de 
ingresos  debería  ser  de  $316. 659.000  y  siendo  sólo  de  $114.286.000  tene- 
mos una  relación  de  1  á  2  8:  es  decir,  que  Costa  Rica  casi  nos  supera 
entres  veces.  En  egresos  nuestra  relación  es  algo  menor:  en  cambio, 
Costa  Rica  salda  sus  presupuestos  con  déficit  5^  nosotros  nó. 

Importación— 1907 $15.116-270. 

Exportación       ,, 18.708-200.   (3) 

[1]    El  único  Banco  autorizado  es  el  Central  con  Lbs.  1.600.000  de  capital 

(2)  La  cantidad  es  mínima.  Se  estima  en  sobre  880.000  hectaras.  La  falta  de  vías  de 
comunicación  hace  muy  difíciles  los  cultivos. 

(3)  Solo  de  plátanos  exporta  Costa  Rica  1.000.000  de  libras  esterlinas:  10.000.000 de  pesos. 
Y  México,  más  cercano  á  los  mercados  de  los  Estados  Unidos,  no  exporta  ni  un  millón,  tenien- 
do sobradas  tierras  para  ese  cultivo. 
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.  ■■  Kn  relación  de  liabitantes,  México  debería  importar  $600.000^000; 
es  así  que  sólo  importó  232.000.000  en  1906-1907,  (l)  luego  nuestra 
relación  con  Costa  Rica  es  de  1  á  2:3.  Kn  cuanto  á  exportación,  todavía 
nos  supera  inásla  líiinúscula  liernlaña  centro-americana;  para  guardar 
proporción  deberíamos  exportar  nosotros  $748.328.000  y  solo  exporta- 
mos $248.000.000  de  lo  que  resulta  que  guardamos  una  relación  de  1  es 
á  3;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  Costa  Rica  exporta  por  él  triple  de  México 
dadas  sus  respectivas  poblaciones. 

Deuda  Pública  en  1908. $39.252.6&4.    (2) 

Bl  tanto  por  ciento  que  corresponde  á  cada  habitante  es  pues  de 
$111.72  y  como  en  México  es  de  30;66,  resulta  que  en  este  particular  los 
costarricenses  están  f'ecar gados  casi,  al  cuadruplo  que  nosotros^  ó  sea  en 

relación  de  1  á  3.9.  

Ferrocarriles— -1908........-.' v294  millas. 

Si  para  una  extensión  superficial  de  18.400  millas  cuadradas  Cos- 
ta Rica  tiene  294  de  ferrocarril,  México,  para  una  extensión  de  767.000 
debería  tener  una  de  sobre  12.220  millas:  tiene  14.780,  luego  superamos 
en  algo,  en  relación,  á  Costa  R.ica:  en  casi  0.1.2:  pero  como  Costa  Rica 
aprovecha  rnucho  para  el  ahorro  de  comunicaciones  su  bien  acondicio- 
nado litoral,  resulta  que  la  diferencia  desaparece  y  tenemos  el  desarro- 
llo ferrocarrilero  equilibrado. 

Telégrafos  de  kcNación— 1907 -1.207  millas. 

•  México  tenía  en  1907  sobre  36.000.  Dado  queen  extensión  super- 
ficial somos  poco  más  de  cuarenta  veces  mayores  que  Costa. Rica,  nues- 
tra red  telegráfica ,  para  guardar  comparación,  debería  ser  de  68.280 
millas:  así  pues  nuestra  relación  es  de  láO.73,  teniendo  casi  un  cuarto 
,menos  de  desarrollo  telegráfico,  en  proporción. 

Capital  Bancario. $4.200,000(3) 

Para  guardar  proporción,  nuestro  capital  bancario  debería  ser  de 
$168. 000,000  y  siendo  $164.000,000  la  diferencia  de  14-000,000  no  re- 
presenta gran  cosa  y  casi  puede  decirse  que  hay  equilibrio. 

Terreno  cultivado— Casi  el  60%  de  la  extensión  total. 

Costa  Rica  es  un  país  de  inmensos  recursos  agrícolas  y  en  terrenos 
abiertos  á  cultivo  estái_muy  por  sobre  México. 


(1)  La  importación  Ka^decrecido  despiaés  sobre  58. 

(2)  Doy  al  «colon»,  peso  costaricense,  el  mismo  valor  que  al  nuestro,  no  obstante  que 
es  menor,  porque,  tratándoseldé  saber  la  repartición  de  la  deuda  entre  la  población,  es  lo  de- 
bido tomar  como  tipo  la  unidad  de  la  moneda  de  México,  ya  que  es  el  país  que  se  compara 
pues  por  lo  demás,  la  deuda  de  Costa;;Rica  resultaría  mayor  si  se  hiciera  la  reducción  de 
pesos  á  colones.  - 

(3)  Un  mil] ón  es  de  "colones," 
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Kn  general,  puede  decirse  que  pocos  países?  como  Costa  Rica,  han 
podido  desarrollar  sus  elementos.  Sus  riquezas  naturales  han  hecho 
que  el  estrago  de  las  guerras  civiles  no  sea  el  que  en  otros  pueblos: 
la  propia  riqueza  ha  acabado  por  ahuyentar  la  guerra,  y  Costa  Rica  cui- 
da y  mucho  de  conservar  su  paz  como  fuente  de  los  beneficios  que  la 
hacen  ser  una  pequeña  República  modelo. 

Veamos  nuestra  comparación  con  Chile. 

Extensión  superficial.  .  .     307,620  millas  cuadradas- 

Población  en  1905.. 3-399,928 

Promedio  por  milla 11. 

México,  con  un  promedio  de  17.7  supera  á  Chile  en  6.7  ó  sea  la 
relación  es  de  sobre  1  á  1.6.  Si  México  estuviera  poblado  en  la  relación 
que  Chile,  sólo  debería  contar  unos  8.500,000. 

Escuelas  Primarias;  1906  —       2., 265 
Población  escolar  ,,      — ■  160,736 

Chile  tiene  una  escuela  por  cada  1501  habitantes ,  y  México  por 
cada  1,575;  la  diferencia  es  pues  imperceptible.  Siendo  Chile  poco 
menos  de  cuatro  veces  inferior  en  población  á  México,  éste  debería 
tener  una  población  de  sobre  700,000  escolares:  la  tuvo  de  620,000  en 
1906,  y  en  consecuencia,  la  diferencia,  que  es  en  relación  de  0.08,  no 
afecta  gran  cosa  y  puede  desdeñarse  en  una  comparación  de  bulto  como 
la  que  se  hace. 

Presupuesto  de  ingresos  en  1906  —  $246-550,000 
,,  ,,    egresos     ,,       ,,      —     169-373,000 

Siendo  la  población  de  México  superior  en  más  de  cuatro  veces  á 
la  de  Chile,  nuestro  presupuesto  de  ingresos  debería  ser  de  sobre  mil 
millones  de  pesos,  y  el  de  ingresos  de  677.000,000.  Ks  así  que  nuestro 
presupuesto  de  ingresos  de  1906-97  fué  de  114-000,000,  luego  nuestra 
relación  con  Chile  es  de  sobre  1  es  á  0.1.5  y  en  cuanto  á  egresos,  dado 
que  nuestro  presupuesto  en  el  año  fiscal  citado  fué  de  $85.000,000  la 
relación  con  el  de  Chile  es  de  casi  1  á  7.8.  Económicamente  está  la  Re- 
pública Chilena  á  un  nivel  muy  superior  al  nuestro.  Piemos  clasificado 
á  Chile  como  un  país  pobre,  y  así  lo  es  en  efecto-  Productor  que  fué  de 
trigo,  hoy  tal  cultivo  se  está  limitando,  en  lo  que  es  propiamente  la 
República,  aunque  se  amplía  al  Sur,  en  la  Tierra  de  Fuego.  Minero,  sólo 
el  cobre  es  ramo  fuerte  de  su  riqueza.  Ganadero  lo  será  con  la  apertu- 
ra dé  más  colonias  patagonas.    En  cambio,  en  su  exportación  total  en 
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1906  ($289,621,000)  sólo  los  nitratos  han  figurado  por  cerca  de  70% 
(más  de  $200.000,000).  Su  riqueza  pues,  está  sólo  en  un  ramo,  en  un 
renglón.  Si  las  salitreras  de  Tacna,  Arica  y  Tarapacá  se  agotaran  pron- 
to, Chile  entraría  en  liquidación.  Y,  sin  embargo,  con  ese  solo  renglón 
logra  tener  los  presupuestos  que  tiene;  pero  precisamente  lo  singular, 
lo  especial  de  su  riqueza,  constituida  por  un  filón  y  no  producto  de  otra 
índole  de  desarrollo  económico,  hace  que  no  se  le  pueda  tomar  extric- 
tamente  para  término  de  comparación  en  tal  materia.  Sin  embargo, 
aun  descartando  aquel  elemento,  Chile,  económicamente,  está  á  supe- 
rior nivel  que  México. 

Importaci6n-1906 $237.697,642 

Exportación     ,, ,,289.621,397 

Con  la  cuarta  parte  (algo  menos)  de  la  población  de  México,  Chi- 
le importa  y  exporta  un  poco  más  que  aquel  (232.229,000  y  248.000,000 
ó  sea  en  relación  de  1.02  y  1.05  respectivamente:  pero  estando  indica- 
da ya  cual  es  la  base  de  su  exportación,  una  fuente  de  riqueza  natural 
y  extraordinaria,  ño  debe  sorprender  su  importación  que  es  necesaria- 
mente reflejo  de  aquella.  No  hay,  pues,  término  de  comparación  ra- 
cional, desde  el  momento  en  que  la  riqueza  se  origina  en  una  circuns- 
tancia peculiar  del  país:  y  de  aquella  no  puede  decirse  lo  que  de  la  re- 
lación de  presupuestos:  descartando  la  explotación  de  nitratos  y  cobres 
mates,  Chile  no  resultaría  en  parangón  posible  con  México;  exporta- 
ría en  vez  de  289.000.000  sólo  36.000-000  de  productos  animales,  vege- 
tales, etc.,  é  importaría  necesariamente  en  relación,  por  loque  México 
resulta  así,  superándole. 

Deuda  pública .$60.000,000  (l) 

Esta  deuda,  repartida  entre  los  habitantes,  los  grava  á  razón  de 
17-22  por  cabeza  ó  sea  en  una  relación  con  México  de  0.45  á  1.  No  hay 
que  perder  de  vista  que  Chile,  fuera  de  sus  guerras,  rápidas  y  en  las 
que  ha  salido  bien  librado,  no  ha  tenido  que  hacer  grandes  gastos  y  sí 
ha  tenido  siempre  buenas  entradas. 

Ferrocarriles:  1907;  3,288  millas. 

En  relación  de  extensión  superficial  México  es  2>^  mayor  que 
Chile:  debería  tener  pues  7,672  millas  de  ferrocarril  y  tenía  en  1907 
casi  el  doble.  Guardamos  pues  una  Velación  aproximativa  de  2  á  1; 
pero    la  misma,    sin    desaparecer   la  diferencia,   resulta  menor  si  se 


[1]  El  dato  es  aproximativo  por  íalta  de  información  exacta.  Chile  ha  contratado  últi* 
mámente  con  Rotschild  un  empréstito  de  Lbs,  4.5(X),0J0  (45.000,000  de  pesos)  para  garantizar 
su  papel  moneda. 


167 

atiende  á  que  Chile,  con  un  extenso  litoral  y  poca  latitud  en  superfi- 
cie, no  ha  tenido  por  qué  desarrollar  más  intensa  y  rápidamente  sus 
ferrocarriles. 

Telégrafos  de  la  Nación 9.306  millas  en  1906. 

México  debería  haber  tenido  pues,  en  dicho  año,  para  guardar  re- 
lación, sobre  31.000  millas;  y  había  pasado,  aunque  muy  poco,  de  tal 
extensión.    Así,  pues,  guardábamos  equilibrio. 

Capital  Bancario,  total  en  1906 143.800,000 

En  tal  terreno  si  nos  supera  en  mucho  Chile,  pues  con  una  pobla- 
ción cuatro  veces  menor,  su  capital  Bancario,  fuera  de  bancos  refac- 
cionarios, hipotecarios  y  de  garantía,  es  casi  igual  al  nuestro  en  el  año 
citado.    La  relación  es  casi  de  4  á  1. 

Terreno  cultivado.  1906...... 698.000  hectaras. 

Siendo  la  República  Chilena  sobre  cuatro  quintas  partes  menor  en 
extensión  que  México  y  teniendo  una  cuarta  parte  de  su  población,  el 
terreno  cultivado  no  debería  bajar  de  1-518,000  hectaras  dado  que  Méxi- 
co cultiva  más  de  12.000-000.  La  proporción  es  pues  de  sobre  1  á  2.2. 
No  hay  que  perder  de  vista  la  configuración  de  aquella  República  que 
la  perjudica  para  ser  un  país  agricultor,  por  lo  que  su  tendencia  actual 
es  buscar  la  colonización  al  Sur,  en  la  Patagonia. 

Comparación  con  Ecuador,  uno  de  los  pueblos  americanos  de  más 
historia  revolucionaria,  y  de  grandes  recursos  naturales. 

Extensión  territorial 120,000  millas  (aproximativa). 

Población:  1907;  1.400,000. 

México  es,  en  extensión  6.03  veces  mayor  que  el  Ecuador:  para 
guardar  relación,  su  población  debería  ser  solo  de  8.450,000  habitantes 
Tiene  14.480,000  luego  supera  á  Ecuador  en  sobre  0  6.  El  promedio  de 
habitantes  por  milla  en  el  Ecuador  es  de  11-8  y  en  México  de  17.7. 

Escuelas  Primarias;  1908 1,088. 

Población  escolar;      1908 63,220. 

Con  una  población  efectiva  diez  veces  mayor  que  el  Ecuador, 
(algo  más)  deberíamos  tener  nosotros  no  menos  de  11,000  escuelas 
primarias.  En  1904  teníamos  9,194  y  bien  puede  creerse  que  en  cinco 
años  más  hemos  llegado  á  10,000,  de  tal  modo  que  el  Ecuador  no  nos 
supera  sino  en  relación  de  1  es  á  1,1.  En  población  escolar  nosotros 
con  14-480.000  (aproximativos)  teníamos  en  1904  en  las  escuelas  pri- 
marias 620,476  escolares:  con  una  población  diez  veces  menor,  Ecua- 
dor tiene  63,220  en  1908.    Como  la  población  escolar  en  México  ha 
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crecido  de  1904  á  1908,  podemos  concluir   que,   si  no  superamos,    no-, 
guardamos  inferioridad,    (l) 

Presupuesto  de  ingresos — 1909- 15.836,000  sucres. 

, ,  , ,  Egresos       , ,  ei  mismo 

Habiendo  sido  calculados  nuestros  presupuestos  para  el  mismo  año 
en  $103.385,000  y  en  $103-233,830  respectivamente,  y  dada  la  pobla- 
ción de  ambos  países  en  relación  de  1  á  10,  resulta  que  el  Ecuador  nos 
supera  en  sobre  0.5  en  entradas  y  gastos,  lo  que  nada  tiene  de  notable 
si  se  atiende  á  la  proverbial  riqueza  de  aquel  país,  y  á  qu<e  el  nuestro 
debe  estimarse  como  país  relativamente  pobre. 

Importación;  1907.. •.... 19.699,673  sucres. 

Exportación;     ,, '     22.909,954 

Si  nosotros  tenemos  muy  poco  más  del  décuplo  (1-10-04)  de  la  po- 
blación del  Ecuador,  nuestra  importación  en  1906-1907  debió  ser  solo 
de  sobre  $197.000,003,  Fué  de  $232.229,579  y  así  resultamos  superan- 
do en  sobre  0.6.5.  En  exportación  deberíamos  haber  alcanzado  una  ci- 
fra algo  mayor  de  $231.000,000;  llegamos  á  $248-000,000,  y  por  lo  tan- 
to, aunque  insignificante,  tenemos  alguna  ventaja  en  favor  nuestro- 

Deuda  pública  total— 1908 .  19:194,135  de    ucres.  (2) 

O  lo  que  es.  lo  mismo,  13.07  sucres  por  cabeza:  en  México,  la  deu- 
da pesa  á  razón  de  $30-66  por  cabeza,  luego  guardamos  una  proporción 
de  sobre  1  es  á  2.2,  con  aquella  República. 

Ferrocarriles. -^No  liay  datos  exactos;  pero, su  extensión  es. míni- 
ma, y  en,  relación  de  extensión  con  México,  Ecuador  no  soporta  la  com- 
paración. 

Telégrafos, de  la  Nación. —1908 2, 564  riiillas. 

En  relación,  de  extensión,  nosotros  solo  ,  deberíamos  tener  15-460 
millas,  y  en  la  de  población  26,000.  Tenemos  36,000,  luego  superamos, 
en  promedio,  en  casi  el  doble  al  Ecuador. 

Capital  Bancario. —1908 11.000,000  de  sucres.  (3) 

Con  una  población  mu}^  poco  mayor  del  décuplo,  nosotros  solo  de- 
beríamos tener,  pues,  unos  ;^112.003,000  de  capital  bancario.  Tenía- 
mos $164  861,000  (4)  en  1908,  luego  superamos  en  casi  0.5  al  Ecua- 
dor. 


.  (1)  En  ningún  dato  de  censos  escolares  he  considerado  sino  escuelas  públicas  oficiales. 
A  considerar  las  particulares'  superaríamos  á  varios  países:  pero  se  trata  solo  de  demostrar 
la  acción  oficial  y  no  la  privada  en  este  particular, 

(2)  Ecuador  ha  logrado  reducir  su  deuda  én  más  de  un  50  por  ciento  con  sus  acreedores 
á  fuerza  de  suspender  los  pagos  por  varias  veces  para  hacer  nuevos  arreglos, 

(3)  Inclusive  el  Banco  Territoi-ial. 

(4)  Memoria  de  la  Se  3retaría  de  Hacienda 
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Terreno  Cultivado.— 920 ¡000  lieetáras.  (aproximativo) 
Siendo  que  México  cultiva  más  de  12,000  Kectáras,  si  se  establece 
la  relación  de. población   supera  en  sobre   0.32  al  Ecuador,  pues  solo 
debería  cultivar  9.200,000-     , 

..  He  ,aquí' nuestra    comparación  con  Guatemala,  país  rico,  cuyo  te- 
rritorio todo  es  feraz  y  del  que  se  dice,  con  razón,  que  no  tiene  un  pal- 
mo de  tierra  estéril. 

.■■     Extensión  Territorial . . . . .  ^.  •  - . . ,  ,48 ,300  millas  cuadradas, 

,.    Población~-i906-....,..- ••••••,  1.883,003,, 

,  Promedio  de  habitantes  por- milla,  38,4. 
Siendo  México   en   extensión  15. 8, veces  más  -grande  que  Guate- 
mala, para  guardar  relación  de  población  debería  tener  29.750,000:  te- 
nía solo  14  030,000  en  1906,  luego  la  relación  es  de  2-1  es  á  1.  Kn  efec-  ■ 
to,  Guatemala,  por  milla  cuadrada,  tiene  más  del  doble  de  la  densidad 
de  población  que  México. 

Escuelas  primarias;  1903  -•  ...............       1,064         ,  , 

Población  escolar;       ,,     ..................     36,477 

Guatemala -tiene  una  escííiela  para  cada  1,779  liabitantes;  México 
para  cada  1  575,  y. así  superamos,  aunque  en  una  relación  mínima.  Sien- 
do la  población  de  México  7.8  ma5^or  que  la.  de  Guatemala,  á  nuestras 
•escuelas  deberían  concurrir  285,0,00  educándoos;  concurrieron  en  1904 
620,476,  luego  superamos  á  Guatemala  en  población  escolar  en  casi^  2.1, 
Ks  curioso  que  Guatemala,  contando .  con  la,s  escuelas  que  cuenta,  ten- 
ga la  ínfima  población  escolar  que  tiene:  36  escolares  por  estableci- 
miento, en  promedio. 

Presupuesto  de  ingresos;  1907    35.297,823.    . 

,,     ..        ,,  egresos         ,,,■.............  44.560,222. 

.  Para  guardar  relación  en  cuanto  á  ingresos  y  atenta  la  de  pobla- 
ción entre  uno  y  otro  país,  en  1907  debíamos  haber  recaudado  noso- 
tros. $  275^323,000.:  recaudamos  en,  1906-90.7  solo.  $114.286,000  y  apa- 
rentemente la  proporción  es  de  sobre  2.4  á  1  en  favor  de  Guatemala: 
esa  proporción. se  atenúa  si  se  tiene  en  cuenta  que  Guatemala  es  una 
República  Central  y  que,  en  consecuencia,  el  Tesoro  Nacional  recibe 
los  ingresos  ;de  los  departamentos,  mientras  que  en  México  cada  Esta- 
do tiene  su  Tesoro,  y  estos  en  el  año  referido  recaudaron  no  menos  de 
$■30.000,000.  En  egresos  guardamos  una  proporción  aun  mayor;  algo 
más  de  1  á  4,  pues  debiendo  tener  de  gastos  347.500,000  solo  tuvimos 
en  el  año  dicho  85.076,000.  En  ambos  casos  no  hay  que  perder  de 
vista  las  riquezas  naturales  de  nuestra  vecina  del  Sur.       ,    . 
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Importaciones;  1907 $  14.623,148 

Exportaciones;     ,,   ,,28.348,972 

Nosotros  debíamos  haber  importado  y  exportado  en  ese  año,  para 
guardar  relación,  7-8  tantos  más  que  Guatemala,  á  sea  respectivamente 
$114.  060.554  y  121.121,981.  Es  así  que  importamos  y  exportamos 
por  valor  de  $  232-229,579  y  de  $  248.018,010,  luego,  en  relación,  im- 
portamos más  del  doble,  y  exportamos  en  proporción  de  1  á  sobre  2.1- 
Deuda  pública;  1907-908 108.686,266  total  (l) 

En  proporción  de  habitantes,  la  deuda  nacional  pesa  á  razón  de 
$  57.13  ó  lo  que  es  lo  mismo  en  una  proporción  de  1.9  á  1  con  México. 
Guatemala  tiene  entre  las  naciones  latino -americanas  una  de  las  deudas 
más  fuertes,  y  solo  mediante  una  gran  riqueza  se  explica  que  haya  po- 
dido contraer  tal  crédito,  sin  que  lo  haya  aprovechado,  por  cierto, 
útilmente. 

Ferrocarriles 380  millas  en  1908. 

En  relación  de  extensión  superficial  (l  es  á  15-8)  México  debería 
tener  solo  6-000  millas  de  ferrocarril.  Tenía  en  1908  sobre  14,780,  lue- 
go superaba  á  Guatemala  en  proporción  de  casi  2.4  á  1- 

Telégrafos  de  la  Nación;  1907-.... 3696 millas 

En  la  indicada  relación  México  debería  tener  sobre  58.390.  Te- 
nía en  ese  año  solo  36.000,  luego  guardaba  una  proporción  inferior;  de 
casi  0.3 

Capital  Bancario  1908 18.000,000 

Dada  su  población,  México  debería  tener  $  140.000,000  de  capital 
bancario;  y  teniendo  164.000,000,  la  cifra  nos  coloca  á  un  nivel  supe- 
rior al  de  Guatemala. 

Terreno  cultivado. — No  hay  datos  exactos;  pero  dada  la  densidad 
de  población  de  Guatemala  y  la  fertilidad  notable  de  su  suelo,  hay 
que  creer  que,  si  no  tiene  más  tierras  roturadas  que  México,  (lo  que  es 
casi  seguro)  no  está  tampoco  á  inferior  nivel.  Guatemala,  á  pesar  de 
sus  constantes  revueltas  intestinas  del  siglo  pasado,  y  de  la  tirantez  de 
la  política,  también  constante  bajo  la  presión  de  dictaduras  odiosas,  ha 
podido  conservar  ciertas  energías,  debido  á  aquella  riqueza.  Si  la  vecina 
del  Sur  hubiera  podido  desarrollar  todas  sus  [fuerzas  económicas  bajo 
mejores  auspicios,  sería  un  país  riquísimo  é  inmensamente  adelantado. 
La  inmigración  alemana  desarrollando  la  industria  cafetera  ha  prestado 


(1)  Deuda  del  4%  exterior:  deuda  oro  y  deuda  interior  plata  y  papel.  Guatemala  con  sus 
guerras  ha  contraído  fuertes  compromisos.  Sabido  es  que  casi  toda  su  circulación  la  hace  con 
papel  moneda  fuertemente  depreciado. 
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fecundo  contingente.     El  tabaco,  el  hule,  el  plátano  y  las  maderas  de 
exportación  dan  aun  más  riqueza  á  la  República. 
Honduras  tiene: 

Extensión  territorial 46.312  millas. 

Población  1906 • 512.118. 

Promedio  de  habitantes  por  milla..  11.2. 
México  resulta,  pues,  con  mayor  densidad  de  población,  siendo  la 
relación  de  1  á  1.65.* 

Escuelas  Primarias — 1906 873 

Población  escolar —        ,,     31.129 

Honduras  sostiene  una  escuela  por  cada  586.5  habitantes  y  así,, 
supera  á  México  en  casi  tres  veces  en  números  de  escuelas.  En  cuan- 
to  á  la  población  escolar,  siendo  México  en  población  sobre  28  veces 
mayor  que  Honduras,  nuestra  población  escolar,  en  1906,  debería  ser 
de  sobre  871.6000,  y  es  incuestionable  que  no  llegamos  en  tal  año  á  esa 
cifra,  aunque  nos  acercamos  á  ella,  pudiéndose  establecer  aproximada- 
mente, entre  Honduras  y  nosotros,  una  relación  de  1  á  0.75. 

Presupuesto  de  ingresos;  1906 $3.535,078 

,,   egresos      ,,    ^3.294,747 

Con  una  población  28  veces  mayor,  el  presupuesto  de  México  en 
1906  debió  ser  de  $98.981,164  para  ingresos  y  de  92.252,916  para  egre- 
sos. Fué  respectivamente  de  $101.972,000  y  de  79.466,000,  luego  supe- 
ramos, aunque  en  una  diferencia  insignificante  en  ingresos,  y  en  egre- 
sos tuvimos  una  diferencia  de  sobre  12%  ó  sea,  en  relación  con  Hon- 
duras, de  1  á  0.1.2.  No  debe  olvidarse  que  es  condición  de  países  bien 
administrados,  tratar  de  hacer  sus  gastos  en  una  prudente  relación  con 
los  ingresos,  y  dentro  de  una  bien  entendida  economía. 

Importaciones  1906-907 $     4.663,070 

Exportaciones     , ,       , ,   4.254,560 

Dada  nuestra  relación  de  población  con  la  rica  República  centro- 
americana, en  el  referido  año  deberíamos  haber  importado  $130.565,960; 
y  exportado  $119.127,680.  Al  haber  importado  $232.229,579  y  expor- 
tado $348.000,000,  resultamos  superando  á  Honduras,  en  relación  de 
casi  el  doble  en  importación,  y  en  más  del  doble  en  exportación  (l  á  1.9 
y  1  á  2.1)  no  obstante  nuestra  diferencia  notabilísima  en  riqueza  de 
suelo,  pues  el  nuestro  es  pobre  comparado  con  el  de  ella. 

Deuda  pública $     223.222,000  (l) 

(1)  Honduras  es  un  país  al  que  se  puede  estimar  con  una  deuda  '  nominal"  puesto  que  ja- 
más podrá  solventar  su  deuda  actual. 
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La  proporción  de  la  deuda  por  habitante  es,  pues,  de  ¡435.45! 
yor  en  el  doble  a  la  soportada  por  el  país  hispano-americano  más  re- 
cargado, y  mayor  en  140%  á  la  que  soportamos  los  mexicanos- 
Ferrocarriles:  1909.  ...................     ,80  millas 

Con  una  extensión  16.25  mayor  México  que  Honduras,  debe- 
ría tener  sólo  1,300  millas  de  ferrocarril.  Atendiendo  á  la  relación  de 
población,  la  extensión  de  nuestras  vías  férreas  debería  ser  de  2,200 
millas.  Resulta,  pues,  que  de  todos  modos  nuestra»  proporción  es  muy 
superior. 

Telégrafos  de  la  Nación:  1908.  .  ..........  .     2,840 

Si  Honduras  es  16.25  menor  que  México  en  extensión. y  si,  éste  te- 
nía, en  1908,  36,000  millas  de  telégrafos  federales  aproximativamente, 
para  guardar  proporción,  nuestra  red  telegráfica  debía  ser  de  46,250. 
Kn  proporción,  pues.  Honduras  cuenta  con  mayor  número  de  millas  de 
telégrafo  y  aquélla  es  casi  de  1.  á  0.75. 

Capital  Bancario:  1908. .      2.500, OQO?.(l) 

Con  catorce  millones  y  medio  de  habitantes  nosotros  tenemos  un 
capital  de  Sl64^000,000;  para  guardar  relación  sólo,  deberíamos  tener 
$70.000,000, -pues,  si  á  512,118  corresponden  2.500,000  á  14-500,000 
corresponderían  setenta.  Nuestra  proporción  en  capital  bancario  con 
Honduras  es,  pues,' de  2.12  á  1. 

T-erreno  cultivado:  No  hay  datos  exactos. 

Nicaragua  :es,  otra  de  las  Repúblicas  centro-americanas  dotada  de 
terrenos  fértilísimos  y  con  grandes  facilidades  para  haberse' desarrolla- 
do económicamente,  dada  la  facilidad  que  para  sus  comunicaciones  tie- 
ne con  el  lago  de  su  nombre  y  el  Río  de  San  Juan.  Veamos  que  com- 
paración podemos  guardar:' 

Extensióii  superficial..  ...  ....  .........  49,200  millas  cuadradas 

Población  en  1908  (es.tim.ativa)  . .  598,879    ,  .,  ' 

Prom^edio  de  población  por  milla. ..........      12.08 

Teniendo  nosotros  sobre  18.06  habitantes  por  milla,  superamos  á 
Nicaragua,  y  la  relación  es  de  1  á  0.66  ó-  lo  que  es  lo  mismo,  en  pror 
porción  de  población  tenemos  nosotros  un  33%  más  por  milla. 

Escuelas  Primarias;  1908. '  356 

Población  escolar         ,,   (aproximativá)  .  .  .  . '    26-700 

Si.  nuestra  población  es  sobre  24  veces  mayor  que  la  de  Nicara- 
gua; deberíamos  tener,  en  1908,  sobre  8?  150  escuelas:  en  1904  habíamos 


(l'i  Funciona  únicamente  el  Banco  de  Honduras. 
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pasado  de  •nueve  mii-V'Gon'  seguridad' en  1908 'de  •diez  mü,  y  entonces 
superamos  á  aquella  República  en  una  proporción  de  1  es  1.2.  En  cuan- 
to'á  población  escolar,  puede- decirse  qüe^  si  no  ,guaMamos  un  nivel 
absoluto,  la  diferencia  es  tan  inapreciable  para  1904  (620- 000  en/vez  de 
640, 800). que  con  seguridad  á'la'fecha  ha  desaparecido- • 
•■■    ,  Presupuesto  de  ingresos— 1907— 1 3. 173,890  ' 

,,  ,,   egresos         ,,         15.832,742 

Dada  nuestra  relación  de  población  (24^1  es  a  1-)  nuestros  ingre- 
sos en  1907  debían  haber  sido  de  $317.490,794'  y  nuestros  egresos  de 
$323.136,908  y  fueron  sólo  de  $114.286,000  y  $85.076,000  respectiva- 
mente. Kn  ingresos  podría  creerse, .  pues,  que  Nicaragua  en  proporcipn., 
nos  supera  casi  en  la  relación  de  l-,es  á  2.8:  y  que  en.  egresos  la  dife- 
rencia es  mayor  y  la  relación  de  1  á  3.9;  pero  no  hay  que  olvidarse' de 
la  riqueza  del  suelo  de  Nicaragua,  rari 37  superior  ala  del  suelo  de  Méxi- 
co, ni  tampoco  de  que,  el  aumento  de  relación  en' los' egresos,  en  lugar 
de  ser  circunstancia  á  favor  lo  es  en  el  caso  en  contra,  pues  que  un  país 
más  rico  que  México  tenga  menos  escuelas,  ferrocarriles  y  dinero  en 
relación,  y  que  salde  sus  presupuestos,  como  saldó  Nicaragua  el  suj^o.de 
1907  con  más  de  dos  millones  y  medio  de  déficit,  en  presupuestos ,  no 
mayores  de  veinte  millones,  en  lugar  de  dar  idea  de  que  el  país,  está 
bien  administrado  y  bonancible,  dá  precisamente  idea  de  lo  contrario^ 
.Importaciones  1906— $6.817,660  , 
Exportaciones     ,,        ,.,8.462-,096 

Para  guardar  relación  nosotros. deberíamos  haber  exportado  en  1906 
24.1  tantos  más  que  Nicaragua  ó  sean  $164.295,605,  y  exportado  en 
relación  203.936,513;  pero  siendo  México  un  país  pobre,  comparati- 
vamente con  Nicaragua,  las  cifras  deberían  ser  menores.  Sin  embar- 
go, nuestras  importaciones  en  1906  fueron  de  $232,229,000  y  nues- 
tras exportaciones  de  $242.738,000  ó  lo  que  es  igual  la  importación 
mayor  en  casi  un  tercio  á  lo  que  debió  haber  sido,  y  la  exportación 
mayor  en  casi  un  20%.  Y  en  este  terreno  es  donde  precisamente  pue- 
den demostrarse  las  ventajas  de  buenas  administraciones  y  las  de  la 
vida  pacífica  para  el  desarrollo  económico  de  un  pueblo- 
Deuda  pública,  1907— 1908— $23.027,650. 

La  deuda  pública  de  Nicaragua  pesa,  pues,  á  razón  de  $38.27  ó  sea 
$7.61  más  que  en  nosotros,  ó  sea  en  relación  de  1  es  1.24. 
Ferrocarriles,  I6O  millas  en  1908. 

Si  teniendo  Nicaragua  una  extensión  de  15-3  menos  que  México, 
tiene  160  millas  de  ferrocarril,  México,  en  proporción,  debería  tener 
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2.448:  tenía  en  1908  sobre  14,780,  luego  excedemos  en  mucho,  en  re- 
lación con  Nicaragua,  y  la  proporción  es  de  sobre  1  á  6. 
Telégrafos  Federales,  1908 — 3,150  millas. 
Para  guardar  relación  nosotros  deberíamos  haber  tenido  en  1908 
48.950  millas  de  red  telegráfica:  sólo  teníamos  36,000  de  propiedad 
nacional,  luego  Nicaragua  resulta  superándonos  en  relación  de  1  es  á 
0.75. 

Capital  bancario  en  1908,  $2.600,000. 

Siendo  nuestra  población  total  24.1  veces  mayor  que  la  de  Nicara- 
gua, nuestro  capital  bancario  debería  ser  de  $62.660,000;  es  de 

$164.000,000,  luego  guardamos  una  proporción  de  2.38  á  1. 
Terreno  cultivado,  839,000  hectaras? 
Si  con  598,879  habitantes  Nicaragua  cultiva  ese  número  de  hecta- 
ras (que  parece  muy  exagerado)  (l)  correspondiendo  sobre  1 /^  hectaras 
á  cada  habitante,  es  inequívoco  que  guarda  una  relación  superior  con 
México  que,  con  14.480,000  sólo  cultiva  12.200,000  hectaras.  Cierto  es 
que  Nicaragua  ha  sido  de  los  países  que  más  tierras  han  roturado  últi- 
mamente, pues  sólo  al  cultivo  del  plátano,  que  es  allá  fuente  insupera- 
ble de  riqueza,  se  han  dedicado  muchos  brazos  y  mucho  dinero. 
Con  el  Salvador  guardamos  la  siguiente  comparación: 

Extensión  superficial 7,225  millas. 

Población  en  1906 1.116,253. 

Promedio  de  habitantes  por  milla 154  (2) 

La  minúscula  República  es  106.1  tantos  menor  que  Mcxico  y  sin 
embargo  de  tal  cosa,  en  relación  de  densidad  de  población  guardamos 
con  ella  una  proporción  de  1  es  á  8  exactamente.  Si  hubiéramos  de 
tener  población  en  relación  con  el  Salvador,  deberíamos  contar  sobre 
118.404-343  de  habitantes.  En  densidad,  por  milla  cuadrada,  el  Sal- 
vador nos  sobrepuja  en  135.4  ó  lo  que  es  lo  mismo  tenemos  con  él  una 
proporción  de  1  es  7.5.  Muy  superior,  pues,  bajo  este  punto  de  com- 
paración el  Salvador  á  México  y  a  cualquiera  República  latino-ameri- 
cana, y  aún  á  varios  países  europeos.  [3]  Sería  muy  importante  para 
nosotros  averiguar  el  porqué  de  tal  densidad  de  población. 
Escuelas  Primarias — 1908 — 608. 
Población  Escolar 29.736. 


(1)  No  me  ha  sido  posible  obtener  otro  dato. 

(2)  Acaso  sea  el  Salvador  el  país  más  poblado  de  América,  sin  aueá  ciencia  cierta  se 
pueda  determinar  la  causa. 

(3)  Como  España  por  ejemplo. 


175 

Hay  en  el  Salvador,  pues,  una  escuela  por  cada  1835  liabitant^s 
mientras  que  México  la  hay  porcada  1575.  En  cuanto  á  la  población 
escolar,  si  nosotros  la  tuviéramos  en  relación  con  el  Salvador,  no  habría- 
mos de  contar  arriba  de  386.000  escolares,  pues  si  á  1.116.253  corres- 
ponden 29.736  escolares  á  14.480.000  corrospondería  aquella  cifra: 
en  1904  teníamos  9194  escuelas  primarias  5^  620.000  escolares:  luego 
nuestra  proporción  con  el  Salvador  en  1908,  en  que  sin  duda  habíamos 
llegado  á  700.000,  es  de  1  á  1.9  aproximadamente. 

Presupuesto  de  ingresos— 1907 $     8.734.150 

,,  ,,      egresos—    ,,   ,,  10.620.846 

Si  México  tiene  una  población,  como  la  tiene,  12.1  tanto  mayor, 
en  general,  que  el  Salvador,  nustro  presupuesto  de  ingresos  en  1907  de- 
bió ser  de  $105.683.215:  fué  $114.286.122;  luego  superamos  en  sobre 
un  nueve  por  ciento.  El  presupuesto  de  egresos  debió  ser  de  $128-512.236 
y  sólo  fué  de  $85.000.000  pero  ya  queda  dicho  que  no  es  una  prueba 
de  adelanto  de  un  país  el  que  tenga  un  presupuesto  de  egresos  necesa- 
riamente mayor  que  el  de  ingresos:  la  cifra  reveladora  de  gastos  ma- 
yores cuando  la  comparación  en  desarrollo  económico,  de  instrucción, 
y  de  vías  de  comunicación  resulta  en  contra,  podrá  probar  precisamen- 
te lo  inverso. 

Importaciones— 1907 $     3-440.721. 

Exportaciones —  ,,     ,,  14.163.460. 

Para  guardar  relación  nosotros  debíamos  importado,  en  el  año  cita- 
do $41.632.724,  dada  nuestra  proporción  de  población  con  el  Salvador; 
importamos  $232.239-000  ó  sea  sobre  seis  veces  más.  En  cuanto  á  ex- 
portación, la  cifra  que  debíamos  alcanzar  es  de  $183.477-866;  la  que 
alcanzamos  fué  de  $284.000.000  ó  lo  que  es  lo  mismo  63.000.000  y  me- 
dio de  pesos  más,  equivalente  á  casi  un  tercio  más  de  la  cifra  á  que  de- 
bíamos llegar. 

Deuda  pública— 1907— 908 $19.896.905.   (l) 

que  repartida  entre  el  total  de  habitantes,  dá  una  proporción  de  $17.9 
por  habitante:  siendo  la  de  México  de  30.66  en  el  mismo  año,  guarda- 
mos una  proporción  de  1  es  á  2^33  aproximativamente. 
Ferrocarriles— 1908— 102  millas. 

Si  México  en  extensión  es  106  veces  mayor  que  el  Salvador,  la 
extensión  de  nuestros  ferrocarriles,  en  proporción,  debía  ser  en  I9O8  de 
solo  10-802  y  era  de  de  14.780  millas,  de  tal  manera  que  la  relación  que 
puede  establecerse  es  de  1  á  1 .4.  Si  atendiéramos  para  la  comparación  á  la 


(1)    Inclusive  bonos  del  tesoro. 
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población  y  no  á  lá  extensión  siiperfidal,  reáultaría  que,  siendo:  el  Salva- 
dor ocho  veces  más  poblado  que  en  México,  éste  na  desarrollado  mu- 
cho más  sus  vías 'íérreas. 

Telégrafos  Federales— 1906 ■-••...2,400  millas.      ' 

México,  con  un  territorio  ciento  seis  veces  rnayor 'debería  haber 
sumado  en  ese  año  254.4000  millas  y  apenas  lleg-ó  á  34.  ó  35()00  mi- 
llas; la  relación  es  pues,  muy  desfavorábele:  el  Salvador  es  uno  de  los 
países  que  cuenta  con  más  líneas  telegráficas. 

""  Capital  Bancario--1908.........      '5,000,000, 

Teniendo  México  doce  veces  y  un  décimo  la  población  del  Salva- 
dor, su  capital  solo  debía  ser  de  sesenta  millones  de  pesos:  era  de 

$164.000,000  en  1908,  luego  la  proporción  es  de  1  es  á  2.9. 

Terreno  cultivado. —No  hay  datos  exactos;  pero  puede  asegurarse 
que,  no  obstante  su  gran  densidad  de  población,  los  terrenos  roturados 
á  cultivo  en  el  Salvador  exceden/ muy  poco  en  proporción,  á  los  culti- 
vados en  México. 

Paragua}^: 

Extensión  superficial  ...  =  .....-... 98 ,000  millas  cuadradas. 

Población  en  1905— 631,347  estimativa. 

Promedio  de  habitante  por  milla—-6.4. 

Siendo  México  poco  más  de  7,8  tantos  m.ayor  que  el  Paraguay  en 
extensión,  en  densidad  de  población  por  milla  lo  supera  en  relación  de 
sobre  1  es  3  5^. en  población  absoluta  tiene  México  casi  22  veces  la  del 
Paraguay. 

Instrucción  primaria— 554  escuelas  en  1907. 

Población  escolar— 1907. 41,000. 

Así,  pues,  en  el  Paraguay  hay  una  escuela  por  cada  1139.3  habi- 
tantes y  en  México  una  por  cada  1575.  El  Paraguay  fué  colonizado  por 
sacerdotes,  amantes  de  la  instrucción,  y  parece  que  su  propaganda  per- 
dura á  través  del  tiempo.  Teniendo  México  22  veces  la  población  del 

Paraguay,  debería  tener,  para  guardar  relación,  una  población  de  

902,000  escolares  en  1907  que,  sin  duda,  no  tenía.  En  consecuencia, 
el  Paraguay,  en  instrucción  pública,  guarda  un  nivel  superior  al  nues- 
tro. 

Presupuesto  de  ingresos— 1907 $7.566,000. 

,,  egresos         ,.,     12.781,579. 

El  Paraguay,  que  carece  de  elementos  propios  para  la  amonedación, 
hace  todo  su  movimiento  fiscal  con  oro  importado  y  papel  moneda  de 
curso  forzoso,  en  una  relación  casi  de  1  á  2.50  cómo  promedio:   para 
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poder  hallar,  pues,  una  proporción  simplemente  aproximativa,  he  com- 
putado sus  presupuestos  reduciéndolos  á  plata.  Confieso  que  el  error 
puede  ser  grave  y  por  eso  lo  apunto-  Estimados  sus  presupuestos  en  esa 
forma,  para  guardar  los  nuestros  de  1907  proporción,  deberían  ser  vein- 
tidós veces  mayores,  ó  lo  que  es  lo  mismo  de  $166.452,000  y  de 

$218.194,738  y  no  alcanzaron  esas  cifras,  sobre  todo  el  de  egresos,  en 
el  que  la  desproporción  es  casi  1  á  3.4. 

Importaciones— 1907     $16.154,828. 
Exportaciones       ,,  8.312.818.  ^2)    . 

La  balanza  comercial  del  país,  desde  1904,  ha  venido  en  contra  de 
la  exportación:  las  importaciones  han  subido  en  casi  dos  millones  de 
pesos  oro  anualmente,  y  las  exportaciones   no  han  guardado  relación. 

Nuestra  porporción  debería  ser  en  1907  de  $355.406,216  y  de 

182.881,996.  En  importaciones  no  llegamos  á  la  cifra  dicha  y  la  rela- 
ción fué  de  1  á  0.65;  pero  en  exportaciones  sobrepujamos  llegando  á 
$248.018,010,  ó  lo  que  es  lo  mismo  la  proporción  fué  de  1  á  1.65. 

Deuda  pública— $63.767,770  en  1908,  aproximativa. 
Mas  deuda  interior  pa- 

peb    reducida     á 

plata. 4.015,921  (también  aproximativa). 


Total $67.783,691 

que  dividido  entre  el  número  de  habitantes  del  Paraguay  gravan  á  lá 
unidad  con  $107.22,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  con  más  de  dos  veces  y  me- 
dia del  peso  de  nuestra  deuda  por  habitante. 

Ferrocarriles — 1908   156  millas,  abiertas. 

Siendo  México  7.8  veces  mayor  que  el  Paraguay,  solo  debía  tener 
en  1908  sobre  1,217  millas  y  tenía  sobre  14,780,  es  decir,  más  del  dé- 
cuplo: si  se  atiende  á  la  población,  debería  haber  contado  en  ese  año 
sobre  3,650,  de  tal  manera  que,  siempre  superamos  en  una  relación  muy 
grande,  aunque  se  debe  atender  á  que,  teniendo  el  Paraguay  la  expléíi- 
dida  vía  fluvial  del  Río  Asunción,  poca  necesidad  ha  tenido  de  desarro- 
llar sus  vías  férreas. 

Telégrafos  en  total,  1960  millas  en  1908. 

Nosotros  deberíamos  haber  tenido  en  ese  año  sólo  15.288  dada 
nuestra  relación  en  extensión  con  el  Paraguay,  y  tuvimos  39,000  en 
total,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  relación  de  sobre  1  es  2.3. 


(Ij    En  pesos  oro  y  pape] . 

(2)    389,000  en  oro  y  el  resto  en  papel.  El  papel  moneda  de  curso  forzoso  tiene  una  pro- 
porción variable  con  el  oro  y  puede  recularse  en  1  á  2.52, 
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Capital  Bancario,  $20.000,000  aproximativos.  (l) 
Kn  proporción,  México  debería  haber  tenido  en  1907  $440.000,000 
de  capital  bancario:  la  cifra  sólo  llegó  á  una  tercera  parte. 

Terreno  cultivado. — No  hay  datos  exactos-  La  mayor  parte  del 
país  está  consagrado  á  la  cría  del  ganado:  poca  extensión,  acaso  unas 
250,000  hectaras,  se  dedican  al  cultivo  del  mate,  el  tabaco  y  la  mandio- 
ca. En  relación  de  terreno  cultivado,  México  es,  sin  duda,  superior  al 
Paraguay. 

El  Perú  es  uno  de  los  países  más  ricos  de  la  América  latina  y  ha 
sido  uno  de  los  crucificados  en  continuas  luchas  civiles. 
Población,  1908;  5.000,000.  (2) 
Extensión  territorial,  1908;  695,732  millas  cuadradas.  (3) 
México  tiene,  pues,  en  lo  absoluto,  casi  dos  tantos  más  que  la  po- 
blación del  Perú,  y  en  densidad  por  milla,  la  relación  es  de  algo  más 
de  1  á  2.4.  En  cuanto  á  extensión  superamos  muy  poco;  en  relación  de 
1  es  á  1.1. 

Escuelas  Primarias  en  1907    2,410. 

Población  escolar      ,,       ,,    ...156,011. 

En  el  Perú  hay,  pues,  una  escuela  por  cada  2,074  habitantes  y  así 
nosotros  superamos  en  relación  de  1  es  á  1.24.  En  cuanto  á  población 
escolar,  el  Perú,  teniendo  cinco  millones  de  habitantes,  alcanza  una  ci- 
fra de  156,011,  de  donde  resulta  que  México  con  14.480,000  debería  te- 
ner sólo  451,806;  y  como  en  1904  teníamos  620,000,  es  creible  que  en 
1908  hubiéramos  llegado  por  lo  menos  á  700,000,  por  lo  que,  la  rela- 
ción que  puede  establecerse,  por  lo  menos,  es  de  1  á  1.6. 

Presupuesto  de  ingresos,  1908 $29.974,330(4) 

Presupuesto  de  egresos,        ,,    ,,30.430,320. 

Teniendo  México  muy  poco  menos  de  dos  veces  más  la  población 
que  el  Perú,  nuestro  presupuesto  de  ingresos  en  1908  debió  ser  de  sobre 
$85.000,000;  fué  de  $111.771,867  alcanzando  así  un  serio  por  ciento 

más:  el  de  egresos  debió  ser  de  $91.290,960  y  fué  algo  mayor: •• 

$93,177,441. 

Importaciones,  1907 $55.147,870.     , 

Exportaciones,     ,, ,,57.477,320. 


(1)  Exclusive  el  'Banco  de  la  República"  con  capital  "autorizado"  de  12.000,000,  que  ba 
debido  comenzar  á  funcionar  últimamente,  y  por  eso  no  considerado. 

(2)  El  Gobierno  peruano  aceptaba  en  1896  la  cifra  de  3.000,000.  La  "London  Stock  Ecban- 
ge,"  la  de  4.000,000,  Desde  1905  el  "Statesman  Year"  consigna  la  de  4.600,009:  suponiendo  en 
12  años  un  aumento  de  10%  resulta  la  cifra  apuntada. 

(3;    Inclusive  Tacna  disputado  por  Chile. 

(4)    Computamos  el  "sol"  peruano  por  peso  mexicano  por  razones  ya  expuestas. 


179 

Para  guardar  relación,  nuestras  importaciones  en  el  año  de  refe- 
rencia debieron  ser  de  $165.454,710  y  nuestras  exportaciones  de 

$172.431,960:  fueron  de  $221.535,993  las  primeras,  en  1907-908,  año 
inferior  en  suma  de  importaciones  al  de  1906-907,  y  así,  no  sólo  guar- 
damos proporción  sino  que  superamos  en  casi  una  relación  de  1  es  á 
1.4;  y  en  cuanto  á  las  exportaciones,  alcanzamos  en  ese  año  fiscal  la  ci- 
fra de  $242.738,906  de  tal  manera  que  estuvimos  muy  próximos  á  ex- 
portar más  del  50%  de  lo  que,  en  proporción,  debíamos  haber  expor- 
tado. Y  cuenta  que  el  Perú  es,  como  queda  apuntado,  uno  de  los  países 
más  ricos  de  América,  sobre  todo  en  minería. 

Deuda  pública. • $37;320,000. 

A  la  cantidad  anterior  hay  que  agregar  la  de  $240.000,000.  En 
efecto,  la  suma  apuntada  se  origina  únicamente  en  el  empréstito  alemán 
de  1906  (600,000  libras)  y  en  las  deudas  interiores;  pero  fuera  de  ella, 
por  el  convenio  de  2  de  Abril  de  1907,  el  país  está  obligado  por  30  años 
á  pagar  80,000  libras  ó  sean  8.000,000  de  "soles"  al  año.  Así,  pues,  la 
deuda  total,  efectiva,  es  de  $277.320,000  "soles,'' loque  dá  $55.23  por 
habitante,  ó  sea  en  relación  con  México  1.8  á  1. 

Ferrocarriles,  1908 ..!'..  1471  millas. 

Si  atendemos  á  la  extensión  territorial,  como  México  es  tan  solo 
algo  más  de  una  décima  parte  mayor  que  el  Perú,  sólo  deberíamos  ha- 
ber tenido  1620  millas  de  ferrocarriles  en  1908  y  teníamos  14780,  ó  lo 
que  es  lo  mismo  casi  nueve  tantos  más:  y  si  se  atiende  á  la  población, 
deberíamos  haber  tenido  4860 ^  de  todos  modos,  superamos  notable- 
mente. 

Telégrafos  de'  la  Nación,  1908 .3360  millas. 

En  1908  nosotros  teníamos  casi  el  décuplo  de  esa  cifra,  en  telégra- 
fos federales. 

Capital  bancario.  ......  .$16.571,540  en  1907.  (1) 

Por  lo  que  nosotros,  teniendo  una  población  casi  triple  que  el  Pe- 
rú, sólo  deberíamos  tener  en  ese  año  sobre  $39.714,620  y  teníamos  cual 
tro  veces  esa  suma. 

Terreno  cultivado. — No  hay  datos  ni  siquiera  aproximativos;  pero 
por  muy  adelantado  que  esté  el  Perú  en^  roturar  tierras  (y  lo  está)  y 
por  muchos  cultivos  que  tenga,  no  es  concebible  que.  con  la  tercera 
parte  de  la  población  de  México  y  con  una  extensión  territorial  una  dé- 
cima menor  que  la  de  aquél,  tenga  igual  cantidad  de  terreno  cultivado. 

(1)    Cifra  aproximativft. 
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Veamos  el  Uruguay: 

Extensión  superficial 72,210  millas  cuadrad sts.. 

Población,   1907 1.140,799. 

Promedio  de  población  por  milla 15.8. 

Kn  extensión  México  es,  pues,  poco  más  de  diez  veces  mayor  qu^ 
elfUrug-uay.    En  población  total,  poco  más  de  doce  veces;;  y  en  deasi- 
dá  de  población  por  milla,  tiene  una  diferencia  á  su  favor  de  2.8. 

Escuelas  primarias^  1907 67  K 

Población  escolar,  1907 60.663. 

En  consecuencia^  en  el  Uruguay  hay  una  escuela  primaria  oficial 
por  cada  1700  habitantes;  y  como  en  México  la  hay  por  cada  1575,  guar- 
damos una  proporción  superior.  En  cuanto  á  población  escolar,  guar- 
damos casi  una  proporción  exacta- 

Presupuesto  de  ingresos,  1907-908 .$20.301,737. 

Presupuesto  de  egresos,    1907-908 $20.257.462. 

Para  guardar  relación,  nuestro  presupuesto  de  ingresos  eii  ese  año 
fiscal  debería  ser  de  $243.800,000  y  no  lo  fué  pues  no  llegó  á  la  mitad 
de  esa  cifra.  En  egresos  no  llegamos  sino  á  la  tercera  parte  de  la  ci- 
f  ra"correspondiente . 

Importaciones.  1907  ......  t 68-830,410. 

Exportaciones,  1907 70.205,642. 

En  materia  de  importaciones  y  exportaciones  la  diferencia  se  acen- 
túa aún  más,  y  la  desproporción  crece  llegando  á  sobre  1  es  á  3.15  en 
importaciones,  y  á  1  es  á  3.6  en  exportaciones. 

Deuda  pública,  1908 $128.138,915.  (1) 

Que  dá,  dividida  entre  el  total  de  habitantes,  un  promedio  de  $112.36 
por  cabeza,  ó  lo  que  es  lo  mismo  una  relación  de  3.4,  es  á  1  con  Mé- 
xico. 

Ferrocarriles,  1907.  ... .  . ....  .1217  millas 

Para  guardar  relación  y  siendo  México  poco  más  de  diez  veces 
mayor  que  el  Uruguay,  nuestro  desarrollo  ferrocarrilero  en  1907  debía 
haber  alcanzado  una  cifra  de  sobre  12-350  millas:  nuestra  red  contaba 
entonces  con  más  de  13.500  millas  y  así  superábamos  aunque  fuera  en 
bien  corta  cantidad. 

Telégrafos  de  la  Nación,  total  en  1907  .4916  millas. 
En  red  telegráfica  el  Uruguay  nos  supera,  pues,  en  una  relación  de 
1  esa  1.3- 

Capital  Bancario  .   $28.000,000  (aproximadamente). 

a)  Tomo  la  cifra  oficial,  pues  el  Consejo  de  Tenedores  de  bonos  extranjerosdá  uíiü  mu- 
cho mayor. 
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Nuestro  capital  bancario  debería  ser,  para  guardar  relación,  de 

$336-000.000  por  lo  menos;  y  como  en  1908  solo  era  de  $164.000.000; 
resultamos  en  una  proporción  de  1  es  á  2.1-  Kl  Uruguay  es  un  país 
que  goza  de  una  inmejorable  reputación  financiera  y,  su  crédito  eá  fuer- 
te como  el  que  más. 

Terreno  cultivado — 1 907 296 . 000  hectaras . 

Bl  Uruguay  es  un  fuerte  productor  de  trigo,  pero  no  produce  gran 
cantidad  de  otros  cereales:  la  relación  de  su  terreno 'cultivado,  con  no- 
sotros, arroja  una  buena  diferencia  en  su  contra,  pues  en  México  hay 
una  hectara  casi  por  habitante ,  mientras  que  en  el  Uraguay  una  hec- 
tara  corresponde  á  2.25  habitantes. 

Concluyamos  esta  ya  bien  larga  expos'ción  con  Venezuela,  un  país 
rico,  feraz  y  admirablemente  dotado  de  costas,  ala  vez  que  un  pertinaz 
revolucionario  que  solo  ha  gozado  de  paz  bajo  dictaduras,  por  lo  extre- 
madas, enervadoras  de  todo  progreso. 

Extensión  superficial 364.000  millas  cuadradas. 

Población  escolar— 1907 .2.646.835- 

Promedio  de  habitantes  por  milla  7.09. 

Relación  de  extensión  con  México:  1  es  á  2-1. — En  cuanto  á  po- 
blación, la  de  México,  en  absoluto,  es  mavor  en  casi  5-4;  y  en  densidad 
por  milla  cuadrada  guardamos  una  proporción  de  i  es  2-3  aproxima- 
damente. 

Escuelas  primarias — 1907  ..--...-     1-330. 

Población  escolar    —  ,,      93.276  [aproximativa.] 

En  Venezuela  hay,  pues,  una  escuela  por  cada  1990  habitantes, 
mientras  que  en  México  corresponde  una  á  cada  1-  575  -  En  proporción, 
nosotros  deberíamos  tener  en  nuestras  escuelas  oficiales  primarias  sobre 
350-000  educandos  y  teníamos  en  1904  más  de  620-000,  de  tal  modo  que 
la  proporción  es  de  1  es  á  1.9. 

Presupuesto  de  ingresos— 1906  $19.717.260  [1] 

,,    egresos—     ,,  $20.749.819 

De  modo  que,  siendo  nuestra   población    muy  poco    más  de  5.41a 

de  Venezuela,   nuestros  presupuestos  en  1906  debieron   ser  de 

$107.000.000  para  los  ingresos,  y  de  $112,049  022  para  los  egresos:  fueron 
de  $115.286-122  y  de  $85.076.941  respectivamente  en  el  año  fiscal  de  1906 
-907,  luego  en  los  ingresos  tuvimos  una  diferencia  no  despreciable  á 
favor  y  en  los  egresos  una  de  sobre  una  cuarta  parte  en  contra. 


[1]     Reduciendo  "bolívares"  á  pesos  en  relación  de  un  peso  igual  á  2.50  bolívares,  que  es 
la  aproximativa  aceptable,  La  relación  exacta  que  se  toma  es  de  un  pe.so  igual  á  2,52.5, 
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Importaciones —  ,,     ....$32.513.187 

Exportaciones— 1907 ..$21.543.219 

Para  guardar  proporción,  las  nuestras  en  el  año  fiscal  de  1906-907 
■debieron  ser  respectivamente  de  $116.333.382  y  de  $175.571.209;  ha- 
biendo sido  de  $232.229.579  y  de  $248.018.010,  resulta  que  importa- 
mos y  exportamos,  en  relación,  muy  cerca  del  doble  que  Venezuela, 
no  obstante  la  diferencia  de  riqueza  de  suelo. 

Deuda  pública— 1908 $84.170.910. 

Lo  que  da  una  proporción  de  $36.8  por  habitante,  mayor  en  $6.2 
quería  que  en  México  pesa  sobre  cada  mexicano. 

Ferrocarriles — 1908 540  millas. 

Teniendo  México  una  extensión  mayor  en  2.1  que  Venezuela, 
nuestra  red  ferroviaria  no  debía  pasar  de  1.100  millas;  y  como  tenía- 
mos en  1908  más  de  14.780  resultamos  con  una  proporción  muy  nota- 
ble sobre  Venezuela.  Cierto  es  que  ésta,  contando  con  una  extensa  y 
magnífica  costa  y  la  vía  ñuvial  del  Orinoco,  poca  necesidad  ha  tenido  pa- 
ra desarrollar  vías  férreas. 

Telégrafos  públicos— 1908 4552  millas. 

Nosotros  deberíamos  tener,  para  guardar  proporción,  2.1  tantos 
más  ó  sean  9.559  millas:  teníamos  más  de  30.000  en  1908,  luego  la  pro- 
porción es  mayor  de  1  á  3. 

Capital  bancario— 1908 • $7.551.522. 

Nuestro  capital  bancario,  dada  la  relación  de  la  población,  solo  de- 
bía ser,  pues,  en  1908,  de  $40-778.000  y  era  de  $164.000.000,  ó  lo  que 
es  lo  mismo  sobre  cuatro  veces  el  que,  en  proporción,  correspondía. 

Terreno  cultivado ..300.000  hectaras  [aproximativo] .  - 

Establecida  la  comparación  correspondiente,  resulta  que  México 
cultiva,  en  proporción  de  habitantes,  mucho  mayor  cantidad  de  terreno. 
Hechas  las  relaciones  anteriores  y  establecidas  á  la  gruesa  y  aun- 
que sea  aproximativamente  las  proporciones  que  hemos  visto,  hagamos 
el  resumen  final  que  corresponde. 

México:   Supera  en  población,  en  relación 

de  superficie  territorial,  á Argentina 

Bolivia 

Brasil. 

Colombia. 

Chile. 

Ecuador. 

Honduras. 
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Nicaragua. 

Paraguay. 

Perú. 

Uruguay  y 

Venezuela. 

Total  12. 

Es  inferior  á ■ Costa  Rica. 

Guatemala. 
Salvador. 


Total  3. 
La  masa  de  población,  en  todo  país,  se  desarrolla  en  razón  directa 
de  tres  factores  principales  á  los  que  se  subordinan  otros  muchos  secun- 
darios: bondad  del  clima,  facilidad  de  vida  y  buen  gobierno.     Bl  pri- 

Por  una  involuntaria  omisión  no  se  consideró  al  Brasil  en  el  lugar 
que  le  correspondía:  he  aquí  la  comparación  en  extracto. 

Extensión — 3.218.991.  millas:  4 «15  mayor  que  México. 

Población— 1907;  19.  910646.  Relación  con  México  1.54  á  1.  Densi- 
dad por  milla  5.  4:  menor  en  más  de  2>  3  á  México. 

Escuelas  Primarias — 1907  11.728   (aproximativa)  menor  en  rela- 
ción de  habitantes,  pues  resulta  el  Brasil  con  una  escuela  por  cada  1697 
habitantes- 
Población  escolar — 912.954-   Menor  que  la  de  México  en  relación 
de  habitantes. 

Presupuesto  de  ingresos $200.000-000  1908.  Superior  á  Méxi- 
co en  relación  de  población. 

Presupuesto  de  egresos 207.000.000  1908. — Superior  á  México 

en  relación  de  población. 

.Importaciones — 1908 $  354.000.000-  Muy  pocomenosda- 

da  la  población,  pues  México,  el  año  de  1907  1908  importó  $221.535.993; 

de  modo  que,  á  tener  la  población  del  Brasil  hadría  importado 

$  341.000.000. 

Deuda  Pública— 1.314.000-000  en  fin  de  1907  ó  sea  $55,  19  por 
cabeza;  más  del  doble  que  en  México. 

Ferrocarriles— 1909;  11830  millas.     Muy  inferior,  en  relación  de 
extensión,  con  México. 

Telégrafos— 1908:  17.000  millas.     También  muy  inferior. 

Terreno  cultivado — 13.320  hectaras,  aproximativo.  Inferior  á  Mé- 
xico. 

Diferencia  á  favor  9  ó  sea  75% 
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iner  factor  es  de  orden  de  la  naturaleza  y  puede  ser  modificado  por 
el  hombre:  el  segundo  depende  en  su  mayor  latitud  del  hombre  mismo: 
el  tercero  es  obra  exclusiva  suya.  (Lapouge  «Race  et  milieu  sociale.^O 
La  vida  difícil,  por  mala  condición  para  obtener  lo  necesario 
para  ella,  así  como  el  régimen  de  gobierno  malo  porque  impida  ó 
estorbe  el  que  el  sujeto  pueda  desarrollar  y  aplicar  sus  energías  pí?ra 
lograr  el  mayor  producto  á  costa  del  menor  esfuerzo,  se  traduce  en 
decrecimiento  de  la  población  por  nacimientos  y  en  éxodo  ó  emi- 
gración. Si,  pues,  nosotros  superamos  en  densidad  de  población,  en 
proporción  ala  superficie  territorial,  á  países  como  Bolivia,  Colombia, 
Chile,  Ecuador,  Paraguay  y  Uruguay  que,  teniendo  climas  iguales 
ó  superiores  en  bondad  al  nuestro,  brindan  mayores  facilidades  de 
vida  por  la  mayor  riqueza  del  suelo,  y  superamos  á  países  que, 
como  la  Argentina,  han  podido  equilibrar  la  ausencia  de  pobla- 
ción primitiva  con  un  fuerte  contingente  de  emigración  y  con  una 
asombrosa  facilidad  de  vida:  y  si  superamos,  finalmente,  á  países 
que,  como  el  Brasil,  Honduras,  Nicaragua  y  Venezuela,  compensan 
ampliamente  el  rigor  de  sus  climas  con  la  facilidad  de  vida,  tal  cosa 
no  debe  atribuirse  á  más  causa  que  á  la  posibilidad  en  que  ha  estado 
i^uestra  masa  de  población  para  crecer  y  seguir  creciendo  porque,  á  la 
vez  que  ha  tenido  los  factores  clima  bueno  y  relativa  facilidad  de  vida, 
dado  que  el  suelo  del  país  no  es  rico,  ha  contado  con  régimen  de  Go- 
bierno bueno  que  no  ha  impedido  ó  estorbado,  de  cuarenta  años  atrás, 
el  que  el  individuo  haya  podido  desarrollar  sus  energías  y  aplicarlas  al 
goce  de  la  vida.  Notemos  á  la  vez  que,  fuera  de  Argentina,  Brasil  y 
Uruguay  que  son  precisamente  los  que  no  han  contado  con  una  pobla- 
ción primitiva  grande  y  los  que  no  han  sido  "revolucionarios''  empe- 
dernidos, superamos  á  los  demás  países  que  si  lo  han  sido,  y  que  sí  con- 
taban con  bastante  población  aborígena.  Se  objetará  que  Costa  Rica, 
Guatemala  y  el  Salvador  son  prueba  de  lo  contrario,  pues  con  malos 
gobiernos  y  hábitos  revolucionarios  su  densidad  de  población  supera  á 
la  nuestra:  pero  la  objeción  es  sólo  aparente.  Costa  Rica  ha  visto  au- 
mentar grandemente  su  población  por  su  magnífica  condición  de  rique- 
za de  suelo,  la  inmigración  y  la  paz  relativa  en  ella  durante  los  últimos 
25  años.  Guatemala  y  el  Salvador,  con  inmejorables  climas,  suelos  fér- 
tilísimos y  malos  gobiernos,  cuentan  con  una  gran  población  por  que  la 
tuvieron  desde  tiempos  remotos:  pero  la  población  en  ellos  no  crece  en 
la  proporción  debida,  porque,  á  pesar  de  la  bondad  del  clima  y  del  sue- 
lo, sufre  con  la  condición  del  medio  político.  Kn  resumen:  si  México 
supera    en  densidad  de  población  á  los  países  que  hemos  señalado,  es 
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porque  los  factores  clima  y  suelo  se  han  visto^  ayudados  por  el  factor 
gobierno  bue7io,  de  paz  y  de  orden,  porque  estos  elementos  favorecen  el 
desarrollo  de  aquella- 

México:  Superior  en  número  de  escuelas  en 

relación  á  la  masa  de  población,  á.  .  Bolivia, 

Brasil, 

Colombia  (?), 

Guatemala, 

Nicaragua, 

Salvador, 

Perú, 

Uruguaj^  y 

"  Venezuela. 


Total 


Inferior  á 


Argentina, 

Costa  Rica, 

Chile, 

Ecuador, 

Honduras  y 

Paraguay. 


Total 6 

Se  ha  dicho,  y  no  sin  razón,  que  la  instrucción  es  el  termómetro 
para  medir  el  grado  de  progreso  de  un  pueblo-  Si  es  así,  por  la  com- 
paración que  antecede  se  vé  que  superamos  en  número  de  escuelas  á 
países  más  ricos  que  nosotros  como  el  Brasil,  Perú  y  Uruguay,  y  que 
solo  nos  superan  países  de  condiciones  económicas  magníficas  como  Ar- 
gentina, Costa  Rica  y  Chile,  y  otros  como  el  Paraguay  y  el  Ecuador  en 
los  que  la  instrucción  ha  sido  la  primera  preocupación  de  los  conquis- 
tadores, la  que  ha  perdurado  á  través  del  tiempo.  ¿Qué  era  de  noso- 
tros en  escuelas  antes  de  76?  Nuestro  atraso  corría  parejas  con  el  de 
la  nación  Latino  Americana  más  descuidada  de  ese  ramo.  Así  pues, 
si  en  menos  de  cuarenta  años  hemos  logrado  predominar  sobre  nueve 
de  las  quince  de  aquellas,  ha  sido  aprovechando  la  condición  de  orden 
de  que  hemos  gozado.  Resumen:  en  relación,  hemos  desarrollado  la 
instrucción,  bajo  el  imperio  de  la  paz,  más  que  los  otros  pueblos  Latino 
Americanos,  á  excepción  de  los  colocados  en  condiciones  económicas  ó 
de  antecedentes  extraordinarios. 
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México:  Supera  en  población  escolar,  en  re- 
lación de  población  total,  á .  . 


Bolivia, 

Brasil, 

Colombia, 

Guatemala, 

Salvador, 

Perú  y 

Venezuela. 


Total 


Iguala  á 


Chile, 

Ecuador, 

Nicaragua  y 

Uruguay. 


Total 4 


Es  inferior  á 


Argentina, 
Costa  Rica, 
Honduras  y 

Paraguay. 


Total 4 

En  toda  una  mitad  del  siglo  pasado  el  porcentaje  de  nuestra  po- 
tación escolar  fué  mínimo-  En  1870,  cuando  la  estadística  escolar  era 
una  cosa  simplemente  adivinada,  se  creía  que  no  pasaba  aquél  de  4% 
y  puede  afirmarse  que  se  exageraba:  hoy  ese  porcentaje  realmente  no 
es  inferior  sino  á  los  de  la  Argentina  y  Costa  Rica,  países  riquísimos; 
al  de  Honduras  no  menos  rico,  y  al  de  Paraguaj^  colonizado  por  Jesuí- 
tas grandes  amigos  de  la  Escuela.  ¿Cómo  hemos  podido  realizar  tal  co" 
sa?  Pues  sencillamente  pudiendo  atender  á  la  instrucción,  planta  que 
no  florece  sino  en  ambiente  de  paz.  Resumen:  mediante  el  orden  y  la 
paz,  de  quince  países  continentales  I^atino  Americanos,  sólo  cuatro  nos 
superan  en  población  escolar. 

México:  Superior  en  ingresos  fiscales  de  la 

Nación  á Bolivia, 

Colombia, 

Honduras, 

Salvador, 

Perú  y 

Venezuela, 

Total 6 
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Inferior  á Argentina, 

^  Brasil, 

Costa  Rica, 

Chile, 

Ecuador, 

Guatemala, 

Nicaragua, 

■  Uruguay  y 

Paraguay. 


Total 9 

lya  proporción  de  ingresos  fiscales  de  una  Nación  demuestra,  sin 
duda  alguna,  el  estado  próspero  de  ésta  siempre  y  cuando  la  misma  no 
importe  sólo  la  cifra  de  un  sacrificio.  Bl  impuesto  se  desarrolla  en  ra- 
zón directa  de  la  riqueza  pública,  formada  de  la  suma  de  las  riquezas 
privadlas.  País  que  no  tiene  desarrollada  su  riqueza  pública  y  que,  sin 
embargo,  tiene  una  fuerte  proporción  de  ingresos  fiscales,  revela  nece- 
sariamente que  al  subdito  se  le  acosa  á  contribuciones  y  que  sólo  ese 
artificio  hace  producir,  con  anémica  riqueza  privada,  un  caudal  público 
enorme.  De  lo  primero  nos  dan  ejemplo  los  Kstados  Unidos  en  los  que 
el  desarrollo  industrial  y  agrícola  han  producido  y  producen,  en  progre- 
sión asombrosa,  el  aumento  de  ingresos  fiscales  sin  necesidad  de  gran- 
des esfuerzos.  Prueba  de  lo  segundo  son  los  países  que,  como  Italia 
en  Europa,  padecen  de  pauperismo  porque  el  impuesto  seca  la  poca 
adquisición  privada. 

México  parece  inferior  á  nueve  pueblos  latino  americanos  en  la 
proporción  de  sus  impuestos  fiscales.  ¿Revela  esto  que  nuestras  con- 
diciones económicas  sean  malas?  ¿Es  señal  de  que  nuestros  sistemas 
fiscales  son  defectuosos?     ¿Porqué  esa  relación  de  inferioridad? 

A  reserva  de  tratar  la  materia  con  cierta  amplitud  en  el  capítulo 
*'E1  Problema  Económico",  apuntaré  aquí,  sólo  lo  siguiente:  es  impo- 
sible por  ahora  que  podamos  guardar  relación  en  punto  á  ingresos  con 
■ciertas  Repúblicas  que,  como  la  Argentina  con  el  trigo,  la  alfalfa  seca 
las  carnes  saladas  y  las  lanas,  tienen  materia  para  exportar  por  mu- 
chos millones  de  pesos,  ó  como  el  Brasil  que  abarrota  de  café  al  mun- 
do, ó  como  Chile  que,  con  sus  salitreras,  halla  un  recurso  extraordi- 
nario para  contar  con  grandes  ingresos.  Esos  países,  primero  por  las  con- 
diciones naturales  de  suelo  y  después  por  la  vida  política  que  han  lle- 
vado^ precisamente  apartándose  en  lo  posible  de  revoluciones,  han  lo- 
grado atraer  la  inmigración  y  el  capital  extranjero,  y  desarrollar  los  dos 
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primeros  fenomenal  mente  sus  riquezas-  Argentina  y  Brasil  son  ricos 
de  suelo  y  en  toda  su  extensión:  nosotros,  pobres  en  las  dos  terceras 
partes.  Chile  cuenta  con  las  nitreras,  fuente  de  riqueza  que  no  tiene 
ninguna  otra  nación  del  globo  como  ella.  Nada  más  lógico  entonces 
que  el  que  cuenten  con  mayores  recursos,  pues  cuentan  con  ma5;^ores 
riquezas.  Cosa  semejante  pasa  en  Costa  Rica,  la  minúscula  República 
del  Sur  nuestro,  en  donde  todo  puede  sembrarse  y  todo  se  dá,  y  lo  mis- 
mo puede  decirse  del  Uruguay  y  del  Paraguay,  que,  por  su  situación 
geográfica  inmejorable  y  sus  riquezas  naturales,  han  alcanzado  un  gran 
desarrollo  económico.  Pero  de  un  modo  tenaz  debemos  notar  que  to- 
dos ellos  son  países  que  bajo  la  paz  y  el  orden  han  podido  realizar  tal 
cosa. 

Guatemala  participa  de  dos  grandes  elementos:  buena  tierra  y 
gran  densidad  de  población,  para  habernos  podido  superar  en  riqueza 
fiscal;  pero  más  que  á  ellos  debe  esa  condición  á  la  suma  de  impues- 
tos. Kn  efecto,  en  dicha  República  son  mayores  que  en  la  nuestra. 
Baste  un  ejemplo:  los  fletes  por  ferrocarril  de  no  más  de  250  ki- 
lómetros para  el  café,  de  las  regiones  productoras  al  puerto  de  San  José, 
valen  tanto  como  los  de  mar  desde  San  José,  en  el  Pacífico,  á  Alemania; 
y  los  derechos  de  exportación  á  ese  grano  casi  tanto  como  uno  ú  otro 

flete. 

Ecuador  y  Nicaragua  no  deben  la  supremacía  de  sus  presupuestos 
de  ingresos,  en  relación  á  los  nuestros,  á  la  condición  de  desarrollo  de  la 
riqueza  pública,  no  obstante  que  ambos  son  naturalmente  ricos,  sino  á 
lo  excesivo  de  sus  contribuciones  é  impuestos.  Hn  vez  de  envidiarlos, 
pues,  debemos  hacer  lo  contrario. 

Argentina,  Brasil,  Costa  Rica,  Uruguay  y  Paraguay  pueden  dar- 
nos, pues,  este  ejemplo.  Bajo  la  paz  y  el  orden,  la  riqueza  pública 
prospera  eficazmente. 

En  cambio,  nosotros  se  lo  podemos  dar  á  seis  países,  todos  ellos 
por  naturaleza  muy  ricos,  todos  capaces  de  habernos  superado:  Bolivia, 
Colombia,  Honduras,  Perú,  Venezuela  y  Salvador;  pero  todos  de  in- 
quieta vida  política. 

Fuera  de  todo  lo  expuesto,  hay  que  considerar  que,  debido  á  la 
forma  de  gobierno,  algunos  de  los  países  que  nos  superan  lo  deben  á 
que  en  el  Tesoro  público  nacional  se  reconcentran  todos  los  ingresos,, 
mientras  que,  entre  nosotros,  cada  Estado,  por  su  condición  delibrey 
soberano,  tiene  su  Tesoro  particular. 

Nuestro  desarrollo  económico,  productor  hoy  del  impuesto,  (ala 
inversa  de  antes,  que  se  producía  con  la  exacción)  es  de  ayer:  data  del 
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día  en  que  nació  la  paz.  Nuestros  presupuestos  de  ingresos,  sin  que 
el  contribuyente  sufriera,  podrían  aumentarse  mucho.  No  se  ha  hecho 
así  y  se  ha  hecho  bien,  porque  si  con  los  ingresos  que  tenemos  se  puede 
atender  bien  á  las  necesidades  públicas  y  tener  reservas  de  sobre  cien 
millones  en  el  Tesoro  Federal,  no  hay  para  qué  aum'entar  los  ingre- 
sos: el  dinero  que  ese  aumento  produciría  queda  en  manos  particula- 
res, que  habrán  de  emplearlo  para  aumento  de  la  riqueza  privada,   (l) 

México: — Inferior  en  Egresos  á  Argentina,  Bolivia,  Brasil,  Costa 
Rica,  Chile,  Ecuador,  Guatemala  y  Honduras. 

Igual  á  Colombia,    Nicaragua,   Salvador,    Paraguay,    Perú, 
Uruguay  y  Venezuela. 

Tal  circunstancia,  que  podía  estimarse  como  desfavorabilísima 
por  la  opinión  de  que  "país  que  no  gasta,  país  que  no  adelanta,"  es, 
al  contrario,  altamente  significativa  en  nuestro  favor.  Gastamos  lo  que 
debemos  y  nada  más.  Pasaron  ya  los  tiempos  tan  terribles  en  que 
nuestros  presupuestos  se  saldaban  año  á  año,  con  déficit-  ¿Bs  una  se- 
ñal demostrativa  de  abundancia  y  bienestar  gastar  y  gastar  sin  tasa?  No 
siempre:  si  el  país  es  rico  y  tiene  ampliamente  desarrollados  sus  ele- 
mentos de  riqueza,  podrá  serlo;  si  nó,  es  señal  deque  el  empréstito estp. 
proporcionando  una  vida  artificial  y  de  que  la  bancarrota  arruinará  al 
país.  Nosotros  somos  un  país  muy  relativamente  rico;  hemos  hecho 
mucho  en  cuarenta  años  por  el  desarrollo  de  nuestra  riqueza;  nos  que- 
da mucho  todavía  que  hacer.  Se  dirá  que  debemos  gastar  en  abrir  ca- 
minos y  crear  escuelas  con  profusión  y  mejorar  puertos  y  tener  jueces 
bien  pagados  y  contar  con  una  flota  de  guerra,  siquiera  como  la  de  la 
Argentina.  Cuando  la  necesidad  impone  la  hechura  de  una  cosa,  se 
hace;  cuando  nó,  se  hace  una  cosa  estéril.  Y  la  Federación,  lo  que 
es  el  Gobierno  ffederal,  ha  abierto  los  ferrocarriles  y  caminos  ''ne- 
cesarios" y  ha  establecido  las  escuelas  "necesarias"  y  mejora  los 
puertos  que  lo  merecen;  y  si  no  tiene  Dreadnaugtlis  es  porque  primero 
necesitamos  marinos  ''mexicanos"  para  ellos. 

Nada  reprobable  sería,  pues,  que  México  fuera  el  último  de  los 
pueblos  latinos-amxCricanos  para  gastar^  ya  que  en  todo  lo  demás  so- 
mos superiores  á  muchos  que  lo  debían  ser  de  nosotros.  Porque,  una 
de  dos:  ó  resultaríamos  gastando  más  que  pueblos  más  ricos  y  entonces 
daríamos  el  pobre  espectáculo  del  que  se  S2íQ.x\ív(:.2í  por  gastar  lo  que  otro 


[1]  Si  so  tomara  la  relación  entre  el  monto  total  la  riqueza  de  cada  país  j'  el  respecti- 
vo pro'-upuesto  de  ingresos,  se  vería  que  los  mexicanos  contribuimos  con  muy  poco;  es  decir, 
*iue  nuestro,  piresupuesto  os  corto  porque  son  cortas  nuestras  cargas  como  contribuyento.-. 
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£-asta  sin  sacri/zcio,  ó  resultaríamos  como  los  pueblos  americanos  que, 
siendo  más  pobres  que  nosotros ,  gastan  más  y  2iS{gasta7i  lo  que  no  tienen. 
Ya  crecerán  nuestros  presupuestos  de  egresos,  como  han  ido  crecien- 
do en  armoniosa  proporción  con  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  cuan- 
do nuestras  necesidades  ala  vez  vayan  creciendo  y  cuando  nuestra  condi- 
ción económica,  bonancible,  no  siendo  de  ayer,  estando  arraigada  y  fir- 
me, no  sufra  por  el  impuesto. 

México:  Superior  en  monto  de  importa- 
ciones en  relación  de  población,  á Colombia. 

Ecuador 

Guatemala. 

Honduras. 

Nicaragua. 

Salvador. 

Perú  y 

Venezuela. 


Total    8. 

Inferior  á-... • .Bolivia? 

Argentina. 
Costa  Rica. 
Chile. 
Paraguay. 
Uruguay  y 
Brasil. 


Total  7. 
Cedemos  en  relación  de  importaciones  á  los  pueblos  que,  siendo 
tan  ricos  como  la  Argentina,  Costa  Rica,  Chile  y  los  demás  apuntados 
y  teniendo  una  exportación  crecida,  pueden  darse  el  lujo  de  importar 
aun  por  sobre  lo  que  la  necesidad  determina,  ó  bien  importar  por  mny 
serias  sumas  artículos  que  no  pueden  producir  y  que  les  son  imprescin- 
dibles para  la  producción  de  los  que  ellos  exportan,  como  suce- 
de en  la  Argentina,  en  la  que  la  importación  de  maquinaria  agrícola  CvS 
imperiosa:  pero  no  cedemos  á  otros  muchos  países  que,  por  su  riqueza, 
nos  deberían  superar  en  importaciones,  naciones  todas  más  ricas  que 
México  por  sus  elementos  naturales.  Kn  resumen,  puede  decirse  que 
guardamos  un  justo  promedio,  el  que  la  prudencia  aconseja  para  los 
países  que  quieren  desarrollarse  bajo  una  buena  base,  sin  destruir  el 
equilibrio  económico  ni  despilfarrar   alterando   seriamente  su  balanza 


191 

comercial.  Nuestra  importación  guarda  una  correcta  relación  con 
nuestras  necesidades,  y  su  cifra  de  relación  con  otros  países  demuestra 
que  México,  en  parte,  satisface  ya  á  aquellas  necesidades  con  productos 
propios,  por  el  creciente  desarrollo  de  sus  industrias,  como  en  efecto  pasa- 
Pero  para  importar,  se  necesita,  además,  contar  con  elementos,  con 
productos  de  exportación  para  pagar  con  ellos,  ó  con  numerario  con  el 
que  adquirir.  ¿Cómo  México,  siendo  un  país  de  relativa  riqueza,  has- 
ta ayer  desacreditado  y  pobre,  ha  podido  venir  á  ocupar  el  envidiable 
rango  que  ocupa?  Porque  durante  las  ultimas  décadas  hemos  trabajado 
paciente  y  juiciosamente  en  allegarnos  elementos  para  ello,  y  así,  he- 
mos logrado  rivalizar  con  países  admirablemente  dotados  por  la  natura- 
leza y  densamente  poblados.  Esperemos  aún  que  nuestras  importacio- 
nes crezcan  en  proporción  aritmética  mientras  nuestras  exportaciones 
lo  hacen  en  geométrica,  y  habremos  realizado  el  desiderátum  en  tal 
materia:  saldar  constantemente  nuestras  balanzas  comerciales  con  el 
extranjero,  teniendo  á  favor  un  saldo  de  consideración. 
México: 

Superior  en  exportaciones,  en  Ecuador, 

relación  de  población,  á Guatemala. 

Honduras. 

Nicaragua. 

Salvador. 

Paraguay. 

Perú  y 

Venezuela. 


Total  8. 
Igual  á .  . • Colombia. 


1. 

Inferiora Argentina. 

Bolivia. 
Brasil. 
Costa  Rica. 
Chile. 
Uruguay, 


Total    6. 
Hace  ocho  lustros  nuestras  exportaciones  ascendían  á  cuarenta  ó- 
cincuenta  millones  de   pesos  y  consistían  en   plata  pasta  y  pesos  del 
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águila  en  una  proporción  de  85%  del  total,  formándose  el  resto  de  una 
insignificante  exportación  de  maderas,  pieles,  substancias  tintóreas,  fi- 
bras y nada  más.  Estábamos  pobres,  desacreditados,  en  banca- 
rrota: dos  veces  el  cañón  francés  de  marina  había  tronado  frente  á  Ve- 
racruz  exig-iéndonos  que  pagáramos  los  intereses  de  nuestras  deudas. 

Vino  la  paz,  y  con  ella  la  confianza  y  el  trabajo  y  el  capital,  y  el 
producto  exportable  aumentó;  y  hoy  exportamos  240  ó  250  millones  de 
pesos,  y  de  ellos,  po?-  fortuna  solo  un  40^2  corresponde  á  la  exporta- 
ción del  metal  plata,  y  en  cambio  nuestras  industrias  van  proporcio- 
nando artículos  para  exportar  y  nuestra  agricultura  también.  ¡A  cuan- 
tas consideraciones  se  presta  eso!  ¡Cuanto  quiere  decir  el  que  supere- 
mos á  ocho  de  los  países  más  favorecidos  de  la  Naturaleza  en  América, 
nosotros  que  en  un  territorio  de  767  mil  millas  tenemos  dos  terceras 
partes  de  terrenos  áridos  y  de  montañas  estériles!  Igualamos  á  Colom- 
bia, rica  en  todos  elementos,  y  en  realidad,  acaso  solo  nos  superen,  des- 
cartando á  Bolivia  por  dudosa,  cinco  Naciones  latino  Americanas;  una 
de  ellas,  Chile,  favorecida  con  los  inagotables  ^depósitos  de  guano  de 
Tacna  y  Arica:  otras  dos  que,  como  la  Argentina  y  el  Brasil,  han  reci- 
bido el  incalculable  beneficio  de  una  inmigración  enérgica  que  ha  apor- 
tado brazos  y  capital  en  abundancia,  y  dos  más  que  han  sido  modelo 
de  laboriosidad;  Costa  Rica  y  Uruguay.  Para  exportar  se  necesita 
producir;  para  producir,  trabajar;  poder  trabajar.  Cuando  á  un  pue- 
blo, cualquiera  que  sea,  se  le  priva  de  la  paz;  cuando  carece  de  orden,  de 
un  modo  matemático  decrecen  sus  exportaciones  como  la  columna  de 
mercurio  en  el  termómetro  bajo  la  influencia  de  la  temperatura  fría. 
No  hay  más  que  consultar  las  tablas  de  las  estadísticas  de  exportación 
de  nuestras  Repúblicas  del  Sur  en  años  de  revuelta  y  en  períodos  de 
paz:  el  acuse  es  inmediato.  Nosotros,  pobres  y  desacreditados  ayer  y  en 
bancarrota  perpetua,  hemos  logrado  rehacernos  y  ocupar  uno  de  los 
primeros  puestos  en  el  cartabón  de  las  Naciones  del  Continente,  en  ma- 
teria de  exportaciones,  luchando  contra  la  rebeldía  de  nuestros  malos 
elementos  naturales,  de  nuestra  escasa  población  dado  el  inmenso  te- 
rritorio, y  de  nuestra  carencia  de  capital  propio  necesario  para  impul- 
sar la  producción  industrial,  minera  y  agrícola.  Hemos  triunfado:  pe- 
ro habremos  de  bajar  de  nivel  y  bajar  mucho  el  día  que  nos  apartemos 
del  camino  seguido  para  obtener  tal  resultado:  luego  \necesita7?ios  con- 
servar la  paz  para  conservar  el  dinero  producido  por  la  exportación. 
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México: 

Supera  en  deuda  pública,  en  relación 

4e  habitantes  á Chile. 

Ecuador. 

Salvador. 


Total 3. 

I^o  superan ••  • Argentina 

Bolivia. 

Brasil. 

Colombia. 

Costa  Rica. 

Guatemala. 

Honduras. 

Nicaragua. 

Paraguay. 

Perú. 

Uruguay,  y 

Venezuela. 


Total 12. 

Doce  países  americanos  superan  á  México  en  cuanto  á  relación  de 
deuda  pública:  doce,  todos  más  ricos  naturalmente,  y  sin  embargo  mu- 
chos de  ellos  con  menos  ferrocarriles  que  nosotros,  con  menos  escue- 
las, con  menos  telégrafos  y  peor  ejército  y sin  posibilidad  de  hallar 

•dinero  para  ellos  porque  está  agotado  el  crédito.  Mientras  México 
podría  colocar  un  empréstito  nuevo,  de  algunos  millones,  al  85%  sin 
más  garantía  que  su  palabra^,  ellos  no  lo  podrían  colocar  á  ningún  tipo 
ni  con  hipoteca  de  bienes  de  la  Nación  ó  garantía  de  consignación  de 
los  derechos  de  aduanas;  y  sin  embargo,  en  más  de  alguna  vez  se  ha 
criticado  acerbamente  á  nuestro  gobierno  por  cierta  prensa,  exageran- 
do que  se  contraían  compromisos  y  empréstitos  sin  razón,  como  si  no- 
sotros hubiéramos  estado  en  condiciones  de  no  tener  que  hacer  cami- 
nos ni  subvencionar  la  construcción  de  ferrocarriles.  Hemos  hecho,  en 
resumen,  mucho  más  de  lo  que  han  podido  hacer  otros  países  latino 
americanos,  y  al  hacerlo,  no  hemos  contraído  más  obligaciones  que  las 
extrictamente  indispensables,  no  superando  en  pasivo  sino  á  tres  Re- 
públicas de  aquellas:  Chile  que  no  ha  tenido  porque  contraer  fuertes 
deudas  pues  dada  su  locación  geográfica  no  ha  necesitado  de  construir 
vías  férreas,  contando,  como  cuenta,  con  que  todo  su  territorio  se  des- 
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arrolla  como  una  faja  sobre  el  Pacífico.  Ecuador,  al  que  superamos  en 
deuda  debido  á  las  reducciones  sucesivas  que  de  la  suya  ha  hecho,  me- 
diante ia  suspensión  de  pagos,  y  como  resultado  de  nuevos  arreglos 
con  sus  acredores-  Finalmente,  el  Salvador,  cuya  densidad  de  pobla- 
ción y  buen  desarrollo  de  su  riqueza,  lo  facultan  para  haber  reducido 
sus  obligaciones  al  extremo  apuntado. 
México: 

Superior  en  red  ferroviaria,  en  relación  de  extensión  superficial,  á 

Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Costa  Rica 
Chile 

Ecuador  (?) 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Salvador 
Paraguay 
Perú 

Uruguay  y 
Venezuela 


,  Total 14. 

Igual  á Argentina. 

En  1874  contábamos  con  cuatrocientos  kilómetros  de  vías  férreas; 
.para  nosotros,  para  nuestro  comercio  y  nuestras  industrias,  para  nues- 
tra vida  política  y  para  todo,  era  preciso  que  nuestras  vías  de  comuni- 
cación, dada  la  inmensa  extensión  del  territorio,  fueran  fáciles,  rápidas 
y  baratas.  En  30  años  nuestra  red  ferrocarrilera  se  ha  ensanchado 
hasta  medir  sobre  30,000  kilómetros,  y  en  desarrollo  ferroviario  igua- 
lamos á  la  Argentina,  el  país  ideal  por  su  progreso  de  los  de  la  Amé- 
rica latina,  y  superamos  á  todos  los  demás.  Cada  ferrocarril  que  se 
abre  en  un  país,  es  una  región  que  se  conquista  para  el  progreso  en 
toda  su  expresión.  Y  conste  que  México  ha  multiplicado  su  red  sin 
contraer  compromisos  onerosos,  y  á  la  vez  sin  contar  con  las  explén- 
didas  perspectivas  que  otros  países  para  la  inversión  de  cax)itales  en 
tai  cosa.  En  resumen:  hemos  sabido  inspirar,  mediante  la  conserva- 
ción de  la  paz,  la  suficiente  confianza  fuera  para  atraer  al  capital  ex- 
tranjero á  invertirse  en  empresas  de  vías  férreas,  por  las  que,  grandes 
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regiones  de  México  se  han  abierto  para  llamar  incesantemente  al  capi- 
tal á  invertirse  en  otras  empresas. 

México: 

Superior  en  extensión  de  red  telegráfica,    en  relación  de  pobla- 
ción, á Argentina 

Bolivia 

Brasil 

Colombia 

Ecuador 

Paraguay 

Perú  y 

Venezuela 

Total 8, 

Iguala ...Chile 

Inferiora •' Costa  Rica 

Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Salvador  y 
Uruguajf. 

;       ,  Total ••    ..- 6. 

Fuera  del  gran  número  de  telégrafos,  ya  de  propiedad  de   los  fe- 
rrocarriles, ya  de  los  Estados  ó  particulares  con  los  que  contamos. 

México: 

Supera  en  capital  bancario,  en  relación  de  población,  á 

Bolivia 

Brasil 

Colombia 

Ecuador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

Perú 

Venezuela. 

Total  9. 

En  paralelo  con Argentina  y 

Costa  Rica. 

Total  •• 2. 
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Inferiora .....Chile 

Paraguay  y 
Uruguay. 


Total. 


Kl  crédito  de  un  país  no  es  obra  de  un  capricho.    Es  el  producto- 
-de  múltiples  circunstancias,  entre  ellas,  de  su  régimen  político  capaz 
de  inspirar  confianza;  del  desarrollo  de  los  negocios,    mediante  un  bo- 
nancible estado  y  una  perspectiva  halagadora;  de  la  solvencia  del  co- 
mercio, de  las  industrias  y  de  los  ramos  todos  de  explotación,  y  del  vo- 
lumen de  negocios  latentes  en  el  país.     Cuando  los  países  están  en 
malas  condiciones  económicas,  el  capital  á  invertir  se  retrae,  los  Bancos 
claudican  y  la  usura  devora  las  energías  desplegadas  en  industrias,  co- 
mercio ó  explotaciones  agrícolas.  En  México,  cimentada  la  paz,  se  sin- 
tió la  necesidad  ingente  de  que  el  crédito   proveyera  al  fomento  de 
todos  los  giros  y  negocios,  y  el  capital  acudió  solícito  á  la  demanda. 
vSe  legisló  sabiamente  sobre  instituciones  de  crédito,  y  esa  le}'-,  con  sus 
Teformas  oportunas  indicadas  por  la  necesidad  de  resguardar  y  proteger 
al  crédito  personal  contra  las  maniobras  de  los  Bancos  y  á  estos  contra 
el  abuso  de  aquel,  ha  sido  materia  de  elogios  de  propios  y  extraños. 
Sacudió  la  crisis  financiera  y  monetaria  al  mundo  todo  en  los  años  de 
907  y  908,  y  nosotros,  que  tanto  podíamos  haber  temido,  por  nuestra 
inexperiencia  dada  nuestra  vida  de  ayer  para  el  crédito  y  nuestras 
condiciones  de  desarrollo  incipiente,  en  relación  de  lo  que  México  pue- 
de ser  más  tarde,  salimos  avantes ....  ¿Podríamos  contar  con  el  capital 
bancario  á  invertir  con  el  que  contamos  y  podríamos  haber  salido  airosos 
de  una  crisis  azás  formidable,  si  no  disfrutáramos  del  orden  y  si  este  no 
nos  hubiera  educado  para  saber  luchar  serenamente  en  graves  dificul- 
tades económicas?  ¿Que  sucedería  si  abandonáramos  aquel  camino  y 
esta  táctica?    El  capital  emigraría  y  nos  hallaríamos  orillados  á  la  mi- 
seria.   En  resumen,   pues:   si  queremos  aclimatar  entre  nosotros  á  la 
riqueza  y  si   queremos  contar  con  dinero  no   solo  para  desarrollar  y 
despertar  empresas  lucrativas,  sino  aun  para  conservar  lo  adquirido, 
debemos  amar  el  orden  y  defender  la  paz  enérgicamente. 

Superar  en  crédito  á  países  como  el  Brasil,  Guatemala  y  el 
Perú,  mucho  más  ricos  que  México  por  condición  natural,  y  correr 
parejas  con  otros  como  Argentina  y  Costa  Rica,  es  altamente  halaga- 
dor: es  indicio  de  que,  con  tesón  y  juicio,  haremos  de  nuestro  suelo, 
poco  favorecido  por  la  naturaleza,  un  país  inmensamente  próspero. 
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México : 

Superior  en  cantidad  de  terreno  cultivado,   en  relación  de  pobla- 
ción, á   Brasil 

Colombia  (?) 

Chile 

Ecuador 

Honduras 

Paraguay 

Perú 

Uruguay  y 

Venezuela 


Total  9. 

Inferior  á • Argentina 

Bolivia 
Costa  Rica 
Guatemala 
Nicaragua  y 
Salvador 


Total. 6. 

Si  descartamos  á  la  Argentina  que  anualmente  recibe  un  gran 
contingente  de  brazos  por  la  inmigración  para  la  agricultura  (parte 
del  cual  retorna  al  país  de  origen)  y  á  Guatemala  y  el  Salvador,  tan 
densamente  poblados,  nuestro  país  resulta  haciendo  un  gran  trabajo 
agrícola,  explicable  por  la  pobreza  de  las  tierras  de  nuestra  Mesa  cen- 
tral, las  más  consagradas  á  los  cultivos,  pobreza  que  hace  que  tenga- 
mos que  trabajar  tres  tantos  de  tierra  que  otros  países  para  alcanzar  el 
mismo  producto.  ¡Que  lejos  estamos  de  llenar  el  ideal  en  explotacio- 
nes agrícolas!  ¡Pero  que  lejos  están  de  nosotros  otros  pueblos  latina 
americanos  que,  con  mejores  tierras,  no  han  consagrado  á  la  rotura- 
ción de  estas  sino  relativas  energías!  Nuestra  agricultura  va  cobrando 
su  puesto  en  el  escalafón  de  nuestras  riquezas:  país  minero,  se  ha  que- 
rido ver  en  nuestra  minería  la  base  de  nuestra  fortuna:  nuestro  indus- 
trialismo está  en  la  infancia:  nos  hemos  olvidado  de  la  agricultura  has- 
ta que  hondas  perturbaciones  nos  han  hecho  volver  la  vista  á  ella:  podre- 
mos ser  un  país  agrícola:  lo  seremos  acaso  pronto,  ya  que  hoy,  á  pesar  de 
la  inmensa  área  cultivada,  apenas  damos  abasto  á  nuestras  necesidades: 
lo  seremos  cuando  desaparezcan  muchos  errores  de  rutina;  demos  agua 
de  riegos  á  nuestras  sedientas  parcelas  de  la  extensa  Mesa  Central,   y 
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logremos  hallar  para  nuestras  costas,  que  son  tan  feraces,  todo  el  in- 
terés que  reclamaji.  Pero  la  agricultura,  es  de  todos  los  ramos  de  la 
riqueza  pública,  el  más  sensible,  el  menos  resistente:  la  racha  revolu- 
cionaria, devastando  un  campo  sembrado,  en  un  país  rico,  causa  un 
perjuicio  funesto,  pero  reparable;  si  esa  devastación  sucede  en  un  país 
donde  la  agricultura  lucha  trabajosamente,  el  perjuicio  será  mortal.  Al- 
terar el  orden  es  espantar  el  capital;  y  cuando  éste  se  niega  al  agricul- 
tor, la  cosecha  perece  en  el  campo,  mismo,  acaso  cuando  la  recolec- 
ción estaba  á  punto:  privar  de  cereales  á  un  pueblo  porque  el  jornalero 
tenga  que  cambiar  el  azadón  por  el  ftKil,  es  arrojar  á  ese  pueblo  á  la 
miseria;  y  la  miseria,  por  condición  fisiológica,  para  saciarse  no  respeta 
ley  ni  propiedad  ni  santuario:  se  torna  asesina  é  incendiaria;  mata  y 
roba .... 

Cuando  un  país  como  el  nuestro  ha  llegado  por  luengos  años  de 
paz,  de  trabajo  pertinaz  del  agricultor,  de  constancia  inaudita  frente  á 
los  elementos  adversos,  á  medir  su  roturación  de  tierra  á  razón  de 
una  hectárea  casi  por  habitante,  puede  decirse  que  ha  hallado  el  camino 
del  porvenir  abundante  y  próspero;  pero  ese  porvenir  no  se  logrará  y 
sí  se  retrogradará  fatalmente,  si,  en  el  extravío  de  la  pasión,  nos  olvi- 
damos de  que  la  mies  no  madura  profusa  y  buena  sino  bajo  ambientes 
que  no  altera  la  tempestad. 

En  un  resumen  general:  México  colonia,  fué  solamente  la  provee- 
dora raquítica  de  la  España  dominadora:  no  podía  ni  tenía  que  ser  otra 
cosa.  México  independiente,  ha  tenido  que  recorrer  un  doloroso  Calvario: 
que  ensangrentarse  en  odiosas  3^  agotantes  guerras  civiles,  que  soportar 
las  intervenciones  de  extraños  y  verse  miserable,  desacreditado,  mal- 
trecho y  ruin,  para  alcanzar  sólo  una  conformación  política  determi- 
nada, normas  y  principios  liberales,  un  credo  constitucional  y,  de  una 
vez  por  todas,  su  autonomía,  amagada  por  extraños.  Con  todo  eso  po- 
díamos ser,  y  éramos,  de  derecho,  un  pueblo;  por  lo  menos  en  teoría;  pe- 
ro ¿eran  esos  todos  los  elementos  precisos  para  la  viabilidad  de  ese 
pueblo?  Nó.  Y  cuando  pasadas  aquellas  luchas  deberíamos  haberle 
dado  loque  necesitaba,  paz,  mucha  paz,  las  ambiciones  personales,  los 
sectarismos,  las  rebeldías  á  la  razón  y  las  oposiciones  interesadas 
venían  de  nuevo  á  armar  nuestras  manos.  Surgió  entonces  esta  admi- 
rable y  admirada  omnipotencia  del  General  Díaz;  surgió  el  hombre  de 
genio  metódico  y  voluntad  de  fierro  que  se  propuso,  tan  enérgicamente 
como  de  buena  fé,  hacer  al  país,  de  hecho,  viable,  capaz  de  ser,  ya  que 
de  derecho,  y  sólo  en  doctrina  ó  tesis  éramos  una  Nación.  Por  la  men- 
te del  General  Díaz  debe  haber  pasado  en  ese  ayer  la  frase  de  Carlota 
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Corday  en  su  carta  á  Barbaroux.  «¡Qué  pobre  pueblo  para  hacer  una. 
República!  Por  lo  menos  debe  hacerse  la  paz:  €í  gobierno  vendrá  des- 
pués.^^  I^a  paz  se  hizo,  truncando  fórmulas  y  ahogando  discordias.  Sus 
resultados  quedan  patentizados.  Comparemos  y  veremos  que,  de  los 
pueblos  latino-americanos,  los  «poco  revolucionarios»  son  precisamen- 
te los  que  más  han  podido  adelantar.  I^os  que  han  vivido  algunas  dé- 
cadas en  orden,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  son  los  que  tienen 
más  altos  factores  de  progreso,  llámanse  éstos  población  aumentada, 
categoría  de  ingresos,  difusión  de  la  enseñanza,  comercio,  crédito,  vías 
férreas  ó  extensión  de  terrenos  cultivados.  Son  los  que  menos  deben  y 
más  tienen.  Luego,  verdad  vulgar,  pero  brutalmente  demostradora:  el 
el  factor  orden,  el  elemento  paz,  debe  ser  el  primero  con  el  que  haya 
de  contarse  para  la  solución  del  problema  del  porvenir  político,  ya  que 
por  ellos  hemos  logrado  en  treinta  y  cinco  años  lo  que  otros  no  alcan- 
zan aún,  y  si  queremos  plantear  juiciosa  y  razonadamente  la  ecuación 
para  obtener  un  resultado  bueno-  Factores  indispensables,  de  todos  re- 
conocidos, honrada  ó  hipócritamente;  pero  de  pocos  apreciados  á  con- 
ciencia frente  á  la  elocuencia  de  los  números. 

Pero  los  pueblos  no  son  cariátides  que  puedan  prosperar  sin  mo- 
verse y  transformarse.  La  vida  de  «paz  orgánica,»  como  un  publicista 
ha  llamado  á  la  de  México,  sin  meditar  en  que  si  esa  paz  ha  sido  la 
sangre  de  nuestro  organismo,  éste  ha  adquirido  con  ella  las  facultades 
para  evolucionar  en  el  futuro,  debe  considerarse  sólo  como  una  etapa 
de  p7'epar ación,  cuando  ha  propendido  no  á  una  dictadura  caprichosa  y 
pará  provecho  personal,  sino  á  la  proporción  de  elementos  para  hacer 
viable  y  capaz  de  desarrollo  á  una  nacionalidad,  que  ha  sido  el  trabajo 
primero  de  la  política  del  General  Díaz.  En  el  continuo  avance,  en  la 
perpetua  transformación  de  que  sienten  necesidad  los  pueblos,  en  su 
codicia  fecunda  por  el  progreso  espoleada  por  la  lucha  por  el  rango  y 
por  la  competencia,  el  hoy  de  una  Nación  no  puede  ser  su  ayer  ni  debe 
ser  su  mañana:  es  preciso  marchar;  detenerse  es  perecer,  como  decía 
Pelletán. 

Mientras  la  rígida  disciplina  política  del  General  Díaz  se  ha  con- 
servado, (y  podrá  conservarse  aún  bastante  por  movimiento  de  inercia) 
la  forma  no  nos  ha  preocupado  sino  á  ratos:  podía  ser  defectuosa,  era 
acaso  extrema,  no  constaba  en  libros  ni  podía  aprenderse  en  tratados 
3^  hasta  carecía  de  antecedentes  y  analogías  precisos;  pero  el  resultado 
no  sólo  era  bueno  y  satisfacía,  sino  que  resultaba  portentoso  por  la 
inesperado.  El  país  marchaba,  ha  marchado,  marcha:  su. progreso  es. 
«vidente  é  innegable.   Contento  del  mandatario,  lo  ha  dejado  hacer.  La 
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*paz  orgánica»  sólo  había  moderado  un  volante  de  los  múltiples  de  la 
maquinaría:  el  de  la  política,  aquel  que,  mal  manejado  ó  manejado 
inexpertamente^  sirve  para  hacer  las  «revoluciones, »  fomentar  codicias 
innobles  y  engendrar  personalismos  fatales.  I^a  sabia  mano  del  Gene- 
ral Díaz  habrá  de  abandonar,  de  grado  ó  por  fuerza,  ese  volante:  de 
grado,  si  él  se  aparta  de  la  cosa  pública  porque  crea  que  está  madura 
su  obra  y  contra  el  sentir  del  país;  por  fuerza,  si  su  organismo  de  ro- 
ble no  hubiera  de  resistir  aún  mucho  á  la  obra  de  la  naturaleza.  Fren- 
te á  ese  pensamiento,  renace  la  preocupación  de  la  forma.  After  Diazy 
what?  ¿Quién  después  de  este  hombre  que  parece  insubstituible?  <iVa-' 
mos  á  pasar  de  un  gobierno  personalista  á  otro  igual?  ¿Quién  garantiza 
el  acierto?  ¿Pasaremos  á  la  revolución?  ¿Iremos  á  una  República  bam- 
boleante? ¿Qué  sucederá? 

Tanto  pesimismo  es  el  mayor  desconocimiento  de  la  obra  del  más 
grande  estadista  latino-americano  nacido  hasta  hoy.  Es  casi  un  ultraje 
á  la  razón  y  una  ausencia  de  cálculo. 

Si  contamos  con  que  en  todas  las  conciencias,  ó  por  lo  menos  en 
una  mayoría  aplastante,  está  que  el  primer  elemento  para  la  solución 
del  problema  existe  en  la  conservación  de  la  paz  y  del  orden,  aquella 
solución  no  puede  ser  ya  imposible.  Y  que  tal  cosa  está  en  esa  mayoría? 
nadie  podrá  negarlo.  Todo  aquel  que  algo  tenga,  se  preocupará  en  ese  ma- 
ñana por  defenderlo;  y  debido  á  la  paz,  todos  tenemos  algo:  el  peón  del 
campo,  su  jornal  seguro  y  su  «jacaP>  tranquilo  y  su  vida  sin  amagos: 
pan,  familia  y  hogar;  el  terrateniente,  su  cosecha  para  éli  y  su  rancha 
intacto  y  su  propiedad  garantida;  el  empleado  público  ó  particular,  su* 
sueldo  que  le  asegura  un  modo  de  vivir  y  prosperar;  el  comerciante 
su  lucro  en  el  trabajo  pacífico;  el  militar,  su  ascenso,  si  no  rápido,  se- 
guro y  sin  la  amenaza  inminente  del  sacrificio  de  la  vida:  el  profesio- 
nista, la  práctica  de  su  ciencia  y  con  ella  la  posibilidad  de  la  riqueza;  el 
banquero,  la  ocasión  déla  ganancia  y  la  conservación  de  lo  adquirido; 
el  niño,  la  escuela  abierta  para  hacerse  en  ella  útil  y  capaz  para  la  lu- 
cha; las  madres  y  las  esposas,  en  los  hogares,  á  los  hijos  y  los  maridos: 
En  el  cambio  de  decoración  para  ir  á  la  aventura  revolucionaria,  sobre 
el  jacal  del  peón  pasaría  la  mano  terrible  de  la  «leva»  que  le  llevaría  á 
matar  ó  morir;  sobre  la  «cosecha»  caería  la  garra  de  la  gavilla  saltea- 
dora, y  sobre  el  rancho  la  tea  prendería  el  incendio  para  dejar  una  rui» 
na;  el  empleado  hallaría  su  oficina  cerrada  al  sueldo  y  su  casa  abierta 
al  hambre;  el  artesano  tendría  que  demandar  el  salario  mezquino  del 
cuartel,  precio  de  la  muerte;  sobre  el  escaparate  comercial  haría  presa 
el  latrocinio;  un  teniente  podría  llegar  á  General  en  dos  años>  pero  ciea 
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kabríati  llegado  antes  á  la  muerte;  y  el  luto,  y  el  duelo,  y  el  hambre  y 
la  angustia  azotarían  en  los  hogares  á  los  hijos,  las  esposas  y  las  ma- 
dres  No;  no  será.  Entre  el  76  y  la  fecha,  tres  generaciones  nue- 
ras son  hijas  de  la  paz  y  deben  amarla;  por  ella  aprendieron  en  la  es- 
cuela; por  ella  viven  y  prosperan;  por  ella  están  alegres  los  hogares,  y 
ellas  la  defenderán  en  la  escuela,  en  el  taller  ó  en  el  campamento! 

La  vida  se  defiende:  el  trabajo  se  defiende:  la  propiedad  se  defien- 
de: el  dinero  se  defiende.  La  facción  que  tratara  de  ir  contra  ellos  pere- 
cería rápida  y  totalmente  aniquilada.  Si  hubiera  de  sobrevenir  algún 
movimiento,  sería  sólo  una  convulsión.  Puede  un  pueblo  en  un  mo- 
mento dado  extraviarse;  pero  nunca  deja  de  comprender  pronto  que  ha 
perdido  el  rumbo,  y  entonces  reacciona.  Y  si  la  necesidad  del  orden  y 
de  la  paz  están,  por  convicción,  en  todas  las  conciencias,  tienen,  ade- 
más, algo  formidable  para  que  perduren:  algunos  millones  de  pesos  en 
las  reservas  del  Tesoro  y  un  ejército  formado  de  hombres  que  «han  em- 
peñado» su  «palabra  de  honor»  para  defender  á  la  Patria,  no  sólo  contra 
un  enemigo  extranjero  sino  contra  el  interior;  y  es  enemigo  de  ella  el 
que  es  enemigo  del  orden,  primer  resorte  de  su  vida,  debiendo  ser  el 
honor  militar  el  mismo  para  un  cadete  que  para  un  divisionario. 

Después  de  Díaz,  qué?  Alguien  dijo  que  su  sucesor  sería  la  ley  (l) ; 
pero  la  frase  es  demasiado  vaga:  no  satisface,  no  es  una  solución.  La 
ley  dará  el  procedimiento  para  esa  sucesión;  pero  no  el  sucesor. 

Un  poeta  primero  y  un  sociólogo  después  (2)  han  dicho  algo  que, 
á  decirse  por  otros  labios,  habría  sido  motivo  de  anatema.  Han  dicho 
que,  en  las  Repúblicas,  los  gobiernos  tienen  que  ejercerse  ó  por  una 
aristocracia  ó  por  una  democracia,  entendiéndose  por  lo  primero  una  mi- 
noría imperante  por  obra  de  la  inteligencia,  del  dinero  ó  de  la  fuerza, 
y  por  lo  segundo,  un  elemento  directriz,  producido  en  ausencia  de  cir- 
cunstancias en  que  aquéllos  puedan  accionar,  ó  en  lucha  con  ellos,  y  sin 
que  esa  democracia  pueda  confundirse  con  la  demagogia,  pues  es  in- 
equívoco que  los  poderes  sucesivos  de  la  Asamblea,  la  Convención  y  el 
Terror  en  Francia,  de  1789  á  1794y  laComunne  en  1871,  no  por  haber 
emanado  del  pueblo  y  ser  así  democráticos  [demós-pueblo  y  cratos— 
gobierno]  dejaron  de  ser  tales  para  convertirse  en  gobiernos  sin  orden 
ni  sistema.  La  historia  de  Grecia  y  la  de  Roma  antigua  nos  propor- 
cionan ejemplares  de  esas  aristocracias  y  de  las  democracias  de  buena 
cepa*     No  es  discutible  que  Suiza   es  hoy  un  modelo  de   Gobierno  de- 


(i)  EH  9r.  Liic.  F.  Bulnes  en  su  discurso  eu  la  Convención  de  1902. 

(2)  V.Hugo  en  sus  "Disenaciones  filosóficas"  y  Spencer  en  sus  "Principios  de  Socio- 
loria." 
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iiiocrático;  Francia  misma,  no  obstante  el  si.stema  de  elección  para  la 
Presidencia  de  la  República,  está  más  cerca  de  una  República  democrática 
que  de  una  aristocrática.  Las  Monarquías  del  Viejo  Continente,  hoy  cons 
titucionales  todas,  convergen  á  la  eliminación  del  depósito  del  poder  en 
manos  de  gruposVi'ivilegiados:  la  tendencia  es  uniforme  hacíala  demo- 
cracia como  el  ideal  de  la  forma  de  gobierno.  En  cambio,  en  esta 
formidable  democracia  norte-americana  la  República  navega  infladas 
las  velas  al  influjo  del  doUar,  y  hay  quienes  aseguran,  y  publicistas  su- 
yos, que  es  sólo  una  aristocracia. 

Las  repúblicas  latino-americanas  se  han  encontrado  de  la  noche  á 
la  mañana,  al,  independerse  y  adoptar  una  forma  de  gobierno,  con  este 
problema:  la  República  quiere  decir  el  gobierno  de  todos:  no  hay  cas- 
tas, no  hay  hombres  consagi'ados  por  derecho  divino,  no  ha}'^  dinastías 
dentro  de  ella,  es  el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo.  Se  necesita, 
pues,  el  elemento  <<puebÍo»  como  primero  y  primordial:  el  pueblo,  no 
masa,  multitud,  rebaño,  que  obra  ciegamente,  por  instinto  ó  por  coac- 
ción, sino  en  ideología  política,  digamos,  la  agrupación  capaz,  cons- 
cientemente, de  derechos  y  obligaciones  públicas.  Ese  pueblo  ¿donde 
está?  No  lo  tenemos.  Y,  sin  embargo,  debíamos  ser  Repúblicas  ya  que 
éramos  países  autónomos. 

En  efecto:  para  «contraer»  ó  contratar  políticamente,  como  para 
todo  compromiso,  se  necesita  la  voluntad  que  se  forme  en  la  razón  y  se 
aplique,  calculadamente,  á  la  obtención  de  un  resultado;  voluntad  que 
presupone  conocimiento  4e  causas  y  efectos,  que  á  su  vez  presuponen 
instrucción,  cultivo  intelectual,  posiblilidad  de  análisis,  etc.,  etc.  Y 
en  estas  Repúblicas  latino-americanas,  en  la  más  adelantada,  el  59% 
de  la  población  es  de  analfabetas  que  no  saben  leer  ni  escribir  (l),  y 
hay  algunas  en  que  ese  por  ciento  se  eleva  al  80  y  más  aun  (2),  y  otras, 
como  México,  en  que  hay  dos  millones  de  indios,  sobre  los  catorce  de  la 
población  total  que,  ó  no  hablan,  ó  casi  no  hablan  el  español.  Un  in- 
teligente jurisconsulto,  que  se  ha  ocupado  en  varios  folletos  de  nuestras 
cuestiones  políticas,  el  Lie  Manuel  Calero,  dice,  refiriéndose  á  nuestro 
país  y  en  uno  de  aquellos  llamado  «Cuestiones  electorales»  «¿Pero  el 
pueblo  puede  votar?  Votará,  si  se  quiere,  una  minoría;  votaremos  los 
que  tengamos  conciencia  de  los  deberes  que  entraña  la  ciudadanía; 
votarán  los  que  tengan  intereses  que  defender;  los  que  sepan  al go •••... 

la  quinta,  la  décima  parte  de  los  llamados    por  la   ley»  No  será   la 

décima  parte:  acaso  ni  la  vigésima.     Votaría  una  minoría,  formada  de 


(1)  La  Arg^entina.— Censo  oficial  de  1900. 

(2)  Brasil— Censo  de  1905, 
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dos  elementos:  una  porción  pequeñísima  de  hombres  de  buena  fé  para 
la  función  política,  y  otra  porción  mucho  más  numerosa  de  intrigantes 
políticos,  de  instigadores  de  mala  fé,  de  artesanos  y  clase  media  sug-es- 
tionada  por  oradores  de  guardacantón  y  cuyos  ánimos  no  tendrán  re- 
flexión ni  cordura  para  el  acto:  y  nos  veríamos  así  dominados  por  una 
minoría  de  inquietos,  que  arrastrarían  al  país  á  la  catástrofe,  y  resulta- 
ríamos regidos  por  una  aristocracia  sui-generis  que  no  sería  la  del  ta- 
lento, el  dinero  ó  la  fuerza,  sino  la  del  oropel. 

Muy  optimista  resulta  el  mismo  apreciable  abogado  cuando  dice: 
((Tengamos  fé  que,  después  de  dos  generaciones,  la  democracia  mexi- 
cana será  sincera,  efectiva  y  completan)  ¿Cree  posible  que  en  dos  ge- 
aeraciones  hayamos  civilizado  covipletamente  á  doce  millones  de  indí- 
genas? 

Para  el  Sr.  Calero  nuestra  redención  política  estafen  el  «voto  di- 
recto.» No  cree  que  en  México,  país  á  nivel  inferior  político  que  los 
Estados  Unidos,  sea  de  temer  el  peligro  anunciado  por  Bryceque,  refi- 
riéndose á  aquéllos,  escribía:  «Haber  dejado  la  elección  del  Primer 
Magistrado  al  voto  popular  directo  de  toda  la  Nación,  habría  provoca- 
do una  excitación  peligrosa  y  dado  demasiado  aliento  á  candidatos  de 
dotes  meramente  populares.»  Es  decir,  á  candidatos  elegidos  por  sim- 
ple movimiento  de  simpatía,  aunque  carezcan  de  dotes  políticas;  á  can- 
didatos buscados  no  con  la  razón,  sino  con  una  emotividad;  á  candida" 
tos  no  estudiados,  de  méritos  aquilatados  y  de  tamaños  positivos,  sino 
^  hombres  elegidos  por  seducción;  y  de  esto  no  está  lejano  el  ejemplo 
:on  el  'movimiento  á  favor  del  Sr.  Gral.  Reyes. 

El  «voto  directo»  quiere  decir  un  pueblo  de  alta  cultura,  de  la  más 
lita  cultura  concebible:  significa  que  cada  votante  tiene  conciencia  per- 
fecta de  la  función  política.  "Esta  tesis— la  del  voto  directo,  escribe  el 
Beñor  Calero — es  objetada  en  México  con  argumentos  de  orden  práctico, 
3or:el' eterno  temor  de  que  nuestro  «pueblo,»  ignorante  y  pobre,  no  sea 
:apaz  de  ejercer  las  altas  funciones  de  la  ciudadanía.  En  buena  parte 
iste  razonamiento  entraña  un  sofisma  de  generalización,  porque  cada 
i^ez  que  hablamos  de  pueblo,  nuestro  pensamiento  nos  lleva  á  los  barrios 
pobreS'  de  nuestras  ciudades,  á  los  campos  de  labor  de  nuestras  hacien- 
ias,  á  los  «jacales»  de  nuestras  serranías.  PeUvSamos  en  el  «pelado»  in- 
moral, maloliente  y  chocarrero,  en  el  peÓ7h  en  el  indígena  semidesnudo 

:iue  ahoga  sus  miserias  en  aguardiente ;  pero,  por  fortuna,  entre 

os  componentes  de  ese  pueblo  se  encuentran  algunos  centenares  de  mi. 
les  de  hombres  con  plena  capacidad  para  el  ejercicio  de  la  libertad  polí- 
:ica."   De  modo  que,  á  seguir  en  su  criterio  al  publicista,  en  el  pueblo 
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no  todo  es  pueblo;  sólo  lo  es  la  élite  del  pueblo:  lo  escogido.  El  indio 
rudo  y  el  pelado  maloliente,  el  peón  y  el  remontado  indígena,  n&  son 
pueblo,  por  más  que  sean  contribuyentes  del  Fisco  y  del  Ejército  y  ten- 
gan obligaciones  como  mexicanos.  Es  la  eterna  tesis  contra  los  negros 
en  los  Estados  Unidos,  y  contra  la  que  se  rebelan  la  justicia,  la  concep- 
ción que  el  derecho  público  ha  hecho  de  los  derechos  del  hombre,  y  que 
es  universal  casi;  la  moral  y  todo. 

El  señor  Lie.  Calero,  demócrata  (en  un  partido  político  incipiente 
y  que  no  hubiera  sido  criticable  si  detrás  del  «programa»  no  hubiera 
asomado  el  personalismo),  y  con  él  los  que  en  esas  ideas  comulgan,  quie- 
ren el  «voto  directo»  ejercido  sólo  por  los  que  sepan  leer  y  escribir.  Te- 
nemos en  México,  según  el  mismo  escritor,  una  población  total  de  84% 
ds  analfabetas;  luego  sólo  tendríamos  en  16%  aprovechable,  del  que  res- 
tados los  menores  de  21  años,  las  mujeres,  los  militares  sobre  las  armas, 
etc.,  nos  dejarían  á  lo  sumo  un  4%  de  población  con  capacidad  "p^x^lVsí 
función  política,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sobre  una  población  total  de. .  .  . 
15.000,000,  una  cifra  de  600,000(1).  ¿Votarán  todos?  ¿Es  concebible  tal 
cosa  siquiera?  ¿Seríamos  un  pueblo  supetior  á  Suiza  en  taljsentido?  ¡Im- 
posible!  lyas  distancias,  las  dificultades  de  comunicación,  lo  desperdi- 
gado de  la  población,  15  millones  en  764,000  millas  cuadradas,  y  mu- 
chas otras  circunstancias,  rebajarían  el  número  á  la  mitad:  300, 000- 
Llegaríamos  entonces  á  estos  resultados  finales:  la  Capital  de  la  Repú-^ 
blica  sería  la  que  impondría  sus  candidatos,  porque  ella  proporcionaría 
el  20%  de  votantes,  por  lo  menos,  y  estaríamos,  de  todos  modos,  en  una 
República  federal  representativa  y  democrática,  gobernados  por  una  mi- 
noría, por  un  núcleo,  por  una  aristocracia,  y  no  habríamos  ganado  nada 
y  sí  habríamos  descartado  de  la  participación  en  la  función  política  á  la 
gran  masa  de  población,  sobre  la  que  gravitamos  los  de  mejor  condición  I 

Hay  que  convencerse  y  resignarse:  países,  ya  no  en  la  condición 
4el  nuestro,  en  mucha  mejor  condición  por  su  menor  cifra  de  analfa- 
betismo y  sus  mejores  bases  de  distribución  de  población  como  la  Ar- 
gentina y  Chile;  países  que  no  sufren  la  remora  de  una  densa  población 
indígena  y  que  son  Repúblicas,  lo  son  sin  que  en  ellas  sea  posible  la  fun- 
ción política  perfecta,  ni  se  pueda  considerar  como  de  próxima  realiza- 
eión  el  ideal  democrático:  son  Repúblicas    manejadas  por  minorías  y 


(1)  Tomando  la  cifra  de  15.000,000  redonda  (acaso  no  tenga  México  esa  población)  el  I6O/0  da 
ría  2.400,000.  Deduciendo  un  50%  de  mujeres,  quedarían  1.200,000;  es  decir  %% :  deduciendo,  con- 
forme á  tablas  de  mortalidad  y  probabilidades  de  vida,  una  tercera  parte,  que  es  poco,  par» 
menores  de  21  años,  quedarían  800,000  6  sea  5.33%.  Deduciendo,  que  no  es  mucho,  1.33  por  mili- 
tares en  condiciones  de  no  poder  votar,  individuos  procesados  6  penados,  sacerdotes,  euíermos, 
«te.,  no  rasulta  el  por  ciento  mayor  de  4,  seguramente. 
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condenadas  á  ese  estado  por  muchos  años,  hasta  que  la  evolución,  len- 
ta, pero  segura,  consumando  el  perfeccionamiento,  pueda  dar  origen  á 
gobiernos  realniente  populares. 

Los  factores  para  el  problema  del  porvenir  político  hay  que  buscar- 
los, pues,  en  otros  rumbos. 

El  Presidente  Díaz  ha  señalado  la  conveniencia  de  la  formación  de 
los  '  partidos  políticos' '  que,  realmente,  no  han  existido  en  México  sino 
bajo  ia  forma  de  '  'liberales"  y  '  'conservadores, ' '  los  que,  en  sus  tiempos, 
han  querido  encontrar  no  precisamente  un  gobierno  práctico  para  nues- 
tro país  y  adoptado  á  sus  circunstancias,  sino  mantener  una  forma,  ya 
sea  ia  República  neta,  ya  sea  la  monarquía  con  variantes  desde  el  po- 
der imperial  puro  hasta  el  gobierno  central  y  ultra-conservador.  No 
hemos  tenido  más  partidos  políticos.  No  ha  habido  tiempo  ni  oportu- 
nidad para  ello:  primero,  por  nuestras  constantes  revueltas;  después, 
porque  hemos  preferido  personas  á  ideas,  y  finalmente,  porque  el  Cau- 
dilio  triunfador  del  76  no  los  consintió  en  mucho  tiempo  (en  lo  que 
hizo  bien,  pues  ó  había  paz  ó  había  partidos)  y  los  hizo  imposibles  des- 
de el  momento  en  que  todos,  liberales  jacobinos,  liberales  conciliado- 
res, moderados  y  los  conservadores  mismos  han  estado  conformes  é  in- 
dentificados  con  su  política,  reconociéndola  de  eficacia  para  nuestro 
país,  dadas  sus  circunstancias,  y  de  éxito  para  la  Patria, 

Créese  que,  mientras  el  General  Díaz  viva,  (porque  mientras  ello 
sea  todos  los  mexicanos  que  realmente  amamos  al  país  no  habremos  de 
apartarnos  del  lado  del  prestigiado  jefe)  no  podrán  existir  los  "parti- 
dos políticos''  organizados  y  en  acción.  Tal  cosa  es  cierta,  pues  si  en  el 
movTi miento  electoral  pasado  pudo  creerse  que  se  organizarían  parti- 
dos, con  ideas  y  programas,  con  principios  y  bases,  que  es  lo  que  tiene 
que  caracterizar  á  los  partidos,  muy  pronto  pudo  trasparentarse  que, 
desgraciadamente,  incidíamos  en  nuestras  viejas  costumbres,  que  po- 
dían haberse  olvidado  en  cerca  de  un  tercio  de  siglo,  y  que  se  busca- 
ba antes  al  "candidato"  que  al  programa,  y  se  formaban  grupos  que, 
sin  traer  á  la  contienda  política  principios  concretos,  más  ó  menos  nue- 
vos y  diversos  de  los  que  inspiran  la  política  del  actual  Presidente,  te- 
nían un  candidato  del  que  ignoraban,  é  ignoraron  hasta  el  final,  si  par- 
ticipaba ó  nó  de  sus  ideas.  La  política  personalista^^  del  año  de  40,  re- 
nacía una  vez  más.  (1) 

No;  no  se  organizarán  sin  duda  mientras  el  Presidente  Díaz  viva, 
partidos  políticos;  ni  se  organizarán  si,  apartado  del  mando,   éste  vie- 

•  (1)  El  mismo  "Partido  Democrático,'  que  no  pasó  de  Club  Or¿:anizador  de  tal  partido, 
*iued«  convicto  de  tal  cosa. 
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lie  á  las  manos  de  quien  por  ministerio  de  la  Constitución  deba  suce- 
derle,  pues  es  indudable  que  casi  en  todo  habría  de  conformar  su  polí- 
tica á  la  del  actual  Presidente,  imprimiéndole  sólo  y  muy  delicadamen- 
te los  caracteres  de  personalismo  que  las  circunstancias  aconsejen,,  por- 
que aquella  conformación  es  precisa  si  se  quiere  contar  (como  se  que- 
rrá) con  el  apoyo  moral  de  todo  el  inmenso  grupo  que  ha  apoyado  y 
servido  al  General  Díaz,  y  si  no  se  pretende  producir  el  calórico  peli- 
groso que  todo  movimiento  fuerte  desarrolla.  Pero  si  esos  partidos  no 
son  de  una  organización  próxima*  inmediata,  sí  lo  serán  de  una  no  re- 
mota. Ideas  3^  principios  diversos,  y  por  consiguiente  materia  para  la 
organización  de  esos  partidos,  los  hay  en  todos  los  cerebros,  y  no  es  ma- 
lo esbozar  cuáles  podrán  ser  los  distintos  grupos. 

El  "partido  liberal,"  que  no  ha  \ásto  restarse  sus  filas  con  la  mal 
llamada  "política  de  conciliación,"  que  no  es  tal,  sino  política  de  equi- 
dad 3^  de  respeto  á  leyes  fundamentales  que  exigen  que  ante  el  poder 
sean  lo  mismo  el  moro  y  el  cristiano,  y  sí  las  aumenta  día  á  día  por  el 
influjo  de  la  mayor  ilustración,  no  es  propiamente  un  partido  político 
militante  y  organizado.  lís  simplemente  y  en  la  actualidad,  el  conjun- 
to de  todos  los  que  deseamos  el  sostenimiento  de  la  forma  de  Gobierno 
establecido: República  federativa,  representativa  popular,  con  igualdad  de 
derechos  y  libertades  constitucionales.  Dentro  de  ese  heterogéneo  gru- 
po caben  hoy,  ligados  por  la  franca  adhesión  á  la  política  del  General 
Díaz,  lo  mismo  el  jacobino  que  reforma  sus  antiguas  y  hoy  inaplica- 
bles intransigencias,  que  el  ^'científico,"  que  el  liberal  cdnciliador,  el 
demócrata,  el  conservador  evolucionista  y  el  mismo  conservador  neto , 
que  desearía  sólo  la  abolición  de  las  leyes  de  Reforma  en  cuanto  cerra- 
ron los  conventos  é  impidieron  que  el  clero  poseyera  bienes  á  la  luz  so- 
lar, lya  enumeración  anterior  basta  para  perfilar  cuáles  podrían  s'er  al- 
gunos de  los  partidos  políticos  del  porvenir. 

Bl  liberal  intransigente  perdurará.  No  hay  Nación  con  partidos 
en  que  tal  grupo- no  se  destaque.  Los  jacobinos  dé  ayer  no  ííon  otra 
cosa  que  los  socialistas  de  hoy,  con  muy  ligeras  variaciones.  En  Ale- 
mania son  algo  más  que  los  simples  liberales;  en  el  Parlamento  fran- 
cés constitU3^en  una  minoría  constante  pero  enérgica.  En  Bélgica,  don- 
de tanto,  tiempo  ha  dominado  el  partido  conservador,  existen  >^  liichan. 
En  los  Estados  Unidos  son  el  extremo  rojo  del  partido  demócrata,  y 
hasta  hay  quien,  como  Upton  Sinclair,  preconice  su  triunfo  en  el  del 
partido  socialista.  Y  en  México  existirán,  no  sólo  por  ro..ov'v,mGriÍ€i  de 
inercia,  invocando  á  Juárez  (al  Juárez  extremista  de  una  lucha  á  muer- 
te en  ocasión  en  que  la  cuestión  así  lo  requería)  y  cuidando  de  IfíS  le- 
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yes  de  Reforma  como  de  las  inmutables  tablas  de  la  ley,  y  se  llamarán 
''constitucionalistas''  ó  "puros,''  como  en  pasadas  épocas,  y  lucharán 
porque  la  república  sea  intransigente  y  por  que  "los  principios"  estén 
sobre  todo,  constituyendo  siempre  una  minoría  escasa,  como  tienen  que 
constituirla  todos  los  partidos  en  los  que  la  masa  de  población  no  per- 
cibe utilidad  en  que  lleguen  al  poder,  ni  beneficio  práctico.  A  pesar 
de  lo  minúsculo,  ese  grupo  debe  considerarse  como  un  ''partido,"  por- 
que obedecerá  á  principios  y  podrá  tener  su  programa. 

El  grupo  llamado  «científico,»  que  no  puede  aún  llamarse  «par- 
tido» porque  jamás  se  ha  explicado  formulando  bases  ni  expresando  pro- 
gramas propios,  pero  que  es  innegable  que  está  formado  por  hombres 
que  comulgan  con  las  mismas  ideas  políticas,  grupo  reducido  hoy,  que 
cuenta  con  las  simpatías  y  la  buena  voluntad  de  los  que  hemos  podido  pe- 
netrarnos que  sus  ideas  están  inspiradas  en  altos  fines  y  que  su  conduc- 
ta obedece  á  bien  estudiados  trazos  sobre  lo  que  debe  ser  la  marcha 
én  el  futuro  de  la  Nación,  y  que  á  la  vez  se  ha  enagenado  muchas  vo- 
luntades porque  sus  hombres  han  parecido  acaso  demasiado  rígidos, 
desdeñosos,  tachados  de  egoismo  y  suficiencia,  y  á  los  que  se  ha  trata- 
do de  aparecer  odiosamente  como  explotadores  de  la  cosa  pública,  lle- 
gará, sin  duda,  á  constituir  un  partido  político.  Lanzado  el  grupo,  aun 
contra  su  voluntad,  á  la  campaña  política,  tiene  que  constituirse  defi- 
nitivamente, para  ser  fuerte  y  no  ser  nulificado;  pero  habrá  de  flexibi- 
lizarse  mucho,  que  demostrar  que  no  es  presuntuoso,  qt^e  buscar  el  ca- 
mino para  captarse  la  simpatía  de  los  humildes  y  de  la  generalidad, 
que  justificar  la  finalidad  de  sus  procedimientos,  y  que  descansar  sobre 
la  base  de  un  programa  claro,  definido  y  concreto,  que  encuentre  ra- 
zonadamente adeptos.  Mientras  eso  no  sea,  el  grupo  no  pasará  de  ser 
un  conjunto  más  ó  menos  numeroso  de  individuos  que,  identificados 
con  la  política  militante,  le  den  el  apoyo  posible  con  el  prestigio  perso- 
nal, con  una  colaboración  leal,  y  con  las  dotes  de  inteligencia  y  expe- 
riencia. 

Cambiando  su  denominación,  buscando  el  agrado  déla  mayoría  Í3ite- 
lectual  del  país  y  detallando  un  programa,  cosas  todas  que  son  compa- 
tibles enteramente  con  la  colaboración  del  grupo  con  el  Gobierno,  aquél 

(1)  Al  que  efito  escribo  ?e  le  lia  indicado  de  "científico"  aunque  sea  a-^imilado.  como  á 
otros  muchos.  A  serlo,  no  tendría  por  qué  ucRarlo:  el  grupo  científico  es  muy  reducido:  no  tie- 
ne aún  programa:  al  tenerlo  habrá  (juieu  se  afilie  ó  no:  puede  simpatizarse  con  muchas  ideas 
del  grupo  y  pueden  no  aceptarse  sus  métodos  de  acción.  Hay  en  el  grupo  hombres  de  indiscu- 
tible capacidad,  como  lo:-;  Srns.  Pineda  y  Macedo;  pero  un  partido  político  no  se  forma  con  me- 
dia docena  de  personalidades;  por  lo  demás,  "cieatifico"  quirre  decir  hombre  de  ciencia.  ¿Có 
mo  serlo  los  que  no  I.'mípijio-;.  sinceramente,  e>a  cienc'aV 
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vería  centuplicarse  sus  filas  y  sería,  sin  duda  alguna,  el  partido  políti- 
co más  compacto  y  numeroso:  (l)  el  fuerte;  tendría  el  apoyo  de  toda 
la  gente  sensata,  que  está  penetrada  de  que  el  país  reclama,  para  la  po- 
lítica que  lo  rija,  mucho  reposo,  mucha  serenidad,  mucha  conciencia 
d<^  los  deberes  públicos  bien  entendidos,  y  á  la  vez  tanta  firmeza  en  la 
acción  como  amor  por  el  bien  público.  Cuantos  aman  el  orden  y  la 
paz,  cuantos  quieren  ver  á  la  patria  progresar  firmemente  y  que  la  trans- 
formación de  México  para  ser  eficaz,  como  lo  ha  sido,  obedezca  á  la 
meditación  y  á  plenos  conocimientos  de  causa,  estarían  con  ese  grupo, 
en  el  que  domina,  como  norma  de  conducta,  la  aplicación  del  criterio 
práctico  y  de  un  estudio  exacto  para  la  acción  política.  Su  filiación 
tendrá  que  ser  liberal  progresista.  La  labor  de  ese  partido,  al  llegar  á 
organizarse  como  tal,  habrá  de  ser  muy  ruda:  primero,  porque  el  grupo 
inicial  se  ha  enagenado  simpatías  con  su  actitud,  y  aunque  existe  la  per- 
cepción de  que  sus  tesis  políticas  son  saludables,  también  existe  la 
preocupación  de  que  la  política  sólo  ha  sido  usada  para  un  medro  per- 
sonal; y  segundo,  porque  ese  partido  tendrá  que  ser  siempre  el  que, 
usando  de  la  razón  friamente  y  teniendo  que  obrar  con  toda  reflexión, 
se  enfrente  con  las  impaciencias  todas,  de  buena  ó  de  mala  ley,  y  com- 
bata todas  las  disidencias  de  finalidad  perjudicial  para  el  país  y  para  la 
política  de  orden  y  de  desenvolvimiento  de  aquél,  que  muchos  estima- 
rían poco  rápido,  torpe  ó  irregular. 

Se  ha  preguntado  si  el  antiguo  partido  conservador  existe  aún.  Kl 
Sr.  Bulnes  lo  cree  muerto,  bien  muerto  é  incapaz  de  resurrección.  Kl 
Sr.  Calero  cree  que  más  que  muerto  está  solapado  y  que,  en  la  primera 
ocasión  propicia,  se  levantará  formidable  al  amparo  del  mal  funciona- 
miento de  nuestra  imperfecta  democracia.  Yo  no  creo  que  el  partido 
conservador  esté  muerto:  creo  que  está  inactivo,  alejado  de  la  política 
de  acción;  pero  latente;  nada  más  que  ya  no  bajo  el  aspecto  de  aquel 
partido  conservador  que  ayudó  los  golpes  de  Estado  de  Su  Alteza  Sere- 
nísima ó  los  manejos  de  Paredes,  ni  bajo  el  aspecto  de  los  que  fueron  á 
buscar  un  Emperador  á  Miramar.  No  hay  reaccionarios  ya:  los  conser- 
vadores han  tenido  que  sufrir  una  profunda  evolución  y  la  siguen  su- 
friendo por  influjo  irresistible  del  medio  en  que  hemos  vivido  y  vivi- 
mos desde  hace  cerca  de  cuarenta  años.  Las  eminencias  de  nuestra  Igle- 
sia no  son  ya  l:is  sistemáticas  intransigentes,  hijas  de  una  época  de  lucha 


.1)  Lejos,  rauy^lejos  del  ánimo  el  dar  consejo  á  quien  no  lo  ha  menester;  pero  esta  obra 
no  llenaría  su  fin  si  no  agrupara  y  condensara  opiniones  de  la  generalidad.  En  su  prólogo  está 
dicho:  no  hay  en  ella,  probablemente,  nada  originnl;  no  es  sino  la  recopilación  de  los  ecos  y 
de  los  reílejr)S  del  modo  de  pensar  c'o  la  mayoiía. 
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en  que  las  cabezas  visibles  de  los  partidos  tuvieron  que  colocarse  en  los 
extremos,  como  Juárez  y  el  ilustrísimo  lyabastida-  De  este  mismo  á  Don 
Francisco  J.  I^izana  ó  al  Señor  Abad  y  Queipo  hay  tanta  distancia  co- 
mo del  Señor  I^abastida  á  un  Señor  Arzobispo  Mora  ó  Guillo w. 

Kn  un  país  como  el  nuestro,  en  el  que  la  mayoría  es  católica;  en  el 
que  no  sólo  es  el  catolicismo  la  religión  dominante  sino  que,  en  la  exa- 
geración religiosa  ó  en  la  mala  interpretación  del  credo,  la  gran  masa 
indígena  es  fanática;  en  un  medio  en  el  que  la  protección  á  la  libertad 
de  cultos  ha  proporcionado  el  amplio  uso  de  la  escuela  y  el  templo  para 
propagar  la  fe  religiosa  cristiana,  sin  tener  que  combatir  á  nivel  con 
otra  Iglesia  distinta;  en  un  ambiente  en  el  que  perduran  y  perdurarán 
ideas  religiosas  transmitidas  de  nuestros  antepasados,  no  puede  menos 
que  existir  un  ''partido  conservador,"  porque,  si  existe  la  idea  conser- 
vadora, natural  es  que  los  hombres  á  ella  adeptos,  al  tomar  participio 
activo  en  la  política,  traten  de  llevar  aquélla  al  terreno  de  ésta.  Pudo' 
el  partido  desorganizarse  al  triunfo  definitivo  y  ruidoso  de  la  República 
en  1867;  pero  la  idea  no  murió:  pudieron  los  conservadores  apartarse 
de  la  política  activa,  retraerse,  porque  no  podían  ni  debían  aceptar  le- 
yes contrarias  á  su  modo  de  ser  y  las  que  imperaban  é  imperan,  y  en  su 
debilidad,  después  de  la  lucha  sostenida,  hubieran  ido  sendas  veces  al 
fracaso  al  querer  borrar  aquéllas;  pero  la  tendencia  está  en  pié:  tene- 
mos prensa  netamente  conservadora  y  muy  prestigiada  por  cierto",  falta 
sólo,  pues,  la  ocasión  de  reorganización,  y  el  "partido''  surgirá  ala  lu- 
cha. ¿Bajo  qué  aspecto? 

Será  imposible  al  "partido''  volver  á  la  vida  manifiesta  al  grito  de 
''Religión  y  fueros"  y  mucho  menos  tratar  de  combatirá  la  República. 
El  Ecuador  mismo  no  ha  podido  hacerlo.  Soñar  con  un  Gobierno  ul- 
tramontano en  América,  es  una  quimera.  Hay  cosas  y  principios,  en 
nuestro  orden  político,  que  han  arraigado  de  tal  modo,  que  han  pene- 
trado de  tal  manera  en  pensamientos  y  conciencias,  que  no  debe  vaci- 
larse en  tenerlos  como  imperecederos.  La  libertad  de  enseñanza,  la  de 
pensamiento,  la  de  cultos,  ya  no  desaparecerán  de  México.  Así  como 
el  partido  liberal  ha  consentido  y  transigido  en  muchas  cosas,  y  habrá 
de  hacerlo  aún  en  más  conforme  seamos  una  democracia  cada  vez  más 
perfecta,  el  ''partido  conservador,"  al  revelarse  de  nuevo,  tendrá  que 
manifestar  su  aquiescencia  con  las  libertades  constitucionales,  aunque 
pretenderá  la  anulación  de  las  Leyes  de  Reforma. 

En  la  hora,  pues,  en  la  que  la  política  cese  de  tener  el  sello  perso- 
nalísimo  que  hoy  tiene  y  haya  desaparecido  el  carácter  que  la  misma 
habrá  de  conservar  en  algún  tiempo,  por  movimiento  de  inercia,  habrá 
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de  surgir  á  la  arena  un  partido  conservador  moderado,  una  especie  de 
"Centro-'  como  el  del  Reichstag  alemán  ó  el  del  Parlamento  belga.  En 
Italia  misma,  en  Roma,  asiento  de  la  Capital  del  orbe  cristiano,  los  con- 
servadores toman  ya  participio  activo  en  la  política,  no  obstante  la  se- 
paración entre  la  Iglesia  y  el  Estado  y  la  pérdida  del  poder  temporal 
por  los  Pontífices,  El  partido  conservador  moderado  de  México,  como 
partido  de  equilibrio,  en  cuyas  filas  militarán  hombres  de  talento,  será 
muy  útil  y  hará  bien  al  país,  si  su  colaboración  es  de  buena  fe  y  sin 
utópica  tendencia  retrógrada,  porque  volver  al  pasado  no  sólo  es  in;ipo- 
sible  sino  que  es  antipatriótico:  habrá,  sin  duda  alguna,  dentro  del  mis- 
mo partido,  una  minoría  intransigente,  que  seguirá  la  misma  conducta 
que  el  partido  liberal  radical  ó  jacobino,  pero  que  obtendrá  los  mismos 
resultados,  porque,  como  apuntado  queda,  la  porción  de  pueblo  apta  pa- 
ra la  función  democrática,  no  encontrará  utilidad  ni  beneficio  práctico 
en  que  llegue  nunca  al  poder  un  partido  minúsculo  y  extremista . 

¿Podrán  existir  otros  partidos?  Posible;  pero  no  se  destaca  enér- 
gicamente su  necesidad.  Uno  de  los  factores  más  importantes  para  la 
formación  de  partidos  está,  en  todos  los  países,  en  la  política  ó  gestión 
hacendaria:  la  acción  fiscal,  los  aranceles,  y  todo  aquello  que,  en  con- 
junto, forma  aquella  política,  puede  dar  origen  á  partidos;  pero,  por  lo 
general,  sólo  pasajeramente;  posible  es  que  en  México  llegara  á  suce- 
der tal  cosa,  aunque  lo  más  seguro  sería  que,  sin  dar  lugar  ala  forma- 
ción de  un  partido  propiamente  tal,  parte  de  los  elementos  ya  apunta- 
dos constituyeran  en  momentos  dados  mayorías  que  determinaran  la 
orientación  de  la  política  fiscal. 

El  proyectado  «partido  democi'ático»,  tal  como  «intentó»  nacer,  no 
es  viable:  suponiendo  ya  posible  la  acción  de  los  partidos  en  la  política 
del  país  (cosa  que  tardará  algunos  años)  ningún  partido  podrá  adqui- 
rir ni  elemento  ni  fuerza  ni  prestigio  bajo  la  base  de  la  restricción  del 
voto,  ya  sea  éste  directo  ó  indirecto.  Nuestro  pueblo,  el  pueblo  todo 
que  se  puede  percatar  de  que  los  mandatarios  se  alternan  y  los  pode- 
res se  cambian,  jamás  transigiría  con  que  le  mermaran  derechos  que 
compró  con  sangre  de  sus  antepasados.  Muy  razonable  que  fuera  la 
tesis,  muy  ventajosa  para  el  arraigo  de  una  democracia  real,  muy  fun- 
dada, tendría  la  hostilidad  (acaso  traducida  en  hechos)  de  la  gran  ma- 
yoría. Un  «partido  democrático»  sólo  podría  surgir  como  un  grupo 
antagónico  para  combatir  d  oiitrance  al  partido  que  se  derivara  del  «gru- 
po científico.»  Entonces  no  sería  sino  un  producto  de  escisión,  sin  ideas 
ni  rumbos  fijos,  sin  miras  patrióticas,  un  partido  de  disidencia  en  la 
conciencia  de  cuyos  elementos  estarían    convicciones  que  los  caracteri- 
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zarían  como  afiliados  á  uno  ú  otro  de  los  grandes  grupos  ya  esboza- 
dos. Una  agrupación  semejante  sería  efímera,  y  no  m.erecería  confian- 
za por  su  carencia  de  base. 

He  dicho  que  la  acción  positiva  de  los  partidos  políticos  en  la  po- 
lítica de  la  Nación  está  aún  remota  y  creo  haber  fundado  el  porqué. 
Toca  ahora  hacer  una  síntesis  para  fijar,  en  lo  posible,  cuál  debe  ser,  y 
cuál  tiene  que  ser  nuestro  porvenir  político,  una  vez  que  de  la  escena 
desaparezca,  por  voluntad  ó  fuerza  mayor,  este  hombre  de  robusto 
pensamiento,  fecunda  mano  y  sana  conciencia  que  se  llama  el  General 
Díaz,  y  que  ha  hecho  cuanto  ha  podido  por  elaborar  un  futuro  lo  más 
despojado  posible  para  esta  Patria  á  la  que  dio  su  sangre  cuando  solda- 
do, y  ha  dado  sus  habilidades  y  energías  de  estadista  cuando  gober- 
nante, huyendo  del  reposo,  sacrificando  satisfacciones  personales  y 
viendo  cubrirse  de  nieve  su  cabeza. 

Ni  México  ni  ninguna  Nación  latino-americana,  llámense,  Ar- 
gentina, Brasil,  Chile  ó  Costa  Rica,  son  democracias,  ni  mucho  menos 
democracias  perfectas,  y  transcurrirán  aún  muchos  años  para  que  lo 
sean.  La  calidad  y  condición  de  sus  poblaciones,  sus  antecedentes 
históricos  y  su  estado  de  ilustración  les  niegan  la  condición  de  gobier- 
nos democráticos  de  hccho^  por  más  que  lo  sean  de  derecho  ó  de  forma; 
pero  no  de  fondo.  Son  Repúblicas  de  condiciones  muy  especiales; 
de  condiciones  particularísisimas  de  países  que  han  adoptado  una  for- 
ma de  gobierno,  anticipándose  á  la  posibilidad  de  contar  con  elementos 
para  que  aquélla  pudiera  positivamente  funcionar,  y  en  las  que,  bajo  las 
apariencias  democráticas  y  por  circunstancias  imposibles  de  dominar 
aún  en  un  futuro  próximo,  los  gobiernos  han  sido  de  minorías,  cuando 
no  han  sido  dictaduras . 

México  ha  sido  regido  luengos  años  por  una  política  de  sello  per- 
sonalista; una  política  fenómeno,  envidiada  por  muchos  otros  países,  y 
que  ha  servido  para  que  la  nación,  progresando  vigorosamente,  cosa  que 
nadie  niega  y  que  despinta  á  la  política  del  General  Díaz  del  carácter 
dictatorial,  porque  las  dictaduras  ahogan  energías  y  entorpecen  el  pro- 
greso, haya  tenido  una  etapa  de  preparación,  de  resultados  difíciles  de 
desvirtuar,  á  fin  de  llegar  á  la  democracia. 

La  política  del  General  Díaz  no  desaparecerá,  no  puede  desapare- 
cer aún  desaparecido  el  hombre.  Se  continuará  por  fuerza  de  inercia, 
arraigado  como  está  en  todas  las  conciencias  que  debemos  conservar  la 
paz,  cuidar  el  orden  y  proseguir  el  progreso,  velando  así,  no  sólo  por  la 
nacionalidad,  que  se  encontraría  amagada  al  proceder  de  otro  modo, 
sino  por  hacer  cada  vez  más  perdurable  esa  nacionalidad: 
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Kl  hombre  que  encame  el  sucesor  del  General  Díaz  (1;  se  encon- 
trará firmemente  apoyado  por  una  gran  mayoría,  por  una  abrumadora 
mayoría  que  bien  pudiera  llamarse  el  «partido  de  la  paz;»  se  querrá  y  se 
impondrá  la  prosecución  de  la  política  del  actual  Presidente,  porque 
se  temerá,  con  justicia,  que  un  cambio  brusco  engendre  el  fuego  del 
que  se  nutren  las  revueltas,  y  que  si  los  músculos  que  ponen  de  ma- 
nifiesto la  fuerza  del  poder  se  aflojan  demasiado  y  repentinamente,  es- 
te pueblo,  mal  preparado  aún  para  la  función  democrática,  hará  un 
desastroso  uso  de  la  libertad;  pero  á  la  vez  se  deseará  que  se  acelere  la 
marcha  hacia  el  gobierno  democrático  posible,  dados  nuestros  ele- 
mentos; que  se  conceda  una  mayor  amplitud;  que  se  multipliquen,  en 
la  juiciosa  proporción,  las  facilidades  para  alcanzar  un  buen  ejercicio 
de  las  libertades  públicas;  que  la  etapa  de  preparación  llegue  ya  al  te. 
rreno  de  los  ensayos  positivos  de  una  democracia;  más  aún,  no  á  los 
simples  experimentos,  que  ya  los  hacemos,  sino  á  las  prácticas;  y  so- 
bre todo,  que  la  justicia  obre,  por  parejo,  en  todo  el  territorio  y  por  sus 
órganos  federales,  para  hacer  respetar  la  ley  y  las  garantías  del  hom- 
bre por  parte  de  aquellas  autoridades  que,  en  órbitas  subalternas,  no 
han  querido  colaborar  digna  y  honradamente  en  esta  inmensa  obra  de 
regeneración  emprendida  y  desarrollada  por  el  General  Díaz.  Y  ha- 
brán de  venir  las  concesiones  razonables,  y  así  se  irá  realizando  cada 
vez  más  activa  la  transformación,  obedeciendo  al  profundo  principio 
que  parece  haber  normado  la  política  del  actual  Presidente:  «LA  EVO- 
LUCIÓN PROGRESIVA  DENTRO  DE  LA  GARANTÍA  DE  LA 
PAZ.» 

Si  aquellas  concesiones  no  vinieran,  natural  y  lógico  sería  el  re- 
traimiento de  esa  mayoría  de  que  he  hablado,  porque  la  misma  se  con- 
sideraría defraudada  en  sus  esperanzas  y  se  creería  conducida  á  una 
dictadura  de  mala  ley  y  de  funestos  resultados:  y  los  gobiernos  tam. 


(1)  Este  hombre,  á  la  fecha,  está  ya  propuesto  en  el  Sr.  D.  Ramón'Corral.  El  que  esto  escribe 
tuvo  la  oportunidad  de  conocer  al  Sr.  Corral  cuando  era  sólo  el  Gobernador  del  lejano  Estado 
de  Sonora,  y  pudo  apreciar  su  gestión  gubernativa  tan  hábil  como  franca  y  provechosa.  El  Sr. 
Corral  es  un  carácter,  un  talento  y  un  gran  corazón.  Enérgico  é  inteligente,  por  sus  dotes  se  hi- 
zo distinguir  y  por  ellas  se  abrió  paso  encumbrándose  desde  un  origen  humilde  hasta  la  Vice- 
presidencia  de  la  República.  Es  de  la  madera  de  los  grandes  hombres  públicos.  Lo  he  visto 
atacado  rudamente  por  enemigos  que  habían  sido  sus  protegidos,  y  he  visto  después  la  conce- 
sión más  delicada  de  una  anmistía  y  de  un  olvido  de  los  agravios,  absolutos.  De  una  llaneza 
republicana,  tiene  á  la  vez  el  don  del  mando.  No  serla  comparable  al  general  Díaz ;  pero  no  des" 
virtuaría  su  obra.  Recuerdo  que,  cuando  se  instituyó  la  Vicepresidencia  en  1902  y  no  surgía  la 
candidatura  Vicepresidencial,  porque  el  Sr.  Limantour,  con  tantos  méritos  para  ella,  la  hab  a 
renunciado,  á  conjeturas  que  en  Puebla  hacían  dos  amigo  míos,  el  Magistrado  D.  Francisco 
Barrientos  y  el  Lie.  D.  Juan  C.  Bonilla,  yo  respondí,  por  una  intuición  muy  personal,  que  el  Sr 
Corral  sería  el  Vicepre.^idente. 
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bien  mueren  por  el  boicotage.    por   el  aislamiento,  por  el  vacío  en  su 
torno,  que  provoca  la  extinción  por  la  inercia. 

Después  de  esa  etapa  podrá  venir  ya  la  función  de  los  partidos, 
que  se  formarán  como  un  producto  espontáneo  en  ella;  entonces  serán 
necesarios,  surgirán  de  precisión,  y  lo  harán  cuando  ya  la  escuela  haya 
adelantado  mucho  en  su  obra  y  la  evolución  progresiva  haya  preparado 
mayores  elementos  y  educado  para  la  función  política  á  vehículos  tan 
importantes  de  ella  como  los  municipios. 

Sin  que  hayan  desaparecibido  por  completo  los  vicios  radicales  de 
que  hoy  adolecemos,  y  de  los  que  adoleceremos  buen  tiempo  para  poder 
creer  que  somos  una  democracia,  nuevas  generaciones,  más  aptas,  ha- 
llarán un  acercamiento  mayor  á  ese  ideal:  se  contará  con  un  mayor  con- 
tingente; habrá  en  el  total  de  la  población  un  mayor  número  de  «prepa- 
rados» para  la  función  política,  é  irá  desapareciendo  poco  á  poco  el 
imperio  de  una  minoría,  el  gobierno  por  una  aristocracia,  para  dar  lu- 
gar, cada  vez  más  amplio,  á  la  forma  democrática:  y  el  ideal  se  realiza- 
rá. Esa  es  la  condición  política  á  las  que  están  sujteas,  no  sólo  Mé- 
xico, sino  también  muchas  de  las  más  adelantadas  repúblicas  latino 
americanas.  Su  porvenir  político  inmediato  está  en  manos  del  capital", 
su  porvenir  político  mediato  en  la  escuela,  regeneradora  potente  de 
todas  las  miserias: 

I^a  obra  política  del  Sr.  General  Díaz  ha  sido  tan  formidable  y  tan 
hábil,  que  ha  formado  un  criterio  que  se  podría  llamar  nacional  y  del  que 
disienten  sólo  aquellos  que,  sin  honrada  conciencia,  quisieran  ver  in- 
vertidas las  cosas  para  un  fin  de  medro  personal,  en  una  loca  aventura, 
sin  meditar  que  es  inconcusamente  mayor  el  número  de  los  satisfechos 
que  el  de  los  que  no  lo  están.  Aquel  criterio  puede  condensarse  dicier  do 
que:  «loque  se  exige  y  loque  importa,  es  que  se  siga  el  camino  trazado, 
como  el  de  una  evolución  segura  para  el  logro  de  un  fin,  y  un  ho?nbre 
para  ello;»  y  es  que,  quien  quiera  que  haya  meditado  con  mediano  ta- 
lento y  poco  tiempo  en  lo  qice  somos  como  Nación  y  en  los  elementos 
que  contamos  para  que  nuestras  instituciones  pudieran  tener  aplicación 
exacta,  no  puede  menos  de  haberse  confesado,  honradamente  á  sí  mis- 
mo, que  no  podemos  ser  un  pueblo  con  Gobierno  represeíiiaihw,  popular, 
democrático,  porque  carecemos  de  elementos  para  ello:  ni  tenemos  pue- 
blo apto,  ni  tenemos  carácter  educado  para  esa  función:  nuestro  pobre 
pueblo  se  ha  venido  redimiendo  poco  á  poco  por  la  escuela,  elemento 
proporcionado  directamente  por  el  Gobierno,  y  por  el  capital,  elemen- 
to proporcionado  mediatamente  por  el  Gobierno  que  ha  creado  la  paz, 
sangre  de  aquél.   Los  que   hablan  del  «pueblo»  ocasionalmente,  sólo 
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para  despertar  sus  instintos  malos  y  azuzarlo,  buscan  únicamente  for- 
marse uu  pedestal  con  los  cadáveres  de  aquél  para  escalar  la  altura  y  ^.    j 
olvidarlo  luego rfH 

AI  Presidente  Díaz  se  le  ha  impuesto  una  nueva  reelección  de  1910 
á  1916.  Hombre  de  un  vigor  extraordinario,  de  una  naturaleza  que  pa- 
rece que,  según  la  frase  de  Ennery  á  Aubert,  «no  claudicará  porque 
pasó  ya  del  tiempo  de  morir, »  podrá  llevar  otros  seis  años  la  carga  del 
poder;  pero,  si  teniendo  confianza  en  su  sucesor  por  ministerio  de  ley, 
quisiera  abandonarla  para  buscar  un  descanso  merecido,  podria  ver  que 
su  obra  se  conservaba,  por  sí,  por  lo  que  ella  Vale  y  significa,  por  su 
propia  virtud:  por  que  es  buena. 

La  democracia  se  desarrollará  en  México,  y  dos  elementos  pueden  . 
acelerar  notablemente  su  reinado:  la  escuela  y  el  municipio,  pero  no 
la  escuela  productora  de  demagogos  y  de  ilusos  que,  arengando  al  «pue- 
blo,» al  asendereado  pueblo,  y  escribiendo  editoriales  con  pluma  de 
Marat,  provocan  la  pedrea  y  desconocen  al  gendarme;  sí  la  escuela 
de  nueva  orientación,  donde  se  enseñen  á  la  vez  la  Constitución  y  el 
labrantío  de  las  tierras;  la  educación  cívica  y  las  leyes  del  ahorro;  la  ley 
electoral  y  la  economía  urbana  y  rural:  necesitamos  de  urgencia  que  el 
hábito  del  número  mate  nuestras  admiraciones  por  el  ciudadano  Robes- 
pierre;  necesitamos  que  el  discurso  provocador  é  incendiario  de  guarda- 
cantón, clamado  estentóreamente  por  el  estudiante  destripado,  sea  ob- 
jetado por  el  problema  sereno  y  frío  que  sobre  cuestiones  económicas 
proponga  el  estudiante  de  provecho;  necesitamos  que  las  escuelas  de 
pueblo  no  aborten  tinterillos  que  para  medrar  buscan  la  intriga  y  se 
afilian  á  cualquier  «partido»  con  tal  de  que  ofrezca  que  el  agua  se  revol- 
verá, sino  que  engendre  hombres  de  trabajo  que  apliquen  sus  energías  á 
progresar  y  á  hacer  progresar.  Kl  Mariscal  Lefevre^  en  su  rudeza,  pro- 
ponía á  Napoleón  en  el  l8  Brumario  «echar  al  río  á  todos  los  legule- 
yos» que,  en  son  de  apóstoles,  estaban  extenuando  á  la  Francia.  Este 
nuestro  rudo  pueblo  podrá  proponerse  echar  al  foso  de  lo  inservible  á 
los  «leguleyos»  de  nuestra  política,  para  abrirles  las  puertas  á  los  hijos 
de  las  escuelas,  rural  ó  urbana,  pero  sanos  de  espíritu  y  honrados  de 
miras.  De  la  escuela,  y  particularmente  de  la  escuela  de  campo,  vendrá 
en  su  día  la  oleada  de  hombres  que  constituirán  los  partidos  políticos 
del  porvenir.  Bl  hombre  de  cálculo  dominará  al  idealista  soñador.  Aque- 
llo matará  á  esto. 

Los  municipios  pueden  desempeñar  también  una  gran  función  edu- 
cativa para  el  pueblo:  en  ellos  está  el  germen,  el  principio,  la  inicia- 
ción de  la  democracia.    Bl  voto  en  la  elección  municipal  puede  ense- 


215 

ñar  mucho  á  nuestras  clases  analfabetas.  Allá,  en  ese  género  de  elec- 
ciones, es  donde  mejor  pueden  aprender  que  el  poder  no  es  otra  cosa 
que  la  facultad  que  un  conjunto  delega  en  un  liombre  para  que  cuide 
y  administre,  para  que  legisle  en  provecho  procomunal,  ó  para  que 
aplique  la  ley  y  cuide  de  su  cumplimiento.  Hay  que  inyectar  en  nues- 
tros municipios  todo  lo  bueno  que  hay  en  los  de  los  "Counties"  y 
"Townships"  americanos,  y  que  restar  de  ellos  todo  lo  malo  que  hoy 
tienen  y  que  se  pudiera  copiar  también  de  aquellos.  Apartarlos  de 
ser  cuerpos  políticos,  en  el  sentido  que  nosotros  entendemos  la  política, 
y  guiarlos  para  que  resulten  ser  cuerpos  administrativos,  formados  de 
ciudadanos  escogidos  porque  amen  el  bien  público  y  quieran  altruista- 
mente  el  cuidado  de  los  intereses  comunales.  Procurar  con  ahinco  y 
pertinazmente  la  educación  para  la  elección  municipal,  dejando  obrar 
libremente  al  voto,  bajo  la  inteligencia  de  que  éste  habría  de  encami- 
narse á  la  elección  de  hombres  que  estuvieran  juzgados  en  los  criterios 
particulares  como  capaces  de  cuidar  y  fomentar  los  intereses  de  la  agru- 
pación, en  condición  de  administradores  hábiles  y  honrados.  I^as  ca- 
pas inferiores  de  nuestra  población  desarrollarían  así  cierta  sindéresis  ade 
cuada,  y  se  preocuparían  por  buscar  esos  hombres  comprendiendo  cuá- 
les son  las  condiciones  que  se  deben  requerir  en  un  mandatario;  y  así 
también,  en  un  orden  ascendente,  llegarían  á  preocuparse  por  la  elec- 
ción de  mandatarios  de  una  gerarquía  superior.  Si  algo  ha  perjudicado  el 
desenvolvimiento  de  la  democracia  en  México,  y  ha  hecho  languide- 
cer, como  se  cree,  el  espíritu  público,  no  ha  sido  ciertamente  el  gobier- 
no enérgico  del  General  Díaz,  necesario  para  la  conservación  de  la  paz 
y  la  consecución  de  tanto  adelanto:  ha  sido  la  conducta  reprochable  de 
las  autoridades  de  un  orden  muy  secundario,  por  la  que,  la  elección  del 
más  insignificante  Presidente  municipal  se  ha  de  hacer  por  el  Jefe  Po- 
lítico y  no  por  los  interesados  en  ella. 

Compendiemos:  el  porvenir  político  de  México  no  es  inseguro  ni 
equívoco. 

El  Gobierno,  de  un  fuerte  sello  personal,  del  Señor  General  Díaz, 
típico,  especial  y  particularísimo  al  grado  de  no  encontrarle  un  simi- 
lar en  la  Historia,  no  desaparecerá  en  todos  sus  efectos  con  el  hombre: 
pordurará  necesaria  y  útilmente  en  su  ma^'^or  expresión,  modificándose 
en  una  evolución  favorable  para  el  fin  democrático. 

No  siendo  México,  f'Or  no  poderlo  ser,  una  democracia  por  ahora, 
porque  no  hay  ni  capacidad,  ni  educación  bastante,  ni  homogeneidad 
en  la  masa  pobladora  para  ello  (sin  culpa  del  General  Díaz,  que  no  po- 
día, aunque  lo  hubiera  querido,  hacer  "cives"  con  nn /la ¿  á  doce  mi- 
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llones  de  indios  en  30  años),  su  gobierno  tiene  que  ser  aristócrata  por 
la  circunstancia  de  que  una  minoría  regirá  á  la  mayoría:  minoría  for- 
mada por  los  trecientos  mil  mexicanos,  capaces  de  función  política,  que 
habrán  de  dominar,  políticamente,  á  los  millones  de  incapaces  para 
aquella  función.  Y  entre  esos  trecientos  mil  artesanos,  industriales,  em- 
pleados, propietarios,  profesionales  y  obreros,  se  destacará  un  núcleo 
que  será  el  director,  porque  una  masa  tal  necesita  forzosamente  una  ca- 
beza. Ese  es  el  Gobierno,  por  ende  aristocrático,  que  habrá  de  tener  el 
país  por  algunos  años.  Muy  lejos  del  gobierno  aristócrata  á  que  al- 
gunos creerán  que  me  he  querido  referir;  gobierno  de  privilegiados  por 
carácter  ó  por  fortuna,  y  de  favoritismos.  No:  la  casta  y  la  fortuna  só- 
lo ayudarán  en  cuanto  que  ambos  son  de  instinto  conservador.  Por  la 
misma  causa  el  capital,  grande  ó  pequeño,  moral  ó  efectivo,  el  capital- 
arte,  industria,  ó  dinero,  apoyarán  á  ese  gobierno.  Por  eso  he  dicho 
que  el  porvenir  político  inmediato  de  México  está  en  el  capital  y  el  me- 
diato en  la  escuela.  Puede  nuestro  país,  aunque  muy  remotamente,  su- 
frir la  influencia  de  elementos  internos,  trastornadores;  pero  la  ex- 
tinción de  ellos,  por  obra  de  lo  profundamente  que  está  arraigada 
la  paz,  será  tan  rápida  que  esos  movimientos  serán  sólo  convulsiones 
de  momento:  si  para  ahogarlos  no  bastara  el  amor  á  la  paz  y  á  la  na- 
cionalidad posible  de  comprometerse,  serían  bastantes  un  Ejército  leal 
al  orden,  por  principio,  y  un  Tesoro  provisto. 

Dentro  de  la  "evolución  progresiva,"  que  ya  tiene  una  órbita  tan 
inflexible  como  fecunda,  trazada  por  esta  sabia  y  vigorosa  política  del 
General  Díaz,  á  la  etapa  de  preparación  ya  recorrida  y  á  la  de  experimen- 
tación en  que  estamos,  sucederá  la  etapa  de  las  prácticas  y  de  las  apli- 
caciones positivas.  Entonces  podrán  producirse  útil  y  oportunamente 
los  ''partidos  políticos,"  y  con  ellos  el  parlamentarismo  incipiente. 

Más  tarde,  con  mayor  y  mejor  preparación,  cuando  haya  elemen- 
tos formales  y  la  educación  y  la  instrucción  hayan  facilitado  la  tarea, 
vendrá  una  democracia  que,  sin  ser  ya  un  embrión,  adolecerá  aún  de 
radicales  vicios,  porque  aun  no  habremos  completado  la  obra  de  la  re, 
generación  del  indio;  pero  democracia  al  fin,  capaz  de  conducir  al  ideal 
supremo,  en  el  que  el  gobierno  se  ejerce  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo. 

La  jornada  es  larga  y  el  trabajo  es  arduo;  pero  si  esas  previsiones - 
producto  del  cálculo  de  probabilidades  más  lógico  y  meditado  se  reali- 
zan, no  hay  por  qué  temer  al  porvenir.  Aparece  limpio  y  fecundo:  no 
inspira  temores:  no  se  perciben  nubes  en  realidad,  ni  menos  nubes  de 
tormenta  preñadas  de  peligros-  No  hay  por  qué  ser  siniestros.  La  so- 
lución del  problema  del  porvenir  político  está  en  las  conciencias  honra- 
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das:  se  impone  qiie  guardemos  la  paz;  se  impone  que  nos  convenzamos, 
sin  amarguras,  de  nuestros  defectos  y  de  nuestras  imposibilidades  pa- 
ra-ser una  democracia  por  ahora;  se  impone  que  nos  agrupemos  los  hom- 
bres de  buena  fe,  amantes  de  la  Patria  j^  celosos  de  su  supervivencia,  al 
lado  de  la  encarnación  déla  ley,  al  lado  de  quien  nos  prometa  seguirla 
senda  trazada,  modificándola  en  cuanto  sea  preciso,  sin  brusquedades, 
sin  orillar  á  peligros,  consumando  juiciosa  y  racionalmente  las  concesio- 
nes posibles;  se  impone  que  esperemos  el  futuro,  colaborando  todos  pa- 
ra tener  más  fé  en  él,  y  así,  que  de  un  modo  sereno,  inteligente,  patrió- 
tico y  honrado,  trabajemos  por  la  «evolución  progresiva  dentro  de  la  ga- 
rantía de  la  paz.» 

Las  naciones  pueden  forjarse  en  un  momento  histórico;  en  una  dé- 
cada, un  año  ó  una  hora;  mediante  una  batalla  ó  un  tratado  diplomáti- 
co; las  fronteras  de  un  país  son  cuestión  geométrica  como  la  Nación 
misma  es  una  entidad  geográfica.  Las  nacionalidades,  los  pueblos,  ni  se 
hacen,  ni  se  transforman,  ni  se  cambian  en  lapsos  cortos  de  tiempo;  el 
espíritu,  la  índole,  el  modo  de  ser  de  ellos,  son  cuestiones  psico-socio- 
lógicas;  producto  complejo,  á  más  no  poder,  del  tiempo,  de  las  razas  po- 
bladoras, de  los  elementos  y  de  los  accidentes  del  suelo,  de  las  leyes. 
del  pasado  histórico,  de  los  hábitos,  de  infinidad  de  cosas;  producto 
que  se  modifica  á  cada  instante,  que  evoluciona  en  cada  hora,  que  no 
puede  adquirir  nunca,  so  pena  de  morir,  la  fijeza  de  la  imagen  en  la 
estampa  ó  la  cristalización  del  mineral  en  la  piedra.  Es  contra  razón, 
entonces,  querer  que  los  pueblos  se  acondicionen  á  formas  y  fórmulas, 
y  no  que  éstas  se  modelen  por  los  pueblos  Nó;  no  son  ni  pueden  ser 
los  pueblos  amoldables  estrictamente  á  la  rigidez  de  un  cartabón;  no 
pueden  vaciarse  como  el  metal  dentro  de  un  molde  dado  para  producir 
un  cuerpo  de  tal  ó  cual  dimensión  y  peso;  no  pueden  ser  líquido  que 
se  contenga  entre  las  paredes  de  un  vaso;  no  son  los  pueblos  los  que 
viven  por  las  fórmulas;  son  las  fórmulas  las  que  viven  por  los  pueblos, 
adaptándose  á  ellas,  plegándose  á  la  mejor  condición  de  vida  de  las  na- 
cionalidades, obedeciendo  á  las  flexiones  que  la  necesidad  de  una  épo- 
ca y  la  utilidad  de  todos  imponen.  El  líquido  saltaría  del  vaso,  el  me- 
tal vaciado  rompería  el  molde,  en  la  eterna,  en  la  ineludible  ley,  muy  su- 
perior á  todas  las  otras,  de  la  evolución  constante  de  las  sociedades, 
ya  en  movimiento  de  regresión,  que  es  el  fenómeno,  ya  en  uno  de  pro- 
gresión, que  es  el  anhelo.  ¿Quién  podría  imaginarse  al  Imperio  chino 
de  hoy  transformado  en  cortos  años  en  República?  ¿Quién  podría  con- 
cebir al  Imperio  marroquí  hecho  libre-pensador  en  un  lustro?  ¿Quién 
podría  creer  á  Francia  Imperio  absoluto  en  un  año,  ni  quien  que   Me- 
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xico,  República  de  ayer,  ó  el  Brasil,  ambos  con  sus  millones  de  indios 
y  sus  atavismos  históricos  y  sus  incipientes  elementos,  pudieran  dispu- 
tar la  primacia  democrática  á  Suiza,  nada  más  porque  son  democracias, 
segtin  un  Códig-o  fundamental,  así  no  puedan  serlo  de  hecho  porque 
no  hay  todvía  elementos  para  ello,  aunque  los  habrá  más  tarde? 

Imposible!  Las  tranformaciones  de  los  pueblos,  cuando  obedecen 
á  esfuerzos  propios  y  naturales,  son  lentas;  las  evoluciones  que  no  son 
hijas  de  elementos  exotéricos,  son,  como  metódicas  y  obedientes  á 
fuerzas  disciplinadas,  laboriosas.  Atentar  contra  su  desarrollo,  per- 
turbarlo, torcerlo,  forzarlo  torpemente,  es  cometer  un  crimen  de  lesa 
Patria:  es  herir  alevosamente  al  Progreso.  Los  mexicanos  hemos 
enseñado  al  mundo  todo  cuanto  amamos  á  nuestra  Patria,  luchando 
desesperada  y  heroicamente  tres  veces  por  ella  contra  el  extranjero  en 
1810,  en  1847,  y  en  1862.  Con  sangre  de  nuestros  antepasados  compra- 
mos la  nacionalidad:  no  la  asesinaremos  ahogándola  con  sangre  nues- 
tra, hoy  que,  próspera  y  enérgica,  respetada  y  fuerte,  en  plena  vía  de 
progreso,  adepta  resuelta  de  la  civilización,  ha  sido  llamada  al  concur- 
so de  las  Naciones  grandes  y  honrada  en  él,  por  obra  fecunda  de  un 
hombre  grande  en  la  guerra  é  inmenso  en  la  paz,  Díaz,  á  la  que  ha 
prestado  su  colaboración,  con  buen  sentido,  el  pueblo  mexicano.  El 
problema  de  nuestro  porvenir  político  no  es  un  problema  pavoroso :  ha- 
brá paz;  habrá  evolución  hacia  el  ideal  democrático;  habrá  nacionalidad 
conservada,  engrandecida  y  honrada  en  el  trabajo,  porque  mañana,  co- 
mo hoy  y  como  ayer,  habrá  patriotas  que  amen  á  este  suelo. . . .  ÍLabo. 
remos  tranquilos  en  la  confianza  de  que  el  porvenir  será  fecundo!  ¡La- 
boremos porque  lo  sea! 

México,  Enero  de  1910. 


Muelios,  al  leer  la  part©  final  de  este  trabajo^  sonreirán  deapeetivaMente,  pensando  en  un 
profeta  ó  un  vidente.  He  partido  de  un  cálculo  trivial  de  probabilidades  fundado  en  hechos  y 
criterios:  mis  opiniones  están  en  muchos  cerebros:  son  reflejo,'  en  consecuencia,  no  s  y  antot- 
t'inieo. 
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